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In ea opintsne semp«r fui, medicfim perfectmn 
mbsolutumgue ómnibus numeris /oré nemlnem , nisi 
qni in Historia medicina bené versatus sit. 

GBoiin, nualeeta ad anücpiitates medicas. 



El médico que ignora la Historia de la facultad que 
profesa , no tiene disculpa en el tribunal literario de la 
justicia y de la razón ; debe por lo mismo ser consi- 
derado como bijo bastardo de la medicina 

FinoNU-L, Leccioms» de Medicina Clínica. 
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CONTINUA EL SIGLO XTH. 



Melchor be Yillena. 



J\l historiador de los escritores yalencianos debemos las 
curiosas noticias que han podido conservarse de esté cé- 
lebre médico, y qae voy á estractar por ser dignas de 
perpetua memoria, aun cuando no podré presentar un 
análisis de las muchas obras que escribió, por haberse he- 
cho sumamente raras. Los pomposos títulos con que en 
^da fué elogiado, la fama de su mucha sabiduría, y la 
honrosa memoria que de él hacen varios autores en sus res- 
pectivas obras, nos hacen mirar á este valenciano como 
uno de los talentos mas raros de su tiempo; hé aquí lo que 
en resumen nos dice Jimeno en el tomo II de los escrito- 
res del reino de Valencia, pág. 7. 

«Yillena , á quien llamaron por esceleacia el nmvo Hi- 
pócrates valenciano , el católico Galeno , y el vniver$al padre 
de la mediana. Asi le proclamó esta ciudad y su ilustre Se-- 
nado por edicto público.» 

aNació en Garpesa, pueblo inmediato á Valencia el 11 
de febrero de 1564 , siendo sus padres Cristóbal Villena y 
Ana Vila. Emprendió en esta universidad el estudio de la 
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8 MEDICINA 

tnedicina, 7 faé discípulo de los insignes doctores Luis Al- 
menara 7 Honorato Pomar. Salió aventajadísimo en el co- 
nocimiento de las 7erbas, acompañando á su saber, la 
gravedad 7 solidez de doctrina. Luego que recibió el gra- 
do de doctor en medicina , fué nombrado médico de los 
Víreyes, y no dejó de serlo de alguno de ellos mientras vi- 
sitó. Habiendo obtenido la cátedra de botánica, perseveró 
en este magisterio por mas de cincuenta años, y ansioso de 
adquirir mayor conocimiento del que tenia peregrinó por 
los reinos de Castilla hasta Portugal , y penetró en el prin- 
cipado de Cataluña, el Monserrat y Pirineos, ademas de ha- 
ber recorrido en el reino de Valencia el celebrado monte 
Mariola ; ayudándose mucho con la inteligencia que tenia 
de la lengua griega. 

Había meditado este grande hombre cuanto debe ser ne- 
cesario para hacerse médico perfecto, y por eso no cesaba 
en el estudio , ni escusaba viages en cualquier estación, pa- 
ra adelantar sus observaciones , y sin temer la inclemen- 
cia del tiempo , se esponia á gravísimas enfermedades solo 
por buscar el remedio de ellas. De este modo vino á ad- 
quirirse tan estendido nombre, que de todas partes, aun de 
reiuos muy distantes, le consultaban como oráculo, y sus 
respuestas eran citadas (viviendo él) en los teatros de las 
universidades de España , Francia , Alemania, Italia , Flan- 
des y otras. 

Hallándose en Madrid le deseó el rey Felipe lY para mé- 
dico de cámara ; pero él pudo escusarse con respetuosa 
atención. Vino después el rey á Valencia, y llegando segun- 
da vez á sus oídos los méritos agigantados de ViDena , qui- 
so oir á este hombre célebre. Al efecto mandó que en su 
real presencia y la de los infantes D. Carlos y D. Fernan- 
do, presidiese en su real palacio unas conclusiones médicas 
que defendió el Dr. Miguel Vilar, su sobrino, argnyéndo- 
lelos médicos de cámara; y tuvieron ambos tan lucido 7 
airoso desempeño que el infante cardenal qaiso llevarse á 
Flandes al sustentante para médico suyo, 7 al presidente 
hizo el rey nuevas instancias para que admitiese la honra 
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ESPAÑOLA. 9 

áe seguir la corte en calidad de médico; favor que desvió 
segunda tcz por adelantar sus estudios en el retiro de su 
casa, 7 cuidar de su mujer, un hijo, once hermanos, y 
mas de treinta sobrinos que tenia. Tan estimado fué en su 
patria, que, contra el común adagio, todos los hombres 
grandes se apresuraban en competencia para lograr su 
amistad y honrarle. Regentó dos cátedras á un mismo 
tiempo , contra lo mandado , pero fué por orden de S. M»; 
aunque luego lo rehusó no admitiéndolo por parecerle es- 
cesivo favor; fué nombrado desospechador real, cuyo em- 
pleo era declarar cuando habla algún herido si estaba ó no 
fuera del peligro de morir; y en cierta ocasión por su voto 
solo, y contra el dictamen de todos los médicos sentenció 
en juicio contradictorio la legitimidad de una zarza-parri- 
lla que quería vender un mercader , revocando el decreto 
que en fuerza del dictamen de los otros médicos se habla 
dado para impedir su despacho. 

Aun causará mayor admiración lo que ejecutó en Pa- 
rís uno de sus grandes discípulos. Este era Francisco Ran- 
chino ^ doctor en medicina por la universidad de Valencia, 
escritor muy docto , y médico después del rey de Francia: 
el cual tenia tanto amor á su maestro , que antes de vol- 
verse á Paris hizo sacar dos retratos suyos , y dejó el uno 
en esta ciudad, que sirvió para las exequias que su escuela 
tributó á Vil lena, y el otro se lo llevó consigo á Francia: 
y habiendo de defender en la universidad de Paris un acto 
de medicina , puso en las conclusiones que las presidiría el 
Dr. Melchor de Villena^ valenciano. 

La novedad de un presidente estrangero, y tan nom- 
brado en aquella como en las demás universidades de Eu- 
ropa , llamó un innumerable concurso. Todos esperaban 
con suma impaciencia la hora de la función : cada foraste- 
ro de aspecto autorizado que entraba , pensaban si sería el 
presidente ; pero salieron de la duda cuando subiendo á su 
lugar el sustentante, vieron, no sin asombro, que desdo- 
blando un lienzo puso á su mano derecha el retrato de su 
maestro el Dr. Villena , diciendo en alta voz , que de aquel 
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7 de la doctrina sólida que le había enseñado en la uni- 
versidad de Valencia fiaba el desempeño, que tuvo coq ad- 
miración de todos. 

Yillena no solo fué grande por lo dicho , sino también 
por lo amoroso y compasivo con los enfermos, especial- 
mente con los pobres; socorríalos con limosnas; asistía- 
los con caridad y diligencia ; les prestaba su muía si era 
necesario para que saliesen á paseo, y, en fin, por estas y 
otras muchas cosas, y por haber perdido la vista á lo últi- 
mo de su vida , le llamaban el Tobías de m siglo. Advirtien- 
do que sus limosnas pasaron de 30,000 rs. de á ocho, y que 
para consuelo y socorro de los estudiantes pobres, fundó 
el insigne colegio de los Santos Reyes de Oriente , con le- 
yes prudentísimas, dispuestas con acordada reflexión. De* 
jaba á los colegiales el arbitio de cursar la facultad mayor 
que quisieren, con tal que á los tres meses de haber con- 
cluido la filosofía se graduasen de bachilleres en aquella 
universidad, y después recibiesen el grado mayor en la fa- 
cultad que hubiesen elegido. Llevaban los colegiales vesti- 
do talar de paño pardo, con beca del mismo paño cruza- 
da por el pecho , y una rosca de lo mismo á la estremidad 
de la beca. Erigió el referido colegio en el año de 1643, 
según consta del libro de su fundación. Florecieron en 
él, viviendo su fundador, muchos sugetos, que le acredita- 
ron con su virtud y letras, y después continuó dando liom- 
bres insignes á las cátedras, togas, religiones y digni- 
dades eclesiásticas. 

Este insigne varón murió en 13 de diciembre de 1655 
á los 95 de su edad. Fué tauto lo que escribió, que le lla- 
maron el Tostado de la mediana. Las obras que se imprimie- 
ron s;on las siguientes: 

1 .a Apologetici operis doctoris Michaelis Hieronimi Roma, 
doctoris medid circa usum squammas oeris antipologia : Valen- 
cia, por Juan Grisóstomo Garriz, 1620 en 4.°, y en el mis- 
mo año por Pedro Patricio Mey , también en 4.o, pero con 
alguna diferencia en el título* 

2.* Castigatlo reclamationis , in qua de metallicis medica- 



Digitized by VjOOQ IC 



ESPAÑOLA. 1 i 

mefitis di$putavit Mtchael Hieronimus Roma : Madrid, por la 
yiuda de Feroando Correa Montenegro , 1622 , en 4.<» 

Estas dos obras se imprimieron á nombre de Pedro Juan 
Jiménez , estudiante en medicina ; pero su autor fué Yillena. 
Impugna en ellas al doctor Gerónimo Boma. 

3.* Camtituctones del cole^ de los Santos Reyes Magos^ 
año de 1639, m. s. 

4.* De ustionibus et cauierüs qtue vuígariter fonticuii seu 
fontanellce appellantur, et de eorum usu seu polios abusu. 

Esta obra dice Jimeno que la concluyó su autor el año 
de 1646, 7 Bodriguez dice también que la yió dispuesta 
para la prensa. 

5«* Disputatio de plantis tn undecim sectiones distributa. 
El referido Jimeno asegiu*a haber leido m. s. esta última 
obra, 7 refiere que trataba de las 7erbas que se hallan en al- 
gunos parages cercanos á Valencia, como lo eran el huerto 
del convaato de Jesús, Montolivete , el Grau, Garraget, Dee- 
sa, Barranco de Torrente, montes de la Murba, 7 monte de 
Picaltejo, añadiendo que el autor salía con sus discípulos 
á estos puntos, á los huertos medicinales, casa de los bo- 
ticarios, 7 otras partes, para espUcar les las virtudes de 
cada planta , 7 hacérselas conocer. 

6.* Libro de yerbas m. «., en la librería del colegio de 
Valencia, según el dicho Jimeno. 

7.* Relación y discurso de la esencia , preservación y cura- 
radon de las enfermedades pestilentes que hubo en la muy nov- 
ele y leal ciudad de Valencia el año de 16^7; por los doctores 
üeíchor de Yillena ^ catedrático de yerbas y demás simples; 
Vicente Miguel Gil, catedrático de JBipócrates, y Diego Pru- 
ñonosa, catedrático de anatomía y examinadores de medicina en 
la unwersidad de Valencia: á la Augustisima y Católica R, ilf . 
de Felipe IV el Grande, rey de las Españas y emperador de 
América : Valencia , por Grisóstomo Gatriz 7 por Bernardo 
Nogué, 1648, en 4.0 

Esta obra , según se vé en su portada , no es esclusi- 
vamente de Villena , sino que concurrieron á su redacción 
tres famosos catedráticos de la universidad valentina. £1 



Digitized 



by Google 



12 MEDIG15A 

motivo de esto fué, que habiéndose manifestado á fines del 
mes de junio de 1647 la peste bubonaria en un pequeño lu- 
gar de ciento y cincuenta casas junto á Valencia, el conde 
de Oropesa , virey entonces de aquel reino , mandó juntar 
á médicos y cirujanos y á otras personas de probidad, con 
el objeto de tomar todas las precauciones y medidas ne- 
cesarias, á fin de cortaren su principio la terrible calamidad 
que les amagaba. De sus resultas, se mandó quemar las 
carnes, pescados, trigo y todos los comestibles que no 
fuesen muy sanos, como también las ropas y muebles de 
los que de la tal dolencia morían. Asimismo se dispuso se- 
ñalar con color rojo las casas de los apestados, se erigie- 
ron hospitales provisionales, se nombraron médicos que les 
asistiesen , se recogió á los mendigos alimentándolos bien, 
y se pusieron en práctica otras muchas disposiciones, que 
no fueron infructuosas. Sin embargo, la peste se estendió 
á vl :ios pueblos cercanos á la capital, se acordonó esta, se 
cerraron sus puertas , y se prohibió la venta de nabos , co- 
les, berengenas y otros vegetales , esceptuándose las achi- 
corias, lechugas y escarolas ; y con todas estas providencias 
sanitarias se logró al fin contener los progresos del con- 
tagio (1). Enterado Felipe IV de semejantes disposiciones y 
de sus felices resultados, escribió al virey la carta si- 
guiente. 

El Rey .=«Ilustre conde de Oropesa, primo, mi lugar- 
ateniente y capitán general: Háse entendido que dentro de 
»esa ciudad, el tiempo que se ha padecido el contagio, no 
»ha tocado en los lugares que se han guardado , ni en algu- 
»nas comunidades de religiosas, de lugares donde le ha ha- 
)>bido; y conviniendo tanto saber los medios con que acá 
»podremos preservarnos de este contagio, be querido en- 
» cargaros y mandaros (como lo bago) que luego deis la ór- 
»den que convenga para que ahí se forme un papel, en que 
)»se declare la calidad de la peste , y la de los lugares del 
)i>contorno , la forma en que se ha curado, y los medios de 

(1) Téase á YiUalva» P* 4% 9 T !• misma obra dn que hablamos. 
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^preservación de que se ha usado , y lo hagáis imprimir 7 
»enyiar á las partes de este reino donde convenga , y otro 
»á manos de mi secretario, para qae aqui se impriman los 
»qne pareciesen y se repartan en los lugares que fuese nece- 
sario de estos reinos. La materia es de tal calidad que ella 
)»misma encarga la brevedad. Datado en Madrid á 21 de 
•abril de 1648.= Yo el Rey.» 

En cumplimiento de esta real orden llamó el conde de 
Oropesa á los referidos catedráticos , y manifestándoles la 
voluntad del rey, quedaron encargados de emprender desde 
luego su cometido , como asi lo hicieron. 

Principia esta obrita esplicando las diferencias de los 
tres géneros de enfermedades, e«porác(ic(u, eniémica$ y ejn- 
demicas ^ que trae Hipócrates en su libro De morbis vulgari- 
bm, para venir luego á descifrar áqué clase sehabia de re- 
ferir la que se padeció en el reino de Valencia. Para ello 
manifiestan los autores que antes que apareciese se habia es- 
perimentado una gran sequedad , «era un tiempo tan seco, 
»dicen, quesebacian procesiones y rogativas por agua, por 
»no haber llovido en todo aquel año , cosa estraordinaria 
»para esta tierra por ser de sí tan húmeda y muy caloroso 
>el tiempo, porque no habian corrido sino es aires de me- 
ndiodia y poniente; y desde luego se descubrieron los pri- 
»meros enfermos con tan malignas y perniciosas calenturas, 
i»y accidentes de bubones y carbunclos, y con tanta pos- 
»tracion de fuerzas , que se morían dentro de tres ó cuatro 
vdias, por no dar lugar á las sangrías necesarias, ni á otros 
«remedios, y se comunicaba de unos en otros, no solo en 
»los de la casa, que se morían casi todos , sino también en 
»los vecinos y los que los visitaban. Y la ocasión de esta en- 
»fermedadno se sabia; solo se murmuraba que habia si- 
>do de unos pellejos que habian traído de Argel, los cua- 
tíes los habian puesto en una casa (en la cual se inficiona- 
»ron) para entrarlos en Valencia sin pagar derechos, etc.» 

Los autores se hacen cargo de las razones que alegaban 
los médicos, queriendo unos que fuese verdadera peste, 7 
otros que no; pero concluyen diciendo, que aunque indu- 
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dablemente le faltaba una de las condiciones para tenerla 
por peste, cual era la infección del aire, esto era cuestión de 
nombre^ asi como decia Galeno, que si un dolor de costado 
ha de tener cinco señales que todas ellas constituyen un 
síntoma propio y patognomónico , aunque le falte una ó dos 
de dichas señales, no por eso deja de ser la misma enfer- 
medad y su curación igual. 

Después de referirse en esta obra los medios preserva- 
tivos, las disposiciones para cortar el contagio , los precep- 
tos higiénicos , los síntomas y estragos de la peste, entré 
otras particularidades , se habla estensamente de los reme- 
dios que Hipócrates y Galeno aconsejan en semejantes en- 
fermedades, pasando luego á ventilar las tres opiniones en 
que estaban discordes los médicos acerca de las sangrías, 
queriendo unos que se sangrase copiosamente en el prin- 
cipio, otros que fuese con moderación repitiéndolas sí, 
pero siempre en corta cantidad, y otros, en fin, que no se 
sangrase en ningún tiempo. Después hablan los autores del 
sitio donde se debia sangrar y en qué circunstancias debia 
ser del brazo ó del tobillo. Pasando de seguida á tratar de 
la curación de los bubones , aconsejan que se siga la inten- 
ción de la naturaleza, variando, según su malicia; no quie- 
ren que se imite en todo á Galeno sobre este particular; 
prohiben los tópicos repercusivos , y con respecto á los de- 
mas accidentes de vómitos, sopores, vigilias, cámaras , etc., 
aconsejan los medios que en semejantes casos estaban in- 
dicados. 

Pasemos ahora á dar á nuestros lectores las noticias 
biográficas que aun conservamos de los dos profesores que 
con YiUena dieron á luz la obrita que acabamos de anali- 
' zar; el Dr. Pruñonosa y el Dr. Gil, pues aunque no sahornos 
que hubiesen escrito alguna otra de medicina , merecen sin 
embargo que hagamos en esta historia honorífica mención 
de su crédito y sabiduría. 
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Diego PruHcoicosa. 

Natural de la ciudad de Yalencia , doctor y examinador 
de medicina, y catedrático de anatomía en su universidad. 
£1 autor de las memorias históricas de Valencia, Gimeno, di- 
ce de este médico, que habiéndose movido una cuestión 
muy reñida entre los profesores , sobre si la enfermedad 
contagiosa de 1647 de que ya hemos hablado, fué peste ó no, 
defendió con sólidas razones en toz y por escrito que lo era; 
aun dado que htdiiese sido por adustion y no por podre- 
dumbre, y que no se hubiese contaminado el aire; dicta- 
men que mereció la aprobación de todos los médicos de la 
ciudad , aun de aquellos que al principio lo resistían ; de lo 
que resultó un bien considerable en alivio y curación de 
los enfermos y gloria de este profesor. 

YlGENTB MlGinSL GiL. 

El referido escritor de los autores valencianos hablando 
de este médico dice asi : 

Fue natural de Valencia y descendiente de padres muy 
honrados y ciudadanos antiguos en nuestro reino. Habien- 
do cursado en esta universidad las artes, y por espacio de 
dnco años la sagrada teología con los sabios maestros 
Fr.Higuel Bartolomé Salón, y el Padre Pedro Juan Tri- 
lles, consiguió cu ambas ciencias una inteligencia nada vul- 
gar. Dedicóse después al estudio de la medicina , hasta r&- 
eibir su grado mayor con lucidísimo desempeño y obtenerla 
cátedra de aforismos » que regentó por espacio de 12 años 
con inmortales créditos. En solo este tiempo venció con su 
celosa aplicación los abundantes frutos de otros grandes 
maestros , y formó innumerables discípulos, que esparcie- 
ron gloriosamente su fama por toda Europa. Los que solo 
earel espacio de 12 años graduó en esta universidad llega- 
Toná noventa y «iete, y de ellos cuarenta y dos con el grado . 
mayor* Los tratados que dictó en esta escuela los solicitaban 
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á toda costa muchos profesores de otras universidades muj 
célebres. Don Fernando de Borja, virey y capitán general de 
esta ciudad y reino, le estrechó cuanto pudo para que pasase 
á la corte por médico de el rey , con cuya real orden hacia 
sus instancias; sin embargo, nada pudo conseguir, porque 
su modestísimo genio le infundía un natural horror á las 
honras. Era un sugeto igualmente docto y virtuoso, en quien 
resplaudecian todas las virtudes cristianas, y principalmente 
la caridad, tan necesaria á quien debe tratar con los enfer- 
mos. En la horrorosa peste que se padeció en Valencia el año 
1647, de cuya violencia murieron en la primer semana de 
noviembre 2000 personas , y de sola la ciudad en el discurso 
de cuatro meses cerca de 30,000, jamás fueron poderosas, 
para que se ausentase de Valencia, las fuertes instancias con 
que á este fin le apremiaba el duque de Medina de las Tor- 
res , el cual queria llevársele á Segorbe y detenerle en su 
compañía, mientras en Valencia permanecía el contagio* 
Miró siempre esta fuga como indigna de su profesión y de- 
bido amor ala patria; por lo que no sosegó, no hallando ya 
otro medio para evadirse , hasta conseguir que el magis- 
trado de Valencia mandase por un edicto público que nin- 
gún catedrático de medicina pudiera ausentarse en aquel 
conflicto bajo la pena de privación de cátedra. Vivió hasta 
el año 1654 , en que á los 77 de edad murió en el día de sa 
nacimiento, que fue el 27 de setiembre, en que la iglesia ce- 
lebra la festividad de los santos médicos Cosme y Damián. 
Quiso ser enterrado en el religiosísimo convento de nuestra 
señora de el Socorro de religiosos agustinos , y fue conduci- 
do su cuerpo en hombros de los doctores de esta universi- 
dad , la cual consagró á su memoria unas exequias muy so- 
lemnes, y en que predicó el doctor Juan Baustista Bailes^ 
ter , catedrático que fue tres veces de ñlosofía , dignidad d% 
arcediano de Murviedro en nuestra santa iglesia , y orador 
altamente celebrado en su tiempo. Es un gran dolor que 
ninguna obra del venerable, difunto haya visto la luz pir 
blica. Dejó manuscritos dos Tolúmenes, uno de a/orúmof, 
7 otro de pronósticot ; ambos se han perdido entre las mfmos 
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de los herederos ; solamente se imprimió en Valencia una 
relación de la peste sueedida al año 1647 , qne por real 
orden escribieron los doctores Vicente Miguel Gil , Melchor 
de Villena ; Diego Pruñonosa. 

Nicolás de Soto. 

Tradujo del árabe al castellano la obra de Albubater 
sobre fisonomía , que Lavater y Gall lecrian aun hoy día con 
interés ; mas no la publicó y se conserva inédita en la Bi- 
blioteca nacional de esta corte. 

Ajnonimo. 

Se publicó en Madrid por los años de 1620 , una obríta 
cuyo títnlo es : 

Charla imperialis . de morbo suffocativo. 

Alfonso Gómez de la Parra y Árévalo hace mención de 
ella en su obra titulada Polianthea , folio 4.o vuelto y 5.»: 
y á pesar que el original no ha llegado á mis manos, copia* 
ré lo que dice este autor. 

« Definitio incogniú auctorls kunc observat tenorem. 

« Carbunculus anginosus est faucium aut partis circum- 
»dantis tumor pr«ter naturam , ex materia venenosa, árida, 
»exusta , ferventi , ampuUas excitans, aut crustam albam, 
»attt nigram,autlividam, exulcerando inducens, partem af- 
Dfectam inflammans, contagiosa per multos vagans , inter- 
i>ficit strangulando. 

^Postmodum referí. 

oCuratur iste affectus sanguinis missione, purgatiooe 
»humorum , coctione, clisteribus emolientibus , et medica- 
TOMO v. 2 
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»ineatis lenitivis fit expurgatio, et gargarísmis mille vici- 
)»bus utendam ex aqaa calida fontis, aat hordeacea, aut 
•plantagiais , mixta, aut tepida , si calidior materia faerit; 
une facta repercussione ad interiora recurrat materia ma-> 
»Hgna , et suffocetur »ger. Hsc definitio integra et so- 
)»1ida est. 

ff Alt deinde, 

«Guratur iste affectus ahsqne aceto, qnia nlceribus 
Dmordax, et irritans est, prseter id , quod frigidam ulceri- 
»bas inimicum, et inepta coctioni omnia reddit, quam- 
»quam malignus , et de natura cancri carbunculus est, 
»qui radicitus cuelli exposcebat. Gaeterum indicatione 
i»sumpta á parte principii ad officium, et vicinitatis ratione 
vfieri non potest , nec ferro candenti , nec minus sdndenti, 
»ncc minus medicamentis vcsiccantibus venenosis , illum 
Dtangere licet, ne inspirationis gratia inflammatio, ulcus, 
)»s%vitia morbique malignitas angeatur : quare jucnndius 
Dcuratio fit non medicamentis irritantibus , ñeque instru- 
omentis abluentibus , agitantibus , et confrícantibus , nam 
nquotics fiat , toties laedctur pars : solus ergo gargarismus 
»utilis est , et in pueris eorum medicamentorum usus per 
«syringam satis bene inmmitere licet , fine numero, et exte- 
»riüs oleum Mathioli inbubone peñere , et emollientia etsi 
»parum evocantia. 

« Insuper testatur. 

»Ultimum , verax , solum , divinumque auxilium in hoc 
» morbo pro ómnibus cnjusvis atatis inventum remedium, 
»et nullum hucusque aliud est, quod in humeris versus 
escápulas , vesiccatoria caustica , emplastra magnitudinis 
»volffi manus , cognito morbo apponenda sunt in principio, 
]»et quandoque reiterata eadem die , quibus materia antece- 
»dens, et con j uñeta tantopere derivabitur atque evacuabi- 
»tur , ut materia et affectus minor factus eyadat : quod 
»quidem cum óptima conferentia usus sum , et natura ab 
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»experíentia optimé nos docuit , ex decúbito qaodam. Gaste- 
»rum hujus vesiccatorii non semper est opus , sed solum 
Dquidem quando alia remedia majora et celeríora Don suf- 
»ficiunt, tanquam non necesaria. Alia, ut díii^ apocríphi 
«anctoris , libens transeo. » 

Es sensible que no se halle este escrito anónimo , pues 
que por lo poco qae de él nos dice Gómez de la Farra y 
Arévalo , se conoce que era de mérito. 

Juan de Castro. 

Boticario, natural de la Yüla de Bujalance y vecino de 
la ciudad de Córdoba. Escribió : 

l.o Hiitoña de tas virtudes y propiedades del tabaco y de 
los modos de tomarle para las partes intrínsecas , y de aplicarle 
atas estrinsecas. Córdoba, por Salvador de Cea, 1620, en 8.<» 

Está dedicada al licenciado Gregorio Unceta , médico de 
Córdoba, y de la inquisición de ella, y aprobada por el 
doctor Juan Gutiérrez de Solorzano, médico de cámara, 
examinador y visitador general , y por el licenciado Martin 
Jiménez. 

Esta obrita es bastante curiosa : entre otras particulari- 
dades trae la sinonimia del tabaco, y es la siguiente : Yerba 
de la cabeza— Buglosa antartica— Picieti—Olblucb— Sai- 
ri—Petem—Nicotiana— Yerba Regia ó Regina— Yerba San- 
ta — Sana Saneta— Molerá— Hyosciamus peruvianus. 

Contiene la historia natural de esta planta ; habla de 
los lugares en que crece , en qué tiempo se siembra , cuan- 
do florece , y de sus diversas cualidades. Espone los medios 
de su preparación , y por último sus virtudes medicinales, 
usos , composiciones , y modo de administrarlo. 

2.* Censura general de la célebre composición del ungüento 
de la condesa de Guillermo de Vangnana, Córdoba, 1625, en 4.o 

Está dedicada á don Francisco de Guzman , autor de la 
historia de la ciudad de Bujalance. 
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Pedro D£ Peramato (1). 

Pocas noticias biográficas tenemos de este ilustrado 
médico portugués. Estudió en la universidad de Alcalá^ 
siendo discípulo de Cristóbal de Vega , y en la de Salaman- 
ca de Tomás Rodrigues de Veiga, según se deja entender 
de sus mismas palabras^ al folio 77, d$ temperamentisy donde 
dice : Thomas Roder'icus á Veiga^ Eboremh vir doctUsimus et 
qtiodam magister noster^ etc*.. y al folio 50, de anim(e facul- 
tattbus^ cap^ 14: Cristophorus vero á Vega (honoris semper 
graúa nomino y noster enim olim fuit ptrnceptor non pcenitendus). 

Peramato escribió varips tratados de medicina y fisiolo- 
gía, que todos reunidos se imprimieron en un tomo en 1576, 
cuya edición tengo á la vista , y lleva por título: 

Petri de Peramato^ lUustríssími ac Eocniu Duc'u de Medina 
Sydonia Protomedici^ opera medicinalia. De Elementts, — De 
Humoribus. — De T£mp$rameatis. Alia insuper utilissima tra- 
duntur operfi; quas novo titulo , et libri principio comprehen* 
duntur. Sanlucar de Barrameda, por Fernando Diaz, 1576, 
en folio menor. 

Principia el aij^tor esplicando qué se entendía por los 
cnatro mundos de que hablaron los antiguos: el mundo in* 
telectual) el mundo celeste, el de la naturaleza, y el hom- 
bre^ A este se dirigen los estudios de Peramato; analizar 
al hombre filosófica y médicamente; considerarle en la 
esencia de sus elementos, cuántos sean estos, su sitio y 
movimiento^ sus cualidades ^ sus actos intelectuales y mis* 
tos, be aqui su objeto. 

£1 primer tratado, de elementix^ es una esplicacion de la 



(1) La bibliografía de este aator del sig!o XVI, se colocó eqairo- 
«*.adamente enlre los MS. del XVlIen el lugar que le corcspondiera se- 
gún el orden crofioló^ico que llevamos , pero habiendo notado ahora 
que Peranoato pertenece al ano de 1576 en que áió á loz su primera 
obra, lo advertimos asi á nuestres lectereí^ para saUar en lo poaibla se- 
mejante equivocación. 



Digitized by VjOOQ IC 



FSPÁ^OLA. 21 

metafísica de Aristóteles y de las doctrinas galénicas ; tra-^ 
bajo importante en su tiempo , y obra aprccíable para los 
que en el dia gusten hacer un estudio de los principios de 
la ciencia de nuestros antiguos para seguir luego en pos de 
sus adelantos hasta nuestros dias. 

£n el segundo tratado habla el autor de los humores; 
pues como él dice, no es el hombre puramente agua, fue- 
go, etc., sino que también recibe sus formas bajo el influjo 
de sus humores, esto es, la sangre, la pituita y la bilis, y 
bajo de este punto de vista hace stís observaciones calcadas 
en las doctrinas de Galeno. 

La esencia y difínicion de los temperamentoA es la mate* 
na de que se ocupa en el tercer tralado. Sus ideas sobre 
esta especiaílidad no difieren esencialmente de las que han 
llegado hasta nosotros. Un ejemplo nos presenta para la 
eompirension de lo que es en sí el temperamento en el 
hombre: si en un vaso de agua , dice, se echase una gota 
de vino , ó una . solución alcanforada , apenas se percibiría, 
casi no alteraría el líquido, pero si derramásemos mas vino 
ó alcanfor, ó bien ambas sustancias, entonces el agua 
perdería su virtud inirínseca, y se convertiría en la de los 
líquidos agregados. 

El cuarto tratado de la fisiología de Peramata, ne dej& 
de ser muy ingenioso en sus teorías ; trata de las facuUades^ 
que el alma dispensa al cuerpo. Después de colocar á el alm» 
en el cerebro como en su asiento , esplica cuáles sean sus fa- 
cultades y propiedades: facultas imeUgendi^ movendi, et sen^. 
liendL La tercera de estas facultades la considera múltiple y 
diversa en sus operaciones. Manifiesta cómo estas facultades 
del alma serán mas ó menos espeditas según que el instru- 
mento en quien obra y le sirve de conductor sea mas ó me-r 
nos apto; esplica luego el mecanismo de. nuestros ói^aaos, 
para probar y poner de manifiesto el ejercicio y poder del 
ánima en todos y en cada uno, á fin de que sientan y se mué 
van y ejerzan sus funciones, pulsandi^ generandi, sanguifican 
(ii, etc., en cuyas funciones se detiene esplicándolas. 

Siguiendo P^ajoaato en sus filosóficas investigaciones, 
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combate la opinioa del Estagirita, qáim dijo, que la» fa-< 
cultades aaimales estaban en el corazón ; intenta probar 
que estas residían en el cerebro. Demuestra que los nervios 
son los conductores del ánima^ y asi que las facultades del 
cerebro se ejercían por estos mismos conductores. 

Dos órdenes de nervios distingue este portugués en el 
cuerpo animal, uno de nervios sólidos, y otro de huecos. 
Prueba que los primeros están destinados á los ejercicios 
puramente animales, y en quienes la voluntad no manda; y 
el segundo á seguir las voliciones de la voluntad , es decir; 
que todo nervio sólido está destinado al sentimiento y los 
huecos al movimiento, pasando por ellos los espíritus ani- 
males. Corrobora su opinión con las funciones de los nervios 
dorsales, y los ópticos*. aNervi quoque cavi sunt omnes in • 
»diguit enim natura, ad longinquam spiritus animalis de^ 
)»lationem, hujusmodi cavi ta te , ceu vase, non secus quam 
»vena aut arteria, qua transmitteretur. Sunt tamem hujus- 
»modi cavitates, tam exiguae, ut sensu fere non judicentur* 
»Opticorum enim foramina, vidit Galenus, non vídent vero 
»nostri dissectores: quorum tamem integrum argumentum 
»dilatatio est unius pupillse , dum alter oculus elauditur... 
»Opticorum ergo cavitates negari non possunt... In nervis 
»etiam qui ad exortum spinalis medullse sunt patentes mea- 
»tus... Adde, quod facultatis delationem illustrationem, aut 
airradiationem a cerebro in artus non tolimus, sed eam per 
)»8piritus€t nervorum cavitates fieri , non autem per solidam 
»nervorum substantiam arbitramur. Non enim servatur in 
»spiritibus transmissis, vis animalis, nisi per continuam, 
»illustrationem» quaeá cerebro fit et in ipsis spirítibus reci- 
»pitur per totam nervorum cavitatem, inque ad cerebruifi 
«eonttnuitatem servantibus. Quod mostrat nervorum sectio, 
vqua motu et sensu statim privamur, quoniam artuum cum 
i»cerebrocontinuitas, sectione dirimitur» ; 

£1 quinto tratado de esta obra se titula : Líber de semine, 
qui seu pr(eambulu8 est, ad librum de hominis procreaúone. 

Este tratado es muy reducido; sirve de introducción al 
libro sobre la p'ocreacion humana; sus doctrinas son las de 
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los antiguos filosóficos y médicos; i quienes sigue el autor, 
aunque á Teces no les dá la fe ciega que en su tiempo se 
acostumbraba. 

Peramato principia definiendo el licor prolífico con es- 
tas palabras. «Semen est principium, et elementum, tam 
»acliYum quam passiyum , corporís humani : ex parte san^ 
pguinis aerea , oleosa , et pingui : ut testium , in se et semi> 
•nariis yasis elaboratum, ot tanquam excremeoturo , quan- 
»titate, et nonqualitate degravans, expulsum et interce- 
»dente concubitu, io útero á mare etfemina, ejaculatum, 
»et sibi invicem permixtum: vím habens tale quidpiam 
^generare, quale est id á quo deciditur, ad speciei conser- 
«vationem.» 

Pasa el autor en seguida á esplicar varias cuestiones 
metafísicas sobre la concepción ; reconoce en el semen un 
principio activo y otro pasivo; la parte principal de este 
licor es espirituosa» llamada ánima, y constituye el principio 
de la vida* «Quemadmodum euim á ccelo cuneta profíciscun- 
»tur in mundo iuferiori, varia quidem illa multiformiaque, 
»sic similitttdine quadam, responderé videtur virtus illa 
Dseminis coelo, quod varia difibrmiaque organa in animali, 
]»vi sua producit. Unde hunc spiritum seminis , appellat se- 
»mem principii animalis, idestauiniae, quouiam peripsum, 
«anima in totum animans propagatur.» 

Esplica luego como los vasos en^ulgeutes y los nervios 
coacurren á la elaboración del semen ; de qué modo la na- 
turaleza escita al coito; manifiesta por qué los hombres 
gruesos y los imbéciles suelen ser estériles, asi como los 
delgados y fuertes son fecundos. Opina que en la mujer 
existe un verdadero semen que igualmente concurre á la 
procreación, y por último, esplica la incubación de varios 
animales ovíparos, y entra luego en su tratado sobre la pro- 
creación humana, titulado: Liberde homínibus proireaiione á 
amceptu in partum* 

Divídese este libro en diez y nueve capítulos; describe eu 
ellos los aparatos de la generación de la mujer, el modo co- 
mo la naturaleza desarrolla el feto en el claustro materno, 
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SUS posiciones en él , asi como el liempo qne se invierte en 
su formación , acerca de lo cual se esplica de esta manera: 
«Tardíor autem illa formatio quse quadraginta quinqué die- 
»rnm est, hac ratione partitur, primis sex diebüs , est se- 
x>miniformis, novem sequentibus , sanguiformis : duodecim 
i»postbos, carniformis: decem et octo sequentibus, uni- 
» versa conformatio periicitur. El carmina extant quse base 
otempora memoríse subiiciunt bujusmodi.» 

Sex in laeté di6$. Tres sunt in sanguin» Irtnt, 
Biteni carnétn^ íris$ni tnembra figurant. 

Por último, el autor toca la delicada controversia acerca 
de la viabilidad de los fetos de mas ó menos tiempo del pre- 
fijado por la naturaleza, y con este motivo refiere varios 
casos muy curiosos de mujeres virtuosas, que abortaron á 
los seis meses de la concepción , viviendo luego sus bijos. 

Siguen á este tratado dos pequeñas disertaciones titu- 
ladas: 

l.o Appendix quo docemar quid naturale, quidve mira" 
culosum in conceptione et pariu domini nostri Jesu-Cristi tti- 
terfuerlu 

'L^ Ad Eíidoxum Theologum qui ab autore qwesivit , quití 
naturale , quidve mtraeulosum fuerit in conceptione , qua Anna 
virginem matrem eoncepit, 

. Estas cuestiones son puramente teológicas , y como la 
medicina nada tiene que ver con ellas, aunque el autor se 
vale de la ciencia para su resolución , pasaremos^ al análisis 
de la siguiente disertación que se baila después de las pre- 
cedentes. 

Appfndix ttlter^ qua vera methodus docetur , dignoscendis 
qualisfuer nuper natuSj post modum sit futurum, et quanta vi^ 
in koroKopo wtrBlogieo $ita sit. 

Fué escrita á consecuencia del nacimiento del bijo de 
los condes de Belalcázar, por baber querido su madre, 
doña Andrea Coronel , saber cual seria su suerte. Principia 
jperamato esponiepdo las circunstancias felices del parto» la^ 
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baena disposición del niño, y prueba caan supersticiosos, 
Taños é inútiles, eran los oráculos 7 raciocinios de los astró- 
logos judiciarios. Esta misma materia continua impugnan- 
do en la disertación siguiente: 

An ad medid officium pertineat ^ aitrologiam didieiise^ 
quanti astrorüm periúa sit habenday €i an in hwoxcopo m» 
aliqua fatalis dta sit? 

El autor arguye lógicamente contra los horóscopos, y 
dirigiéndose á los astrólogos les dice, si, por ejemplo, el in- 
flujo ardoroso de Marte es tan perjudicial, y predispone á 
las escitaciones biliosas, tercianas, etc., ¿porqué á este pre- 
sagio celeste no se someten ellos mismos precaviendo y 
corrigiendo con tiempo esta mala disposición en sus mis- 
mos cuerpos? Esta disertación es digna de leerse: sigúese á 
ella. 

Traetatus primus de regimíne tnfanth. 

Traelatus seeundus de regimine prasgnantii et puérpera. 

Estos dos tratados son también muy reducidos; sin em- 
bargo, pueden considerarse como un estracto de lo mejor 
que hasta su tiempo se habia escrito en la materia. Sus má- 
ximas higiénicas y terapéuticas, asi como las quirúrgicas 
para criar y «urar á los niños en algunas de sus afecciones 
y defectos físicos, son muy sencillas, naturales y prudentes; 
versan principarmente sobre el régimen que deben guardar 
las nodmas para corregir la leche, vehículo de tantas afec- 
ciones como acometen en la tierna edad ; sobre la curación 
del frenillo, bifurcación del labio, oclusión de los párpa- 
dos, etc., etc.: consagra también un capítulo á la educación, 
esponiendo en él el orden que se debe seguir en la enseñanza 
de las ciencias á los jóvenes. Por último, en el segundo tra- 
tado habla de los medios de impedir el aborto ; de la calen- 
tura puerperal ; de los procedimientos para la estraccion 
de los fetos , y régimen de laís recien paridas. 

De plenttudine et cacochimia liber , qm prceambulue est , ad 
fi6rufn de vacuandi ratione. 

Líber ídem de vaeuandi ratione , in quo pene omnia quce ad 
fJTíecipuam attii medica partem factivam attinent coniineniuv. 
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Petro de Peramato Protomedici Sererússtmi ac Exeíentimmi 
Domini Alfonso Pere% de Gtuman el Bueno^ Ducis de Medina 
Sydoniay autore et dicatore. Saa Lacas de Barrameda, por 
Fernando Diaz, 1576, en folió. 

£1 autor admite dos clases de plenitud, una de humores, 
ad vires y y otra de sangre solamente , ad vasa. En la prime- 
ra entra la bilis , la pituita , la melancolía y el suero ; en la 
segunda distingue dos clases de plenitud, una universal j 
otra particular ó parcial* 

La cacoquimia depende de diversos humores alterados; 
puede ser biliosa, pituitosa, melancólica, serosa y sanguí* 
nea. Con respecto al sitio en que existe la plenitud, puede 
ser in vasis aat extra vasa, «Non suscipit (dixit) diSerentias 
»k vasis aut viribus , ut plenitudo. Ñam cum cacocbimia 
)i>constet ex pravo sueco, per se et sine comparatione ad 
)»aliud est cacocbimia et prasternaturam. Plenitudo vero ex 
»benigno sanguine nata cum sit, non persé, sed in coUatio- 
»ne virium aut vasorum praeternaturali erit unquam.» 

Las diferentes faces que toman las enfermedades, según 
el humor de que dependen, la especie de alteración de los 
líquidos, el sitio afecto, etc., etc , son el objeto de sus doc- 
trinas en este tratado , como igualmente el modo de corre- 
girlas. 

En el libro de vacuandi raúoney etc., habla de las emisio- 
nes sanguíneas en los casos de plétora ; aconseja que estas 
sean mas ó menos abundantes, según el caso lo requiera, la 
costumbre y las fuerzas del paciente. En la cacoquimia se 
debe atener el médico á la naturaleza del humor que predo- 
mina, para elegir la clase de evacuación purgativa; aconse- 
ja tener presente que la d&cta naturaleza es la maestra en 
todas las afecciones , asi pues se la debe observar para seguir 
sus indicaciones, administrando oportunamente, ya las san- 
grías, ya los purgantes, los sudoríficos ó los vomitivos, etc. 

Por último, concluye esta interesante obra dando reglas 
á los sangradores para que no hierren al picar los vasos; al 
mismo tiempo que espone los prontos auxilios que deben 
practicarse en ios casos de interesar un nervio ó una arteria. 
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He aqui en estrado las doctrinas de este médico hipo- 
crático , que cierlamente fué uno de los que honran la 
memoria del siglo XYI. 

Miguel Franco. 

Natural de Andujar; estudió en la universidad de Sevi- 
lla, y con motivo de la peste bubonaria que corría por aque- 
lla ciudad y otros puntos de Andalucia, escribió una obri- 
ta que tituló: 

Discurso medicinal , en el cual se declara la orden que se ha 
de tener para preservarse de la peste y otras enfermedades. 
Córdoba, 1601, en S.*" 

Después de referir sucintamente la historia de esta en- 
fermedad contagiosa, su marcha y progresos, aconseja las 
emisiones sanguíneas en el principio, después los purgan- 
tes, las ventosas y los ácidos al interior. No es obra que 
merece nos detengamos mas en ella. 

Gerardo Vaget de León. 

Médico y cirujano en la ciudad de Sevilla: escribió: 
Compendio de la naturaleza y virtud y aplicaeion de la quin- 
ta esencia del oro medicinal , á que los antiguos filósofos lla- 
maron panacea^ Sevilla , 1604 , en 8.® 
Habla de ella D. Nicolás Antonio. 

Juan Bautista Xamabro. 

Este autor fue sangrador {Phlebotomus regiorum puero-* 
rum). Escribió: 

1 .• Indicación de la sangría , etc. Valladolid, 1604, en 8.* — 
Fue obra destinada para la instrucción de los sangradores. 

2*« Conocimiento de las diez aves menores de jaula ySu can^ 
to y enfermedad ^ cria g cura. Madrid, i 604 y en 4 .<> 
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FUANCISCO GONZALKl? D£ SfiPfJLVEDA. 

Doctor en medicina : escribió : 

Un tratado sobre el garrotiUo en el ano de 1606. 

No le be visto : hablan de él Sebastian de Soto eu su 
discurso médico-moral^ página 231, y Villalva, refiriéndose 
á este y página 16, tomo 2.<> 

Juan Pallet. 

Médico de cámara de £nríqoe de fiorbon, Príncipe d» 
Conde : escribió: 

Diccionario de las lempias española y francesa, Bruselas, 
1606,en8.« 

Diego Rodríguez Guerrero. 

Médico de Sevilla: escribió : 

ütsputatio de natura febris. Ad doctisimum in sacra Theo- 
logla Doctore Ferdinandum Guerrero, Auctore , doctore Didaco 
Roderici Guerrero. Sevilla, por Ildefonso Rodríguez Gamar- 
ra, 1606, en 8.0 

Está aprobada por D. Fernando de Yaldés, decano de la 
facultad de medicina, v dedicada al hermano del autor 
D. Fernando Guerrero, magistral canónigo de la catedral de 
Sevilla. 

Esta obrita versa sobre la siguiente cuestión: Utrum 
taliter se habeat natura febris , quod nisi distemperies calida fu- 
tura febris^ per prius quam alibi accendaíur in coree ^ ut inde 
toti communicetur , nullatenus sit ipsa censenda febrist 

Rodríguez Guerrero prueba la negativa ; para ello inter- 
preta á Galeno , y usa una metafísica tan abstracta^ que á 
veces se hace incomprensible. En los cinco artículos en 
que se divide esta obra demuestra que el pulso no es signó 
seguro de la calentura , y que esta en sentido absoluto es 
una enfermedad común accidental. 
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Esta obrita es uúa de las que se han heeho mas raras. 
Poseo nn ejemplar. 

Antokio de Cruz. 

Natural de Lisboa , escribió ea sa nativo idioma un : 

Tratado de cirugia. Lisboa, 1608, en 8.<^ 

E^a obra no es mas que un libro testnal para la ense- 
ñanza de los practicantes del Hospital Beal ; sin embargo, 
está bien escrito y llena el objeto que se propuso el autor. 

Juan Rafael Moix. 

Natural de Gerona (1), estudió en la universidad de Va- 
lencia; fue discípulo del doctor Luis Collado; pasó la prác- 
tica con el doctor Jaime Segarra , y tomó el grado de doctor 
en la misma escuela de Valencia (2). 

Moix escribió dos obras sobre el método de curar con 
sangria; pues aynque el erudito prelado don Félix Torres 
Amat , en sus memorias sobre escritores catalanes^ dice que 
fueron cuatro, creo que este escritor fué mal informado, y 
me lo hace creer así , el que dice se imprimieron las tres pri- 
meras en un mismo lugar y año, que eran de igual tamaño, 
y que constaban de 1 189 páginas, circunstancias que pare-* 
ce imposible se reunieran; ademas que la primera que tengo 
á la vista consta de las mismas 1189 páginas. D. Nicolás 



(1) Así lo dice él mismo al final de sa obrita sobre $1 método d$ 
curar las ealenturat ffútridas con sangriaiy eco estas palabras. «Ád 
naliifflomjam carcerem fetieiter aceessiraus , et ditino afflante oamine 
»hoic operi «xiremaro imp«8oimQ8 roanom, Kal. Maü aDDo á Virg. par- 
alo 1611. BarciDooaD illastris Catalonl» metrópolis, et ioter Hispánicas 
warbescelebris; Geronda Tero etiam ejusdem regni et sanctorum fertili- 
»tate, literaria et roílitari nobilitate , antiquitate pariter, frnctuum 
nnbertate , ac aeris salabritate orbe clarísima , nati»... pág. 205. 

{i) Asi lo espresa el autor en sa obra iobre el método de curar con 
sandias las enfermedades de lae mujeres^ pég» 2i6, 943 , 269 y 416. 
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Antonio tampoco hace mención mas que de las dos que va- 
mos á citar. También cree el citado Sr. Amat que Moix es- 
cribió una obrita en lengua catalana sobre la peste^ impresa 
en Barcelona en 1587 , en 8.« No tengo motivo para dudar 
fuese impresa esta obra, pero no la he visto, ni Villalva 
tampoco habla de ella; las que poseo son las siguientes: 

1.* Johanná Raphaelii Moxli Gerundensis: Methodi meden- 
di per vence $ectionem morbos muliebris aeutos ; libri quatuor^ 
Quibus suceédit Spicile eorum qtue á vartis sunt seripta de cu- 
randi ratione per venas secHonem febres^ quas humor putreseem 
accendit. Opus ob disciplince gravitatem , et anticuorum lectio- 
nem varíetatem^ non mediéis solum necessarium^ verum et Theo- 
logisj Jurisconsultis, Philosophis ac rerum humanarum studiosis 
appríme uúle atque jocundum» Ad eundem admodum Ulustrem 
vifum Salvadorum Fontanetum L V. D. Regium consUiarium 
et in supremo Aragonioí constlio regentem merilissimum. Co- 
lonia, por Samuel Grispín, 1612, en 8/ 

Esta obra, escrita en muy buen latin, revela ana gran 
práctica en su autor , aunque decidido partidario de las 
emisiones sanguíneas ; divídese en 4 libros en la forma si- 
guiente: 

Lib, í,o De medendi methodo per venas sectionem morbos 
muliebres aeutos , cum fluxu mensium , aut hcemorrhMum eon- 
nexos. 

2.« De medendi methodo per vence sectionem morbos mulie- 
bres aeutos , per omne conceptionis tempus. 

3.* De medendi methodo per vence sectionem morbos enixa- 
rum aeutos, 

4.^ De medendi methodo per vence sectionem mensium accc^ 
sionem , et morbos ab eadem exortos aeutos. 

Las doctrinas de esta obra son las de Galeno: su autor, 
que sigue rigorosamente al médico de Pérgamo, fué uno de 
los comprendidos en la célebre y ruidosa cuestión acerca 
de las emisiones sanguíneas , que tan bien supieron comba- 
tir unos y defender otros , como se irá viendo en el curso 
de esta historia. No nos detendremos en mas análisis sobre 
este monumento de las antiguas teorías; úñ embargo de su 
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método, inconveniente en mnchos casos, se puede leer aun 
con gusto , 7 no hay duda que en su clase es obra de mé* 
rito. 

La otra obra sobre el mismo método en las enfermeda- 
des pútridas, está anida á la primera, ; lleva por título. 

2. Johanni9 Raphaetis Moxü Gerundemii Spicitegii eorum 
quas á vari%9 $unt nripta de curandi ratione per vente $ecíionem 
febrei, quas putrescens accendit humor. 

En el mismo año y lugar de tmprenon. 

Está igualmente fundada en las mismas teorías qne la 
anterior , ; como si dijéramos vaciada en el mismo molde. 

Cosme Novella. 

Nació en Albarracin. Fue colegial boticario de Zaragoza, 
y en 1601 tuvo el cargo de visitador por S. M. de la botica 
del Beal y general hospital de esta ciudad. Sufrió por mas 
de doce años una terrible contradicción por la general pre- 
paración de la coloquintids^: escribió : 

].<* Memorial al rey N, S* $obre que ningún simple medi- 
camento de los purgantes deletéreos y venenosos de que se hacen 
las composiciones que se acostumbran á ordenar para purgar 
los enfermos del hospital general de Zaragoza j cuales son In 
escamonea, lapislázuli , los eUboras blanco y negro , etc.j es- 
taban preparados, ni corregidos con la conveniente preparación 
de cada unoy con evidente peligro , y daño cierto de los en^ 
fermos, y entre ellos la cotoc^ntida^ por no estar preparada 
y corregida en trochiscos Alandahaly en leu composiciones^ masas 
de pildoras, hieras ^ y los demás medicamentos ^ en que se pone 
en sustancia para tomar por la boca, conforme la orden de buena 
medicina, y segura pharmacopea, Zaragoza, 1613, en 4.* 

Hablaron de esta obra muchos doctores y la calificaron 
varios profesores médicos. 

2.* Segundo memorial al rey N. S. que contiene el hecho en 
la eaiua de la preparaáon de la colocyntida y escamonea^ y la 
sentencia definitíva dada en el tribunal de justicia de Aragón 
sobre lo mismo , obtenida por el dicho en il de noviembre 
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de 1613. Zaragoza, por Juan de Lanaja y Quartanet, 1615, 

Gonzalo Rodríguez de Cabrbira. 

Portugués, natural de la ciudad de Alégrete. Escribió: 
Compendio de varios remedio» de cirugía recopilado del Te* 

soro de pobres. Lisboa , 1614, en 8.*" 

Commentarium Chii'urgicum. Lisboa, 1625. Véase áDob 

Nicolás Antonio. 

Bazaty. 

No conozco á este autor; solo sé que escribió una obra 
titulada: 

De las plantas y animales curaúííos de Nueva España. Mé- 
jico, 1615, en 8.» 

Gerohimo de Alcalá Yañez. 

Natural de SegoTia; tomó el grado de doctor en la uni- 
versidad de Valencia ; ejerció su facultad en el pueblo de 
su nacimiento , donde falleció en el mes de noviembre de 
163a. Escribió: 

1 •• Milagros de Nuestra Señora de la Fuencisla , grandezas 
de su templo , y fiestas que en su traslación se hicieron por la 
ciudad de Segovta^ año de 1613. Salamanca, 1615, en 8,^ 

2.« El Alonso, mo%o de muchos amos. Madrid, 1624. Va- 
lladolid, 1626. 

3.* Verdades para la vida cristiana. Valladolid , 1632. 

Ildefonso Menbses. 

Alberto de Haller, por noticias que le dio nuestro mé< 
dico español Capdevila , trae á este escritor como uno de 
los que describieron la angina gangrenosa en una obra ti- 
tulada: Degutturis ulceribus anginosis. Sevilla, 1615, en 4." 

No la be visto. 
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P£DRO Vasco Ca8Tello. 

Médico portugés de gran fania. Escribió: 

Emereitmiones medieinalés ad wnnn thoracis affécíug , de*^ 
cem tractatibus absolutas^ quorum 1 .o De angina , 2.* De tui- 
»tj 3.<^ De asthmate^ 4.<* De sangumi» sputo^ 5.^ De pleuritide^ 
6.» De perineumonia^ ?.• Deempyematej 8.* Dephthisi,9.^ D^ 
coráis palpitationey 10. De sifneope: quibui per quam tnnitie 
difíicultates medicoe ac phy meas, íam theoricie^ qmam practicce 
(üscutiuntur, et pene innúmera^ Hippocratüj Galeni^ aitoesum* 
que medictnof procerum loca pugnantia conciliantury difficUia 
explanantur^ et ad mus médicos redueuntur. Opus ómnibus me- 
diéis^ ac philosophiSy rerum eatuas pervestigantibm , et recth^ 
uúiiter atque decore j tumin consuUatiomihus (quas voeant), tum 
alias Medkam artem exercete cupientibus uti^lmum. Autoré 
Petro Vasco CaMtello^ Doctore Medico ac philosopho Lusitano. 
Tolosa, por Ray mundo Colomerio, 1616, en iv» mayor. 

Está dedicada al lilmo Sr. D. Juan Berterio, presiden-^ 
te de la suprema curia tolosana. 

£57ta obra fué muy apreciada en su tiempo, y así Ib es« 
presan varios autores que en loor de ella consagraron varios 
metros en latín y en francés, los cuales se bailan al princi* 
pió de la misma. 

El objeto, como lo espresa el titulo, es tratar de las en- 
fermedades torácicas; pero por un orden bastante filosóñco,* 
habla primero de dichas enfermedades con exactitud y pre- 
cisión; y en seguida nos presenta las dudas acerca de su ín- 
dole, naturaleza y curación, en las cuales se bac^ cargo de 
los argumentos de antiguos y modernos, desús causas, diag- 
nóstico, pronóstico, etc. 

El volámen de este libro, y la ostensión que dá á suü 
doctrinas no nos permiten hablar sobre ellas ; baste decit 
que Caslelloera médico hipoorátieo, y que sigue en todo al 
ilustre griego, con claro estilo, b«t3n latin y gran fllófeofta. ' 



TOMO V. 
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Francisco Jimbnez be Gabmona. 

Natural de Córdoba : estudió la faculatad en la universi- 
dad de Salamanca , fué en ella catedrático de anatomía, ; 
escribió : 

Tratado de la grande escetencia del agua y de sus marivi-- 
Uas^ virtudes^ calidades y eleccionj y del buen modo de enfriar^ 
€^n nieve» Sevilla , 1616 , en 4.<> 

No he visto esta obra; pero la citan varios escritores con- 
temporáneos del autor. 

Francisco Marcuello. 

Licenciado, canónigo de la catedral de Santiago de Dan>- 
ca. Este eclesiástico tuvo una especial afición al estudio de 
la historia natural, principalmente al conocimiento y mora* 
lidaddelas aves; de ellas consultó cuanto dijeron graves 
autores antiguos y modernos ; observó por si, la vida espe- 
cial de cada uno de los seres que forman esa inmensa repú« 
blica voladora, y publicó su historia divididaen tres partes, 
en la que describió trescientas aves, que era el nám(»ro, se^ 
gun él, de las que el hombre conocía, y cuyo título es el si* 
guíente: 

Primera parte de la historia natural y moral de las aves, 
compusstapor el licenciado Francisco MarcuellOy canónigo^ etc., 
Zaragoza, por Juan de Lanaja y Quartanet, 1617, en4.^ 

La dedicó á doña Luisa de Padilla, condesa de Aranda, 
vizcondesa de Yiota, etc. 

Al f repte dc^ la primera parte de esta obra se halla el re^ 
trato del autor, malísimamente grabado, coa un cpigrafo 
que dice: homo nascitur ad kborem'j et avisad volandum. Job. 
cap. 5. 

^Nonos detendremos en el análisis de esta historia; baste 
decirqueel autor noomitió en ella ni aun las credulidades de 
los antiguos y las heredadas por el vulgo. Sus ideas con res- 
pecto á la moralidad de cada una de las aves revelan que 
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Mareoelio fdé an^ teólogo que naturalista; sin embargo, 
atendida la époea ao deja de ofrecer curiosidad, aunque to- 
das las láminas son sumamente impropias, de mal gusto y 
muy toscas. 

Pedro Lopes (1). 

Portugués; estudió las primeras letras y la filosofía ea 
laoniYersidaddeEvora, y en Salamanca la medicina: es* 
mbiá: 

Poeiim Philosapkicam m sex libros digestam , de iotidem 
vehu, qua», Physici non-naturaks voeant^ Prímui nempé e«l, d« 
aercj 2«® De moi%et quiete^ 3/ De somno et wgilia, ^.^ Dema 
mMone et repietumey 5.* De ammi pasionibuSj 6.<* De potu et 
aHmento. Ck>imbra, por Nicolás Carvalho, 1618, en 4*^ 

Pedeo Díaz de Agüero* 

Natural de YalladoUd y doctor en medicina: escribió; 
K» Demoitraeian clarisimade la inmaculada Concepción 
de la Virgen Maria nuestra Señora. Madrid, 1618, en 4/ 
2.* Tractatum de Angelis, Madrid, 1672. 

Fernajstdo Solí. 

No he podido hallar las obras de este médico sevillano 
y hasta ignoro si se llegaron á imprimir; sin embargo, ha- 
blan de ellasZacuto Lusitano , Nicolás Antonio, y Villalva 
en su Epidemiología, de quien he tomado lo que á continua- 
ción traslado. 

«Fernando Sola, médico de Sevilla escribió un papel 
que tiene por título: 

Parecer á la muy noble y leal ciudad de Sevilla acerca de los 
polvos venenosos de Milán. 



(1) Yéase á D. Nicolás Antonio. 
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dCoii el cuidado {dice el autor) que gicmpre be teuido de 
estar atento procurando en ofreciéndose duda de saluda 
avisar á V. S. como lo hice el año de 1618, en avisar del- 
garrotiUo, que fui el primero que de su esencia, causas, se- 
ñales y curación escribió en esta ciudad , daudo ocasión á 
que otros doctísimamente tratasen de esto; semejante al año 
1622, en la epidemia que corrió de las viruelas, hice lo mis- 
mo; y en la venida del año 1626 propuse á Y. S. la seguri- 
dad que sepodia esperar en tantos medios como se prome* 
tian todos , y fué Dios servido con el suceso de salud , lo que 
allí pronostiqué por las razones médicas que á ello me mo- 
vieron ; ahora viendo el miedo que se tiene, y recato con 
que V. S. se guarda , habiéndolo así mandado S. M, por 
causa de los polvos que se dice en el estado de Milán haic 
aumentado la peste, me ha puesto en cuidado avisar á V. S. 
lo que siento del caso. Y se reduce á cuatro dudas ; primera 
saber si hay hechizos; segunda,si el diablo por sí, con licen- 
cia divina, puede causar peste ; tercera, si se puede dar ve- 
neno ó natural ó hecho por artificio, así humano como dia- 
bólico, que mate solo echándolo en la ropa, etc.; coarta, si 
podrá haber algún veneno natural ó artífieial con pacto dia- 
bólico que pueda causar peste*» 

Ademas de este tratado trae D. Nicolás Antonio otras 
obras del mismo autor» una de las cuales menciona en el pa- 
recer arriba dicho, y son: 

De Nivis usu. 

Del garrotiUo^ sive de morbo suffocante» 

Confirmationem eorum quoe dixeral in tractatu utcr; es 4.^ 

Nd trae año ni lugar de impresión: pero según el dicho 
TilUlva jgsí^ribió Sola su parecer por los años de 1630. 

FE]iBiii]fj>o Rodríguez Garboso (t). 

ííatural (Je Lisboa, doctor en medicina. £seribtó: 
1/ Methodum medendi summa facilitate at diligencia : in 

li) Véase á D. Nicolás Antonio. 
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tres libros distribuíame quorum^ primo ^ de indieattonibus inge^ 
nere secundo specialiter de euratwis^ ac tertio de prceservativis 
atque vit libas a^ifur. Venecia, por Vicente Somasco, 1618, 
en 4.0^ 
2.» De sex rebus non naturnlibus. Francfort , 1620 , en 8.« 

Cristóbal GR AKADü (1). 

No se sabe si fué cirujano ó puramente sangrador en 
Eeija. Escribió: 

Tratado d$ flebohymtüi ScTilIa, por Gabriel Ramos, 1618, 
en8.» 

Francisco Mateo Feriíaudez Bbj abano. 

Natural de Badajoz, médico titular de la ciudad de Mé- 
rida, en donde escribió: 

!.* Doctorts Francisci Matkei Fernande%, eivitatts Pacen- 
siSy Medici el Phílosofij de facultatibus natnralibnSj disputatto- 
nes Medicce et Phitosophicce, Ad dcmninum ac dominvm Petrttm 
Portocarrerum Comitem Metellinensem, regim majestatis cbco- 
nomicum^ ac ejus tnsiratorem sive repostarium majorem Gra- 
nada, por Bartolomé de Lorenzana , 1610 , en 4.' 

Aun cuando al principio de esta obra se hallan yarios 
elegantes versos latinos en alabanza de su autor y de su e9-< 
crito, es una de las que manifiestan el mal gusto que empe- 
zaba á cundir en este siglo, así que no merece eltrabajade 
detenernos en su análisis; Divídese en tres tratados, en los 
que habla de las facultades naturales prmeipales; de las nienos 
principales: y de las suministrantes y 6 sea generativa^ nutntiva y 
aumentativa. En todos ellos sus doctrinas son las galénicas 
y arábigas. 

Según D. Tíicolás Antonio escribió ademas la obra si- 
guiente : 

2.^ La noticia instructiva de todas las artes y cíeneias^ 1625 . 

■ -k 

(1) VéaM D. Nicalás Antonio. 
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MiGUfiL Navarro. 

Natural de la villa de Bubielos; fué boticario del rey 
Felipe II, j cQ esta profesión acreditó su grau pericia y co« 
nocimiento de simples y de yerbas propias de España. Es- 
tovo casado coo doua Catalina Barberán , y murió de edad 
de 70 años en el de 1620. Escribió : 

Comentanain Libros Joannu Meisué. 

Ig loro el año y lugar de su impresión ; tampoco no& lo 
dice D. Nicolás Antonio, ni Latasa. Hablan de este autor y 
de su obra varios escritores. 

Matías db Pobres. 

Fué al parecer natural de Toledo, ó al meaos se crió en 
esta ciudad, como el mismo dice al fol. 17 de su obra. Es- 
tudió la medicina en la universidad de Salamanca, siendo 
discípulo del doctor Luis del Valle ; se estableció de medir 
co en Madrid, y después pasó á Lima, en donde escribió una 
obrita con el título siguiente: 

Breves advertencia$ para beber frió con nieve. Lima, por 
Gerónimo de Contreras, 1621, en 8.» 

Está aprobada por el doctor Melchor Amusco, protomé- 
dico de Lima. El objeto de esta obra, como su título marca» 
son unas juiciosas advertencias para «la administración del 
agua de nieve comobd)ida y remedio. 

Asegura en ella que si volvia á España, en donde eran 
menos costosas las impresiones de los libros, daría á luz uno 
que á la sazón estaba escribiendo con el título de : 

ConcfMrdias. meé'icinaleit^ de entrambos mundos» 

También en sus advertencias dice que el licenciado Ro- 
bles, hombre muy docto, tenia escrito un libro sobre las 
plantas del rdno del Perú, y otro el licenciado Diego de Cal- 
derón, cirujano de cámara del principe de Asturias. Por úl- 
timo, el autor nos dá igualmente noticias de algunos frutos 
y plantas del mismo reino del Perú. 
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DiBGo DE Funes t M eudoza. 

Nació en Zaragoza, de ilastre prosapia, an en la comu- 
nidad de Galatayad como en otras partes; fué muy estudio* 
so; pero se dedicó con espedalidad á la historia oatoral, de 
cujacieneia escribió una <Arita titulada: 

Histarm de Uuaves y animaíe». Valencia , 1621 , en 4.<» 
Hablan de Funes y de su espresada obra varios autores 
y eotre ellos Lastaoosa^ Asso y Latasa. 

Alfonso Muñoz. 

Cirujano j sangrador del rej. Escribió: 

Imirueeum de lo$ barberas flebotomianoi. Madrid, por Al-» 
fonso Martin, 1621, en 8/ 

Es preeiso no confundirá este cirujano con un médico 
del mismo nombre y apellido que fué titular del campo da 
Criptana en la Mancha. (Y. año de 1676.) 

Este librito no es mas que lo que su título espresa , por 
consiguiente no merece nos ocupemos de él. 

Tomas db Aguiak. 

Natural de Govarrubias, diócesis de Burgos.^ Estudió fil 
medicina en la universidad de Alcalá, siendo discípulo del 
doctor Francisco Valles. Recibió el grado de doctor en su 
facultad en la misma escuda, en donde fué luego catedrátir 
co de prima de medicina, y médico de cámara délos duques 
de Arcos y del de Faria. Con este último recorrió la Franh 
eia, Alemania, é Italia; en Pavía gozó de mucha reputa- 
eiOQ, y vuelto á España, escribió: 

Apoioffia pro consilio medkinali in diminuía vUioue ab eo 
proescripta et denuo eonfirmata. Admr$m dua$ epístolas doctts- 
ümi d&ctoris lllefonsi Num% Llerensis, medici hispalensis^ cum 
eensuris in eeudem , et in íibrum de faíicium ul^eribus anginosis 
{vulgo qarrotUlo) ab eodem uutore Ifnñezeditum, Marchenai, por 
Gabriel Ramos Rejarano , 162 1 , en 4/ 
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La dedicó á D. Rodrigo Ponce de Leoñ, teecer daqiie de 
Arcos. 

Escribió el aator esta obraá oonsecueacia de varios ca- 
sos prácticos que se le presentaron. Fué uno el de un snge* 
toque padecia de una ambliopia inveterada; el doctor Mu- 
ñez aprobó su plan cnratÍYO , aunque le advirtió algunos 
errores; el enfermo acabó de perder la vista. Agaiar fué re- 
convenido por el adverso suceso, pero no quiso contestar. 
Habiéndosele después consultado sobre un escirro que pade- 
cía una señora en el bazo, fue de opinión que se le aplicasen 
ventosas sajadas; Nufiez no aprobó su plan curativo , de lo 
que resultó entre ambos una controversia que dio lugar á la 
publicación de esta obra. Sin embargo, por ei contenido de 
las de ambos adversarios, se echa de ver que Nunez era mé- 
dico mas instruido y práctico que Aguiar. 

Nada nos presenta este escrito digno de notarse; todo se 
reduce á impugnar á Nuü^, censurándole de que se apar«« 
taba de las doctrinas de Galeno, de quien Agaiar era ^*aii 
partidario. 

Andrés Tamayo. 

Natural de Madrid; fué médico ; cirujano, y llegó á ser- 
lo de cámara del rej Felipe IV. £1 año de 1625 fué nombra- 
do por S. M. médico de la armada que llevó D. Fadrique de 
Toledo á la recuperación del Brasil, y gozó durante su vida 
de mucha fama en ambas facultades. Fscribió: 

Tratado breve de álgebra y garraállo. Hadrid> por Cosme 
Delgado, 1621 , en 8.*. 

Esta obra que se ha hecho muy rara» nada tiene de par* 
ticular, á pesar de que se reimprimió varias veces, inelu^ 
yéndola en otros tratados de cirugía, como puede verse en 
la obra de Calvo, edición dé Madrid , 1674 , en folio. 

Divídese en tres libros: en el primero trata de anatomía, 
dislocaciones y fracturas. En el segundo esplana sus ideas 
sobre ol mejor procedimiento para reducir las fracturas. £n 
el tercero habla del garrotillo , sus causas , señales, diíe^ 
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reamas, díagnéstíco, pronóstico y curación. A pesar que las 
doctrinas de este médico en nada se diferencian de las que 
ya habían emitido otros antes que él, trae y arias observa- 
ciones curiosas qae acdniau á leer sa tratado con algún 
interés. 

Según el autor de los Hijos de Madrid^ escribió Tamayb 
varias comedias , un poema heroico y oira obra de mediciiia 
que tituló Gladiator sive Msdicwf^ y que parece no llegó á 
imprimir. 

Ajítonio Nüñez de Zamora. 



Natural de Salamanca: estudió en su universidad la 
medicina, donde se graduó dé doctor. Se dedicó también á 
la delicia del cálculo, y fué gran matemático. Desde bien jó- 
vea dio pruebas positivas de gran comprensión en ambas . 
ciencias; fué catedrático de filosofía y de astrologia, y espli- 
có por espacio de muchos años en aquella escuela dos cá- 
tedras ala vez, una de medicina y otra de matemáticas. 
De todas partes acudían discípulos áoir á tan gran maestro: 
y desempeñó con grande aceptación su noble magisterio, 
llegando á ser el decano de los doctores de aquella univer- 
sidad. A pesar de su avanza edad conservó hasta la muerte 
sus facultades intelectuales y saingenio en el estado de ma- * 
yor integridad: O. Nicolás Antonio nos lo asegura del modo 
siguiente: «£0 tempere quo ad capiendum animi cultom in 
»eo gimnasio versabamur anteoieridianis horis principem 
»Medicinae cathedram , pro meridiauis eam , qua; geome*- 
»tri8e et aliarum mathesseos partium praecepta tradit, mag- 
aña cum sua laude senex admodum , sed adhuc sensibus et 
«»ittgenio veget«£s administrábate» 

También tuvo doshijos de gran mérito, jurisconsultos, 
de quienes el mismo D. Nicolás Antonio dice: «Elt, quia 
^fortes creantur foríibus ex horatii anotatione, parentis bodie 
jimemoriam , et erga istam scholam menta tuentur , nove- 
«quegliscentibus merilisaugent dúo ejusfílii Josepbus et 
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FnanciftcuRde Zamora» juiis professores, magase uterque in( 
»Uteri8 et omni eruditioac apud omnes famae.» 
Escribió: 
1.» RepetUiones du(e tuper caput ¡ ti Ul Galemde díffe- 
reniüs symptomatum. Salamanca, 1621, en 4.^ 

Inútil es decir que este escrito de Nuñez de Zamora está 
iMisado en la doctrina de Galeno, y na es estraño, puesto qae 
es un comento de los libros mencionados del médico de 
Pergamo. 

%^ Áurea esposíúo ad textum Hippocratis ta libro de aere^ 
aquis et locis. Máxime autem observare oporteí^ magna» lempo • 
rum mutationes^ ut ñeque medicinas in illis libenter exhibeamuSj 
neo seceemus prius , quam prostereant dies decenio aul piures^ el 
non pauciores. Salamanca, por Antonio Vázquez, 4685, en 4.^ 
El comento de este testo de Hipócrates se lo dedicó al 
doctor Alfonso de Santiago, médico de cámara de ia r«ioa; y 
el jurisconsulto Pablo Vicente Sors puso en su alabanza los 
siguientes versos latinos. 

Hippocratis texius, negíectus qui aniémanebat^ 
Js modo, Zamorce sedulilate, niíet 
Hoc me, lector^ opus facile sermone paralum; 
Quo nihil utiliusy dempto labore, leges. 

Las reducidas dimensiones de este escrito ban cootriboi- 
do á que se haya hecbo sumamente raro ; sin embargo eu 
las pocas páginas que contiene se echa de ver lo instruido 
que estaba Zamora en todos los escritos de Hipócrates , r 
aunque su comento se limita tan solo á una de las máximi» 
que contiene el libro del griego , se le debe tenor presente 
para la mejor inteligencia de aquel. 

Llama la atención de los prácticos sobre lo peligroso 
que es el purgar á los enfermos en los solsticios y equino- 
cios, principalmente en el de verano de aquellos j en el oto- 
ñal de estos. 

D. JNicolás Antonio cree que son también de Zamora las 
obras siguientes: 
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De cometii üher. 

Pronóstico del eclipse del sol que se hizo el año de 1600 é 10 
d9 julio ^ y del de ia luna á 29 de enero. Salamanca , 1600, 
en 4.0 

EsTEBAn Rodrigo de Castro (1). 

Mo debemos confundir á este médico con el hebreo 
Rodrigo de Castro, de quien ya hemos hablado en el tomo 
l.o de esta obra, pág. 107. 

Esteban nació en Lisboa, según D. N. A., se doctoró en 
la universidad de Pisa, ; llegó á ser primer profesor en 
aquella escuela. Escribió un gran número de obras, en las 
que vertió tanta amenidad y erudición, como sabiduría. 
Gozó en su tiempo de gran fama de ciencia ; alábanlo mu- 
chos autores clásicos, y entre ellos Zacuto Lusitano , lla- 
mándole ei erudi/mmo fénix de la medicina. Falleció á loa 
78 años, el de 1637. 

Sus obras son las siguientes (2) : 

\.^ De meteorü mierocosmij iibri quinqué. Yenecia, por 
Juntas, 1621 , en folio. — ídem, 1624 , en folio. 



(1) En la introduecioD á la mpdicina hebrea de esta misma obra, 
pág. 68 y 69, se hace a este médico judío, pero do habiendo una prue- 
ba terminante de que lo Tuese , como la hay de Rodrigo de Castro , he- 
mos creído que debe colocarse en este lugar, morbo mas cuando los 
borcadores de O* Antonio Hernández Morejoo nada nos dicen de po- 
sUlvo* 

(2> La intención de D. Antonio Hernández Morejon fue s|n duda el 
darnos un estracto de cad' una de las obras de este portugués, seguo 
se infiere del contenido de varias notas halladas entre sus borradores. 
La dificultad que ofrecía esta empresa , á causa de encontrarse dise- 
minadas, como el mismo historiador dice, lo raras que se han hecho 
en España , y la morosidad de a gunas personas en efectuar el penoso 
encargo de regií^trar las bibliotecas nacionales y las de los conventos, en 
donde se conservaban muchos y muy curiosos escritos; han hecho que 
no podamos dar á los lectores sino una nota del titulo de cada una da 
ellas. El mismo Sr. dernandez Morejon parece que pronosticó esto 
mismo, según se lee en las notas siguientes. 

«Se hace preciso buscar las obras de este médico en las blbliotecaa 
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2.* De complexa morborum tractatus. Florencia, por Ze- 
ilon Pignorio, 1624, en 8.» 

3 o Eumenius me de vero amiea Dtalogm: ad Nicolaum 
CAnumcanonicum Florentinuní, Florencia por Zenon Pignorio, 
1626, en 1 2.* 

4.® Qiue exqnihtis: opuseulum^ sive de mutatione aliorum 
niorborum in alias. Florencia, 1627, Francfort, 1667, en I2.« 
La edición que tengo á la vista varia algún tanto en el 
título de la portada ; dice asi : 

Stephani Rodenci Cantrensis Lnsitanij etc : quce ex quibus, 
opmculum veré aureum , ac prceclpua Prognoseos misteria re~ 
ierans. León, por Juan GaíBn, 1645, en 8.® 

Esta es una de las mejores obras que escribió el autor; 
Zacuto y Piquer la llaman libro de oro. El objeto que se 
propuso fue demostrar el cómo se suceden unas enfermeda- 
des á otras. Lorry , como ya hemos dicho en otro lugar, 
no hizo mas en su obra sobre la sucesión de las enferme- 
dades que tomar este libro por modelo. ¡Ojalá que mis dis- 
cípulos lo aprendiesen de memoria, pues ciertamente que es 
lo mas sublime que se ha escrito hasta hoy en la materia! 

«estrangeras , principalmente en las italianas, porqae nada logramos 

nenias del reino iQaé desidia! ¡qué poco se atienden las glorias li» 

»terarlas del país!» 

En otra dice : 

«Estas obras de Castro se encuentran diseminadas en varias libre» 

»rias pero estoy convencido de qae ñolas bailareis todas reuní* 

«das He visto varias, entre ellas el cofnplexus morborwn^ el tracta-- 

»tu9 de sero lactis, j los comentarios son buenas obras....» 

Entre los borradores de algunas cartas dirigidas á sus amigos, se lee 
lo que sigue : 

«Día 26.... escribí á Toledo; el 2 de agosto pedí nna nota á Valencia 
»áe las obras correspondientes al siglo XVI y XVII que en aquellas 
^bibliotecas se bailan....» 

«No bay que cansarse, solo recurriendo á los puntos donde se im- 
»prim¡eron y circularon las obras de Esteban Rodrigo de Castro, es 
acomo podremos hacernos de ellas, ó por lo menos lograr un resumen 
»de cada una.... yo no he adquirido mas que la titulada qu(B ex quibusf 
que conservo en gran estima....,» 



Digitized by VjOOQ IC 



ESPAÑOLA» 45 

Divídese e^ta obñta eu caatro libros, y en todos ellos 
inlerpreta Castro á Hipócrates en sus obras testuales grie* 
gas , cuyo idioma poseia. 

£n los primeros capítulos establece la diferencia entre 
la metaptasii y la epigénesis , según el testo griego , dicien- 
do: «Est itaque metaptosis permutatio unius in aiterom, 
nabeuente priore, epigénesis ir eró, propagatio, boc est, 
»id quod nianente priore, denuó adnascitur.» 

Pasa luego á hablar de la metaptosis favorable, proban* 
do que la epigénesis nunca lo es. 

En el capítulo 5.o trata de cuando las orinas manifiestan 
la causa de la metaptosis ó de la epigénesis. Prueba en el 7.* 
que una misma enfermedad puede acometer á uno por epi^ 
génesis^ y é otro por metaptosis , comprobándolo después 
en los capítulos siguientes con yarios ejemplos, y con* 
cluyendo con los síntomas de la epigénesis en las enferme* 
dadcs. 

En el libro segundo esplica las diferencias de metaptosit 
según la variedad de causas; babia de las emigraciones de 
afectos, ósea metástasis, de las venas á las arterias, de estas 
á las venas , de ambos vasos á los nervios , de estos á las 
arterias y venas, y por último, del ánima al cuerpo y vice- 
versa. Hace á la metástasis una variación de la metaptosis. 
Presenta los casos eu que los síntomas de la metástasis son 
de feliz agüero, y cuando son indefectiblemente malos. Cri- 
tica á Valles, porque se valia de los argumentos de analogía 
para esplicar las causas ocultas é inoompreusibles: «Bisum 
»mihi movet Yallesius qui damnaus quosdam, qui ad occul* 
»lam proprietatem (quam sacraní barbarorum aneboram 
aappcliat) confugiunt, deinde suam interponens seutentiam, 
Dait, eaiisam bujus rei esse analogiam, quee estinter medi- 
»camenta et mcmbra , et hanc analogiam esse siinilitudi>» 
»uem, quam similitudiuem se ignorare fatetur, ut pote quse 
»seusibus non est conspicua. At simiiitudo, quam quid sit 
»iugttorat, nonne causa occulta est?» 

Finalmente, al hablar en los últimos capittilosde las 
succesiones de las enfermedades, dice que se efectúan de tt^ 
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maneras; por vecindad de partes, propterviHtmm; nani vtct- 
nm fortes fadíé vicinarum vitia contrahunt : segundo , prapier 
yeneris conformitatem , ut quando nervosum genus cwn nervo^ 
90 , arteriosum eum arterioso contentit ; y teroero por sim- 
patías, propter operls familiaritatem j quomodo eonsentmnt 
mammm eum útero. 

En el libro tercero trata de las apoHaúSy ó absesos, y 
dice de cuantas maneras pueden considerarse. Esplica luego 
las diferencias que hay entre la apostáis y la metástasis; 
dice que esta es una verdadera emigración y aquella un* 
digresión. En el resto del libro se ocupa de la naturaleza 
de los abscesos , de cuándo deben considerarse como crítl* 
eos , cuándo se puede pronosticar su aparición, y en qué 
sitio, y cuándo sean de buen ó de mal presagio, conelu- 
yendo con las metástasis exantemáticas , en las que ocupa 
varios capítulos, y en el último de este libro, poresplicar 
el verdadero sentido de la palabra palindrome, consideran^ 
dola no ya como una recidiva , sino como el reflujo del éste- 
rior al interior ó de este á aquel. 

En el cuarto y último libro ventila entre otras particu* 
laridades las cuestiooes siguientes: 

¿iVi lieeat medico sterilitatem inducere? 
¿An liceat medico abortum medicamentis pr^ocare? 
¿i4n medico liceat febrem inducere'! 
Siguen á cada una de estas interesantes cuestiones varias 
(consideraciones y doctrinas médicas, dignas por cierto de 
ser trasladadas aqui , pero que por su estension con sentí* 
miento omito. 

Concluye este libro animando al médico , para que no 
desmaye en la práctica, y baciéndolc ver que aunque haya 
agotado todos los recursos del arte en ciertos casos sin pro- 
vecho alguno , no por eso debe desconfiar de la salud del 
enfermo. 

. He dado una idea aunque sucinta de esta obrita , qu€ 
por muchos títulos seria útil traducir, acomodándola al 
«stado actual de nuestros conocimientos, pues en ella ha- 
llavian los jóvenes un guia que los iluminase en la práctica 
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acerca de esas prodigiosas emigraciones y sucesiones de 
los males con que frecuentemente los vemos cambiar de 
aspecto, ora en perjuicio, ora en provecho de los enfer- 
mos. Esta empresa no sería difícil, teniendo ademas el doble 
ntérito de ser el original obra de un español , y de carecerse 
basta el dia de otra que la pueda sustituir en la materia. 

Sigamos ahora por el mismo orden cronológico la lista 
de las demás obras de nuestro Esteban Rodrigo de Castro. 

5.<> Philomelia^ Florencia, 1628, en 8.» 

6.* De asitia íraciatu$'j Florencia y por Zenon Pignorío, 

1630, en 8.* 

7.* De 9ero lactU trtíctatus; Florencia , por Sormatelío^ 

1631 , en 8.« 

Esta obra la reimprimió Pedro Servio , añadiéndole un 
tratado que tituló: 

Declamatiúnes mu privatie qucedam ac domesticce exerüta- 
tiones; Boma, por Pedro Gecconcelio, 1634, en 8.<> 

Este opúsculo, que consta de 76 folios ; 12 capítulos, no 
es mas que un comento de Galeno, Se baila en la actualidad 
en la biblioteca de la Academia sevillana. 

8,^ Conientarius in Hippocratis Coi libellum dé alimento^ 
opus in quatuor partes dimum ; quarum priores duce hoc voUiná- 
»£ cortítnenmr ; Florencia , por Sermatelio^ 1635, en folio* 

Obras postumas. Según D. M. A. se imprimieron. por 
Francisco de Castro , bijo del autor , y por otros que no 
espresa. 

9.* De simulato Rege Sebastiano; poemaitum; Florencia, 
por Amador Masa, 1638, ea 4.'' 

Esta obra, escrita cuando Esteban era joven , la dio á 
luz.su bijo Francisco al ano siguiente de su fallecimiento. . 

10. Posthunia varieíac; Florencia , por Amador Masa^ 
1639, en 4.o 

Fue impresa.tambien por el bijo del autor, según refiere 
Vander Linden , de Scriptoribus Mediéis. 

U. Castif^ationes edoegeliem ^ quibus wirwrum dogm^um 
veritaselucidatwr; Florencia, por Avnador Masa, 1640, en 

folio. , : ,. 
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12. Disertationeg medica; Florencia, 1642, en 4/; Te« 
necia, 1656, en 4.« 

13. Ratio eonsuliaiionis , an post variotas purgaticne cor» 
pus egeat? Florencia, IGtó, en 4.» 

14. Medicíe comuUationes; Florencia, por Amador Masa, 
1644,en4.r 

15. Exercitationei medicas; Venecia , 1653, en 4,* 

1 6. Pythagoras ; León , 1 65 1 , en 4 .« 

] 7. Syntaxis , seu predietiónum medicarum* 

Se hallan adjuntas á esta obra, las siguienres: Triplex 
elucubratio: L De chirurgicis adminiitrationibtu ; II, Depotu 
refrigéralo; II L De animalibus mierócosmi; León, por Felipe 
Borde y Compañía, 1661 , en 4.» 

Igualmente fue publicada esta obra por Francisco Ro- 
drigo de Castro , hijo de Esteban. 

18. Rimas de Estevaon Rodríguez de Castro ^ dadas á lux por 
Francisco de Castrasen felho, dirigidas Ao lllmo. Senhor capi-^ 
taon Pedro Capponi^ Cavaleiro do habito de S. Estevaon. Fio* 
rencia , por Zanobio Pinhoni , 1623 , en 12 .• 

Esta obra, tan rara como todas las dd autor, lo es 
mncbo mas por ser los entretenimientos de Esteban en su 
juventud, poesías amatorias, perdidas tan pronto como 
las bellezas á quienes se tributaron. Sin embargo, un 
ejemplar ha podido escapar y mantenerse salvo en la bi- 
blioteca de la catedral de Sevilla , donde se encuentra en el 
estante H H H , tabla 333 , núm. 39. 

Este librito está escrito en portugués y en español ; sus 
versos revelan mucha imaginación, una sensibilidad esqui« 
sita , pasión y numen. Todas estas poesías son amatorias; 
hay varios sonetos, un madrigal, dos estancias, diferentes 
canciones, odas, baladas, églogas , fábulas y glosas. 

Salvadou Ardevines Isla. 

Natural de la villa de Luna , según parece. El cronista 
Hebrera en la descripción de Monlora , pág. 51 , año 1630,. 
acuerda este linage infanzón en dicha villa. Fue médico 
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€11 Aragón muchos años, como consta de la primera obra 
suya, de que sobará meneidn. Enl¿s afios 1585, 1590, 
1601 7 otros, da á entender egerció esta facultad. En 1599 
sabemos que era médieode Bat4>astro, por unas liras que 
ofreció en el certamen que en dicho afio celebró la uniter- 
sidad de Zaragoza por la muerte del Kej D. Felipe II, que 
he Tisto originales en la tibreria del Beal convento de pre- 
dicadores de esta ciudad ; pues aunque él abad Bríz Mar- 
tínez , en la relación de estas eiequias , omitió aquellas , ya 
previeneeit las pág. 205 y 207, que no puso muchos vtersoa 
i]ue se ofrecieron. 

Con la: medicina cultivó las buenas lefiras y los coné- 

'Cimientos de Aragón, manifestando ser natural deesterél- 

-^no. Trata de Zaragoza, Huesca', Tarazona, Sietsa, Sám 

Esteban de Litero, Castillo de 'Mareuclloy otras poMá- 

cienes de. dicho reino; de^s terrados, climas, aguas, etc., 

sus obras'«on: 

1/ Fúkrica U/ñversai y adnvitabte de la tcmpóÉlinén del 
mundo tna^or, donde te trata de IKo« háetá nada^ y diel menor 
que es el hombre, Eneéñase en él iodo lo que hay tn et ma- 
yor y trayendo éu oriyén de-pios'eomo prihápioy y volviendo al 
jñhmo como su* único fin, en qnien rekplandete $u díMna «lA- 
dad y la de todas las cosas. Dedicado al Bey D. Felipe DTde 
España. Madrid , 1621 , en 4'.o 

'2.^ Otros trabajos s6bré éste asunto. 

3.^ Tin geroglífico esplicado , dé que trata el titado Biiz 
Martínez , pág. 267. *[ 

La obra deAMevines, titulada Fáéftoittnltw«a/,'éric^., 
prescindiendo de no ser otra cosa iñno'üii compendio délo 
que sobre el mismo objeto habían ya dicho diferentes (Tu- 
tores , presenta tal eáoHilo >de preocuiNieí^OOesr, sandeces, y 
aun estravagancias , que es lástima perder el tiempo en su 
lecturii; en una palabra, es uno dé krs libros queaóredin 
tan el poco gusto del siglo XVII. : .; " 
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'50 .MEDCiUf^ 

JüAK. PBL CaSXELLO. 

. . Nació ^n Bárdeos de padres españoles , estudió allí la 
farmacia , vino á JEspaña y se colocó ea la botica del Tía- 
.eorial, en donde el mismo dice en su obra, que esmcltp <;ait 
. codicia tai qw,ntas esencias; después pasó á Cádiz, ,pu$o en 
. aquella, cindad una botica, y al cabo de doce aQos dcpráe^ 
.tica, sienda aun joven, escribió la siguiente obra : . , - 

Pharmacopea t^niverm'^medieamenta %n i afjicimii pharm^" 
eeutieis usitata complectens et expliean$; .atif^r^ Joanne Coa* 
$elh, Pharmacopüla JG^dHtíno medkiii0prQfe$$are,; nobilhHmo 
^4ro JoanniBuiz de Coutreras ág^ecr^tii, Pkiíippi nostti B0f^ 
,poientÍ89Ími regifihidiarum»enatu ein^queeomiliiurlomeritim' 
pnp, Cádiz, por Juan.de Borja, 1622» en4,*> : . 

Movió al autor escribir esta obra- la. falta qufe dice se 
notaba en el conocimiento de la lengua latina entredós 
iñancebos de las boti<^s,.rie^uljtando 4e aquíveqtíivocaeiones 
por no entender las recetas, y }o)s; graves daQos. coniH- 
gdientes. ...... 

lista escrita en castellano, aopque las recetas li^s pone 
. ^ Iatin> JBflpptaiKlo el ipétodo d() presentar, en. estas, diesde la 
jBfmjoT dosis de.l€6 medicamei|tos hasta fenecer en ]^ infí- 
ñor; también coloca todos los, medicamentos (le.ig\|{d peyó 
jtmtos; sigue á cada recetatel modus fmendi^ enj^ondees- 
;, plica los casos en que .conviene adn^in^trarlas, sus.equi* 
yalentes, sus adulteraciones, y en fin, aunque suQintomen- 
ip, trac las mas interesantes noticias acerca de la materia, 
concluyendo con un pequero tratado délos pesos y medidos 
usufiles. . ,^ ... 

^^ : AiíTOOTo Colmenero bbíLedesma; * i 

;..•'• ':..•.••,.««••. •. . • ... • /..'•;->v :•:••. 

Natural daEcija^ ep. dpnde ^ejerció la medijcina y- drii- 
gfa; escribió: 

l.o Apología chirúrgica; Sevilla, 1622. 
l^ta obrita, que dirigió al doctor Francisco de Ancona, 
médico y cirujano en Sevilla, se reduce á presentar la 
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onestieD de fli podía ireríficarse el derraiM en el cerebro d 
ea sos membraQaft , sin que presidiese la eonmocion de es* 
te órgano, y de^^oes de exponer algunas observaciones la 
resuelve afirmativaouinte. 

2.^ Tratado de ia nulfUrtUena y calidad del ch^^laíe,, Mb^ 
drid 163l,en4.* 

£1 objeto de esta obra es tratar de las virtudes del cho* 
colate y de cada uno de sos componentes : con este motivo 
habla délas personas á quienes conviene y á quienes dada> 
añadiendo que er^i perjudicial á los españoles uqarie en 
verano , siendo por lo tanto muy conveniente que se abs^ 
tuviesen de é], en .esta estación del aAo, ó que le tomasen 
con mucba moderación. 

Discute lárgamete si el chocolate quebranta el ayuno 
eclesiástico ^ y después de varias cuastionea morales , se 
decide por 1^ afirmativa. 

Moreau médico de París, tradujo esta obra al francés.^ 
y la imprimió en 16W, y Majrco Aurelio Severino, pro- 
fesor de ana^tomía y cirugía de Ñápeles , lo hizo también 
al latín en 1644^ en 12.% Pluremberg. 

Fa^KCisco IsiD&o Barreihá. 

Portugués ; escribió: 

, Tratado das dgnificationet da» plantaéy fieret y- frutos qué 
Me refieren na Sagrada Seritura. Lisboa^ 1622, en 4.'' Idem^ 
t625cn.4.* 

Alejo Abris0. 

Natural de Alcazoyas^ provincia de Alentejoy. en Portn* 
«al* Esl^udió en Ebora la gramática^ y se graduó, en artes 
contraía voluptadd^ su .padre; pasó á la -universidad de 
Coimbra, en donde se aplicó á la medicina graduándose de 
jicenciadpv Pasó después á Lisboa con ^nimo de eiereer la 
.pcof^ioa ; pero halláx)do9e sin recursosy f^Uo de nombra^ 
;^^]ffi.y\ó^ qí^lig^dfí á mfkfcjfipji: (^pp.D^ J,ua,i^ furtadode 



Digitized 



by Google 



%Í teEDIGIlüÁ 

Mendoza á Angola ^or ma&dado de S. H. , y por espacio 
dé nuere años sirvió en los ejércitos de médico y cirnjano 
mayor , y aun de soldado y capitán esponiendo su \ida eii 
varias ocasiones, y prestando los mas interesantes servidos» 
Asegura que en aquellos lejanos paiscs había adquirido al- 
guna riqueza, y basta sOs esclavos, sus caballos y cuanto 
líoseia, lo gastó en obsequio y servicio de S. M. , de quien 
fue médico de cámara , de los ministros y oficiales del con- 
sejo de Hacienda, v de los Cuentos del reino y Casa de Por- 
tugal. El rey le ordenó continuase prestándole tan buenos 
servicios, que después se los remuneraria; pero pasando 
el tiempo, y^no habiéndole cumplido tales promesas, en- 
fermó gravemente á consecuencia del disgusto que le produ- 
jo el ver desoídas sus justas reclamaciones : esta pasión de- 
primente de su espíritu, y los trabajos corporales ¿jueespe- 
rimeutó durante su permanencia en Angola, fueron la 
causa de su dolencia , que por lo larga , penosa y aflictiva 
que fue, se proposo describir en un libro, que tituló: ' 

Tratado 4e la$ siete enfermedades , de ia inflamncion «nt* 
tersal del hígado , ctr5o, pyloron y rihone^, y de la obstrtt^^ 
eion, de la satiriaü , de la lerciaha y fiebre maligna y pasión 
hipoconMaca.^^Lleva otras tres tratados del mal de loanda, 
del gusano^ y de I is fuentes y sedales. Lisboa, por Pedro 
Craesvceck, I62'2, en 4.» 

Esta X)bra, que^slá dedicada á Fr. Antonio Sotomayor, 
confesor de Felipe IV, rey de España, y en aquella épooa 
de Portugal, la encomiaron con varios versos algunos poe- 
tas españoles y portugueses en distintos metros , ya lati- 
nos, ya caslellanos y portugueses. 

Como no es mas que una relación de las enfermedades 
que sufrió el autor , empieza tratando dé su complexión, 
esplicándonos en seguida la inflamación del hígado, riflo^- 
aes y satiriasis, que siguieron á la primera dolencia, có- 
mo también los mediramenlos que puso en juego para 
combatirlas, confuyendo con los síntomas y cura dé la hi^ 
pocondria , con que terñfiinaron las tres enfcrreedades que 
IK>r largo tiempo tuvo que coilibátir. Con éste motivo 
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bÍ2Q Abrea no e^tiidio pact^^alar sobre las afecciones del 
hígado., as<eguraii(üo que. por la gran práctica que habí» 
adquirido, curó á muchas personas 4 pesar del Jargo tioai^ 
po que se necesita para ello. 

Esta obra está carita eu latin y castellano , advirtiendo 
el autor , que la razón que tu'vo para escribir la cura d^ 
sus enfermedades en latin, fue que esta parte pertenece es^ 
clusivapjiente á los médicos ^ j no á los hombres de capa y 
espada y ni á los barberos y cirujaiH>s romancistas, loa eua<« 
les, dice, a queriendo U8ar de la medicina sin entenderla^ 
)^ni sal>er u&ar d^l método necesario, ni de los remedios y 
Docasion velo» ^n la aplicación de ellos, lo bacen de cual-* 
»quier modo que primero se les oicece; con que no sola-* 
»mente infaman la escelea¿c;ia délos i*emedios, que en la 
j» legítima ocasión bastan para consumir y desbaratar eV 
»mal; pero lo que es peor, sirven los tales para matar al 
»pobre enfermo, coatentáaclose con decir que 90 murió 
«por falta de remedios.» 

Abre^se muestra en -esta obra muy amanté délas de 
Htpriicrates » y dice: «^que este sabio griego fue el padre de^ 
»la mediciua, y el primero que la redujo á método con tal 
i^órden y concierto, que si sobre lo que dijo se añade al- 
xtguua cosa,:es superftma, y si se quita, hace falta ^» 

Pasa lu^go á tratar del mal de loanda, asegurando que. 
no fue de los antiguos ni xle los modernos conocido. Esta 
enferntedad es pro|m de. los paises de la Etiopia , y llamadas 
por los habitantes de la tierra dentro de Angola macissa^ 
Vov la csplicacion que nos hace de ella , parece ser una es-^ 
pecie de caquex^ia humoral, distiogméndola el autor en 
aguda y crónica, y afirmándonos haber curado á muchos de 
ella. También nos asegura haber hecho varias disecciones 
en los que hablan sucumbido deeste mal , y dioe que halló 
los hígados er»pe¿em»do£, lo que parece indicar una infla^ 
macion terminada por una gran induración de este órgano. 

Concluye esta obra con una csplicaeion de la enferme- 
dad del gusano*, también endémica de los reinos de Ango-^ 
la y Congo. Viene á ser una ulceración del intestino recto 1 



Digitized by VjOOQ IC 



Sf MEbroiüVA 

deia caal, diee, se engendran en algunos enfermos unosf 
gusanillos blancos como lombrices, de una pulgada de lar* 
go, delgados como iin hilo de coser, que tienen el cuerpo 
blando y la cabeza dura y negra , los cuales corroen el es-* 
finter del ano, y hacen perecer al enfermo. El plan tera-* 
péutíco que aconseja en esta enfermedad , es las laTativas 
alcanforadas y lavatorios anodinos y astringentes á los prin- 
eipios de la dolencia, y cataplasmas hechas con las hojas de 
la yerba llamada fedegosa , conocida también con el nom- 
bre de yerba de gusano. 

Al fin de esta obra consagra un capítulo ó tratado á 
laindicaoion y recto uso de abrirlas fuentes, cauterios, 
y sedales, considerándolas el autor como poderosísimas ar- 
mas para Tcncer gran número de males , disminuir otros 
y evitar grandes daños futuros. 

BENITO MATAMOROS VÁZQUEZ; GALLEGO. 

Nació el año de 1591, según eonsta déla dedicatoria y 
prólogo de su obra, en donde dice que cuando la escribía 
apenas tenia treinta años; debiéndQ^ctener presente que aun- 
que se publicó en 1622, fue aprobada en el 21;. Estudió la 
medicina en Salamanca, siendo discípulo de los doctores 
Juan Bravo de Piedrahita , Rodrigo de Soria y Diego Buiz 
de Ochoa (1), y en la misma recibió el grado de doctop,^ 
Fue catedrático de fiiosofía, y después de prima de medici<- 
9a de la de Osuna , en la que á los doce años de enseñan- 
za (2) escribió la (d)ra siguiente: 

Seleciarum medicinm disputationum ^ Ijamud /; in quo 



(1) Pag. li j 16, 7 en el fncliee de su dbra» 

(2) «Postqoam ergo io hac floreotlssima Ursaoneiiai Academia duo^. 
nd^eim retro annis eontinuÍ9 {nondum elapso mem rntatia trigeseimo) 
spablicam philosophis et medicioae interpretandae authoritatpin sos- 
»cepi circa eam roedícíns partem, quae febris naiuram specntatur, dis- 
i^putatíónes edere io aDimom Induxl.» Dedicatoria al Sermo. Sr. D. Fer-. 
vandó de Austria. 
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ftmteréú , qu€$\iir fehrium fJleória, tó€tióñ$ ^eí p^ir^hu^ tí- 
éHÍ9 9^ próf6S9o dup^iantur\ pfum (Biiam aHa ¿iffieWi^a cut 
utramque medieiniB jparUm gpeetantia obiter ditquiruniur. 
Osuda , por Juan Serrano de Yargas y Urdía , 1022, en 
Í61Í0. 

Está dedicada al Sermo. Sr. Ivfatote Cardenal, arzobtspa 
de Toledo, D. Fernando de AusUia, y aprobada por cl doc- 
tor Sebastian de Soto j por el licenciado Cristóbal Bañes» • 

£n el prólogo manifiesta que esplanará sus doctrinas en 
un lenguaje claro, sencillo, sin adornos ni figuras retórif* 
cas, 7 no'como algunos de sus contemporáneos, que pusi^ 
ron el mayor esmero en puMü^r sus obras con estilo ele-* 
gante y afectado, y apenas hablan en ellas de las mate^ 
rías qae ^e propusieron tratar i 

Su obrar , que no as otra cosa que una defensa del trdta^ 
do de fiebres de Galeno y Avicena, y una aprobación de loa 
de Pedro Gareia CairerO', está, dividida en cuatro Ubros. 

£1 libro primero está subdividido en dos tratados; en el 
pjdtmero de estos seocupa delatsencia de te /Mr«f en 14 
cuestiones ,'j en el tsegundo de ias difereneiñe de fiehree |lni 
1 1 cuestiones» 

£1 libro segundo lo subdividíó también , como los do& 
testantes , f n dos tratados, de los cuales el primero versa so- 
bre las eausae de lae fiebres en general, en 16eaestioiie8| J 
el segundo» en 6 , sobre ms iiempos. 

£n el tratado priknero del tercer libro- esplica lo eseneiu^ 
diferencias , causas y señales de las fiebres diarias', pero ái^ 
cequeonitle habliur de las dtoHot fesiikntes; consta de 
tres cuestiones^ en el segundo, que tiene 10, babla de las. 
kectieas* 

' £tt "d pnmer tratado 'del nbro cuarto presenta sus idcaa* 
acerca de la naturaleza y causas de la eoecian y futrefaeeion,. 
cuyo tratado consta de 16 disputas; en el segundo, que 
encierra 14, trata de las fiebres pútridas en general. 

£n este último tratado, cómo también al fin del prólogo, 
dice que daria á la prensa un segundo tomo con este título:: 
Practiearwn dtsfutatianum el alia ad uttamffue mediánm por^ 
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gíd^el primeBo:. ereo no lo publicase, pu^ no bay aaticiat- 

Impugua las opiniows. déla mayor parte de I09 prá^ti-^ 
eos que gozaban de mas celebridad en aquel tiempo y \ot 
mi^o de los anügurn, tamtx) na(»ooales eoBM> estrangeros; 
; asi que á Averroes, Argenterio^ SSontagoana ^ Gomez^ 
Pereira, Cristóbal de Yega> Yeiga ^ Valles, Mareado, Griís^ 
tóbalNafieZy Eernelio, Aguiar,. y aun basta sus mismos 
ma6stix)s, los inorepa y presenta como bombres sin cultura, 
en todo lo que se babian aparado de las doctrinas 4e Gale^ 
no y Aviceoa, según él laseatendia. No me estraiía dejase- 
de publicar la segunda parta de sn obra, pues debió :nQ? 
gustar la primera, y á la verdad libros de bombres: tan; 
intolerantes y descoatentadizos suelen tener poeo séquito». 

Manuel BdgábhoFraugbs T BosAiiES (i). 

Mació^ según D. Nicolás Antonio^ en una colonia portu*- 
gnesa en el África (Saphini) v f ué doctor en medicina ^eL 
S. R' imperia, y médico de cámara del conde Palatino,, 
grande astrólogo , matemático , perití^mo en las lenguas 
omntales, y sublime poeta*. Las 'Obras que de' él tonemosi 
son las siguientes: 

í..^ Prognosticum generaU ah aanií tMS.aéi6M ^2). 
, %.9 Aliud partievklare ad €mnum 16d3, super Hispa- 
niam. (3); 

3.<>. Observationei mathtmatiecB- supetr com$^kun 4mM 
1618 (4). 



(1) D. Nicolás Antonio hace á este médico jadió; ignoro los datos 
^¡ae tQvo para ello, pero no habiendo de él como hebreo ninguno de 
Ím bibliógrafos que tengo á la vista^ lo be colocado en este lugar^ 

(2) V. D. N.A. 

(3) V. »1 mismo.. 

(4) V. D. N. A.. 
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M0le(m. Alia de 1692 (1)« . . ^ 

• 5v<> Quinta esáentia Ariéiotslie^, anno 1622 (2). 

6«<^ AnacepMceosis pritme mounírchi^ ImUam». &g im-', 
pcimió en Portugal La primera vez el aüa de 1624. Esti 
dividido en cualro secciopes, 

' 7.* FiBtui Qstroiogki libri trssy a4 heroeín 9t virum admi^ 
tandum damit^um D, Franeiscum de M$Uo MarehÍQn£mde Jor- 
deiafuna^etev^ awitore EmmanueU Roca^rro FrancM €í J{o«a- 
le$y ele. Se imprimió ignalmeaie eo Portugal el año de 1 624*^ 
£sta« dos últimas oi>ras son dos maguífieos poemas mi 
metros latinos y portogueses , los cuales se ooloeavon tam- 
bién al frente de otras «obras del mismo autor , como ma» 
adelante* veremos» 

8.» Carmen inteteclmie. Áimterdao, 1629 (3). 

9t.^ JudíciUm super eometam mn»i 1619 -(4j. 

10* Fascieulum verarum propoeitionum a$íronom<e, «#« 
trologiag et philosophice^ Florencia , por Franciseo Onoíre» 
1664 ett4/ 

U'« Tabules primi' et tecnndi mobilU; quibn» expücaí Imu-' 
datum prius systema mundi, quo scilicet térra inmobilig, eantra^ 
novierum senientiam unicnm tanéum $$eilarum et planeunrum 
ab oriente in occidente eonstitmt motum cmn $mt retardationi^ 
bus, quibus eahaiur alíer non^neceesarius móttuiib occidente in 
ortet^/em» 

r- D. Nicolás Anlonio baceHieuoion también de este libro, 
pero no vio la gjsande obra de Bocarro, en la que recopilé 
casi todos sus tratados astrológicos ^ matemáticos ^médicos 
y poéticos que ya hemos rderido ^ la cual tengo á la vista, 
y se. titular 

12. Begnum astrorum tefommium , eufue fundamerntum^ 



(1) V. D. N. A. ' ] 

(2; Gregorio Gardoso en su Biblioteca Lasitana haBfa de esta | áé 
•Iras obras del autor» 
(3) Téasé á Gregorio Cardóse en ««.-Blblfotef a Loaftaita, 
C4) T. el nieno Cardoeo. - - v 
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eéleéíis , aitronon^icte ptaxii , tomus primmrubiomnmti/l' n^ 
derum loca ex prcBstantissimis Tyehonii Brahte $icponiwihu$' 
Christiano Longomontano ^ et Joanne KepierOy manuducttone 
nostra peráocmtur, Et Tatmlce Aéfronomiece Joannis de Monte 
Reglo juxta TychonU eatcutum , á nobis reformantur : et PhoB- 
nomina ex ?//», et earum necessarü usus ad praxtm noviierde^ 
ctarantur, Deinde omnium nstronomiearum disciplinarum fruc- 
tm sequitur aÉirologiw resiitntíB. Tomus aiter, in quo jndieiaf 
üitrorum gwB ab Hebrceis , Ckaíd(e%s , Grcecis , Latina , itm-' 
bfbtLs , antiquis et modemis , sunt tradita , tam quo ad^genera-^- 
lia mundi eventa, quam quo ad particularia^ et hominum nati- 
vitatesy methodica et ratwnali vía muitipHcibui theoremati^'= 
bus , per varias observationes á nobis adaucta^ et varüs exemptig 
confirmata , noviter in veras ac novas artis formam exponun-^^ 
tur, Autore Emmanuelé Socarro Francés et Rosales y Álediá" 
ncB doctore , Nobili , ac Camtte Palatino^ Cum duplici indUCj 
uno libroTum et eapilum et altero rerum memórabiiium. Bam- 
burgo, por Henrique Werneri , 1644, en folio, 2 tomos. 

Al principio de esta obra se bailan los dos poemas de 
qae ya hemosrhabtado, titulado el uno Anaéephaímoái j 
el otro Foetus Astfologki, 

Divídese el primer tomo en cinco libros y trata ea^ 
ellos de las materias siguientes: 

Lib. 1. Agit de supputatione verorum locorum stelarum 
fixarumy et septem errantium» 

2. Tractat de i)eris motibus utriusque luminaris sieJarum 
quinqué err($ntium et reliqu(»rum inerrantium, 

3. íh usu tühularum astronomicitrum' 

' 4. Agit de cteli themate , per modum ratiot^tdiem faeiie 
constituendo; de circulis pofitionum : de significatorum tke^^ 
f/iiátibius : ae tándem de direetionibus, : 

,^^-AgU de annuis revolutionibus mundi rerum generar 
Uum 9 0t uniuscujusque hoininis ^ quo ad calculum] de eclip- 
sibus suppt^tOtndis; et de profectionibus construendis. 

El tomo 2. ® se divide en tres partes, la primera sub^ 
dividida enoebo libros, ep lo^ que trata de las matefias si- 
gilieqtes; -i..: 
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lAh, 1 . * Agit de ¡frcBltminarihui uñ^ér$ee aiírolófiif. 

2. De nattiica astrologia, 

3* De astrológica agricultura, 

4. De mrdica astrologia, quorum multa inservire posiuM 
loco prceliminarium ad judicium genethlialogicum ad 116. %, 
fari. 2. tomo 2. 

En este libro habla el autor largamente en Tartos eap(-- 
tulos de la medicina astrológica : los puntos mas impor-- 
tantes que abraza versan sobre las condiciones del aire ca 
cada estación y las enfermedades mas frecuentes en cada 
una; trata de Jas influencias de los astros en las tierras y en* 
fermedades endémicas ; sóbrela malignidad de ciertos ma- 
les, para cuya curación asegura ser indispensable el conoci'- 
mtento de la astrologia ; habla luego de las conexiones de' 
los hombres con los astros ; intenta probar que no podía- 
existir la medicina teórica y práctica sin la astrologia; pa- 
sa luego á esponer la ocasión de los remedios en las eniir- 
Qiedades agudas ,. habla de las indicaciones y elección de- 
Jos remediaos en determinados tiempos, y cuáles sean los que 
admite la astrologia para combatir los males , y cuales 
tiempos sean los que no admite. Por último trata de la im-« 
portancia del conocimiento de la parte afecta, del pronós- 
tico, dias decretorios , crisis , etc. , etc. 

Este tratadp de la medicina astrológica es muy curioso, 
á pesar de que en el dia no se le puede dar importancia. 

Lib. 5.. De eausi$ astriferii regnorum tt dominiorum mu- 
tationis generalibus. 

6.0 Ádducuntur causee alim ^ calestes eíiam, sed non itet 
generales, mutationis regnorum, 

8>* /^'- regnorum mutationihus qua tx suis prineipiis dedu^ 
euntur. Doctrina eit nova^ certa asirologice ¡otuendo , puiera^ 
e,t ómnibus tegibus , et politicis mide necesaria , quam vi^- 
mim a nemine sit tractata , nos multipUcibus experientiis^ «4 
^emplis eam e¿se veram comprobamus. 

$.*^ Reliqua ad imperiorum suecestus pertinentia exponuntur^^ 
La segunda parte del tomo 2. ® se subdivide también e% 
seis libros en esta forman 
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Lib* h* PrfeUmMMíia eogp^ietnda pro judicio nathiíüiis. 

%.^ Judicia naíivitatis ad cor pus viví hominis $implieiHr 
spectantia. 

3.<* Jadicia nativitaíis, ad animum et corpu$ simul perl¿- 
nencta* 

4.0 Jadicia ad hominem «octa5a7eiit, mconomicum ét poti- 
tieum , ipeetantia» 

5/ Agit de fortuna , el prmcipue de rebué prosperis. 

G "* Agit quoque de fortuna et prmcipue de rel^us advereie. 
Por último, la tercera parte del tomoS.^se gubdivide, 
igualmente eo nueve lecciones» £b toáas ellas trata el au- 
tor de las predicciouesy astrología judiciaria, de las sig-. 
nificacioues de los planetas, y de los accidentes venturosos 
ó desgraciados que se pueden pronosticar según determi-^ 
nadas revoluciones* 

AnTOMQ de FONSEGA» 

Natural de Lisboa; estudió la medicina en la universi- 
dad de Lovaina, siendo discípulo de Tomás Fieni (1). Fué 
pariente de Pedro Yaez, (2) ejerció la nK^diciiia en la ciu- 
dad de Lisboa , y siendo médico del eji^rcito del fiey cató- 
lico, escribió una obra , cuyo Ululo es: 

De epi lemia febrili grassante in esooreiíu regie catholid xn 
inferiori PalaiinatUy anno 1620 et 21; tralatus in quo febris 
malignce essentia^ causas, signa diagnostica et pro(jnostieaj 
et methodus curativa philosophic^ et medice elueidaiUur^ Me^ 
Unas, por Enrique Yaye , 1623, en 4.« 

Está dedicada á D. Ambrosio de Espínala , marqués de 
los Balbases y capitán general de aquel ejército. Tiene va- 
rios epigramas en alabanza de su autor, y entre ellos los, 
de los médicos Cristóbal Leonino, Antonio Denis, y Reg* 
ñero Bruytsma* 



(1) Pég, 78 de su obra. 
(3) Pég. 27 de Ídem. 



Digitized by VjOOQ IC 



VSPAÜOLA. M 

El autor ^i^idló so obra en 22 controversias en la foiy 
'ma sigoiente: 

1.* Sobre «i íiene una exacta definítion la fiebre maUgna. 
Dice que sí , y la define con sus caracteres especiales. 

2/ De <ftíé mwlo se ha de entender que dkha fiebre sea ve^ 
nenoea y malina, Responde que esta enfermedad es pátrida, 
7 que trae 'consi«!:o^ cjertos signos que le son peculiares, 
como su gran malignidad y calor. 

3.^ Si la cualidad venenosa puede engendrarse en el cueírpo 
sin podredumbre^ g si engendrada de este modo puede cometUsár 
la esencia de la fiebre maligna. Contesta que no enliste tal 
veneno, y que aunque existiese no podia ser la esencia de 
la fiebre. 

4 •■ Si eslía fiebre puede reducirse á uno de los tres ^é^etoe de 
gue trata Galeno , ó si se podia llamar enfermedad de toda la 
•sustancia. Con respecto á lo primero dice que esta enferme- 
-dad debía referirse á ios morbos shnilates, y niega to segundo. 

5.^ Si la fiebre maligna debia ser neeesarifímeñte continmüy 
4 algunas veces interminenle^ ¿ periódica. Afirma que sien^ 
pre era continua, y nunca ni intermitente, ni periódica. 

6w* Si la' fiebre maligna era pestilente^ ó si hay entre ambas 
grande diferencia: Se adhiere á que participa de ambas. 

7." Sí la fiebre maligna es ó no contagiosa. Afirma que si. 

8.* Si la fiebre reinante procede de la tort^tcion del aire. 
Niega la influencia directa <le los astros , pero concede que 
una escesiva 'destemplanza producida por uu intensó calor 
ó fi'io puede producirla. 

9.* Qué predisposición requiere esta enfermedad para de» 
sarrollarse en el cuerpo. A(|ui presenta la serie de causas 
que pueden originarla, y hace tiiérito, entre otras, de los 
alimentos , los vapores pútridos, y la alteración de los hu- 
mores corporales. •■• . . /. 

iO.* St esta enfermedad tiene algún signó patognomónico. 
Dice que tiene muchos, entre ellos los exantemiáticós, 
pero que era mas fácil concebirlos con la mente que esj)li- 
carlbscóñ palabras. ' * • • ' : = ¿t 

^ • 1 i .■ ' Si éietátor se puede conceptuar ¿bníó signo dé ettareñ- 
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femedfid. Diee que sí, qae tiene un caráota* pedoliar) 
siendo tanto mas perniciosa esta afección, cuanto mas 
suave es al principio ; ad virtiendo que si se esplora un ra-> 
to el pulso se observa el calor acre, 

12.* Si el pulso es signo de esta enfermeiail,J>iee que sí, 
aunque era muy equívoco, pues que en muchas ocasiones 
no se notaba al principio alteración alguna en él; después 
se presentaba en unos desigual, vario» intermitente y for- 
micante, y en otros, débil y pequeño; y asi era preciso 
cittsiderarlo unido á los demás síntomas, para que fuesa 
un signo seguro. de semejante mal. 

13.* Si la orina era. signo mas seguro .que el pulso, ó 
viceversa. Da la preferencia al pulso por ser el reguladot 
de la acción vital, y añade que para un buea pronóstico 
:6e debe atender menos al estado de la orina que al pulso; 
de modo que si un enfermo con fiebrjB maligna tiene la 
.orina alterada y el pulso bueno, se babia de «oufiar mas 
en. la bondad del pulso que en la malicia de ]a orina, y al 
-contrarío. En esta cuestión presenta el autor las. diferencias 
d^e orinas que se notaban en esta enfermedad. En unos, di- 
.qe,eran naturales; en otros crudas, ó .tenues y sin sedi- 
mento, <?uyo síntoma era pésimo; otras veces apare^iaa 
crasas, turbias, rojas, revueltas, ó con sedimento; advir- 
tiendo que cuando repentinamente se presentaba la orina 
natural, predecía la muerte, ó al menos un gran peligro. 

14.* Si el frió y la sed eran signos de esta enfermedad* 
Con respecto al frío dice que lo era y muy malo, y que 
la sed lo era .también siendo muy intensa; pero añade, 
que cuando la ñebre era grande y el enfermo no tenia sed, 
indicaba peligro, como igualmeiite si la calentura era pe- 
qi^eña, ó concentrada, y á pesar de la sed no apetecián 
los enfermos í a bebida. 

15.* Si los exantemas lividos ó rojos sor^ signos ^atog- 
nomonícosde la referida enfermedad, ó si son evacuación^ 
sintomáticas , á guá son. Dice, que los exanti^mas se presen- 
taban por todo el cuerpo, de un color rojo y. as^n^qj^qdosjp 
^.picaduras. de tábanos, .i^in, ^ran picor; que.este síntoma 
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aparecía al 7.<> 8.<* ó 9.^ dia de la enfermedad , 7 que era 
ciertamente un sigqo si ,t«i|ia acompañado de los demás, 
pero DO constante, pues aveces faltaba, 7 otras era ya 
evacuiicioD crítica ^ ya sintomática. . . *^ 

. 16.* Si el ÍHte»90 y molesto dolor de cabexa era también 
¿gnode e$ta enfermedad. Dice que si. 

17/ SieL$udor manifiesta ó no esta enfqmedad. fieír* 
ponde.que si». . . 

18.* Si las lesiones^ de la facultad animal, son también sig- 
nos de diciw maL Contesta que son los mas evidentes» notáQ- 
.dose.en U^ enfermos iqsomuios p^rtinacee^, .inquietudes, 
angustias» laxitud; pero qiie algui^as veces. s^ aletQi:gi^- 
ban de tal modo que estaban continuamente chirmjeDdo: 
advierte que ^q todos Ips enfermos presentaban .unos mis- 
. mos sintonías ^< ni con igui^l intfnsidad, y quQ tt$i.e) cono* 
. amiento de eljoi^ depend^e de la sagacidad del m^ico< 

19.* Si lasm9^i(^^€S* un. remedio pn^áso. para dicha mfef.- 
med^id. Pice que sí, pero que.no eo todos, los case^ se 
saAgraSiC con d)undancía, y qu^ se atendiese sieinpr-eji las 
cirjcunstancias del enfermo. 

J¡f}m &,apar,efiíe^d^t0l rO^Jíonffma, se,4tbe sangrar • Opina 

. que ^iv babjendo. plétora; pero en caso contrario , no. , , 

; , 21.* Si se ^ debe purgar j y de qué modo. Dice que 9I 

. principio son convenientes Ips.purgaates, pero,]»iinqa:i|n 

los 4v^ críticos, ]4 <mapdo aparezca alguna evacuación. \ 

23U* Si los aleivifarinafips.cg^nvienen. siempre á en. tiempo 

determinado. Opina que se administreu los sudoríficos so- 

. lamente en el caso de ser necesiario provocar el sudpr , 7 

nunca al principio del mal ; y recomienda sobre todo las 

, bebidas frias.^ 

£1 autor da fin á su tratado diciendo, que no^ra «mas 
difuso, porque no tenia tiempo para disputar mas, 7 que 
no hablaba de otros medicamentos para la curación de 
aquel mal, porque los libros de los prácticos estaban lle- 
nos de remediofiLpara combatir tau maligna dolencia* 
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Gabriel Foñskga. 

Médico portugués (Y): estudió la medicina en la üni- 
Tersidad de Salamaüca y se estableció en la ciudad de Pi- 
sa, en cuya escuela obtuvo una cátedra que desenipefió con 
nmfeho aplausov Al cabo de algunos aitos de este magiste- 
rio dejó á Pisa y marchó á Boma , no sabemos con qué eb- 
}eto, en cbya metrópoli escribió y dio á la prensa la obra 
siguiente: ' • '^ 

GabrieHs á Fonéeca Lu'iHani mtdki desconoráxa^ in qua 
omniaqwB ad perfettiinedici nmnus 'atiinéni iretibui espti- 
eúntur. Roma , 1623 , en 8.* 

Está dedicada al cardenal D. Gaspar dé Botja. 

£1 autor se propuso en esta obt*a instruir á los prácti- 
cos jóvenes del modo como debían conducirse ccm los en- 
fermos, con sus compañeros, el decoro que debían giiar- 
dar con toda clase de personas, el asiduo estudloqueba- 
Iñande hacer del clima, agaasy lugares die lospüeMos 
donde se estableciesen, asi como <le los afimenf os, cos- 
tumbres y enfermedades de sus individuos; enecmia el 
estudió de la topografia medita; da algunos ligeros apun- 
tes sobre la de Boma ; aconseja la mayor prudencia en el 
pronóstico, ooma también nna gran vigilancia para ño de- 
jar pasaí* la oeañon fngai^ en las -enfermedades agudas, y 
|K)r último traza la difícil conducta que debe guardar el 
médico al llegar á tas cámaras dé los retes; 

El autor llena cumplida y satisfactoriamenfe su objeto 
eñ esta óbrita, que es muy digna de ocupar un lugar én 
la biblioteca de un joven al empezar su espinosa cuanto 
difid) práctica* 



(1) ^Tal yei hermano ó pariente de Antonio Fonseca de qníen aca- 
bamos de hablar. 
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Juan Garlos Amat. 

Natural de Mouistrol en Cataluña; estudió la medicina 
en la universidad de Valencia, siendo discípulo de los 
doctores Juan Plaza , José Beguart , Jaime Segarra y Yi^ 
ccnte Salat , de los que hace honrosa mención. Fue médico 
del monasterio de Monserrat, en donde > asi como en Ya- 
lencia, gozó de gran reputación. Murió de edad avanzada, 
y fue enterrado en la iglesia parroquial de su pueblo na- 
tal, 7 en su sepultura tiene un escudo de armas que con- 
siste en dos manos que se juntan , y sobre ellas un pájaro 
que pica un ramo de uu árbol. Escribió: 

Fructui mMcime ex varús Galeni loc'us decerptu 
La primera edición de esta obra se hizo en Lyon , por 
LuisProsl en 1623, en 12.«; la tercera en Ginebra , por 
Santiago Latour, 165C, y la sesta en Yalencia 1693, estas 
dos en 8. o 

La buena acogida que tuvo del público esta obra está 
comprobada por las diferentes ediciones que de ella se hi- 
cieron. La última que hemos citado contiene los siguientes 
capítulos: 

1.® De las indicaciones y objetos de los remedios. 
2.0 De la esencia, causa, y señales de las enfermedades. 
3.<> De la materia médica y sangría. 
4. o De las facultades de los medicamentos compuestos 
y sus dosis. 

5.<) Los aforismos de Hipócrates dispuestos con un mé- 
todo particular, reuniendo los que tienen conexión entre sí. 
6.0 Una tarifa general con los precios de las medicinas 
que mandaron formar los Sres. del Consejo, y ejecutó el 
protomedicato. 

Esta obrita no es otra cosa que unos rudimentos de la 
ciencia, dispuestos con bastante orden y laconismo para me- 
jor inteligencia de los principiantes. Atendiendo á la época 
en que se escribió y á los sugetos á quienes la dedicó, no 
deja de ofrecer interés. ¡Ojalá que en nuestro siglo se forma- 
ran obras elementales aconaodadas 4 las luces y adelan^íi- 

TOMO V. 5 
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mientos deél, á imitación de la que en el sujo publicó 
eiste catalán ! 

El Sr. Torres Amat dice , que después de esta obra pu- 
blicó: Los quatrecens aforismes catalans, que son 400 pro- 
verbios morales, los que se han reimpreso varias veces, 
y traducido en diversos idiomas. Contienen \arias máximas 
de moral, de política, y de economía doméstica, con la 
traducción al castellano puesta al pie de ellas. He aquí una 
muestra de estos proverbios , entresacados por el mismo 
Sr. Torres y Amat. 



Si hablan mal de\ ausente, 

evítalo tú presente. 
Los sálHos tienen por mengua, 

mal uso hacer de sa lengua. 
Guando recoge la hormiga, 

no t« sientes en la YÍga. 
Al niño que pierde al padre, 

aléjale de la madre. 
La mujer que al marido ama, 

téngale limpia la cama. 
La casa en que se trabaja, 

nunca está sin pan ni paja, 
Si Ves en secreto hablar, . 

no te pares á escuchar. 
Siempre las fiestas mayores, 

causan al vientre dolores. 
El que ocioso entra en tu casa, 

es un fuego que la abrasa. 
Lo que al sacerdote sobre, 

todo debe ser del pobre. 
Ba siempre el mejor bocado 

al padre que te ha engendrado. 
Cuando un huevo estés sorbiendo, 

DO le chupes coo estruendo. 
Serás tenido por sabio , 
. dísimulanda el. agravio. 
Paga al grande sus derechos , 

7 aléjate de sus techos. 
£n la casa que hay dinero, 
'debe haber solo un cajero. 



Amistad por interés, 

no dura , pues no lo es. 
De valiente el que hace alarde 

suele al riesgo acudir tarde. 
Es cierto pesada cosa 

la señora melindrosa. 
Oirás y mirarás , 

si ves algo, callarás. 
Quien dice sabe bastante, 

es el mayor ignorante. 
No se aprende la doctrina 

hablando con Catalioa. 
El labrador debe estar 

junto al que hace trabajar. 
Dice un refrán muy alhaja, 

no come quien no trabaja. 
El labrador de dinero 

nunca se hace caballero. 
Mejor es ser labrador 

rico, que pobre señor. 
Por decirse las verdades 

se pierden las amistades. 
Si quieres un buen consejo, 

tómale siempre de un viejo. 
Huye de la hipocresia,. 

que mata i quien de ella fia. 
Si deseas acertar, 

salte á la callea casar. 

El que poco come, es quien 

mucho tiempo come bien. 
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Según él referido bibliógrafo imprimió Juan Carlos 
Amat las obras siguientes : 

Vntratadode pene, impreso en Barcelona: se ignora 
el año. / 

Otro tratado de las heridai de cabeza: Valencia, 1588 
cn8.^ 

D. Nicolás Antonio en el tomo 2.<^, p. 405, da esta obra 
como anónima bajo el sobrenombre de Amato , cirujano de 
Valencia. 

Gtutarra española de cinco órdenes, la cual enseña de f em« 
piar conesñlo maravilloso. Barcelona, por Gormellas, 1674, 
en 8.<>, y reimpresa en Gerona. 

El referido D. Nicolás Antonio, dice que fue impresa 
en Lérida en 1626, bajo el nombre de Juan Garlos sola* 
mente. 

Mabgblino Uberte de la Gkrda (1). 

Nació en la yilla de Tauste, j descendiente de una fa- 
milia noble que hadado muchos escritores y literatos de mé 
rito. Fue médico escelente, y catedrático de las universi- 
dades de Alcalá y de Zaragoza, en esta de la de vísperas, 
en 1639. El hospital real y general de esta ciudad, varias 
comunidades y otras personas de carácter de ella, lo tu- 
vieron por su médico, y en todas partes fueron alabadas 
sus luces y esperiencia. Tuvo un ingenio ilustrado por la 
erudición mas amena, y sus prendas personales le hacian 
muy apreciable. Dio á luz las obras siguientes: 

l.o Dissertatio de Ri$u Saras post ostium Tabernacnli: Ge- 



(1) Es preciso oo confuodir á este médico con otro teólogo arago* 
DéSy también del mismo nombre y apellido, j qnixá de la misma fami- 
lia, que escribió uoa obra, impresa en Puzol de Nepotes, titulada: £« 
obligación prevenida con su primera y segunda respuesta á un pa- 
pel manuscrito de 3 de junio de 1677; obra rara y bastante cariosa» 
en -la qne impagoa la opinión de ser lícito permitir la entrada de las 
rameras en los castillos de Ñápeles, para evitar por este medio ma- 
yores daños y escéadalos. 
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ne$. 18; dedicada á los protomédicos de cámara D. Juan 
Negrete y D. Benito Vázquez Matamoros. Se imprimió en 
4/ sin año ni lugar. 

2.^ D$ pingued'me pingue eomentaríolum , in quo natura, 
causas, modus]generatiofH$ , et varia probUmata explicantur: 
Movaque paradoxa veri$shua lamen de iedimine urinas opinio gta- 
bilitur. Zaragoza, por Diego de la Torre, 1623 en S.» menor. 
Está dedicada á los protomédicos de cáinara del r-ej Fe- 
lipe IV, los doctores Luis del Valle, Francisco de Herrera 
y Antonio Ponce de Santa Cruz; aprobada por «1 proto- 
médico de Aragón, el doctor Du Juan Francisco Aguillur, 
catedrático de la universidad de Zaragoza. Contiene en ala- 
bau2;a del autor un epigrama latino por Gerónimo Miraoida. 
Esta obrita es curiosa, y urtccc la prioridad á las que 
sobre el mismo objeto escribieron muchos años después 
Mdfjiigio y Triller, sin haber merecido el español ni aun 
ser ciludo por estos estrangeros. 

3.® Apologética censura %n Zucarum roaarum soluimim 
nostra provincia usurpatum: ad nobiíisiman Cwsaraugusta'' 
nam Aragonum Coronae coronatam: peí* illustiúbus viris docL 
Bernardino Pérez de Bordaba , Crislliophoro de Bíancms^ Pe^ 
tro Sánchez del Castellar , doct. Iñigo de Alordi, doet, Pelro 
Pérez de Oviedo^ ínclita civitatis consulibus vigilantissimis, £n 
Huesca, por Pedro Blusón, 1628, en ^/* 

Impugna en ella el papel del Dr. Ruiz sobre este asun- 
to, y defendiéndolo este en 1629, lo contradijo Uberte, se- 
gún parece, con otro escrito intitulado: 

4.<* Francisci Lab&rra, medicinae laureati tentamen pro 
apologética D. Márcellinis Uberte, sui in Coivplutensi Acade- 
mia prascepíoris cum D, Francisco Ruiz, ele*, en Huesca, por 
dicho Blusón, 1630 en 4. '^ 

5.** Tractatus de inopinata causa rariolarum, et morbillo" 
riím, febris principio intrínseco , remedioque prophilactico pes^ 
tisyquibus accésit de pínguedine cum paradoxa urince sedirneU" 
ti. Huesca, por Pedro Blusón, 1635 en 8.^ 

Esta obra está aprobada por el doctor Francisco Haga* 
llon , y dedicada á D. Pedro Apaolaza , arzobispo de Za* 



Digitized by VjOOQ IC 



ESPAÑOLA. 69 

ragoza. Trae otro traladito de causis variolarnm ef morbillo^ 
rum tractatui. Este segundo tratadito eonsta de 1 72 páginafr. 

6.° Medicina Sacra , in qua toca Suero; Scriptura?^ quas 
phitosophiam aut medicinam redolent, medice et phtsice iltus- 
trantur; dírígtda al Sermo. Sr, D. Carlos Baltasar, príncipe 
de Asturias. Zaragoza, en sú hospital general, 1645, en 4.« 

7.® Diversas composiciones poéticas. 

S.'* Muchas consultas médicas. £n 1647 firmó una sobra 
el desagüe que intentaba hacer el referido hospital general 
de Zaragoza, donde se imprimió en folio en^ dicho ailó. 

Sonmuehos los elogios que han prodigado á nuestro 
liberte, partienlarmente el marqnés de S. Felices en su 
Atalanta^ p. 199, el P. Arbizu en sus MemortasMSS.de 
Tanste^ y cemurade laesplioaciondc la doctrina cristiana ddl 
P. Itnrri dé Roncal, el doctor D. Domingo Guillen y Ausel, 
médico de cámara de S. M. , en su Discurso sóbrela Tria- 
ca^, pág¿ 40^ el doctor D. José Amar, también médico de 
cámara de S. M. , en su Instrucción Curativa del dolor de cos- 
f«c/o', pág. 27, núm. 16, edición de 1777, y algunos otros; 
tratando dé la nobleza desufamíHa, y- diseflando sus ar- 
mas encuatpo^cuartelesj dtB dos-águiltts defrt?nte, corona- 
das, de tres bastones yuna banda cargada dé tres torteos, 
de una águila y de cinco pinas ensartor, debajo de una co- 
rona en campos de plata, rojo y azul, 

Lorenzo Rombo. 

Natural déla ciudad dé Tortosa: estudió la medicina 
en Valencia , se hizo doctor en esta facultad , y pasó luego ^ 
á Tarragona, donde la ejerció con general aceptación. La 
obra que de este médico tenemos^ es la siguiente: 

Desengaño del abuso de la snngria y purga. Tarragona, 
por Gabriel Roberto, 1623 , en 8.* 

Está aorobadft por el dodor en medicina D. Jaime Fón- 
larro. Se hallan al principio dé ella dos sonetos en alaban- 
za de su autor , uno del doctor Francisco de Luna , y otro ^ 
de D. Juan Pablo Oller. , 
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Este docto mélico español fue uno de los que en su 
tiempo observaron el fatal resultado de las escesivas eva- 
cuaciones de sangre ; de las purgas > principalmente en 
las calenturas pútridas , y asi se opuso á semejante prác- 
tica en su escrito, confirmando su opinión con la autori- 
dad de Hipócrates y Galeno , y haciendo sobre el particu- 
lar muchas y muy juiciosas reflexiones. Sin embargo, este 
sabio médico tuvo que luchar con no pocas dificultades, y 
que arrostrar peligros al oponerse al torrente de las preo- 
cupaciones de sus compañeros, en quienes tan arraigadas 
estaban las ideas de sus maestros, que como él mismo nos 
asegura , tuvo que padecer muchas perturbacione» de ánimo , y 
no pocos peligros de vida^ por sustentar con ánimo constante 
con algunos doctores^ no de poca autoridad , esta d/oetrina. 

Cree que tanto en las demasiadas evacuaciones sanguí- 
neas como en las purgas , habia dos estremos que pertur- 
baban á la naturaleza, producían nuevas enfermedades > y 
que el verdadero tiuo práctico consiste en conocer la opor- 
tunidad, y cómo y en qué circunstancias se debe hacer 
uso de tan poderosos ausiliares de la medicina. 

Hablando Romeo del origen de semejantes abusos , di- 
ce: <xHa nacido este error , á lo que pienso, por estirpar 
»la curación de los médicos antiguos de agora cincuenta 
)»años y que con multiplicadas purgaciones menospreciaban 
)idel todo las sangrías, porque con las sobradas evacuacio- 
»nes debilitaban á naturaleza sus acciones y las crisis, co- 
)»ma lo dice Pedro Jaime Esteban, médico doctísimo valen- 
>iciano, y los reprende acérrimamente y con mucha ra- 
nzón, porque decian que nunca aguardarían los juicios de 
^naturaleza , los que queriendo evitar los médicos que des- 
»pues han sucedido, se han pasado á otro estremo > esto es, 
)»á la saugria , quitando del todo las minorativas purgacio- 
)»nes , aficionados demasiado á la sangría ; y á la fin lo que 
)»en los otros reprendian, que naturaleza debilitada con 
>las muchas evacuaciones no podia hacer sus acciones , á 
» ellos les sucede con las muchas sangrías, y asi no queda 
»eu el cuerpo de que hacer las crisis.»* 
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Por úitirno, la obra de este sabio médico es el fruto dt 
30auosde estadio, y de una práctica constante como él 
mismo nos asegura : al fia de ella se halla una carta de Ber- 
nardo PonciO) médico también , y la contef>tacion de Bo* 
meo, ambas en lalin, cuya correspondencia versa sobre una 
enfermedad grave de un sugeto á quien asistía el primero. 

Borneo debió morir muy anciano^ puesto que imprimió 
su obra á los 77 años de edad. 

AlCDRBS OllDOÑEr. 

Estudió la medicina en la universidad de Salamancr, 
en donde tomó- el grado de doctor, y regentó una cátedra 
de medicina. Su buena opinión y crédito fueron causa de 
que D. Antonio Alvarez de Toledo Beaumont, duque de 
Alba, le nombrase médico de cámara. Habiebdo sido des^ 
tinado el duque de virey á Ñapóles, se llevó consigo á Or^ 
doilez y le nombró protomédico general de aquel reino, en 
el que escribió é imprimió una obra con este título: 

Compendium perutiíe de sanguinis mimone. Ñápeles, por 
Lázaro Escorigio, 1623, en 4.o 

£n esta obra , que encomia y alaba el conde Palatino 
Mario Zuecaro, catedrático decano de medicina en la uni- 
versidad de Ñapóles , se ocupa el autor en manifestar , con 
doctrina de lo».principales médicos de la antigüedad y de su 
tiempo , qué utilidades é inconvenientes resultan de la san- 
gría, cuando se prescribe con oportunidad , y cuándo se usa 
con esceso; qná es la que ha de entenderse por plenitud 
de sangre , cuando esta es ad vasa y cuando ad vires ; en 
qué enfermedades debe sangrarse mas ó menos abundante- 
mente ; qué síntomas contraindican la sangría , y en qué 
tiempo y circunstancias deba administrarse á los que tie- 
nen costumbre de sangrarse.. Trata también de las facul* 
tades animales , vitaleí» y naturales. 

Entre las varias cuestiones que presenta , son dignas da 
leerse las que bablan^sobre si deben sangrarse los niños^ 
y las embarazadas, y si serl con veniente* sangrar en ;algu- 
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ñas enfcrmerlades hasta el desmayo. En cuanto á la pri- 
mera cacstioQ responde , que puede eou seguridad hacerse 
sangrías aun á los niños menores de tres años (pág. 105); 
á la segunda , dice , que no solo es útil á las embarazadas 
en las enfermedades agudas , sino también necesaria para 
impedir el aborto (pág. 1 17 y sig.), y con respecto á la úl- 
tima afirma, qae nunca debe hacerse la sangría hasta el des- 
mayo, porque puede perecer el enfermo, y en este caso pa- 
decer también la fama del médico en gran manera ; y que 
por lo tanto se ha de tener siempre presente, que es mucho 
mas acertado repetir cortas sangrías , que no bacerías de 
una vez y en cantidad escesiva (pág. 127 y 28). 

I'rancisco Guilelme Gasmak. 

Cirujano del rey Felipe IV y del hospital real de Lisboa, 
destinado á la curación de la infantería española. Escribió 
la obra siguiente : 

ReloQam chirurgica de ¡mm caso grave á que svcedeo mor- 
tificarse hum brazo et cortarse com bom sueeeso , c&m anotazo- 
nes curiosas et proveitosas^ Lisboa, por Giraldo de Vinha, 
7623 , 4.<^ 

En esta obrita se halla el retrato del autor y los si- 
guientes versos. 

GalUa daí patrem , mairem Germania formaty 

Castella ingenium , dat mikl Lgúa opes. 

Se conoce que este portugués era buen cirujano por el 
modo y método que tiene do esponer el caso práctico que 
le sirvió de objeto á su obra. 

Juan Caravajal.^ 

Doctor en medicina y catedrático de la universidad de 
Sevilla. Escribió. 

Suma de los nueve mil y treinta g cuatro peligros á gue se 
sujetüu tos naturales y vecinos de Sevilla y y cada uno en 
sus propios aires ^ agua y tierra ^íj, su particular natumleza^ 
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por solo curarse con médicos forasteros; dedticida de buena 
medicina por el Dr. Juan Caravajaly catedrático de ella; diri" 
giíla á D. Fernando Enrique de Ribera ^ duque de Alcaláy 
tercero de este nombre y de este titulo , señor de la casa de 
Ribera , alffuacil mayor de Sevilla y su distrito^ etc. , Sevilla, 
en folio. 

Esta obra es tan curiosa como rara ; no he podido ver 
mas que un ejemplar. En la biblioteca colombiana del ca- 
bildo eclesiástico de Sevilla se halla otro incompleto. 

El objeto de esta obra, como el mismo autor nos dice 
en la dedicatoria, es que los hijos y vecinos de Sevilla, asi 
como los de cualquiera ciudad de provincia, no se entre- 
guen en manos de médicos estrangeros ni aun forasteros, 
que no tuviesen un profundo conocimiento del clima , na- 
turaleza 7 afecciones propias de sus naturales. Sus doctri- 
nas eu el particular están basadas sobre el libro de Hipó- 
crates de aires, aguas y lugares > y son por cierto muy 
juiciosas y dignas de leerse. Parece que el motivo que de- 
terminó á Garavajal á escribir esta obra fué la entrada de 
un médico forastero en Sevilla, que á pesar de no tener su- 
ficiente esperiencia en tan delicada facultad , las gentes lo 
quertan recibir con palio. Tales son sus espresiones. 

Roque db Porras Parra i>e l.v Asperilla. 

Natural de Burgos , colegial del célebre de la Concep- 
ción de Salamanca ; estudió la mfcdicina en su escuela , y 
fue catedrático de filosofía en ella. Escribió: 

Salmunticenses Rrcelectiones pliisiologieas et patologxcce. Sa- 
lamanca, por Antonio Vázquez, 1624, en 4.<> 

Esta obra está aprobada por el doctor D Juan Gutier- 
res^ de Solorzano , y dedicada al claustro de la universidad 
de Salamanca. 

El escrito de Porras puede considerarse como un co- 
mento del siguiente aforismo de Hipócrates: Quicumque 
dolentes parte aitqnn corporis ommino dolorem non scntiunt^ 
eis mens (egrotat. 
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Los tratados de qae consta esta obra son los siguientes: 
An doloris e$9€ntia in t^nsatione consiitat, vel sit pa$$w 
appetltus? 
Artículo t.* QiiU actíu appetittu sit dolor? 
2.^ An dolor sit aciio íassa? 
3/ Num tactui solum^ vel etiam aliis sensibus 

accidat dolor? 
i.^ Quce sit causa inmediata doloris? 
5.<> An qucBuis intemperies út causa doloris? 
6.^ An dolor sit causa tractionis? 
7.^ Cur fiuüdones augeantur dolore? 
S.^ Cur alter alterum obscuret dolor ? 
9.* Posint ne dolores dúo in eadem simul reperiri 

parte ? 
10.* Quo pacto dolor exolvat vires? 
11.^ Qu(e diferentias doloris? 
Es obra sumainente curiosa. Consta de 307 páginas. 

GiNES Pastor de Gallego* 

Natural de la ciudad de Oribuela, maestro en artes, y 
doctor eu medicina. Escribió la obra titulada: 

Brevis epitome valde utilis ad profdkendum futura in mor- 
bis acuiis. Orihuela, por Agustín Martinez, 1624, en 8*. 

Está dedicada á D. Fr. Andrés Balaguer^ obispo de la 
misma ciudad, y aprobada por D. Gaspar Gil. 

Esta obrita es de un mérito muy inferior á la de Alfon- 
so López, á las de Valles, Luis de Lemos ^ y otros del siglo 
anterior, que escribieron sobre el mismo asunto. Su prin- 
cipal objeto es el liablar de las crisis, en las enfermedades 
agudas, y examinar los días índices, y los verdaderamen- 
te críticos, y si el médico por este estudio podría llegar á 
predecir con certeza la hora en que debia curarse 6 morir- 
se el enfermo; terminando su obrita con un artículo so- 
bre la indieaeion que debe tomarse por Im de los mommientos 
de la luna. 

Son dignos de leerse los versos que al frente de esta 



Digitized by VjOOQ IC 



ESPAÑOLA. 75 

obra pnsieroQ Feraando Lagasca 7 Franciseo León, en ala- 
banza de Pastor y de su obra. 

Gaspab db Herrera, 

Doctor en medicina , escribió : 

Virtudes de los baño» de Hermes. Pamplona , 1624, en 4.* 

No tengo mas noticias de esta obra que las que dan Don 
INicolás Antonio en su Biblioteca, t. l.<», pág. 526, 7 Jour- 
dan, Dteábnaxre de$ setene, méd. Biographie médicaUy tomo 
5, pág. 176. 

D. Alonso Limón Montero , en su tratado de aguas mi- 
nerales de España, no hace mención ni de esta obra ni de 
los baños de Hermes. Yo creo seria un error de imprenta el 
titularlos asi D. N. Antonio, en vez de Tiermes , 7 que Ba- 
liano 7 Jourdan no hicieron mas que copiar de aquel el tí- 
tulo de la obra , sin pararse á investigar si en España ha- 
bía tales baños. 

AííTONio Saporta. 

Del tfutor de las memorias de los escritores catalanes 
D. Félix Torres Amat , copiamos lo que sigue: 

«Saporta , médico, catedrático, decano 7 canciller de la 
universidad de Montpellier, murió en 1573 7 dejó un buen 
tratado de los tumores, que eIDr. Gras, médico en León de 
Francia , publicó despucs de su muerte con este título : 

De tunwribus prceter naiuram librí F. León, 1624, 1641 
en 12.» 

» Este Saporta era sin duda natural de Montpellier» pe- 
ro también parece que su padre Luis Saporta era catalán, 
aunque hubiese estudiado la medicina en aquella universi- 
dad,. 7 establectdose después en Tolosa, donde murió de 90 
años de edad, habiendo adquirido gran reputación. Era bi-^ 
jo de otro Luis, natural de Lérida, que habiendo ejercido 
nueve años la medicina en su patria fué á establecerse en 
Arles, pasó después á Aviñou 7 de aqut á Montpellier, don- 
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de se gradad de doctor por tercera vez y enseñó por algan 
tiempo. Por fin, se fijó en Marsella, donde ejerció su facul- 
tad con mncha honra y ventaja, habiendo sido conocido 
del rey Carlos Ylll, que lo apreciaba mucho y lo nombró 
uno de sus médicos ordinarios. La familia de Saporta con- 
servó por mucho tiempo la vajilla de plata sobredorada 
coiif las armas de Francia que le babia regalado dicho mo- 
narca. Se ignora la fecha del nacimiento y muerte de este 
Luis Saporta primero,, aunque debió morir á fin del siglo 
XV, ó princi(Mos dei siguiente,, pues faé favorecido de Car- 
los Vlll. Aseguran que vivió 106 años, y que su hermano 
Guillermo Baymundo Saporta^que fué abogado consisto- 
rial en Roma,, donde estaba establecido^ adquirió grandes 
bienes y vivió 120 años.» 

JüAT? Sapobta. 

Hijo del precedente , nació en Montpellfer, se recibió de 
doctor en medicina el año de 1572, fué vice-canciller en 
1603 , y falleció en Í605, dejando escrito un tratado que se 
imprimió con el de su padre sobre los tumores, y cuyo tí- 
tulo es: 

De luc venérea j 1624, en Í2.«^ 

Licenciado Gracia. 

Ejerció la merdieina en Madrid, en donde escribió* una 
disertación, titulada: 

Ar$ univcrsaüs ad omnes affectnn preternaturales curan- 
dú$ , cujm originem dual ex Galeni commentariis in libro pri- 
mo de dmla acntorum morborum^ videUcet , ad bene meden-^ 
dum. In primis qnhnam sit affectu» (Hgnoscere oportet^ Deinde 
qualh fufurus ítít prognoscere, Tum aggredi ipmm curare^ Ac 
si brevUer dicam , qíiod ad recte medendum debent servari fJ^ag- 
noúm^ prognoúm, therapéiam, Madrid, 1624, en 4.*»^^ 
• Esta übrita, dedicada á los médicos del rey Felipe IV, 
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es ana Hgera esplauacioa metódica y bien escrita de la 
refeáda opinión de Galeno. 

Santiago de Valvehde Turíges. 

Doctor en medicina de la universidad de Sevilla. Es- 
cribió : 

De ta aloja y de $u uso. Sevilla, por Joan Clabrera, 1625, 
en 8.« 

Está dedicada á D. Gaspar de Guzman, conde de Oliva-* 
res, duque de San Lucar, etc. 

La aprobación está dada por Saavedra ; diciendo este, 
que por el mucho desorden qne había en el uso del aloja, 
convenia dar á luz la obrita de Yalverde. Este asegura que 
anteriormente habia impreso otra titulada: Del chocolate 
y de su conveniencia en tomarlo en tiempos fríos ; pero que 
entonces le movia á publicar la de la aloja el uso in- 
tempestivo é inmoderado que se hacia de esta bebida. 

Divide su discurso en cuatro partes: en la primera, pro- 
pone las especies de que se componía aquel brebaje moru'» 
no j cómo se hacia ; en la segunda, esplica qué sea aquella 
bebida caliente y el uso que debia hacerse de ella ; en la 
tercera, examina si la aloja era provechosa ó no; j en la 
cuarta , cómo se habia de tomar que ofreciese menos daño. 

Bernardo Mas* 

Natural de la ciudad de Hanresa y ciudadano de Bar- 
celona, en cuya universidad es probable que cursase y se 
graduase de doctor en medicina y en artes. Escribió en ca- 
talán una obrita , cuyo título es : 

Ordc breu y regiment molt útil y profilós pera preservar y 
curar de peste. Barcelona, por Esteve Liberes , 1625, en 8.» 

Está dedicada á la Virgen de la Salud , y aprobada por 
los doctores en medicina Bernardo Berenguer y Juan Fraa-^ 
cisco Rosell. 

Esta obra , que dividió en dos libros ó tratados, está re^ 
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ducida , como él mismo dice en el folio primero , á tratar de 
las causas, curación j preservación de la peste. Concede 
una gran influencia á los astros y conjunciones, de las que 
dice, que por lo regular procede tan insidioso mal. 

Su principal objeto fue instruir al común del pueblo de 
los medios que debía adoptar para curar y preservarse de 
la peste , para lo que espone todos los remedios y ausiliós 
que estaban mas en boga en su tiempo. Tuvo también la 
debilidad de caer en ciertas credulidades, casi imperdo- 
nables en un hombre de sus estudios y conocimientos. 

Cita cuarenta autores de entre los griegos , latinos, ára- 
bes , españoles y de otras naciones , que habían escrito de 
peste , y dice no había hecho otra cosa , sino un compendio 
ligero de sus obras. En la suya promete ademas publicar 
otra con el título de Jardín de las cuatro matemáticai. 

Alonso Gómez de la Pakra y Arevalo. 

Natural de Tembleque; debe colegirse que estudió en 
una de las universidades de Toledo , Salamanca ó Vallado- 
lid (1), y recibido el grado de licenciado en medicina, se 
estableció en su pueblo natal , en donde á los cuarenta años 
de práctica escribió la obra siguiente : 

Polyanthea medicis speciosa , chir urgís mirifica^ myrepsi^ 
cÍ8 valde ulilts et necessaria; in quinqué partes divisa, Madrid, 
por Juan González , 1625 , en 4.» 

£stá dedicada aL licenciado Melchor de Molina, con- 
sejero de Castilla , y aprobada por el licenciado Bojas. 

Esta obra, que contiene una miscelánea de materias in- 
conexas , está dividida en cinco partes : en la primera trata 
dé los cauterios y de las úlceras pestilentes de la garganta. 



(1) «•••• Rinitis floribos ex praecUríssimis et nomioatissimís docto - 
ribtts , caris potentissimi et ebristiftoíssimi regís Pbilipi Tertii; ítem ex 
doctoribus Stlinaticeosibas , YtUeftoletanis , et Toletanis ftsciculam 
CODStfQXimttS » (Fol. 5, T.) 
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Empieza designando los nombres que al morbo sofoeati- 
vo ó garrotillo dieron los antiguos y los modernos ; y se- 
gún su parecer esta enfermedad unas veces era una infla'^ 
moción venenosa de loi fauces y tonsilas ; otras , tena úlcera 
contagiosa, chironica, cacoetes^ ferina, maligna ^ siriaca^ abra^ 
sadoray compuesta de una materia árida , venenosa, cálida, 
que baja de la cabeza y va acompañada de muchos y varios 
síntomas. 

£sp]ica después lo que entendía por úlcera contagiosa, 
y en qué se diferencia de la pestífera y maligna , y conti- 
núa aclarando las demás partes de su definición del garro- 
tillo ; presenta después la descripción que de aquella hi- 
cieron los antiguos, principalmente Areteo y Aecio, quienes 
dice la colocaron entre las aftas , y por los que fue cono- 
cida del mismo modo y con las mismas señales que en su 
época; manifiesta lo arduo y dificil que era curar el gar- 
rotillo, y continúa ocupándose de los medios que deben 
emplearse para hacer tragar al enfermo , cuando este no 
puede hacerlo por sí; propone introducir en el estómago 
la leche recien ordeñada por medio de una sonda esofágica 
de plata ó de estaño ^ ó según muchos años antes habia acon- 
sejado nuestro Avenzoar , meter al enfermo en una vasija 
ó baño de leche y tenerle alli gran espacio de tiempo; 
pero cuando la dificultad de tragar dependa de estar in- 
terpuesta alguna sustancia cartilaginosa en la garganta, 
débese procurar que la arroge , bien provocando el vómito 
con el aceite, ó bien introduciéndole una bala atada con 
un hilo, para después poderla estraer, todo lo cual hablan 
ya aconsejado Galeno y Mercurial. 

Siguiendo la doctrina de los médicos griegos y árabes, 
de quienes se muestra apasionado, propone como remedio 
muy provechoso, para la curación de las úlceras é inflama- 
ciones déla boca y garganta, el uso del vinagre en gargaris- 
mos y en bebidas; y reprueba y llama perjudicial la admi- 
nistración del mercurio, en lo que sigue y espoue las razo- 
nes de Mercurial. 

Trata después con toda estension de los cauterios actual 
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y potencial , y manifiesta no solo su opinión , sino también 
ladetQdos los autores antiguos y modernos, griegos, ára- 
bes y latinos, que hablaron en pro ó en contra de este reme- 
dio, del que dice, qu9 siempre es provechoso en las útceras de 
la garganta ; aconseja también su aplicación á los niños, y 
recomienda lavar después las úlceras, para cuyo objeto 
apunta algunas prescripciones. «Pro extirpaudis ergo, et 
»debellandis prifidictis ulceribus faucium, si cauteriis uti 
upossunt, couducibilia sunt, et postmodum ut ad sacrum 
»auxilium levare, ob reiiquiasH|uae remanseruut, hoc se- 
»quenti liquore saepe lavare prodest» (folio 39). 

Pone en seguida las varias composiciones con que de- 
bían lavarse las úlceras de los niños, labradores, pes- 
cadores , marineros y otros. 

Habla después de los cauterios de cobre , de los que di- 
ce: «Yidetur, quod inter omnia metallorum genera adcaute- 
»ria primatum estamplectatur; nam proptcr eximias ejus do- 
Hes, et abditas naturse proprietates, hoc metal lumvetcres 
)»ad astra extulerunt, et illud adeo celebrarunt, ut in sta* 
x>tuis, in imaginibus , in idolis, etDeorum cultu, atque in 
Dnummis asignarunt.» (Fol. 44. v.) Llama á los de oro be- 
nignos y provechosos j y de cualquier modo da la superio- 
ridad y primacía á los actuales ; he aqui sus palabras: 
«ínter plera que et innúmera Chirurgorum instrumenta, 
»quae usui humano con venire dicuntur, cognitum atque 

»manifestum est, cantería actualia primatum obtinere » 

(folio 46, V.) 

Se ocupa asimismo en probar, que no hay cesa tan per- 
fecta que no tenga defecto; y por el contrario, que no la 
hay tan dañosa y mata, que no pueda ser en cierto modo 
provechosa ; dice también que los niños son mas comunmen- 
te atacados de este mal; trata de la utilidad de las fuentes 
y sedales, de la materia de que se han de hacer estos, del mo- 
do de abrir llagas, á las que da la preferencia; y vuelve á 
hablar de los cauterios potenciales como muy provechosos 
y oportunos en los niños. 

Impugna el uso de las cantáridas eo esta enfermedad; 
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y la Ofwiondel doctor Yillarreal (1), j dice á este propó- 
sito: cantarides enim magnopere l<Bdunt; j para sastitoirlae 
propone ua emplasto vesicaate y á quien pródiga los majores 
elogios. 

En la segundü parte , que dedica á D. Gaspar de Prado , 
da una ligera deñnicion de las fuentes; trata déla enferme- 
dad que padecia el referido Prado , y de los medios que él 
creia mas oportunos para corregirla. 

Se ocupa también del turbit y hermodactiles, y de si pa- 
ra las sangrias^ purgas , y «recolección de las plantas me- 
dicinales se ha de consultar á los astros. 

En la urcera pariere entretiene en describir los sínto- 
mas de la saciedad y bastió del e&tómago, y propone los 
remedios que é, su parecer eran mas adecuados para su co- 
racion: dice, que las mujeres no solo eran aptas para curar 
este mal» sino tamlnen para ejercer la medicina, y presenta 
varios ejemplos, citando entre otras á Arria, Cleopatra, Gir. 
cea, Promedea, Helena y Artemisa. En confirmación de su 
aserto copia de las obras del cardenal Gisneros, la historia 
de la curación del cardenal arzobispo de Toledo, que es* 
tando en Granada fue acometido de peste, y no teniendo 
alivio en su dolencia á pesar de los medicamentos que le 
propinaban los médicos , llamaron los sacerdotes que le 
asistían á una mora conv^tida , la que dijo que la enferme- 
dad del arzobispo era una fiebre continua, y con la admi- 
nistración de unas medicinas que ella le dio, recuperó 
aquel su salud (folio 108 v.) 

Gon autoridad de Monardes dice , que para el abito 
era remedio probado laz hojm de tabaco calientes con ce- 



(1) Doetor Villarreal.... in caratione caecaUsse^qaartaqaeluDaeflse 
natom, siqoidem cantbarides, cam calidissim® siot, et in quarto gra- 
da, poten ti ssimam obtineant exulcerandi vim, ita ut carneni,^catimqae 
•darent et pnstolent, sitini ingentem, intolerabiiesqne dolores exci- 
tent, atqae symptomata grayia moYeant; affirmet Villarreal, ampuUas 
Mciont candiaridea cam paneo dolora (fólio 6o. t.). 

TOMO V. 6 
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ufasa esa el estómago, y detras para los nifios y modia^' 
chos (folio 100). 

En la cuarta parte, se ocapa de las aguas, tanto de las 
de fuente y ríos, como de las llovedizas , pozos y lagunas; 
presenta las cualidades que deben tener unas y otras para 
ser buenas; prefiere las llovedizas á las demás; trata de las 
causas porque se corrompe con tanta facilidad, del modo 
de prepararla , espurgarla de las sustancias que trae consi^ 
gú, y conservarla por mucho tiempo. Habla después de las 
que pueden sustituir á las llovedizas, y pone en primer lü-- 
gar las de los rios , y después las de pozos y fuentes : dice 
también como se ha de conocer si las de estas son buenas ó 
dañosas; cuales son las mejores; en una palabra, nada ol-^ 
vida de cuanto pueda contribuir al mejo^ conocimiento de 
este líquido tan necesario al hombre. 

Su quinta y última parte versa acerca del trigo eandeal 
y rojo, centeno y maiz; de sus hariiüas , modo de amasarlas 
y cocerlas ; del tiempo en que se debe sembrar; del cuidado 
que han de poner los labradores en sembrar, arar, y hacer 
las demás labores propias de su cultivo; délos reyes y 
emperadores que tttvier<m este ejerdcio ; y de les sitios 
donde d^n colocarse estos granos para que se conserven y 
no se corrompan. 

Habla también úe la sal y sus propiedades , y entre es« 
tas pone la de quitar la sed , probándolo con el testimonio 
del Arcediano Saguntino, y de Alberto Magno: trata de 
todas las especies de sal, principalmente de la^ la India, y 
de sus virtudes; dice que á la común puede sustituirse di re» 
gaKz para el efecto dedisminirír la sed, reeomienda el al- 
mizcle como uno de los mejores espectorantes, y concluye 
eon un teorema que dedica á probar, ijue no es digno de 
admiración el que los hombres cometan errores; por lo que 
ttee que su libro no estará ^exentó deellos. Y es verdad. 

Í'rangisgo Bciz. 

A quien Latasa aoinbm Franctteo Sniz Zapata, era un 
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hattanista j filósofo distinguido en su época, nataral de» 
Zaragoza, en cuya universidad estudió y se graduó de doc- 
tor en medicina y fue examinador y colegial de la misma* 
Las obras que de él- tenemos, son las siguientes: 

!•• IH$our$o 9obre la compoÉki&ñ del azúcar rotaiose» 
hítivo, Zaragoza, por Pedro Yerges, 1>625, en i.^ 

Se reduce esta obrita á^ presentamos }os testimonios de 
aprobación del azúcar rosado, que intentó el autor, al 
mismo tiempo que á recomendar so uso en los casos que in* 
dica. El tenor de la receta es el eiguienln: 

FoUorumrosarumalexandrinarumj lib. Í..RIiabarbári drae. 
1. Eleetnaii de meco roiorum wtciam. et eemis. MannaSj icm 
uneiam. Hermodatyhrum uneiam^a feínít » Muce et fiat toc^ 
ckatuvn^ Uge arfU. 

Los sefiores jurados de Zaragom nandárou que los bo- 
ticarios de dicha ciudad tuyiesen en sus oficinas la referida 
composición-, para que los médicos la pudiesen ordenar 
siempre que les pareciese conveniente y necesaria. 

Latasa trae otro opúseulo del mísii^o autor, que titula: 
2.* Apendix para magor declaración y nelteto. de dicha 
tompoikim del azúcar x^ado solutim. Zaragoza 1625, 
en 4.® 

3.0 BepuMo cí^uedam afologeiiem ceHmras nobilisrime 
emtatisCaí$araugu9tie Aragonum Coronm Prwclari$iimi$ viris 
D. Bemardino Perex de Bordubmj B. Cristophoro de Blancae, 
D. Petro Smcke» de CasUllar^ D. Miehaeli lüi^ de Alordi^ 
D. Bominko Pérez Oviedo Cte^araugoitanas Beipnbíicce can-- 
sulibus cBqmssimis. Zaragoza^ por Pedro-Yergesy 1625^ en 4.<» 

El ot^to de esta obra no es mas que una' impugnación 
álos doet<N^esD. Marcelino Uborte y D. Francisco Labar- 
ra. (Véase LatasaO 

Pedro Camales. (1) 

Natural deTillafranca de Confleñt , diócesis de Tortosa; 



(1) El señor Torres f Amür eo mi Dúwt'^Mina de Bteriieiru Cata" 
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estudió la medicina en la universidad de Yaieneia, en donde 
recibió el grado de doctor. Escribió una obra cuyo ti- 
tulo es: 

In dúos libros artis curativas Galeni ad Glauconem com" 
mentaría. In quibus omnes fere materím^ quos ad praxim me- 
dicam et chlrurgicam occurrunt dilucide explanantufy el subtvm 
lUer esplieantur^ opus nunc primum in lucem editum, phuicis 
etchirurgis nécesarium. Valencia, por Miguel SoroUa, 1625, 
en 4.« 

Está dedicada al Eicmo. Sr. D. Ágnstin Spinola, car- 
denal obispo de Tortosa , y aprobada por D. Agustin Mar- 
ti. Al principio se hallan unos versos latinos por Bartolo- 
mé Pérez en alabanza del autor. 

£1 título de esta obra indica el objeto que tuvo Gama- 
ñes al escribirla. Gomo en su tiempo sé dedicaron muchos 
á comentar no solo las obras de Hipócrates , sino también 
las de Galeno, por considerar éeste el que mejor babia 
comprendido el espíritu clínico de aquel, no debemos es- 
trañar que tantos médicos españoles comentasen y diluci- 
dasen las obras del de Pérgamo. Sin embargo, Gamañes no 
fue tan ciego sectario de este griego , que dejase algunas 
veces de seguir una opinión contraria. 

Dividió su obra en dos libros: en el primero trata de 
las calenturas efémeras, de las diarias con bubón, y de las 
pútridas, de las intermitentes, cuartanas, tercianas, cotidia- 
nas y continuas , presentándonos en todas , sus causas, sig- 
nos, diferencias y curación; concluyendo con los males in- 
ternos de cabeza y su método curativo. 

En el libro segundo habla en once capítulos de las di- 
ferencias y causas déla inflamación, del edema, escirro, dü- 



lanetf pág 132, le llama Francisco Gamañes, ó Gamanyas. Pruébase 
que esto ht sido un error de imprenta, porque copia á D; N. Antonio 
y A Jimeoo, qoienes le denominan Pedro y no Francisco, y pone como 
estos el mismo título á la obra de aquel, diciendo también con verdid 
que Aie impresa en Valencia en 162tf , eo 4 • ® 
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reza del bazo, de los abscesos, de los tumores supurados, de 
los senos y de la gangrena, del cáncer 7 de la elefantiasis. 

Francisco db ÁNCoif a. 

Natural de Sevilla , estudió la medicina y cirugia en la 
universidad de dicha ciudad, donde se graduó de doctor. 
Gozó de gran concepto 7 opinión , principalmente como ci- 
rujano, j desempeñóla plaza de tal en el hospital de Sancti 
Spirltm de Sevilla* Fué discipulo en cirugía del famoso Julio 
Jacolino, 7 condiscípulo de Giménez Guillen: Gaspar Calde- 
ra de Heredia lo cita varias veces con encomio en su curiosa 
7 erudita obra Tribunal medicum , magicum et foUHeum. 

Escribió : 

Apología medica doctoris Frandsci de A ncona , medid ac 
chirurgi Hispalensis^ in qua disputatur: ¿An lieeat eaput gu- 
mositaiibus affectum, ungüento ex argento vivo /entre? Sevi- 
lla en 4.<>, sin año ni lugar de impresión. 

En este opúsculo , que dedicó al Exorno. Sr. D. Feman- 
do Enriquez de Bivera, duque de Alcalá» probó Ancona 
con argumentos bastante salidos , que el mercurio no pro- 
ducía los temblores 7 parálisis que muchos le atribulan; 
que esta sustancia mineral no repercutía los exostosis ve*- 
néreos ; que no era venenosa, 7 que desvanecía la cuali- 
dad maligna del hígado , que en su tiempo ereian comuni- 
caba la sfiSlis á esta viscera. 

Asi que , aconsejaba las fricciones mercuriales en la sí- 
filis inveterada como el único 7 mejor remedio , adminis- 
tradas no solo en las articulaciones de todo el cuerpo, sino 
también sobre los exostosis que en ocasiones se presentan 
en los huesos del cráneo 7 principalmente cuando vienen 
acompañados de violentos dolores de cabeza. 

Diego Moraic. 

Portugués , doctor en medicina , ejerció la profesión en 
un pueblo de Francia , en donde^escribió : 
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Apologías tres: 1/ jDe Epilepsia histérica: 2*^ De Venm 
secñone in fluore nimio keemarrhoidum: 3/ De ve^tris tumo^ 
re. Tortora, por Abraban Roverio, 1626, en 4.» 

En esta obrita «e hoUan observaciones curiosas que aun 
hoy dia pueden consaltarse con provecho. 

Pbdro Mij^GEBO Aguado. 

Doctor en medicina. Eg^rció la profesión en Sevilla, de 
cuya ciudad era natural, y en la cual murió. Las obras 
que dio á luz son: 

1/ Tratado de la e$encia de la melancolia , de su asiento^ 
causas y señales y, curación. Jerez 1626. Sevilla 1636, en 4.^ 
Esta obrita, de muy cortas dimensiones, no ofrece interés 
alguno. 

2/ DispíUatio. Uirum febrU puntkularis (vulgo tabardi*- 
11o) varioloey etan^a, «íol affeetiones contagiosce^ co/ata^ 
gium progtgnentes asidentibus cum cegroás. No tiene año vi 
lugar de impresión , en 4.® 

Entre otras de las regidas disputas que se suscitaron ep 
España , lo fué una, sobre si la esencia de.Ut fiebre punticu- 
lar ó tabardillo, ei^er medad que tantas victimas cosechó eq 
<i largo tiempo de su reinado, era ó no contagiosa, y por 
consiguiente disputóse también sobre el mejor método cura- 
"tivo para combatirla. Con ei^te motivo el doctor D. Bodrigo 
Manuel de Huerta encargó al autor que emitiese su sentir 
acerca de si el morbo punticular ó tabardillo , ¡as viruelas y la 
angina j £ran contagiosas , y dios ijue rodeaban á los enfermos 
se espantan á ser contagiados. Mancebo admitió el encargo, 
imprimiendo esta obrita, en la que manifiesta ño ser conta- 
giosas las enfermedades refea:idas« 

Fb. Bernardo Bergat. 

Los Sres. Amat y Yillalba nos hablan de este monge ca- 
talán , el cual hallándose en Sicilia escribió : 

De erudeli lúe , et contagioso morbo circa Panormwn et 
alias Sieilix urbes grasante : Mesina 1626, en 4.« 
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Luis Pj^rez Ramiasz. 

Natorat de Sevilla y estudié la medicifia en sa umvem- 
dad, de la qfxe fué catedrático y ejerció por mucbos años 
la profesión en aquella ciudad. Coa motiyo d^ la. cuestión, 
de »i sería convenUnte ó no sangrar en el sarampión después de 
aparecido , que suscitó el Sr« Jufn de Saavedra, como be- 
mos iristo en su biografía , escribió Ramírez una disertación 
latina titulada : 

l.<* ¿An erumpentibusjam morbillk It^fAt Vén^m secara 
SeYÍUal696,en4.<» 

Sostuvo la opinioft afii;matWa ea exáA cootroTersia, con- 
tra la 4el doptor SiMt,\edra; pevo está escrita con tal mira- 
miento ; auiK decoro para^ con su adyersario ,, que puede^ 
servir de modelo á los médicos que, olvidados de lo que se 
deben á sí mismos 7 9I público , en vez de aclarar las cues- 
tiones que se proponen controvertir , emplean sus plumas 
en satirizarse, destruyendo la repifitacion de sos adversarios,, 
que es su verdadero patrimonio. 
2.® Defensa de las sangrias de los tobilto^^ t653 , en 4«<» 

Aun cuando no tiene lugar de impresión^ se conoce que 
la imprimió ea Sevilla. 

. Este médico fué uno de los que diputaron en s« épqca 
sobre las emisiones sanguíneas , ya en la afección variolo- 
sa y en el sarampión, como viene dicho, ya ea otros males, 
considerándolas como revulsivas. £n esta última obra se ad-. 
hirió Pérez Ramírez á la opinión de otros muchos prácticos^ 
que hablan ya sostenido la utilidad de las sangrías del to- 
billo, impugnando las razones délos que seguían la opi- 
aioa contraria. £sta obrita forma upa p^krte interesante de 
la colección de escritos que sobre el objeto indicado im- 
primieron nuestros médicos regnícolas. Duarte P^uñez de 
Acosta impugnó á Bamirez, rivalizando con. él en corte- 
sía y buen criterio. D. Juan Moyano de Medina lo defea- 
dió,y Alvaro Tenorio de León, entre otro$, se qppso aJ^ 
sentir de los dos , como maa adelante vereaios. 
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Feritakdo Solis di FoifSIGA. 

Médico portugués, escribió : 

Regimentó do saude: me régimen tanitatis. Lisboa, 152Í. 

(V. áN. A.p. 390.) 

Blesa. 

El Padre Rodríguez hace mérito de este médico en los 
términos siguientes : 

« Blesa , valenciano , doctor en medicina , escribió: 

Compendium phitosopkios et medicin<B,n 

Moría 7 el referido Rodriguez no nos dicen el nombre 
del autor, y este último asegura que habia hecho todo lo 
posible para descubrirlo y no lo habia logrado. 

Por mi parte no he visto esta obra. 

Francisco Jiménez Guillen. 

Natural de Sevilla, en cuya universidad estudió la me- 
dicina y se graduó de doctor. Ejerció la profesión en di- 
cha ciudad y fué médico del hospital del Espíritu Santo de 
la misma. Escribió : Animadversiones^ acerca de la receta del 
vngüento de mercurio que et Dr. Andrés Hurtado de Tapia 
usaba en el ftospital del Espíritu Santo ^ la cual^ porque no fal* 
ta calumniador que dice que es muy caliente y fuerte , se prue^ 
ha ser la mejor que todas las menos fuertes que ella , asi para 
ta salud de los enfermo»^ como para la comodidad del dicho 
hospital : Sevilla, por Francisco de Lyra, 1626 , en 4.o 

En esta obrita se halla la receta de aquel ungüento 
mercurial, y es la siguiente: manteca de puerco lavada en 
agua de fumaria , una libra: manteca de vacas , cuatro on- 
zas y media: enjundia de gallina y de ánsar, ana dos on< 
zas: ungüento de altea, tres onzas: triaca de Toledo dos 
onzas : aceite de hipericon y de laurel , ana seis onzas: 
ungüento de Agripa, Marciatoh y Aragón, ana doB onzas: 
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polvos de almáciga, incienso 7 grasllla, ana tres dracmas: 
cantaeso» mejorana, salvia, canela 7 clavos, ana dos 
dracmas: asarzaparrilla en polvo, seis dracmas: romero 
común , tres dracmas 7 media : euforbio , seis dracmas: 
azogue una libra apagado con la manteca, S. A. 

A pesar de ser este ungüento una mescolanza estrava- 
gante de simples, la mayor parte de ellos inútiles 7 otros 
perjudiciales, trae certificaciones de sus buenos efectos, de 
los principales médicos 7 cirujanos de Sevilla, entre otros 
de los doctores Francisco de Figueroa , Cristóbal Bañez, 
Luis Pérez Bamirez, Femando de Sola, Pedro Gobarru- 
bias de Guevara , Bicardo Yalverde de Orozco , Drapez 
de Valencia, Francisco de Ancona 7 Dionisio Vetas. 

Hace también mención al fin de sus animadvenioneSj de 
los demás remedios que usaban en dicbo hospital durante la 
curación del gálico. 

Fae7erno del célebre Hidalgo de Agüero, 7 el que re- 
impnmió las obras de este ilustre cirujano español. 

Juan Francisco Eossell. 

Natural de Barcelona , doctor en artes 7 medicina , 7 
catedrático en aquella universidad . Escribió : 

In sex libros Galeni de dilferentiis et causis febrium, Accesc 
run t ephtolce dua: una ad Andream Laurentium in Monspe^ 
liensi academiüy altera ad Joanem de Carbajal in licao Hispan' 
lensi, públicos mediciniv profesores. Barcelona , por Sebas-s 
tian Mathevat, 1627, en fóüo. 

Esta obra de Bosell se ha hecho sumamente rara: los 
prácticos de su tiempo la celebraron mucho, 7 entre otros 
el doctor Andreu en su práctica Gotliolanorum^ dándole á 
su autor el epíteto de emtnsnüsimo corifeo de la ciencia mé- 
dica de Barcelona ; el doctor Andrés Laurencio, médico de 
Hompeller , también la encomia en su historia anatómica , 7 
al mismo tiempo confiesa haber variado de opinión , en vis- 
ta de las razones aducidas por Rosell en la carta que le 
dirigió 7 que se halla unida á la obra que nos ocupa. 
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Esta en la aotuatídad solo puede leerse para esterajrse 
del sistema de Galeno respecto de lo que espresa ^u título. 

Por los años de 1632, después de haber recorrido di 
principado en varias direcciones, asistiendo á loe pueblos 
acometidos de la peste, escribió un tratado que fae muy 
Wen recibido, cuyo título es : 

El verdadero conocimiento de tapeste , sm cansas , seUal^^ 
preservación y curación. A los concejales de Barcelona, Bar- 
celona, por Sebastian y Jaime Mathevat, 1632 , en 4.« 

Al principio se hallan irarios versos latinos y eastell»-^ 
nos en alabanza del autor y su obra. 

Principia definiendo la peste, siguiendo en un todo Ia& 
doctrinas de los médicos griegos; refiérela á tres causas^. 
a\ influjo de los astros, á la bambre 6 carestía y al conta- 
gio traidp de lejos en mereaderias. Al hablar de las señales 
que caracterizan la peste dice , que si la enfermi^é^ corriese 
por algunas partes y viese el médieo algunas señales en algún 
enfermo y aunque en el lugar no hubiese mu^to alguno delataf 
dolencia, valia mas declararse presto, porque sise yerra el golpcj 
poco se pierde j mucho si se calla , y asi los que respondian con 
una sentencia dudosa que se pedia aplicar al si ó al no, que se 
desengañaran, pues que tanta anfibología era capa de necios. 
Refiere que en 1589 al principiar la peste en Barcelona, 
movidos de caridad los deudos y amigos, asistían á los en- 
fermos, lo que ocasionó la pronta estension del contagio, por 
lo que mandaron los regidores que los sanos no visitasen á 
ningún enfermo , librándose por esta causa los conventos 
de monjas y algunas familias que se incomunicaron. Entre 
los varios consejos que da para preservarse de la peste, el 
mejor dice ser el de poner en práctica el versículo de los^ 
tres adverbios. Mox , longe, tarde ^ede^recedereredi. 
Silga presto, y UjoSy 
y vuelf a tarde, 
mejor es que aguarde. 

Aconseja la moderación en el uso d^l vino , y prohibe 
las bebidas espirituosas, queriendo que en tiempos de ca- 
lamidades ^em^aqtes , se 4es|)acba9eQ en Ifus bo^ca^ y re^ 
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oetad^ por los médicos; un embargo, cuenta un caso de uo 

empírico que curaba la peste, y siempre estaba beodo, y 

como uo le acometiese la enfermedad, decía él : 

Haékme á mepado el mtl, 
pero por mi buen agüero 
siempre pieosa qoe soy eoero. 

Por Último, esta obra de la peste bubonaria, es un do- 
cumento histórico de nuestras calaihidades relativas á es- 
te azote; contiene cosas curiosas^ aun cuando en el or- 
den terapéutico no difiere del seguido por todos los prácti- 
cos de los siglos anteriores, y está sembrada de \arias 
preocupaciones. 

£1 señor Amat trae otra obra como del mismo autor, 
que dice se hallaba en la librería del museo de casa de 
Salvador Marcillo, cuyo título es: 

Sinopsis formularum medicarum^ un tomo en 4.*' No la 
conozco» 

Behnaiydo de Gierfuegos. 

Uno de los mejores botánicos que tuvimos en el siglo 
XYU fué el licenciado Bernardo de Gienfuegos , del cual 
vamos á hablar con alguna estension , por existir su gran- 
de obra inédita en la biblioteca nacional de esta corte (1); 
de ella trasladaremos aquí todo lo nías interesante que con- 
tiene. 

Nació este naturalisla en la ciudad de Tarazona , en el 
reino de Aragón (2). Estudió en la universidad de Alcalá 
humanidades y filosofía; se dedicó luego á la medicina, 
pero no quiso practicar esta profesión. Por los años de 
1590 leia en la misma universidad cátedra de letras huma- 



(1) No en la del Escorial como dice Sprengel. 

(2) El mismo lo asegura en su obra hablando de ia planta oxalidé 
ó aleluya, diciendo: nace en tierras sombrías, en los bosques, en mí 
lugar, que es Taranona, riberas del monte Moneado , ele. Ten otra 
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ñas, habiendo sido admitido de eolegial en el Trilingüe (t)» 
I>edicado Cienfuegos'al estudio constante de las lenguas 
orientales y europeas, en las que fué admirable por el gran 
número de ellas que poseia, asi como por su amor á la mate- 
ria herbaria , se decidió á abandonar la medicina , para con- 
sagrarse esclusivamente á reformar las obras de los antiguos 
y modernos botánicos, los cuales se babian dejado por des- 
cribir un gran número de plantas. Para conseguirlo viajó 
por toda nuestra península y herborizó en casi todas sus pro- 
vincias, principalmente por los Pirineos, reino de Aragón 
y Castilla. Los progresos que hizo este naturalista con su 
grande aplicación y estensos conocimientos , fueron tan 
notables» que no pudieron quedar ocultos ni aun limitados 
á su nación; así pues fué conocido de los mas ilustres botá- 
nicos y de los prácticos mas célebres de Europa. Como su 
residencia ordinaria era en Madrid, cuando escribió 'su 
obra , cultivó la amistad con D. Diego de Cortavilla, esce* 
lente botánico también y gran simpUmta, como él le lla- 
ma , el cual tenia un jardin botánico de las plantas mas 
raras y estimables ; igualmente fué amigo de D. Gerónimo 
de Huerta , el intérprete de Plinio , y de otros hombres in- 
signes y doctos en semejante estudio, y todos apreciaron 
su trato y correspondencia. Por último, este sabio botáni"' 
co español escribió siete tomos en folio muy abultados ^ y 
no pudo concluir su obra ni darla á la imprenta. El nombre 
que lleva el original firmado por él mismo con el título de 
Licenciado, sin que sepamos de qué facultad^ es el siguiente: 
Historia de las yerbas y plantas^ ms. 7 tomos en folio. 
Antes de analizar cada volumen de esta obra en parti- 
cular advertiremos al lector, que para escribirla tuvo pre- 



parle lo repite diciendo : «171 verano me fui á mi tierra, Aragón, á 
donde se hahia dado licencia para sacar trigo para el remedio d& 
Castilla^ y principalmente de la corte; tocóle á mi lugar que es 7a- 
razona y, puerto deiCastilla el dar su tierra diez mil fanegas , etc^ 
(i) TodocoQSta eo los prólogos de su obra, j ea varios capitiiLos 
d« eila. 
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senté GíeáfaegOB, caaatos autores antiguos y modernos ha- 
blan escrito de la historia de las plantas, asi griegos 7 la- 
tinos, como regnícolas^ por lo tanto la erudición que pre- 
senta es verdaderamente admirable* Pero los que mas par- 
ticularmente dta tanto ea sus descripciones como al pre- 
sentar la sinonimia de las plantas, son los siguientes : He- 
rodoto^ Plinio, Dioscórides, Aecio, Atheneo, Arnaldo de 
Villanova, Teofrasto, Matiolo, Castro, Durante^ Dodo* 
Béo, Próspero Alpino, Glusio , Andrés Laguna, Matías Lo- 
bel , Camerarío , Conrado Gesnero» Gaspar Babuino, Gi- 
rardo Nocetto, T^oro Gaza,Boelso, Bengifo, Bellonio, 
Alciato, Dalechampio, Columella, Monardes, etc. 

Pasan de rail y sesenta los dibujos de plantas que acompa- 
ñan á las descripciones; todas «Has están pintaidas al natu- 
ral con exactísima puntualidad y con sus propios colores. 

Otro mérito singular encierra «sta obra en la sinonimia 
que presenta asi de los nombres vulgares de las plantas, 
con que eran conocidas en nuestras provincias, como tam- 
bién de los «strangeros. He aquí el número de los idiomas 
en que las da á conocer: en castellano, en portugués, ca- 
talán, valenciano, latino, griego, árabe, morisco, hebreo, 
francés, italiano, alemán, pateco, tudesco, bohemio, fla- 
menco é inglés. 

También trae la etimología del nombre de las plantas, 
su origen 9 las supersticiosas opiniones de sus virtudes, la 
noticia de los lugares donde naeen , cultivo , tiempo en 
que crecen^ época en que florecen, cuándo y cómo se cose- 
chan , calidad , temperamento y usos medicinales. 

Analicemos ahora «ada tomo en particular. 

Tomo 1«<'— Este es el libro de los panes y mieses; en él 
tTata de todos los cereales, asi de los del sustento del hom-» 
bre como del de las aves y cuadrúpedos. Habla de las 
plantas que á falta de granos, 6 donde la naturaleza no los 
produce, pueden suplir al pan haciéndolo de sus raices ó 
meollos. Igualmente hace saber los granos que por gus- 
to se ponen en la masa , ó bien por- golosina se comen tos- 
tados ó ya se mezclan con el trigo; cuáles.son sus daños ó 
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sas ventajas. También nos presenta les Vegetales de AmérH 
ca y de dtras partes del mundo qne pueden snpKr al pan« 
Por último habla de las diferencias de cáñamos, linos y 
algodones. 

En la introducción á este libro dice el autor, que le mo- 
vió escribirle lo mucho que los antiguos habían ignorado ó 
no observado, asi en los géneros de plantas como en árbo- 
les, y lo mucho igualmente que los modernos habían omi- 
tido; de lo qne por su propia espeñencia se había conven- 
cido al herbortzar por los Pirineos , Moncayo y por varias 
provincias del reino; pues verdaderamente se podía llamar 
nuestro suelo un profando leteó de la hutoria vegetal. Y mas 
adelanté con admirable modestia continúa : « en medio 
»de tantas plantas y árboles de que las historias no ha- 
»blaban, no me determiné á darles nombre, y sacarlos á 
»la plaza de los doctos del mundo que hiciesen división de 
»sus especies, y los ajustasen á los géneros generalisiiiioB 
»que pusieron los antiguos. Ademas que, como para ello 
nfuese necesario de mjacha hacienda para solo hacer sas 
» pinturas, determiné escribir solo de plantas, omitienéo 
»los árboles.» ; « 

¡Lastima es por cierto qne este sabio naturalista nobii-. 
biese sido protegido por un gobierno ilustrado, para dar á 
luz obra tan completa como hubiera podido escribir! 

Las plantas de que habla en este tomo son las siguientes: 

Trigo, sus diferencias en España, y en todo el mundo 
conocido; grados de fertilidad de las tierras de Europa, 
África, Asia y América.— Cebada— Maíz— Mijo — Alpis- 
tes-Papas del Perú— Baíz de Inca ó Ganedeiiia— Bro- 
mo ó abena silvestre y sus diferencias— Epüope *- Qüon- 
dro 6 itálica— Alhera— Alcandía— Paanao—Arroa—To- 
yo ó zizáña— TirondllO'^Melamipyro y sus géneros-^ 
Negmltá jr sus diferencias— Lina y sus diferencias-^ Al-' 
godon y sus herencias — Linaria de España de flores de 
varias cotores^-4]!ampMma— Anónima de Closio— Gáfiamo 
y sus diferencias— Ganabina aqnatica 6 eupatorio yua^ 
fereneias— Linara observada porFabio Golona* 
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Gompletm e&te ptiÉier tomo 1^5 dibujos con sus ]^ropios« 
colores , hojas , tallos , flores , frutos ó semillas y raices. 

Habla de las enfermedades , desde la cabeza hasta los 
pies, en que conviene el aso de las plantas arriba dichas, 
y al tratar del lino, presenta todas sus propiedades medici- 
nales, concluyendo con unos elegantes versos latinos de 
Durante, que omito por la brevedad. 

Tomo 2,"— El prólogo de este libro está firmado por el 
autor en 1 .* de novienbre de 1627. 

' Describe algunas plantas aromáticas de raizes carnosas, 
bulbácea^ é cebolludas, de virtudes medicinales conocidas 
de algunas mujercillas, moriscos y africanos, los cuales 
w curaban con ellas determinadas dolencias ; y como se» 
faabia escrito poco , dice el autor, en materia de plantas en 
lengua castellana , se habia visto precisado 4 darles nom- 
bres estrangeros, dibujando todas aquellai) que ningún na- 
turalista babia wm pintado. 

Bien fudtera^ continúa el mismo, ainbmrme la inven- 
'don de nmcha$ f tantas como han hecho otros, si no hubiera 
temido defraudará cada autor de m trabajo. «T mas fácil me 
«bubi^a sido, añade, tomar las discripciones de los autó- 
»res latinos, que andar buscando términos y perífrasis para 
aponerlas en español, pues al tiempo que comenzaba este 
«trabajo en Alcalá, leía cátedra de letras humanas, y des- 
•Dpues aba ha 26 años no he hecho profesión de la lengua 
»tv»lgar^ trabajando siempre en los autores latinos y es- 

«trangeros» 

El mámero délas plantas que describe en este tomo es 
el siguiente: 

Todas las especies de lirios, ajos y cebollas — Áspho- 
délos mayor y menor, 6 sean gamones — Hastula regia, ó 
aftpfaodelo de Mathiolo — Phalangio —Cebolla 6 bulbo sil- 
vestre**- Jacintos y sus especies — Bulbo erióphoro — Bul- 
l»na de Teofrasto — Ornithógalé ó lirio alejandrino de 
Italia con todas sus diferencias — Narcisos y sus diferen-- 
cias — Lencoso 6 viola bulbosa, alelíes-^-iTulipanes *- Aza- 
frán y sus dif€«*encias -^ G€Íchicoi& -*« ScorcMós — Allana ^» 
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Moly 7 sus géneros — Puerros — lirio narciso — Bulbo 
castaña — Bunio — Apios con todas sus diferencias — Áco- 
ros y sus diferencias — £1 cálamo aromático — Gladiolo ó 
yerba estoque — Men ó pinillo oloroso -- Pinillo ó coyun- 
ture — Cipero, ó juncia olorosa--» Cipero, ó gengitoe de 
dorar -— Galanga ó pipero babilónico — Cardamomos — - 
Spica nardi y sus diferencias — Bírculo ó cabroncillo — 
Espliego — Asaro —-Bacará-— Yaleríana y sus diferen- 
cias— Malabathro ó folio indo-*- Canela, sus diferencias y 
nombres conocidos en todo el mundo— Casiafístula— Cor- 
teza de \interano del estrecho de Magallanes —Leño aro* 
mático de América— Eléboro blanco de Mathiolo y sus 
especies — Amomo, sus diferencias, y plantas que con él se 
equivocan — Rosas de Jericó — Guindillos ó pimentillos de 
Indias — Junco oloroso ó paja de Meca — Cálamo aromático. 
— ^Raiz del ala y sus diferencias — Saty riones ó testículos de 
perros — Palma Cristi— Serpentaria ó dragontea y sus dife* 
rencias — Dragón hortense — ídem silvestre — Barba de 
Aron — Coclocasia — Arisaro — Cyclamino ó pan torcino— 
Poligonato ó sigilo de Salomón— Ombligo de Yenusú 
orejas de mooje — Otros varios géneros de cotiledones— 
Cymbalaría — Leonto pétalo del coix. 

Tomo 3.0— En este tomo se hallan los diseños délas 
plantas del anterior, aunque no de todas: las hojas en blan- 
co demuestran que el autor no pudo concluir su obra. 

Combate la opinión de los que sostenían que no eran in* 
dígenas de España ciertas plantas y árboles en razón á que 
los antiguos no hablaban de ellas sino como naturales de 
Persia, del Ponto y otros países donde las observaron* 
»Baégoles, dice Cienfuegos, que me digan qué mas razón 
» hay para que los persas, turcos y armenios admitan nues^ 
»tras plantas , que nosotros admitamos las que ellos tienen 
»por propias de sus provincias. De España llevan infinita 
ii>tapsia que venden por turbit de Alejandría ; de Aragón 
»goma de abeto que estiman mas que su trementina de 
ttYenecia, y muchos hongos de los mismos abetos que sos- 
apecho aderezan por agárico 9 y otras infinitas plantas en 
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nquien la próbida naturaleza ba comunicado en £9|iafta . 
»k)s mismos efectos que en las de Levante é Indias. Los ta- 
lles que niegan la continuación y verdad de las plantas^ 
Duieguen las berengeuas de España porque no matan como 
»en África , digan que no se conocen los pérsicos, porque 

»DO son nocivos como en Persia .» 

»Por propios tuvieron del Ponto los ajenjos, pero en Espa* 
Dña ba; montes de ajenjos pónticos, que por ventura csced^a 
Den bondad á los de los antiguos. Celebraron el eléboro de 
»Anticira, pero aventájasele el de EspaSa en fuerza, aun- 
»que si se hubieran de purgar con él los que dicen que las 
»yerbas han mudado naturaleza, conocieran su error, y lo 
«encarecieran mas que las medicinas que dice el refrán ve- 
y^nidai de allende el mar» £1 sentimiento y lástima es que 
i»no las c(mocen ni buscan , no alientan ni fomentan á los 
)»que gastan su vida, hacienda y tiempo en ello. ..... 

«Consideren «quiera los huertos y museos de los septen* 
Dtrionales ilustrados, con los simples llevados de España 
»que se crian en sus jardines. Teofrasto y Dioscórídes po- 
iquen el sen en (hay un vacio) quien creerá que fruc- 

«tifica mejor en Madrid y purga benignamente? pero eslos 
«tales, no quieren que sea sino de Alqandria ; estiman las 
«cosas venidas de tierras remotas , como de Persia, para 
«donde sé yo quien ha hecho cargazón de zumo de Cohom^ 
«brillo, de eleterio y de su raiz, teniendo tantos simples 
»que envian á vender á Europa.« 

A la pág. 395 dice Cienfuegos, que poseia libros MS, de 
400 años de fecha, que trataban de nuestras plantas, y 
cuyos nombres ya no estaban en uso, quedando totalmen- 
te olvidados muchos de ellos , sin embargo, que de las des- 
cripciones se deducía ser las mismas plantas que se criaban 
en España, y para corroborar esta vo^dad trae varios si- 
miles, como por ejemplo, que á las coloquintidas se les da- 
ba el nombre de tueros, de donde venia el adajio amarara 
moi que el tuero , y asi de otros. 

Las plantas que describe en este tome son las siguientes: 
Aliso— Hipericon, ó corazoncillo y sus especies— Al- 
TOMO v. 7 
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bahaea y sas diferencias— Erino, ó albahaca de agua— Oei* 
moides — Ocimastro y sus diferencias-— Lapato , ó romaza y 
sus especies — Oxalida, ó acederas — Bapontico — Rabár- 
baro— Centaura— Melisa— Cardiaca— Genciana y sns es- 
pecies— Aristoloquia y sus diferencias — Orégano y sns di- 
ferencias — Poleo — Díctamo — Fraxinela , 6 díctamo blan- 
co y sus especies — Salvia — Menta — Scrracénica , 6 yerba 
de Santa María— Gatería-Gatera, ó menta de gato— Mas- 
tranzo — Calamintas — Sysimbrio 6 menta de agua— To- 
millo — Axedrea, ó sabater de los árabes y sus diferencias 
—Serpol— Mayorana, 6 almoradux— Marrnbio y sns es- 
pecies— Stachys y sus diferencias— Betónica y sns espe- 
cies] — Claveles y sus diferencias —Bistorta — Scabiosa y 
sus especies — Succisa, ó morsus diaboli y sus diferencias 
— Anchnsa^, ó raíz de palomina y sns especies— Lycopside 
ó anchusa, sns diferencias de la cynoglosa-*- Trifolio ace- 
toso — Aleluya 6 trébol— Eléboros y sus diferencias— Or- 
tigas y sus especies— Calcopsis ú ortiga hedionda y sns es- 
pecies — Epipactis, ó eleboríne y sus diferencias— Cebadi- 
lla de Indias— Epithimo — Borraja — Buglosa — Cynoglo- 
sa— Tigride — Victorial 6 ajo de los Alpes— Batata— Ara- 
dichna de Teofrasto — Igname ó batat— Turmas de tierra 
— Orabanche, óyebatora — Arbeja, ó disante— Manihot 
— Etich de las Indias Orientales — Faalim deTheneto— 
Hongos y sus diferencias— Perfoliata — Hieracio mínimo 
— Xiride, 6 spátula fétida — Sparganio — Almendros de 
los Andes — Piedralipis, 6 lapis arminio— Caimanes— Mo- 
les— Cañafístnla — De la fruta llamada Cieara en el Malabar. 
Tomo IV. — Habla en este libro de las plantas llamadas 
lunarias, y cuyas vainillas ó silicuas imitan á las de las le- 
gumbres. Bcfiere las causas que movieron á los antiguos 
para llamarlas impropiamente lunarias. Divide á esta fa- 
milia de plantas en cuatro órdenes, lunarias mayores, me- 
. ñores, medias é indiferentes. También se hace cargo de la di- 
visión que algunos autores hicieron de ellas, según las pro- 
vincias donde nacen, llamándolas lunarias griegas, italia- 
nas, alemanas, árabes, ó bien dejándolas por comunes á to- 
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dos los reinos. Acompaña tmbieii á esda espUeackm nn di- 
bajo de dichas plantas, y cuya suma de lodos ellos es de 162. 
El nombre especial de cada una es como sigue: 
Helécho, ú osmunda— Aliso— * Sierra caballo, ó solea- 
equina 7 sus diferentes espedes -«Botritis, ó racemosay 
stts especies «-*Namalaria , ó centimorbia — Borisa, ó scor- 
pioides y sos diferencias— Lunaria de flores amarillas— 
ídem latea — Thlaspí y sns diferencias— Lunaria itálica, 
ó paronichia— Lunaria griega y sus especies— Yerba tora 
—Lunaria menor de los árabes de flores azules — Soldane- 
Ua, ó alpina mayor de dusio-^Idem menor— Lunaria de 
los magos árabes y sus diferencias— Peonías y sus dife- 
rencias — Prímula yeris, ó yerba artrítica de Clusio y sus 
herencias— Lunaria artrítica de Gesnero, ó aurícula 
ursis y sus diferencias— Anagiríde , ó árbol hediondo y sus 
diferendas— Ginesta, ó retama hortense, sus especies y di- 
ferencias con la gayomba, ó retama montesina de España 
—Espartos de España de Clusio y sus diferencias— Rome- 
ro espinoso*- Retama espinosa— Aspalatho aliaga, ó aula- 
ga y sils diferencias— Echinopoda de Greta— Cambrón de 
Castilla y sus diferiencias— Ginesta pequeña , ó flor de tin- 
toreros y sus diferencias— Garquesia y sus diferencias— 
Acada y sus espedes. Habla el autor largamente en este 
capítulo de la goma arábiga y zumo del árbol , deteniendo^ 
se enesplicar sttsyirtudes, usos medicinales, etc. — En- 
drino, ó dsnelo silyestre— Astragalo de Dioscórides y sus 
diferenckts— Garbandllosde flores amarillas, ó astragalo 
toledano— ídem siriaco— ídem gallego montano— ídem 
ráiz cristiana— ídem palmaris — Securidaca mayor , ó en- 
corvada en castellano— Hedisaro, ó securidaca menor — 
ídem mínima y sus diferencias --Onombrychis y sus dife- 
rencias — Polígala y sus diferencias— Glauce y sus diferen- 
cias — Anthilide de Dodoneo y sus diferencias*- Albohol de 
Castilla— Omitbodio, ó pie de péqaro y sos diferencias— 
fistrdlal^uminosa— Galega, ó ruta capraria dcMathio* 
lo y sus diferencias— Regalis — Scorproidé—Colutea de 
Teofrasto, espanta lobos dé Castilla y sus diferencias — 
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Seot sus difereaeias-^Aiiconymos» florse coluteae de Clu* 
sio , matas en castellano. 

Tomo y.— -Este libro es solamente de dibujos de plan- 
tas. Trae 410 diseños, muchos dobles en una misma hoja, 
algunos triples y aun cuádruples para notar las diferencias 
entre una misma especie; pero es de advertir que las plaúr 
tas que aqui se hallan corresponden á la qsplicacion del 
tomo 3.0, por consiguiente este debia ser el 4.o. 

Tomo VI. — En su introducción hace d autor una bcr 
lia pintura de las primeras ocupaciones del hombre entrega- 
do á la agricultura, crianza de ganados y al conocimiento de 
las tierras y pastos. Laméntase de que en su tiempo se hubie- 
sen descuidado semejantes ejercicios, que eran las verdadera 
riqueza délas naciones, y 9I destino natural del hombre. 
«Ha llegado este descuido á tanto , dice Gienf uegos, que es- 
»te año de 1633 yale una libra de carnero cuarenta mará-: 
ttvedices, valiendo ahora 20 años á dieciseis. Los mismos 

•pastos hay, las propias vertientes y dehesas 

» pero á lo que creo, los poderosos que 

»agora habitan esta nuestra península, d^ben ser egipcios 
xó descendientes de ellos, que aborrecen á los pastores. . . 

x> Estos poderosos mandones y validos, que 

«desestiman el trato pastoril, son escrupulosos en la co- 
»branza de las rentas é imposiciones (por ventura injustas) 
»que han de pagar los pastores , y ellos cobran , lerdos en 
spagar ellos lo que deben , y para con el pobre tiranos en 
»la ejecución; la ley se cumple , nO: hay misericordia, pa- 
nguen por entero ; pero ellos no pagan , debiendo no solo 
)»del aneldo , comino y semillas menores , escondiendo lo 
» grueso y ocultándolo, defraudando aquel de quien son 
)»recaudadpres , y poniendo en suma miseria la República.» 

Asi se quejaba Gienf uegos ahora 21 4 años , y después de 
ponderar la riqueza de la ganadería, pradería, y agricultu- 
ra , refiere aunque sucintamente los grandes servicios he- 
chos á la patria por los hombres que principiaron siendo 
pastores, y concluye diciendo: «Parezco censor de costum- 
bres , y no remedio nada ; asi lo siento.» 
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Bt obj^fo, pnes, de este libro «s hablar de los pastos; 
trae ^41 dibajos, de los cuales 100 soa de otras tantas espe- 
cien de grama , en la forma siguiente : 

Grama y sos especies— Holostio, Ó cola de ratón y sus 
diferencias-* Otras especies de holóstio comprendidas en 
la voz genérica de gramas— Esparto, atochas, otra diferen- 
cia de grama -*-ünif olio ó sea Gotyledon silvestre, ramillo 
de vayas — Bifolia — Trifolio 6 trébol llamado también as- 
pbaltites ó bituminoso y sus diferencias — Trifolios que 
nacen en los prados y sus diferencias — Trifolio espino- 
so—Loto ó trébol real oloroso — ídem silvestre — ídem 
délos prados y las diferencias de todos— -Meliloto ó coro- 
nilla de rey y sus diferencias— Mielga ó alfalfa— Médicas 
silvestres y sus diferencias— Trifolio ó trébol acetoso ó acedo, 
aleluya, y sus diferencias— Trifolio aureó, ó hepático y sus 
diferencias — Lagopode, ó pie de liebre y sus diferencias — 
Cuatrifolia, cinco en rama — Alpino y sus diferencias— Sa- 
Bicula ó diapeosia y sus diferencias--* Alchimilla, ó pie de 
león y sus diferencias — Fragaria,, fresas de Castilla, ó siete 
en rama y sus diferencias— Dentdaria, dentaria, ó sanícu- 
la y sus diferentías. 

Tosfo 7.0 — En este tomo trata délas legumbres. Des- 
pués de esplicar lo que se debia entender por este nombre, 
y de referir la etimología de la voz silicua, conocida gene- 
ralmente por cualquiera vainilla donde se encierran las se- 
millas, se hace cargo del fruto de América llamado tam- 
bién vainiila, déla cualhacian los españoles, según él, 
un uso tan escesivo, que se cumplía en nosotros el dicho de 
un poeta* 

El Ticip de los vencido» 
Los Teocedores abrazan, 

' Con este motivo dice : «Sujetaron los árabes á la Espa- 
»fia , y dejando su agua-miel dieron en beber vino> y ense- 
»ñaron á los españoles por regalo vicioso á tomar aloja co- 
)»mo hoy usan. Fueron los españoles á Flandes ó viniefoa 
»acá ellos por la suerte de Marte/ y con k comnoicacion y 
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»trato dejó aquella nación de contentarse eon bu eevTexa, y 
»ahora gastan mas y mejor vino qae toda la Earopa. Vi- 
»nieron á España adonde por delicadeza han introdnddo 
npúblicas tabernas de cerveza vendiéndola mas cara qae el 
»vino. Gonqiástaron los españoles la India y han traído nna 
«pública borrachera de chocolate, en qne se gasta la vaini- 
»lla, costando una jicara qae ellos llaman mas de 4 rs. , y 
Jitodo el día hombres y mujeres con eseesivo gasto lo estas 
]»bebíendo á todas horas , y aun las religiosas y frailes, no 
«contentos con el vino de España que es el mejor de Ea- 
»ropa» 

Después de esta digresión continua el autor hablando 
de las legunbres en general, considerándolas bajo el punto 
de vista de alimento natural al hombre después del pan y 
de la carne; y refiriéndose á sus cualidades nutritivas, y 
modo de aderezarlas para obviar el incon venirte que en tí 
tienen de ventosas é indigestas , aconseja que nunca se co« 
man al principio ni al fin de la comida porque no hacen 
buena digestión, asegurando por último qne todas ellas, así 
las crudas, como fritas, cocidas, secas, verdes ó remojadas, 
eran dañosas y predisponian á enfermedades. 

Divide á las legumbres en dos órdenes, uno que se siem- 
bra y cultiva para los usos domésticos y alimento de ani- 
males, y otro silvestre que nace espontáneamente entre tas 
mieses , ó vaga por los campos. 

Las legumbres de que trata , presentando de ellas 405 
dibujos , son las siguientes:— Haba común hortense— ídem 
silvestre— Fabago— Alcaparra — Colocasia común ó haba 
de Egipto— Loto de Egipto— Loto silvestre— Faba inversa 
de Trago, perempsana de los árabes, enzivia — Almezo, ó 
árbol loto, faba griega y sus diferencias— Lauro cerezo— 
Diospiros— Garbanzo hortense común -ídem ervino— ídem 
silvestre y sus diferencias-^Lenteja mayor ú hortense— 
ídem menor 6 silvestre— Arbejas ó disantes y sus diferen- 
cias— ídem silvestres y sus especies— Arphaca, 6 vicia, 
arbejana de Castilla — ídem silvestre y sus diferencias — 
Algarrobas— Lathyro ó círcecula y sus diferencias— ídem 
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silvestre — Araco, ó cícera— ídem egipcia — Fásoles» fri- 
sóles ó alubias de todos coldiresy diferencias — AlhoYas 
hortenses — ídem silircstres y diferencias — Áltramuzes 6 
chochos y sas diferencias — ídem silvestres y difwendas— 
Yeros — Ídem silvestres y diferencias— ídem de Panoníay 
sus diferencias —-ídem de Yenecia-* Fásoles del Brasil— 
ídem de Guinea— Faba arborescente de Glusio — Goles, fru- 
ta de India — Habas purgativas de la India occidental — 
Arbeja africana — Arescoides de Teofrasto— Bellotas de 
tierra, pseudo apio de Mathiolo» astragalodeotros— Ale- 
gría ó ajonjoli—Ghameline, miagroó sésamo y sus dife- 
rencias — Ormino Gereal, oropesa, ó amaro— Spergula— 
Tribulo terrestre, ó abrojos y sus diferencias— ídem ma- 
rinos y sus diferencias— Ery simo, irion,ú xamaragode 
Gastilla y sus diferencias. 

Hemos concluido el análisis de esta obra, y debeonos de- 
cir en obsequio de la verdad histórica, que se notan en elb 
dos defectos, el uno en el lenguaje castellano, á causa sin 
duda del constante ejercicio del autor en el estudio de los 
idiomas estrangeros, que hizo descuidar el propio, y el otro 
en la falta de orden en las materias , algunas repeticio- 
nes, etc. , dd)ido tal vez á que Qenfuegos dejó en borra- 
dores, y por concluir, tan vasta historia como lo es la 
de las plantas en general. Sin embargo, omitiendo estos 
lunares , ella es una obra insigne de singular erudición. 
Alábala D* Ignacio de Asso, entre otros científicos varones» 
en su Flora de Aragón. Tambi^i Quer y D. Juan Antonio 
Pellicer la citan con encomio ; por último los bibliógrafos 
D. Nicolás Antonio y^Latasa dicen que escribió ademas 

Vida del P. GotvuUeA de Silveria. 

Diego Luis Nieto. 

Natural de la ciudad de Alicante , doctor en medicina, 
£ó á luz una obra en latin titulada : 

Apologia médica. Orihuela, por Yicente Franco, 1627. 
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E. Alvaro 

Ignoro las circunstancias biográficas de este español; 
pero según parece pasó á Francia , donde ejerció la facul- 
tad , y allí dio á la prensa los siguientes tratados en idio- 
ma francés. 

1.^ Sommaire des remedes ^ tant preservattfs quA curatifs 
de la peste. Tolosa , 1628 , en 4 2.» 

2.' Petk reeueil de remedes pour se preserver , guerhr el 
mtoyeren temps de peste, et de la fa^on de desinfecier les 
maisonSf muebles ^ Itts, habillemens. Unges et papiers» IHÍ^ 
l628,enf2.o 

Alberto de Haller hace mención de este autor, y Villal- 
ba no duda fuese español ; yo no he visto ninguna de las 
dos obras, por lo que me abstengo de dar mi opinión ,,asi 
como de presentar el análisis de ellas. 

Juan Bautista Navarro. 

Nació en Castellón de la Plana : estudió la medicina en 
la universidad de Valencia, en la que recibió el grado de 
doctor y llegó á ser catedrático de la misma. 

Dio á luz una obra titulada : 

Cotnmentarii in libros Galeni de dtfferentiis febrium: de 
pulúbns ad ty roñes; spurium de urtnis. Valencia^ por Silves- 
tre Esparsa, i 628 , en 8.« 

Esta obra fué tenida por de gran mérito , y asi es que 
se reimprimió en 1651, habiéndole añadido.á esta nueva im- 
presión el doctor Lucas Fuster el tratado de Anacospkaleo- 
sis^ íibrorum Galeni de crisibus ; en Valencia en la imprenta 
del mismo Fuster, en S.*»; en 1693 por Vicente Cabrera, 
en Valencia , también en 4.o, y últimamente en Zarago- 
za, por los herederos de Manuel Román, en 4725 , en 4«* 

Esta última reimpresión, qiíb es la que tengo á la vista, 
está aumentada con dos tratados, el uno sobre las crisis del 



Digitized by VjOOQ IC 



célebre doetor Andrés Laurencio, y el ^ro el de las indi- 
cacionet de nuestro doctor Tomás Longis. 

Esta obra es uno de los mqores comentarios sobre el 
tratado de calenturas de Galeno, que se publicaron en los 
siglos XYII 7 XYin. De todos modos boy dia solo puede 
considerarse como un monumento histórico. 

Jagikto de Alferio. 

Natural de Elche, Tecino de Alicante ; llamado equiTO^ 
cadamente por Carrero , Aljerio , escribió : 

1 .o De peste et vera diitinctione inter febrem pé$tikntem 
et malignam, non hactenus perfecta optu, et novum , novo ta- 
tnem et inopinato $tyh ejcomatumj varüsque auctoritatibus 
fultum.Jiápoles, por Egidio Longo, 1628 , en 4.* 

Al fin de esta obra se halla un pequeílo tratado sobre la 
ciruela y el sarampión. 

2.^ Preservatio á caleulis altjue cimctit fere mor6tf , at- 
que morborum renalium medela. Ñapóles, un tomo en 4.*, 
1632. 

Estas obras de Alferio no las conocieron ni D. Nicolás 
Antonio, ni D. Joaquin Yillalba; una y otra están escritas 
en buen latió, y encierran preceptos prácticos dignos de 
tenerse presente aun hoy dia. 

Aleokso Gabranza. 

Apenas podemos dar noticias biográficas de este esori** 
tor. Ignórase donde hizo sus estudios ; solo se sabe que no 
fue médico, pero sí buen jurisconsulto , muy conoeido en 
su tiempo por su gran ingenio, erudición y aventajadas le- 
tras, como es fácil conocer leyendo su eseelente obra Del 
verdadero parto hunutno , materia que si bien habia sido ya 
tratada por algunos profesores , ninguno basta él habia di- 
lucidado con tanta estencion, con tanta crítica y clari- 
dad, ilustrando no solo las leyes del derecho común y del 
reino, sino también la medicina, circunstancias todas que 



Digitized 



by Google 



106 BUmCIHA 

lo hacen muy acreedor á ocupar un lugar anny distin- 
guido en la historia de nuestra ciencia. 

Alfonso Carranza tiene también el doble mérito de 
haber publicado su obra en un siglo en que los buenos 
escritores eran escasos: en mi concepto no deMa carecer 
de ella ningún abogado ni médico, espedalmente los que 
se dediquen á escribir sobre medicina legal. En efecto, 
Carranza trata con tan particular tino los puntos que per* 
tcnecen á los partos vitales de cinco meses, de que hi- 
cieron mención los médicos españoles Fernando Mena y 
Francisco Valles, que es imposible hallar otra obra en 
la que, al par délas doctrinas filosófico-médicas , se ana- 
lice y enlace con estas ciencias la antigua legislación es- 
pañola sobre las penas impuestas á los delitos de abor- 
to , comentando las leyes de las Partidas y las de Toro 
sobre la legitimidad y yiabilidad de los fetos humanos, 
y añadiendo varios escolióse estas dos leyes, cuyo con- 
junto forma un cuerpo de doctrinas sumamente intere- 
sante. 

Carranza logró en fin dar gloria á nuestra nación, 
lustre á las letras, y que sus escritos fuesen conocidos de 
muchos sabios europeos. 

Sus obras son: 

1/ Disputatio de vera humani partus naturaliB et legilir 
mi designatione; Alphonsi á Carranza^ /• C. Hispani; ju- 
lisprudentibíis y philosophis, medtcM, et cujusque litteraturíe 
amatoribuSj in quadehominis conceptu, animatione^ effor^ 
matione, gestatione, tempore, editiamij deque partus natU'- 
ralis limitibus, de furtivo^ expoútOj subposttOj abortivo ^ 
monstruoso j multiplteij et superfcetato agitar: ad varias 
máxime juris communis et patrú eges , quasstionesque enodan* 
das'y jurisperitorum more fractata] cum tripliei tndtce, uno 
automm , alio argumentorum in antecessione , et tertio remm 
et verborum in recessu: Madrid , 1628 , por Francisco Martí- 
nez , en folio. 

Hállase al principio el retrato de Carranza con su escu- 
do de armas, y varios versos laudatorios en idioma latino 
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pm* diferentes académicos, y dos en griego, siendo el últi- 
mo de D. Pedro Carransa Hodarra, hermano mayor del 
antor y rector perpetuo de la iglesia de S« Pedro en Arcos 
de la Frontera. 

Sabido es qpe desde los tiempos mas remotos observa- 
ron los hombres de^Kcados al estudio de la naturaleza, que 
todos los animales, asi cuadrúpedos como bípedos, tenían 
un tiempo prescripto £jo y constante para su nacimiento, el 
cual era de mas ó menos duración según la clase á que per- 
lenedan. (NMcnróse tambiea que el hombre, sometido á las 
mismas influenrias, con las mismas funciones, y de una 
d^anizacion igual en su esencia , sujeto del mismo modo 
á ese tionpo predso á la gestación , presentaba de vez en 
cuando algunos fenómenos sorprendentes, en los que salien- 
do de esa regla invariable á todo ser animal, se adelanta- 
ba su nacimioito ó se atrasaba á veces considerablemente. 
De aquí se originó la disparidad de opiniones entre los fi- 
lósofos, los astrólogos y los médicos, y de aquí dimanó 
también la disputa acerca de qué se debia entender por 
parto natural* Avanzando el mundo en la carrera de la ci* 
vilizadon, mejor conocidos algunos secretos de la natura^ 
kza, y lo que es mas, poietrando los hombres en las intri- 
gas de la fragilidad humana, y parando la consideración 
en las consecuencias á qne pueden dar lugar los artificios 
de la mnjer^ ora para salvar su reputación , ora para po- 
ner á ciüáerto el fruto de una infidencia; hubo por preci- 
sión de suscitarse también entre los moralistas y jurisperi- 
tos la doble cuestión de qué era loque se entaidia por parto 
natural entre los médicos y filósofos, qué por aborto, y cuál 
entre ellos se debia entender por parto legítimo; solución 
sin la cual era imposible arreglar los códigos civiles en la 
materia. 

Grande fue desde los tiempos antigaos la diversidad de 
ideas y las controversias sobre tan interesante objeto ; pero 
también es cierto que grandes ingenios dilucidaron los 
puntos sobre el tiempo de la preñez , viabilidad de los fetos, 
abortos» monstruos» superfetaciones, y otros. Los médicos 
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y iilosófo9 griegos, los árabes y los latinos^ jím legisla- 
dores de todas las épocas, mostráronse unos asaz crédulos, 
mientras que otros mas críticos y de juicio mas prudente, 
trataron de poner una barrera al engaño, señalar cuáles 
eran los verdaderos herederos, asegurar la propiedad en su 
positivo dueño, y caracterizar por último de una manera 
terminante los derechos de la legitimidad. Esto mismo ve^ 
mos confirmado en el Fuero juxgo, leyes de las Partidas y en 
las de Toro , entre nosotros, y si consideramos el estado en 
que se hallaban los conocimientos humanos en aquella ^o^ 
ca de erupciones vandálicas y de conquistas, conoceremos 
muy luego cuanto hablan trabajado ya los legisladores en 
pro délos ciudadanos, procurando darles sabias leyes, pa- 
ra que no fuese confundida la verdad con el engaño, ni que^ 
dasen impunes los crímenes de lesa humanidad , aseguran- 
do asi la vida de los nuevos seres, en quienes se hallan re- 
presentadas las generaciones futuras. 

Nuevos legisladores y nuevos filósofos y médicos fue- 
ron poco á poco, perfeccionando unos las leyes, y ótroé 
observando mejor los fenómenos naturales; pero esta» 
obras y estos códigos se hallaban diseminados ; era necesa* 
rio un cuerpo de doctrina que abrazase todas las ideas, las 
examinase una por una, y las presentase ya purificadas en 
el crisol de una filosofia racional, y he aquí el objeto que 
se propuso Alfonso Carranza al escribir su obra. 

If e ha'parecido pues oportuno hacer este preliminar, an- 
tes de tratar de las materias que ventila en sus cuestiones, 
para que el lect(M* se haga cargo de lo interesantes que eran 
todas ellas. En veinte capítulos está dividida esta obra : pre- 
^sentaré ahora el orden que en ellos lleva el autor, aunque no 
me detendré en hacer un análisis minudoso, porque seria 
demasiado difuso, y ocuparía mucho espacio; baste decir, 
que no hay autor antiguo hasta su época que no cite, y de 
cuyas doctrinas no se haga cargo, ya sea filósofo ó astró- 
logo , naturalista ó médico, ó ya jurisconsulto, l^islador 
6 teólogo. 

En el primer capitulo trata de la cpncepcion humana ^ de 
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SUS difemncias áe las de los demás animdies ; áe los signos 
de la preñez ; de sus afecciones; de la formación del hom- 
bre $ de su animaeioQ y movimiento, presentando las anti- 
guas cuestiones acerca del parto natural , j designando el 

Eiiel segundo, del feto; de su significación según los 
filósofos , los médicos y teólogos , j en qué difieren los 
jurisconsultos del sentir de acpiellos* 

En el tercero, del parto^ Después de definir esta función 
según la ciencia médica, esplica su significado en jurispru- 
deacla, y presentando un gran numero de argumentos mé- 
dico-legales de sumo interés , se estiende luego acerca de 
l^is obligaciones de los padres ; babla de los hijos naturales, 
A heredan ó no la nobleza del padre habiendo nacido de una 
concubinato esclaya, y del derecho que las leyes les dan. 

£n el cuarto , de los espósitos. Principia por su antigüe- 
dad entre los griegos y romanos , se estiende en considera- 
ciones históricas, .y reúne muchas cosas curiosas y de su- 
mo interés. 

En el quinto , cíe ios partos supuestos. Prueba que son un. 
crimen , qué leyes los han previsto ; qqé castigo se ha im- 
puesto á esta clase de falsedad; cuál á los cómplices, ci- 
rujanos ó parteras; y por último de cuanto hay interesan- 
te en la materia. 

En el sesto , habla del parto natural. Esplica lo que se 
entiende en jurisprudencia por parto natural j ó legitimo, 
y qué por parto perfecto -^ examina si la madurez es causa 
' del parto; presenta las cuestiones médicas sobre el parti- 
cular , y entra en la de cuál debe ser el primogénito cuan- 
do de un parto nacen dos varones. 

En el séptimo, délos partos dedos me^es. Después de 
presentar las varias opiniones de los filósofos, médicos, y 
jurisconsultos, sobre los términos del parto natural, exami- 
na y discurre sobre la animación del feto bimestre. 

Desde el octavo capitulo hasta el decimoquinto se ocu- 
pa lie los partos de tres meses y de cuatro, cinco, sm, siete , 
ocho, nueve, diez , once, doce, trece y catorce. 
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Ett el capítulo déeimosesto trata del aborto^ es nno de log 
mas interesantes de esta (d)ra , especialmente ei párrafo so. 
bre las penas impuestas por las leyes á todos los qne por 
cualquier medio lo intenten; prueba que en todos los tiempos 
y nacionesfue siempre odiado y castigado semejante crimen. 

Es igualmente muy curioso el capitulo décimosépCimo 
sobre los partos rnonstruosos; en el que, entre otras muchas 
cuestiones que trae, examina si la natnralexa habia produci- 
do entre el número de los monstruos humanos á los gigantes 
y pigmeos de que nos hablan las historias antiguas , como 
también si el hermafrodismo sedebia contar del mismo mo- 
do entre las monstruosidades» 

En el décimooctaTo , hablando de fo< partos mUtiplss^ 
prueba que son naturales ; pero presenta la cuestión de si 
son engendradas las criaturas en diferentes tiempos^ no. 

Tratando en el decimonono de la superfetaeUm , después 
de analizar el significado de esta palabra, trae las opinio- 
nes de los médicos españoles, que la negaban, la de los que 
la confirmaban, la de los Santos Padres que hablaron so» 
bre la materia, y la de los médicos y filósofos antiguos. Es- 
te capítulo ofrece mucho interés. 

Por último, en el capítulo irigédmo se ocupa de otras 
machas particularidades, entre las que no citaré mas que 
una por haberla y\sto reproducida en un autor francés y 
otro español de nuestro siglo; y consiste en averiguar sí es- 
tá en la naturaleza el que una virgen se haga embarazada sin 
el acto material del hombre. 

A continuación de esta obra se hallan los tratados si- 
guientes : 

1 .<^ Scholia ad principales digestorum , et codicis patrü que 
juris legesy in causa partus humani, cnm remyísionibus ad pras^ 
cedentis disputationis eapita. UlpianuSj lib. 13 nd Sabinum» 

Post deeem menees mortis natus^ non admittitur ad legiH- 
mam hereditatem. 

Sigue la interpretación. 

De eo áutem qui centesimo octogésimo secundo á%e natüs 
estj Hipócrates scripsit, etdivus pius fontificibus rsscripsit juS" 
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to tempore tiderí natum: nec videri m gemluíe conceptum^ 
cummater ipáui ante ceUtetimum octogemnwm Beeundum dieni 
esset mánumissa, 

gigac la interpretación. 
!•• Sehúlia ad legem séptimo meme. XII. D. , deatatu ho- 
ttttnnm, Paulu9 , nonodecimo respomomm. 

Sepñmo mense naaei perfectum pnrtum jan^ receptum est 
proptér anctoritatem doctissimi viri BipoúratiSy et ideo creden- 
dum estj emn qui ex justii nuptns séptimo mense natus est y 
justum fiñum esse. 

Sigue la interpretación. 
3.<> Sckotia ad tegem qnod certatum IIL C, » de posthümis 
lieredibus instituendis. {Imperator Justinianus A, Joanñi vel 
Juliano Prcefecto Proetorio.) 

Quod certatum est apud vetevés ^ nos decidimus: cutn igitur 
is qui in ventre portabatur prasteritus fuerat , qui si ad lueem 
fuissettedaetuSy suus heres patri exísteretj si non aítus eum an- 
teeederet^ et nascendo ruptum testamentum faceret, siposibu- 
fittts in hunc quidem orbem devotutus est^ voce autem non emiss 
sa , ab hac luce subtractus est. Dübitabatür , si is posthumui 
ruptum faceré testamentum posset, Et veterum animiUurbat. 
suntf quid de paterno elogio statuendum sitl Cumque Sabinla- 
ni existimabat ^ si vivus natus esset, et si vocem non emtsitj 
rumpi testamentum : apparetque quod et si mutus fuerat , hoc 
ipsum fáctebat : eorum etíam nos laudamus sententíam et san- 
cimus, si vivas perfecte natus est , licet illico postquam in ter^ 
ram ceddit vet in manibus obstetricis decessit, nihilominus 
testamentum rumpi: hoc tantummodo requirendo, si vivus ad 
orbem totus processit , at nullum declinans monstrum^ vel pro- 
dic^um. 

Sigue la interpretación. 
4.0 Scholia ad legem IV. tit. XXllI. partita IV. 

Ipoeras fue un filósofo en arte de la phisica é dijo , que lo 
mas que la mujer preñada puede traer la criatura en el vientre 
son diez meses. E por ende si desde el dia de la muerte de su 
marido fasta diez meses pariesse su mujer y legitima seria la 
criatura que nasciercy é se entiende que es de su marido, md-- 
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guer en tai tiempo $ea nacida j iolo que ella vimieu can su mor- 
rido á la saxon que finó. Otro si tüxo este plúlosopho que la 
criatura que naciere fasta en los siete meses , que solo que ten^ 
ga su nacimiento un dia del seteno mes^ que es complida, é 
vividera, é debe ser unida tal criatura por legitima del padre 
é de la madre , que eran casados, é viven en uno á la sazón 
que la concibió. Esso mismo debe ser juzgado de la que nasce 
fasta en los nueve meses. E este cuanto es mas usado que los 
otros. Mas si la nascencia de la criatura tañe un dia del oncc" 
no después de la muerte del padre, non debe ser contado por 
su fijo. E en que manera deben guardar las mujeres que dicen 
que fincan preñadas después de la muerte de sus maridos, por- 
que no venga yerro ninguno en la criatura. que nasdere dellas; 
diximos en la sexta partida deste libro , en ¿as leges que fablan 
en esta razón. 

Sigue el comento. 
5.* Scholia ad legem XIU Tauri. tit. 8. lib. 5, recopílate 

Por evitar muchas dudas que suelen ocurrir acerca de los 
hijos que mueren recien nacidos sobre si son naturalmente nos-- 
cidos y ó si son abortivos , ordenamos y mandamos , que tal 
hijo se diga que naturalmente es naseido y que no es abortivo, 
cuando nasció vivo todo , y que á lo menos después de naseido 
vivió veinticuatro horas naturales, y fue bautizado antes que 
muriese. Y si de otra manera naseido murió dentro del dicho 
término ó no fue bautizado , mandamos que §1 tal hijo sea ha- 
bido por abortivo, y que no pueda heredar á sus paires, ni 
á sus madres ni á sus ascendientes. Pero si por el ausencia del 
marido ó por el tiempo del casamiento claramente se probase, 
que nació en tiempo que no poiia vivir naturalmente, manda- 
mos que aunque concurran en el dicho hijo las calidades suso- 
dichas, que no sea habido por parte natural ni legitimo. 

Sigue el comento. 

Alfhonsiá Carranza^ Y. C. Hispani dratriba.super primo- 
re temporum doctrina » in libris Pat. Dionys. Petavn, novisá- 
me prostantibus , contenta, Augustissimo , supremoque Hispa^ 
niárum Senatui sacrata. Madrid, por Francisco Martínez, 
1628, en folio. 
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Este tratado, que se halla unido al cuerpo de la obra 
que acabamos de analizar , se reduce á manifestar el modo 
de contar los años y los meses entre los hebreos, egipcios, 
griegos y romanos. Puede considerarse como un documen- 
to histórico de mucho interés para los amantes de las anti- 
guas tradiciones y costumbres , asi como indispensable pa- 
ra el estudio de la historia. Carranza juzgó como indispen^ 
sable esta obra para el complemento de las materias de que 
se habia hecho cargo; pues sabido es que del modo de con- 
tarlos años solares ó lunares, habia una gran variación, de 
que era preciso resultase una errada inteligencia acerca 
del tiempo de la preñez. 

Carranza imprimió ademas las dos obras siguientes : 
2.^ El ajustamiento y proporción de las monedas de oro^ 
plata y cobre, y la relación de estos metales á su debida esti- 
moción, son la regalía singular de España ^ etc. Madrid, por 
Francisco Martínez , 1628 , en folio. 

3.® Rogación al rey D. Felipe /F, y ásus supremos con- 
sejos de justicia y estado en detestación de los grandes abusos 
en los tráges y adornos nuevamente introducidos en España. 
Madrid, imprenta de María Quiñones, 1636, en 4.<' 

Pepro López de León. 

Fue natural de Sevilla ( 1 ) , y en su universidad estudió 
la medicina y practicó la cirujia con el célebre Hidalgo de 
Agüero (2), de quien aprendió el por entonces nuevo mé^ 
todo de la via seca. Se distinguió como su maestro por la 
destreza que adquirió en las operaciones quirúrgicas. Con- 
cluida la carrera, fué nombrado cirujano de la armada, y 
habiéndose establecido en Cartajena de la América meri- 
dional, tuvo ocasión de acreditarse dejándonos un testi- 
monio de su gran pericia en la obra que imprimió , des- 



(1) Lo dice é! misoio en sa obra pag. 19 de la 2.* edición de 1697. 
, (2) Pág. 23 de la misma edición. 
TOMO V. 8 
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pues de cuarenta aflos de práctica, con el títnlo signienie: 
Práctica y teórica de los apostemas en general. Cuestiones 
y prácticas de ürujia y heridas , llagas y otras cosas nuevas y 
particulares: primera parte. Segunda parte, de la cirujia teó- 
rica y práctica. Sevilla, 1628, en folio. Otra edición se hizo 
de esta obra en Galatayud, por José Vicente Mola, 1697, 
también en folio, que es la que tengo á la vista. 

Primer* v«rl«« 

La primera parte de esta obra está dividida en tres li- 
bros, en el primero trata de las apostemas en general y en 
particular. Después de difinir el autor qué sea apostema , se- 
gnn la doctrina de los médicos griegos y árabes, habla de 
sus divisiones y diferencias, de sus causas generales, de 
los signos y pronóstico, de la cura universal de los humo- 
res, de los medios de miligar los dolores, de las medicinas 
revulsivas, y concluye con la cura de los abscesos, espli- 
cándonos cuales son sus diferencias de las apostemas j 
tumores. 

El libro 2.** trata del flegmon, de su método curativo, 
del de los diviesos y carbunclos, de la gangrena y estío- 
meno , ó sea fuego de S. Antón, del aneurisma, erisipela, 
herpes, tumores edematosos, lamparones, lobanillos, es- 
cirros y cánceres. Subdivide este libro en diez y nueve ca* 
pítulos , en ios que separadamente nos esplica cada una de 
estas enfermedades, acompañando sus lecciones con dife- 
rentes casos ocurridos en su práctica. 

En el capítulo 6.<>, pág. 23, al hablar délos aneurismas, 
dice con doctrina de Ávicena y Paulo, que los producidos 
por causa estertor^ principalmente por fuertes contusiones, 
no son blandas al tacto, por interponerse grumos de sangre 
7 no percibirse la pulsación , advirliendo esto para que no 
se mate al enfermo y el cirujano pierda su buen nombre. 
Con este motivo, reñere la desgracia ocurrida á su maestro 
Hidalgo en uno de estos aneurismas, producido por una 
fuerte contusión: «El año 1571 , dice, siendo yo su practi- 
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»cante sucedió que á un esclavo que cargaba madera en Se- 
rvilla le cayó sobre el muslo un palo de nogal, hizole 
» una contusión muy grande, curóle un barbero y alca- 
»bo de veinte dias llamaron al doctor Bartolomé Hidalgo, 
»elcual le halló el muslo tan hinchado como lo grueso del 
»cuerpo, y todo fofo, aunque á partes duro. £1 doctor se 
B determinó de abrirle el muslo, y abierto con fuego, le 
»sacó unos grumos de sangre como hígado: apretóle mu- 
»cho con las manos para irle echando fuera aquellos gru- 
imos, y al postrero, que destapó la boca de la arteria rota, 
» disparó con tanta fuerza que no parecía sino una pieza de 
«artillería, pues á todos hinchó de sangre. Dímonos prisa 
»los practicantes á lechinarle la sangre y todo el seno con 
«estopas, que gastamos mas de cuatro libras sin provecho 
«ninguno, porque se murió dentro de tres horas.» 

En el mismo capítulo aconseja, que cuando algún bar- 
bero perezoso y poco perito en su arte al tiempo de sangrar 
del brazo pase la arteria y la vena, se le ponga media haba y 
un cabezal de seis dobleces mojado en agua y vinagre j 
ana buena ligudura , que debe conservar por un mes , ase^- 
gurando que asi había curado él entre otros á una joven en 
Sevilla. 

En el libro tercero se ocupa de los apostemas en particu- 
lar. Principia tratando del hidrocéfalo en los niños, acha- 
cando su frecuencia en estos á la poca destreza de las par- 
teras , que al tiempo de sacar la criatura, maltratan con 
sus manos las comisuras , ó por ponerle la cabeza redonda, 
les quiebran las venas del perieráneo. Pasa luego á tratar de 
las glándulas de la cabeza , de la caries de los huesos de 
aquella , de la oftalmía , de las apostemas de los oidos, 
parótidas, pólipos nasales, apostemas de las encías llama- 
das parufícías, ránula ó tumor sublingual , déla inflama-^ 
cion délas agallas, delaesquinancia, del broncoceleó bocio, 
de las apostemas de las mamas , de las del pecho y cavidad 
natural , déla opilación y cirro del hígado, del bubón in- 
guinal, de las apostemas de la ver^, de las de los testículos 
7 escroto ^ de las hernias , de las apostemas del recto , del 
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dolor ciático 9 de las apostemas en las estremidades infe- 
ñores, y por último de las inflamaciones y apostemas de la 
madre: todas estas materias se hallan repartidas en \einte 
y dos capítulos En el capítulo 6.% pág. 72, hablando de los 
pólipos nasales, llama la atención sobre que no se opere á 
los que padecen de este mal que hayan tenido gálico , pues 
en este caso, como á él le sucedió con varios individuos , se 
curarán con solo tomar las unciones. En el 8.^, pág. 75, bar 
blando de la ránula dice, que curó á dos esclavos en Car- 
tagena, que las tenían como dos lenguas, que las cauterizó 
con el fuego y los polvos de Juanes y sanaron. En el 1 3, á la 
pág. 91 , trae otra historia de un tumor hepático que padecía 
un caballero de Gartajena, y que dice abrió con cauterio de 
fuego^ saliendo un poco de aguadija y sanies, y fluyendo al 
cuarto dia después de la apercion gran cantidad de materias 
blancas que no cesaron de salir en mas de treinta dias; y aña- 
de, que el buen suceso de esta cura consistió en haberlp abier- 
to antes de que madurase, pues que si hubiera esperado á que 
estuviera supurado del todo, sin duda hubiera muerto el en- 
fermo como le habia sucedido con otros por haberle llama- 
do demasiado tarde. En el capítulo 17> pág. 100, al hablar 
de las apostemas de los testículos presenta dos historias cu* 
ríosas, que quiero trasladar aquí: «en Cartagena de las In- 
edias me sucedió yendo sirviendo en las galeras á S. M. el 
»año 159 1 , á nombre de Dios, que el capitán de ella, que era 
^Lorenzo Roa , mandó estropear á unforzado; pusiéronle una 
» talega con dos balas del cañón de crujia colgadas de los tes- 
«>tículos,y destamaneralo subieron á la entena, y allí lo tu-* 
»vieron un cuarto de hora ; bajáronle con el escroto mas ne- 
»gro que una pez; luego se lo sajé profundamente y láve- 
nle con agua salada y vinagre tibio, y con el emplasto de 
Dharínas con oximiel, y sangría que le hice de los brazos, y 
»^n mudar intención se cajó el escroto á partes y queda- 
Dron los testículos desnudos. Luego le puse en planchuelas 
i>el mundifícativo de nervios, añadiéndole un poco de un- 
)»rgüento egipciaco , por no estar la llaga bien mundificada; 
^después de mundificada le curé con solo hilas secas y un 
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apegado dé ungüento basilicon, por conservar la humedad 
)»natiiral de la parte: acabó de sanar con un pegado de dia- 
)>palma abajado con aceite rosado. )» 

)»En el hospital de Cartagena, el año de 1616, se curó 
DPedro de Santa María de una apostema en el escroto ó bol- 
Dsadelos compañones , la cual sucedió de un corrimiento 
»de sangre y cólera, que por las vias uréteras del lado dere- 
»cho é izquierdo bajó y le inflamó toda la bolsa ; y aunque 
»se le hicieron las evacuaciones necesarias no se pudo escu- 
»sar de supuración 9 y se pudrió la túnica carnosa que en- 
«vuelva los testículos ; de manera fué que ambos á dos que- 
»daron descubiertos, y encima de la ingle se le hizo una 
loapostema grande, que cogia desde el lado derecho hasta 
»él izquierdo, por cima del hueso peetinis. Abrísela con lan- - 
)!>ceta , salió por ella la orina , por haberse podrido el vaso 
»de la orina, la cual se derramaba por toda la barriga y 
2>abdomen, y la bolsa se hinchaba de la orina, y ansi me 
«obligó hacer otra boca enmedio del hueso del empeine, por- 
»que no se detuviese la orina : curóse bien y prósperamen- 
»te, aunque le quedó una fistula muy pequeña que casi no 
if>le salia nada por ella, ni le sale hoy dia ninguna cosa, que 
»la naturaleza es grande reparadora de lo que le importa, 
Dcomo el cirujano no la desayude. Orinó por la ingle ma» 
»de25 dias » 

l^ei^niida parle. 

Del agregadQ de la cirujia teórica y práctiea. Está divi- 
dida en siete libros: el primero llamado de las cuestiones ^ 
trata de las heridas de la cabeza. Promueve la cuestión si con- 
viene coser las heridas de la cabeza ; presenta diferentes ca- 
sos de ellas,, y asegura que según las circunstancias, con- 
viene en> unos, y en otros no. Subdivide este capítulo en tres 
cuestiones , y espone en él la doctrina de su maestro el doc-^ 
tor Hidalgo. Al hablar de las heridas de los nervios , presen- 
ta dos cuestiones; la primera, si se han de coser las heridas 
de estos j y la segunda, si se ha de usar de astringentes en la 
puntura^ habiendo gran flujo de sangre. A la primera conclu:^ 
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ye que nervio cortado no $e ha de coset", y á la segunda, que 
en ca$o de que no sean suficientes los astringentes se use del 
cauterio. Sobre las heridas del pecho presenta tres argu- 
mentos : en el primero dice , que dohen coserse como lo 
practicaba su maestro; el seguudo versa sobre el modo de 
usar de las mechas en las heridas penetrantes del pecho; y 
el tercero en qué casos se han de hacer las contraabertu- 
ras en los empiemáticos ó supurados de algún apostema en 
el pecho. Dos cuestiones trae también sobre las heridas del 
vientre : primera , si será bien corlar el redaño cuando salió 
por la herida , y aconseja que no, escepto en los casos en que 
conste estar corrompido : segunda, si habiendo necesidad de 
coser la herida del vientre se ha de hacer una costura profunda, 
ó mediocre; responde que esto se ha de entender en cuanto 
al modo , haciendo de suerte que ni ajuste mucho el punto 
ni quede flojo. 

Al tratar del morbo gálico presenta varias cuestiones: la 
primera es, sobre si se debe ó no sangrar en esta enfermedad ^ 
diciendo, que en los casos de plétora sangraba él dos veces, 
administraba sudoríficos y purgantes benignos : la segunda, 
H convenia usar de las unciones de azogue , antes de adminis'* 
trar el palo santo ; cree que es mas conveniente empezar por 
las unciones, porque asi se lo habia enseñado su práctica 
en Cartagena de Indias, en donde por espacio de veinticua- 
tro años habia curado mas de dos mil enfermos de bubas, y 
no se le. habian muerto veinte con el uso del mercurio : la 
tercera es , si los ungüentos que llevan azogue se han de de- 
jar fermentar muchos dias antes de usarlos; prueba no ser ne^ 
cesario ; y con este motivo recomienda la precaución con 
que debe usarse este remedio. Otra cuestión presenta tam- 
bién , sobre si conviene curar los lamparones con medkinas 
cátísticas ; prueba que uo es suficiente este remedio. Otra, 
si en la fractura que tiene herida^ se ha de curar primero esta 
que la fractura; aconseja , que lo primero sea la colocación 
de los huesos. Otra, si en la erisipela esquisita se ha de em- 
pezar la cura sangrando ó purgando; responde, que parece 
ser lo mas conveniente la sangría. Otra, si en el carbunclo 
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i€ ha de usar de repereurivoM; está por la negativa. Otra , H 
en las quebraduras de los niños, es licito ó no abrirlos; respon- 
de que los empfricos caraban siempre las quebraduras prin- 
cipiando por la ligadura usual ; pero que cuando son anti« 
gnas j no basta la ligadura , un cirujano llamado Mariano 
aconsejaba que en vez de cortar un testículo como se solia 
hacer antes , se abriese el cuero y la membrana carnosa y 
luego se aplicase al peritoneo un cauterio muy leve, sin que 
libase á quemar, cuya operación llamaban divina; pero 
que sin embargo este procedimiento tenia el inconveniente 
' de ias recaídas , de que tanto se debia huir en el arte. Gal- 
meteo añade , habia hallado otro medio, cual era la aplica** 
cion de los medicamentos astringentes junto á los epididi- 
mos, con cuyo método vio sanar muchos de los que pade- 
cían hernias recientes, y en las antiguas con alguna dificul- 
tad. Otra , si en los bubones sifiliticos era conveniente purgar 
antes que madurasen ; cree conveniente purgar antes que ma- 
duren. Otra, sobre si se ha de abrir la fístula lagrimal con fue^ 
gOj ó con cáustico potencial^ ó con hierro, ó con madurativos^ 
esperando á naturaleza que rompa. Después de presentar el 
método que seguían varios autores se espresa asi en la pág. 
144. «Tomo una tienta, y envuelvo en ella unas hilas bien 
mapretadas, y mojólas en agua fuerte de dorar , y métola 
»dos veces por la fístula hasta llegar al hueso con sutileza 
»y buena inaña; haciendo esto tres veces en tres dias; y ca- 
»da cura cubro la llaga con ungüento basalicon ó amarillo; 
>Bde esta manera queda el hueso bien cauterizado y el seno 
»de la fistula bien desecado. Luego, caída la escara , uso del 
»otro medicamento que se hace de polvos de alumbre la 

«mayor parte quemado . 

»De modo que la conclusión de esta cuestión es que se 
«abra la rija con lanceta y no con fuego, ni cáustico, ni 
«aguardar á perfecta maduración, y que se queme con el 
«agua fuerte mas ó menos conforme fuere el daño del hue- 
»so. Y adviertan los cirujanos , que si con estos remedioa. 
>ino sanare el enfermo , haciendo primero y ante todas cosas, 
«sus evacuaciones universales, por ser mucha la corrupción. 
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»del faaeso, que la esperiencia nos ha enseñado sanar y ca- 
»rar estos tales enfermos con las untaras del mercurio, sin 
i>hacer en ellos carnicerías.» Otra, ú los apostemas del híga- 
do ó estómago se han d$ abrir con hierros ó con medicamento^ 
á lo que satisface diciendo : ami parecer es que en hablen- 
»do señales que empieza la naturaleza á supurar, sin espe- 
»rar perfecta maduración , se abra la postema luego con 
«cauterio de fuego sutil en forma de hoja de oliva, algo cor- 
»vo en el lugar de la materia, y póngase luego su mecha con 
» clara de huevo y aceite rosado y lo demás necesario. Y no* 
»ten los cirujanos que de veinte enfermos- que se abrían 
«tarde se morian los diez y ocho, y al contrario, vivian los 
»diez y ocho; y lo mismo dice el doctísimo Baltasar que su- 
»cede en los empiemáticos, que los mas mueren por abrillos 
»tarde , en tercera y cuarta costilla, que es la mejor aper* 
»cion de todas, según tenemos muchas veces esperimenta- 
»do con honra y provecho.» 

Por último, concluye este libro con la definición , cau- 
sas, señales, pronóstico y curación de la lepra ^ la que di« 
vide en cuatro clases, que son, la leonina , la tirioy la alo- 
peda y la elefancía. 

£1 libro segundo versa sobre /as llagas frescas j osean 
heridas, de sus juicios, pronósticos y curación: lo divide 
en catorce capítulos. Al fin del primero trae una tabla de 
las diferencias de heridas en razón de los órganos que in- 
teresen. En toda esta obra y en esta parte de ella presenta 
casos sumamente curiosos; asi en el capítulo segundo, des- 
pués de hablar de las heridas que son peligrosas, mortales 
de necesidad , y las que no lo son, dice á la pág. 154 que: 
(das heridas de los intestinos, mayormente si están cerca del 
»yeyuDÍo y de la madre y ríñones y vejiga y'la hiél son 
» mortales, aunque Avenzoar y Ávicena dicen , que aunqne 
»se pierda toda la madre de la mujer, no se morirá la en- 
»ferma , itaque mulier potest vivere sine matriee. Yo curé en 
»esta ciudad habrá veinte años una mujer que hoy vive, y 
«le saqué gran parte de la madre, con todo el cuello po- 
«drido, y al cabo de diez años parió una hi]a«» . 
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Ea el tercero aconseja en la curación de toda herida 
unir las partes separadas, después de haber dilatado la he- 
rida ó haciendo contraabertura, de modo que se puedan sa- 
car con los dedos las balas ó perdigones, pues que los ins- 
trumentos de poco ó nada servían; y en caso de que esto no 
se pudiese efectuar, dice que lo mejor y mas acertado era 
dejarlas á la naturaleza. Con este motivo refiere en la pági- 
na 156, que «vio á D. Francisco Dalba, general de artille- 
)»ria , que cuando fué á Sevilla á pasar el artillería para la 
«guerra de Portugal el año de 1578, le enseñó una bala de 
^mosquete que traía encima de la rodilla, que había ca- 
«torce años que la traía allí, y fué el mosquetazo que le 
«dieron en la ingle, y en todo este tiempo vino bajando la 
»bala hasta la rodilla y no le impedia cosa ninguna; y así 
»no quería que se la sacasen con estar muy superficial.» 

Hablando después de los instrumentos que son necesa- 
rios á un cirujano para estas operaciones, critica á los que 
en su época seguían los ejércitos y armadas, diciendo que 
era menester una acémila para cargarlos ; yo no he menester 
mas, añade, que tigeraSy navaja, una tenaisa larga y fuerte 
para alcanzar con ella donde el dedo no alcanza, y una tienta 
larga ; todos los demás instrumentos no sirven. Este tratado 
especial de cirujia está escrito para los cirujanos roman- 
cistas, como él mismo lo dice; asi se ocupa minuciosamen- 
te de los procedimientos del arte, arreglados á la capacidad 
de aquellos á quienes se dirige. Sin embargo, es uno de los 
mejores que hubo en aquella época. 

En el capítulo cuarto trata de las heridas compuestas con 
accidentes , principalmente el del espasmo ó convulsión: en el 
quinto de la perlesia, pronostico y curación del desmayo ó sin- 
cope en los heridos, y del delirio de estos, sus causas, señales y 
curación. En el cap. sesto de las llagas carnosas con pérdida de 
sustancia : en el séptimo de las cicatrites feas que quedan des- 
pués de curadas las heridas: en el octavo líe las llagas contasoi. 
En este lugar trae un caso curioso sucedido en el año de 
1616, con un negro, que se cayó de una gran altura de la 
iglesia delcouTcnto de predicadores de Cartagena ; el cual 
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se qaebró el femar izquierdo por su parte media, junto á la 
rodilla, se dislocó ambos pies, se quebró una muñeca, y se 
abrió la cabeza por el temporal izquierdo y parietal con que- 
bradura y subintracion de este. Puesto bajo la dirección de 
López tuvo la gloria de darlo fuera de peligro á los 35 dias 
y por sano á los tres meses; siendo de notar que no tuvo ca- 
lentura ni un solo dia ; en cuya cura no hizo uso de los di» 
gestivos, ni putrefacientcs, sino de los medios mas adecua- 
dos, según la doctrina de su maestro , para desecar y unir 
las soluciones de continuidad. En el capítulo 9.* babla de las 
heridas venenoscfs. Befiere que éntrelos animales ponzoñosos 
que se crian en Cartagena el peor es la culebra llamada mapa, 
ma; cuya mordedura ocasiona violentos accidentes, y es mu- 
cho peor que la víbora de España. oHacen los indios, añade, 
»una composición de muchas contra} erbas « zumo de taba- 
nco y miel , todo cocido , déjanlo tan espeso como ungüen- 
3»to egipciaco, y de aquella color y consistencia, llámanle 
y^ambire ; es tan fuerte y de tanta virtud « que si el mordido 
»de la culebra bebe peso de un real desatado en vino ó en 
i»agua, como sea dentro de medio cuarto de hora, luego 
»ataja al veneno y lo mortifica • Sin embargo, sa- 
jaba la herida y ponia inmediatamente sobre ella el ambire; 
cuyo medicamento, afirma, es de virtud fuertísima. 

El décimo es délas heridas y punturas de los nervios. 
Enel undécimo ventila la cuestión «de si es licito coser loe 
nervios y cuerdas cortadas. Aconseja «no coser por sí so- 
llos los nervios, sino coser con la aguja el cuero, la car- 
ene y el nervio ó tendón, y pasar de la otra banda la 
«cabeza del nervio con la aguja y la carne y el cuero , y 
>luego atarlo encima y dar un punto ordinario ; y de es*- 
»ta manera se hacen dos cosas ; la una , que ambas cabezas 
»del nervio cortado queden juntas y cubiertas de carne, la 
BOtra es , que desta manera se interpone menos carne entre 
i^cabeza y cabeza del miembro cortado. ... Yo he curado en 
«esta ciudad de Cartagena mas de seis heridos de esta mane- 
»ray han quedado con su movimiento, sin manquedad, ni 
«lesión, y con bien poco adormecimiento de la parte. . . .» 
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El duodécimo trata de tos nervws contiuot. El decimoter- 
cio de las heridas de lo» hue$os y cartilagoi. Y por último el 
décimocoarto, de iot heridas ó llagas causadas por los tormentos. 

£1 libro tercero lleva por título de las llagas frescas en 
particular. Consta de catorce capítulos, en los que trata de 
las heridas de la cabeza , rostro , labios, lengua , etc., si- 
guiendo después con las del pecho , hasta los hombros y 
bracos. 

' En el capítulo primero, tratando del pronóstico de las 
heridas de cabeza , entre varios casos prácticos que refiere, 
es digno de notarse el siguiente. «Lorenzo Felipe, soldado de 
«galera, se curó en esta ciudad de una estocada en el ojoiz- 
x>quierdo que le partió la pupila por medio; y salió la punta 
»de la espada una pulgada mas abajo de la coronilla de la ca- 
i»beza hacia atrás; j tres dias seguidos, en los paños que se le 
vponian encima del ojo, salia el humoralbugino,y los acci- 
»dentes que tuvo fueron parálisis eu la lengua y en ambas 
«piernas y en un brazo; curóse y quedó sano, aunque turba* 
»do un poco el juicio; y lo qne mas me admiró fue que estañ- 
ado el ojo contraído y marchito, por la falta del humor al- 
sbugino, tornó el ojo en su ser y la falta del humor á cre- 
»cer y aumentarse... quedó con poca vista; pero Heno el ojo 
«como el otro sano , y perdió la memoria por tiempo de 
«mas de seis meses.» 

También refiere los casos muy curiosos de otras dos 
curaciones que consiguió en dos heridas de cabeza con sub- 
intraeion. 

En el capítulo segundo trata de si es licito curar las he- 
ridas de cabeza con fractura penetrante, de telo cindente, ó con^ 
tundente, con medicamentos desecantes, sin trepanar, m legrar. 
Espone las razones en que se apoyaban los principales ciru- 
janos de su época para combatir el método de la via parit- 
eular, y presenta contra ellos las prnebas incontestables de 
los hechos diciendo: «De 42 años á esta parte siguió es- 
«ta doctrina el doctísimo doctor Bartolomé Hidalgo de 
» Agüero, médico y cirujano en la ciudad de Sevilla, en 
»él insigne hospital del Cardenal, á quien yo seguí mu* 
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]»cbos años, deutro y fuera de dicho hospital, con grande 
)yaprobacion de toda la ciadad, y de todos los médi^ 
iKJOS y cirujanos de aqael tiempo, que los hay muchos y 
» buenos; y entre ellos eran el famoso doctor Cuadra, el 
^licenciado Frías , el doctor Carrero, el licenciado Cueyas, 
Del licenciado Xuarez, el doctor Bustos, Yillarrubta, todos 
»muy grandes cirujanos y muy doctos. Y los módicos que 
» entonces vivian en la dicha ciudad de Sevilla , el licencia- 
j»do León , el doctor Alfaro , que después fué médico de 
Dcámara de S. M. , el licenciado Sánchez de Oropesa , doc- 
.)»tísimo varón , el doctor Verdugo , el licenciado Olivares, 
»el licenciado Sancedo, el licenciado Vidal, el doctor Carta- 
jo gena, médico del duque de Alcalá, el licenciado Juan Diaz 
»y el doctor Calderón ; los cuales todos aprobaron el méto- 
»do y modo de curar del doctor Hidalgo de Agüero, porque 
Dveian curados y sanos muchos heridos de cabeza y de 
acuerpo, por la primera intención ó via particular , con de- 
xrsecantes , sin trépano , ni legras, ni otros instrumentos , ni 
«levantar huesos que comprimen y pungen. Y todos los mé- 
»dicos y cirujanos que be nombrado han de confesar añu- 
sque no quieran esta verdad; porque no hay persona que 
uno lo sepa en la ciudad de Sevilla en este tiempo que digo. 
)> Y se deben de haber curado por mano del doctor Hidalgo 
»mas de tres mil heridos eo el espacio de cuatro años que 
» anduve con él á la práctica, y ha tenido en mi tiempo 
»ocho practicantes que todos los dias acudían al hospital 
«del Cardenal; y certiñco una verdad , que siendo yo el me- 
»nor de todos habré curado en Sevilla y en esta ciudad ñias 
»de dos mil heridos, con harta satisfacción de toda la ciu- 
»dad , teniendo á mi cargo el presidio y las galeras y hospi- 
»tal de esta ciudad , que la serví doce años, donde cuando 
)»yo me vine á ella, que fué el año de 1590 , ningún ciro- 
»]ano SJBibia, ni se atrevía á ejercitar este método curativo, si 
»no era la práctica ordinaria, haciendo un per ngnum crueiSj 
)E»7 echando mano á los trépanos y legras; y era esto tan or* 
» diñarlo, que no se tenia por buen cirujano, si no hacia 
»luego una cruz en la cabeza aunque fuese en la frente, aun- 
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»que no hubiese fractura, sino tan solamente contusión. Ago* 
»ra no hay cirujano ni barbero que tal método de curar si- 
i>ga, porque como han visto por espericncia el deseo gaño, y 
>la verdad y los buenos efectos de la primera intención, ellos 
»y toda la ciudad, asi en Sevilla como en Cartagena, donde 
»yo resido, todos curan por la via particular, con medicinas 
«desecantes; y no puedo dejar de contaros algunas histo- 
»rias en casos que le vi hacer al doctor Hidalgo , y los que 
)i>á mí me han sucedido, que cierto con ellos se allana cual* 
Inquiera duda y temor, que á los de la contraria opinión se 
«les pueda seguir.» 

En los demás capítulos trae otros casos no menos curio- 
sos que omito por no ser mas difuso; solo haré mención del 
método que seguían los indios para curar las heridas de ca- 
beza, aj untan, dice, la herida, y si es muy grande atan los 
)»cabellos, haciendo de ellos cordoncitos de una banda y de 
»otra, á manera de trenzas, y de esta manera les sirven los 
^cabellos de puntos, y en la herida echan zumo de yerbas 
)»aglutinantes y ponen la misma yerba machacada encima 
»de la herida, y con esto se curan las fracturas de cabeza, 
ahechas con un arma que llaman macana^ que contunde, por- 
«que son unos palos á manera de espada, muy pesados, y 
«las heridas que hacen son terribles, porque los tiran á dos 
«manos, como montante, y con todo esto sanan con este 
«modo de curar de heridas temerarias.» 

£n el libro cuarto habla de las heridas del vientre inferior 
y región del abdomen. Consta de dos capítulos: en el primero 
trata de las heridas, asi superficiales como profundas, de las 
partes continentes y contenidas del vientre ; y en el segundo» 
de Ifls heridas hechas con pelota, ó sea de las de armas de fue- 
go. Presenta el método curativo de unas y otras , y dice d^ 
las últimas: «principiareis sacando la bala, trapos, ta- 
lcos, casquillos , piedras , perdigones, pedazos de armas, 
«de huesos, 6 de otros cuerpos estraños, sacándolos inme- 
vdiatamente, si ser puede por donde entraron, y si no por 
»la parte contraria, haciendo contraabertura con mucho 
atiento, no hagáis mas daño que provecho; y si no pudie-: 
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»reis sacalla, dejadla á naturaleza, que os prometo que sa- 
»ne mejor el enfermo y con menos accidentes por este ca* 
nmino, y no haciendo contraabertura, ni con instrumentos 
»ferrales procnreis sacar lo estraño reconociendo la bala 
«donde está encajada, que para esto la mejor tienta es el de- 
»do índice, y si no alcanzáredes, usareis de tienta de hier- 
)»ro larga « que tenga buena cabeza. El modo como habéis 
«de poner al herido para sacalle la bala, ha de ser el que 
i»él tenia cuando le dieron la herida, y si hubo flujo de san- 
»grc de necesidad habéis de acudir, asistirle con claras de 
«huevos y polvos restrictivos , puestos encima de la herida 
»y darélieis á beber la posea, y si á esta añadiéredes pol. 
«vosdebolo armónico, es admirable remedio. Quiero de- 
nuciros un grande secreto mto, y por tal os lo vendo^ para todo 
Ti cualquiera flujo de sanare : jeringareis la herida con aguar- 
» diente frió , que os certifico que en espacio de media hora 
«y antes, se estanca y detiene cualquiera flujo de vena rota; 
«pondréis defensivos, en la circunferencia de la llaga, el 
«ungüento de bolo, paños mojados en zumo de llantén, acci- 

«te rosado y unas gotas de vinagre Algunos 

«piensan que la carne contusa , que se halla en la boca de la 
«herida, por razón de la bala , que sea escara del fuego que 
«consigo trajo la bala ; de donde nació el decir algunos con 
«Juanes de Vigo y otros, que estas heridas son combustas, 
«y engañáronse, que no son, sino contusas y dislaceradas y 
«como muerta la carne.» Manda sangrar á esta clase de he- 
ridos, teniendo para ello presente la edad, temperamento, 
y fuerzas del enfermo , como también la costumbre y la re- 
gión. Establece en seguida la dieta mas conveniente, y dice: 
«La vida ordenareis al enfermo dándole dieta delgada 
«en los principios, mayormente si hay inflamación; daré- 
«liéis panatela hecha con caldo de un pollo , ó el atole, que 
«es la masa mora con azúcar, ó caldo de un pollo, ó bor- 
«rajas, lechugas, á sus horas convenientes. Si estuvieseis 
«seguros de accidente por haber pasado el seteno sin éh 
«trien podéis engrosar la dieta, y dalle á comer de un pollo 
«cocido, 6 asado, pasas, almendras, peros ó peras asadas 
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s>con azúcar j nna camuesa, y de ahi pasareis á mas gme- 
»so mantenimiento, como será pollas, gallinas, perdices, 
«camero merino, cabrito, galápagos, pajarillos de caña. 
«La bebida sea agua de cebada , y advertid , que no le deis 
» vino, si no fuere estando presente algún desmayo.» Ultima- 
mente hace mención del aceite para las heridas de pelota 
que trae Ambrosio Pareo (I), del que afirma, ayo certifico 
»que no estaré sin este aceite, porque he curado casos es- 
Dtupendos con próspero suceso, la gloria sea á Nuestro 
nSeñor.» 

En el libro quinto, habla de las úlceras; divídele en 
treinta capítulos; en los que trata de las úlceras con des- 
templanza, de las con tumor, de la úlcera con labios duros 
y descoloridos, de las varices con llagas, de las úlceras coa 
contusión , de las con carne demasiada , de las vermino- 
sas, de las con hueso corrompido, de la úlcera disipulota 
vieja cacoethes y chironia, de la virulenta , de la sórdida 
y pútrida, de las profundas con senos, de la fístula, 
del cancro ulcerado (2) , de la úlcera en la cabeza, de 
la tina y modo de engendrar cabello, de las úlceras de 



(1) Efectiyamente, Pareo en el libro 10 de sa obra, hace una apoto* 
gia de este aeeite, coya composición le fue comunicada por an cirujano 
de Torio, en coya población estovo dos anos con el objeto de alcaniar 
«ste secreto, hasta que por mediación del gobernador de esta ciudad, j 
despoes de haber dado palabra de no yoUer por Italia, »upo tan decan» 
todo remedio, reducido á cocer doMpcrritoi recien nacidos y una libra 
de lombrices de tierra en dos libras de aceite de azucenas; á cuya 
deeoeeion se le anadia después seis onzas de trementina de abeto 
y una onza de aguardiente. Pareo aGrroa que lo osó por muchos anos, 
siempre con boen suceso. Daza hace mencion también del mismo se- 
creto, y dice, que aun coando él nunca lo habia usado, aconsejaba á 
todo eirojano que siguiera los ejércitos , lo llevara consigo , pues que 
ganaria con il mucha honra y mueho^dinero. 

(2) En este capítulo, pág, 273, trae la siguiente historia.— «A mí 
ame aconteció este ano de 1617, estirpar un cancro ulcerado y sa- 
»eallo de raíz, y cauteriza lio y sanar el enfermo, y dentro de 60 
adiat saliUe en la Ingle nna úlcera cancerosa, de aspecto terrible, y 
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los ojos, de las de la boca, de las de los oídos, de las de 
debajo de los brazos y de las ingles, de las del pecho, de 
las del vientre, de las del pudendo y partes genitales, de 
las de la vulva ó natura, de las almorranas, de las ragadías 
y condilomas, de la relajación del intestino recto, y final- 
mente, de las fístulas en el intestino recto. 

En el libro sesto trata de las fracturai y lujaciones. 
Está dividido en doce capítulos. «Las fracturas, dice, de 
^cualquiera parte que sea , para su curación cuales inten* 
aciones habéis de guardar. La primera, es que el hueso que- 
»bradolo tornéis á juntar é igualar en su mismo lugar na- 
»tural, de modo que quede derecho é igual. La segunda, que 
)!>las dos partes y estremidades del hueso quebrado las con- 
i»serveis de manera que siempre estén iguales. La tercera, 
»que procuréis unir las partes con el poro ó callo. La 
»cuarta, que prohibáis y defendáis los accidentes que suelen 
avenir á estas fracturas , y sí vinieren que los corrijais.» 

Trata de las fracturas y dislocaciones: 1.* de la disloca- 
ción universal de las junturas (1) ; 2,^ de las dislocaciones en 



•estirpallo y tornar á cauterizallo, y no aprovechar nada; sino antes se 
»hiio mayor y mas terrible, con babelie evacuado muchas veces; digo 
»esto porque no pudiendo estirpar el cancro con la navaja de raíz, po- 
»co aprovecba el cauterizallo, antes es peor.n 

(1) En este capítulo refiere las historias siguientes: «En esta ciudad 
»de Cartagena curé babrá diez y ocho años á Antonio de Urpide, que se 
»Ie desconcertaba el hombro cada tres ó cuatro días, y le curé con el 
Dcauterio de Hipócrates de tres puntas triangulado, hasta llegar al 
Ahueso livianamente: purgó alli mas de treinta y cinco días, y quedó 
»tan sano, que metía mano á la espada con mucha fuerza, y llevaba 
»un estandarte de cofradía con la mano derecha, que era el brazo que 
•padecía; tan fuerte quedó como esto; la gloria sea á nuestro Señor.» 
«Ansimismo curé á D. Sancho de Gitar y Arze, que fue cabo destas 
ogaleras de Cartagena, de un desconcierto de lacia, ó hueso del anca^ 
»de qoe cojeaba demasiado: habla mas de nueve anos que andaba ansí. 
»iro le curé siendo cirujano real délas dichas galeras con elcanteriode 
«Hipócrates de tres puntas, como dátiles, y certifico que era tanta la 
»babaia y flemas que alli había criado dentro de la juntura, que rae- 
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partHuimr; 3.*é<« tadulocaeion del codo: 4,o de la muñeca 
estocada; b.^ de la dislécmcion del acia ff coxa;6.'^de la ro- 
dilla dislocada; ?.<> de la dislocación de. calcañal; 8.« de los 
sinlomas y accidentes 4fue suelen venir a las fracturas y dislo- 
caciones. En seguida habla de la gonorrea virulenta; de las 
carnosidades del caflo de la orina, que al ardor de la orina 
se siguen; y por último, de la forma y variedad de los 
cauterios, que son necesarios en la eirujía para diversas 
partes 4el cuerpo humano (1). 

En el libro ?.• y último, que titula del morbo gálico , que 
llaman bubas en castellano, dice, que hacia veintitrés años 
estaba encargado de curar á los enfermos de bubas que en- 
traban en el hospital de Cartagena, y que cada año as- 
cendían al número de quinientos, que ordinariamente ha- 
bía sobre ochenta camas ocupadas , y en oca^ones , prin- 
cipalmente cuando llegaban flotas y armadas, solía habei* 
ciento cincuenta ó doscientos enfermos: también acudían á 
^1 los de los bajetes procedentes de Guinea, y los que ve- 
nían de Panamá, Puertobelo, Santa Fé, Santa Marta, Bio 
de la Hacha , Caracas, Margarita y de todas las islas de 
Barlovento, asegurando era por la fama de las grandes y 
estupendas curas que en dicho hospital se hacían de todas 
enfermedades. 

Era de opinión que esta enfermedad no fue conocida de 
los antiguos ; sin embargo , al hablar del pronóstico de ella 
dice: «de estos accidentes infiero que no hay duda, sino 
)»que los antiguos tuvieron alguna vislumbre y conocimíen- 
»to de este morbo, debajo de este nombre nientagra , la cual 
«enfermedad afligió mucho á los romanos en tiempo de Ti- 



»iiendo el cauterio se encendió y levantó llamarada, como si fuera 
«manteca que cayera en «I fuego. Purgó por la boca cuarenta dias, 
•quedó muy fuerte la juntura y sin dolor ninguno-, que cojeaba des- 
npues muy poco. Es cura muy cierta y segura.» 

(1) En la primera edición de esta obra se bailan láminas que tñ*- 
presentan varios instrumentos de cirujia. 

TOMO V. 9 
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iberio y de Claudio su sucesor, que tamhieu se llamó i^ 
nchenj la cual afligió mucho á toda Europa. £u Italia afli- 
i»gió también este mal, al cual llamaron en nuestros tiem- 
»pos morbo gálico ó mal francés ^ mal serpentino ó buhasen 

Al tratar de su curación añade: «Ha sido Ntro. Señor 
» servido de damos el remedio tanescelente, como es la 
«zarzaparrilla, el guayacan, la china y el azogue, para cu- 
rrar mal tan grande...; pero el mejor de todos es la unción 
»del mercurio.... y para destruir y acabar de quitar esta 
^enfermedad diabólica, serpentina, el remedio mas esen- 
«cial es tomar las unciones cuando otros remedios mas fá~ 
» cites no aprovechan , porque tiene virtud y fuerza para 
)»acabar lo que las demás medicinas doctamente aplicadas 
»no pudieron acabar» (t). 

Se ocupa en seguida de diferentes preparaciones del gua- 
yaco y zarzaparrilla , y varias recetas del ungüento mer- 
curial, de pildoras de la misma clase, pegados y sahu- 
merios hechos con el cinabrio , concluyendo con varias re- 
glas generales que los untados deben guardar. 

Últimamente, los capítulos 6.» 7.<>y S.» los destinad 
un antidotarlo, ó sea una colección de fórmulas para va- 
rias dolencias , principalmente quirúrgicas. 

Termina la obra nuestro López con varios axiomas prác- 
ticos, propios de su observación, con el titulo de Reglas de 
ctrujia , y con algunos aforismos de Hipócrates y sentencias 
de otros cirujanos prácticos: las suyas son las treinta y 
nueve siguientes: 

1 .* «La práctica es una obra que se acomoda con las le- 
yes y reglas de la teórica.» 

2.* « La salud no se restituye con palabras, sino con re- 
medios, tomados como conviene.» 

3.* «Los remedios aprobados con el uso y con la razón, 
se han de preferir y anteponer á los no conocidos y que po- 
co ha que se inventaron. » 



(1) Pág.212ji3. 



Digitized 



by Google 



ESPAÑOLA. 131 

4.* «La sciencia sin esperienda, no acarrea macha con- 
fianza de médico para el enfermo. » 

5.* «El artífice que desea hacer alguna cosa grande y 
digna de alabanza , ha de obrar con mocha diligencia en 
el conocimiento del sugeto propio. » 

6/ «El oficio del buen médico es sanar la enfermedad, 
6 por lo menos reducirla al mejor [estado, ó en aquel de 
que naturaleza es capaz.» 

7.* «El que no asistió muy de ordinario á las obras del 
arte y á las lecciones de los doctores , y que solo por ha- 
ber leido mucho se vende por cirujano noble, mucho se en- 
gaña y es desvergonzado. » 

^.« «Conviene que el cirujano sea ágil , y que tenga in- 
dustria , y sea de muy buraas nanos , y que no fie en los 
libros.» 

9.* «El que hubiere acarreado para sí el magisterio de 
la cimjía con dineros y no con el uso , jamás hará cosa que 
sea digna de alabanza.» 

10. « Aun en el peligro de la vida se ba de cons<dar con 
esperanza de salud al enfermo,» 

11. «Aunque la enfermedad se estienda macho y sea 
muy larga , no empero se ha de apartar el adecmo del mé- 
dico.» 

12. «Las heridas grandes de grandes vasos se tienen 
por mortales.» 

13. «La especie del remedio ha de ser según la especie 
de la enfermedad*» 

14. «El absceso del hueso del paladar trae peligro de 
corrupción.» 

15. «El calor indta á la efusión de sangre , pero el frío 
la refrena.» 

16. «Las heridas de las partes nerviosas piden medica- 
mentos , que con la tenuidad de sus partes se entren muy 
adentro, y atraigan de lo profundo.» 

17. «A los que tienen llagas en las piernas no les con- 
viene andar, ni estar ^i pie, ni asentados, sino quietos 
en el lecho.» 
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18. c<Las cosas mordaces y acres , todas son muy daño- 
sas á las llagas limpias.» 

19. «Para que pongas ea sa lugar los miembros dislo-^ 
cades, contiene tener fuerte, y mover á una parte y á otra 
é impeler ó rempujar.» 

20. «La gangrena que está muy crecida, no pide otra 
cosa sino el hierro.» 

21. «El monstruo es una cosa fuera de las leyes de la 
naturaleza.» 

22. «Las heridas del pecho luego se hacen con mate- 
ria y purulentas, si se curan por la via ordinaria.» 

23. «Las picaduras de todos los animales venenosos son 
peligrosas.» 

24. «Con el viento austro que sopla del mediodía , están 
las heridas de los miembros muy aparejadas á corrom- 
perse*» 

25. «Los heridos ó llagados que quieran sanar presto, 
han de usaf la comida tenue, esto es, comer poco.» 

26. «Los cuerpos destemplados no convalecen fácilmen- 
te de las enfermedades.» 

27. «Las llagas redondas noisueldan fácilmente, sino 
es que las mudan en otra figura.» 

28. «La erisipelatosa pide la purgación por las partes 
inferiores.» 

29. «El llorar y dar voces es muy provechoso á los ni- 
ños, porque les sirve en lugar de ejercicio , y de arrojar 
lo que está en el pecho.» 

30. «A nadie aprovecha la tristeza , sino al que tiene 
mucho vientre.» 

31 • «La pereza enflaquece el calor natural y le apaga.» 

32. «La llaga sucia y cacoethes no obedece sino á un 
remedio muy fuerte.» 

33. «El baño resuelve y deshace los humores, y provo- 
ca el sudor blandamente. 

34. «Las enfermedades frías son mny dañosas y rebel- 
des á los viejos, pero á los mozos no les son tan rebeldes 
y malas.» 
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35. aLos cserpos qoe se ejercitan soelen ser menos aco- 
modados á las enfermedades.» 

36. «Los cuerpos húmedos aunque tienen necesidad de 
pocos alimentos , con todo tienen necesidad de copiosas CTa- 
cuacioncs del pecho . » ^ 

37. «Mas pronto mueren los enfermos por destemplan* 
za caliente, que no por fria , por la presurosa eficaeia con 
que el fuego obra.» 

38. «Finalmente , aquella materia que sale de la llaga 
laudable, que fuere blanda, lisa é igual.» 

39. «No es alivio, sino fastidio para los enfermos mu- 
darles los médicos y cirujanos.» 

Juan Gutiérrez de Godoy. 

. Natural de Jaén ; estudió la medicina en la universidad 
de Alcalá, siendo discípulo del doctor Pedro García Car- 
rero. Se graduó de doctor en filosofia j medicina , y se es- 
tableció en su pueblo natal , en donde ejerció la profesión 
con grandes créditos , siendo médico del deán j cabildo de 
la catedral de dicha ciudad ,. y después médico de cámara 
del rey- Escribió: 

l.o Disputationes philosaphicce ^ ac medicce super libros 
ArÍ8toieli$ de memoria^ et reminiscentiá, phiskis útiles^ medicis 
necesarucy duobtis iibris contentce. Jaén, por Pedro Cuesta, 
1629, en4.o 

Está dedicado al lUmo. Sr. D. Baltasar de Moscoso y 
Sandoval, obispo de Jaén; y se hallan al principio de este 
libro varios versos latinos en su alabanza y de su autor , y 
entre ellos un epigrama de un nietd^ suyo. 

Esta obra no es otra cosa sino un comentario de los 
tratados que escribió Aristóteles sobre la memoria y la re^ 
miniseencla. Godoy probó en ella su erudición y cultura, 
y aunque su contenido es metafísico, encierra ideas filosó- 
ficas dignas de leerse. La divide en dos libros: en el pri- 
mero principia haciendo un elogio de esa facultad del alma, 
llamada memoria : la divide en memoria sensitiva é intelec^ 
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tual'j se oeupa ea ediaiñt qué parte del cerebro es el órgano 
de la memoria ; espone la opinión de Plinio , la de Galeno, 
Mercurial y la de otros médicos y filósofos de la antigüe- 
dad ; el por qué en la niñez se tiene mas memoria , que en la 
edad' adulta; porqué á ciertos hombres al hablar en pú- 
blico parece se les borra esta facultad intelectual y á otros 
se les aumenta ; por qué nos acordamos mejor de las cosas 
cuando el estómago se halla en estado de Tacuidad j que no 
cuando está repleto; si la reminiscencia es un acto déla 
memoria $ensttiva, 6 es otra potencia distinta del alma, es- 
tando por esta última opinión , con doctrina de Aristóteles^ 
ÁTicena y Santo Tomás. 

En el segundo libro espone las causas que pueden pro- 
ducir la pérdida de la memoria, considerando á esta como 
la facultad del alma mas delicada, mas frágil, mas fugaz, 
y qiie se pierde mas pronto que las demás. Dice , puede 
dañarse de tres modos ; ó disminuyéndoiej 6 depravándose^ ó 
desapareciendo completamente : tampoco se olirida de esponer 
por qué rara yez se reúnen en un mismo sugeto una memo- 
ria feliz con un gran talento; por qué los mdancólicos 
comunmente tienen mucho ingenio. En seguida se ocupa 
de las cosas de que debe huirse para conserrár la memoria, 
y de los medicamentos que se han de usar para perdida que 
sea recuperarla. Entre estos, le dá mucha importancia á 
la famosa eonfecüon anacoi^dina f y consigna los simples de 
que se compone, según las fdrmas de Mesue y Arnaldo de 
Villanoya , dando la preferencia á la de este último (1). Es- 



(i) La fórmula de Arnaldo de VillanoTa qae se halla en sa breYÍa% 
rio, cap. 28, es la siguiente: 

R, Myrobolanorunty emblicorum^ piperis albi etloigi^tma, dracmas XII 
zinzibcris, mellis anacardini ana» dracmmt P^III; casioreit storacis, caryopkir 
lorumy ana» dracrñas F;florum eamcmilce^ haecarum lauri^ cjperi^ ana» drac^ 
mas IIJ; taechari draemas XX; meilU quod suffieiat. 

La de Hesoe, que «e balia en sa datado de tos electuarios es eomo 
sigae; 
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ta composición monstraosa , que desde la mas remota anti- 
güedad se habla considerado como un verdadero específico, 
no solo para aumentar la memoria , sino para hacérsela 
recaperar al que la hubiese perdido, podia, según nuestro 
Godoy, ocasionar muchos perjuicios. Dice, que algunos su- 
getos que tomaron la anacardina habian sido invadidos de 
frenitis violentas, calenturas ardientes y dolores perma- 
nentes de cabeza , y otros hablan enloquecido. Afirma co* 
noció á un religioso franciscano, que habiendo usado de 
este llamado remedio , perdió el sentido del olfato: este re- 
ligioso refirió á Godoy , que un compañero suyo, por la 
misma causa , habia perdido la vista. También conoció á 
un prebendado á quien quedó abolido el sentido del pala- 
dar (1). Otro religioso joven, déla misma orden que el 
anterior, y de una familia ilustre, estando Godoy en Alcalá, 
siendo colegial del de los teólogos de nuestra Señora , usó 
también la anacardina, y al mismo tiempo se aplicaba á las 
narices unos fuertes errinos en forma de tapones, con lo que 
le sobrevino una epistaxis tan abundante, que no habién- 
dosele podido contener, murió á los dos dias. Últimamente 
trae otro caso de un íntimo amigo suyo y compañero de 
colegio, que, habiendo tomado la anacardina, murió de una 
calentura lenta (2). 

Sin embargo , presenta también otros casos de suge- 
tos que habian hecho uso de ella con buen resultado; 
entre otros refiere el de su maestro García Carrero , que 
estando atormentado de una fluxión cálida á los pies (tal vez 



R, Piperis nigri, et lonffi, mjrrobolanorum coepularurtíf emhlicorum, ¿elle* 
Hcoruntf indarum, casíoretf ana, dratmasll; costi, anacardii^ melanthii, bac* 
carum lauri, sacchari boni, ana. dracmas FI; ciperi dracmas IV, Tere ana- 
cardos per se, et deinde alia excip4 butiro baccino^ el melle simul coctis por^ 
tione tequali. Datur post iex menses ad dracmas U cum aquafoMiculi et apii, 

(1) Folio 119. 

(2) Folio 119 V. 
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tiaerria significar uu reuma artrítico) usó la anaeardina j 
consiguió lo que se proponía (1). 

Lo mismo 9 dice, le sucedió al doctor Juan Alfonso de 
Fonteeba, catedrático de aquella universidad (2>, y al doc- 
tor Peña ^ médico de cámara del rey , y catedrático en otro 
tiempo de la uniTcrsidad do Toledo, que le manifesté haber- 
la administrado mas de cincuenta ireces y siempre con éxito 
feliz (3). 

También dtce , que nuestro Cristóbal de Tega la usó mas 
de cien veces y siempre con buen resultado; y que confir- 
maban su prescripción Avicena, Mesue, Arnaldo,. Donato 
Antonio , Mercurial , Herculis , Marsilio Mcino , y otros mé- 
dicos graves. Pero todos ellos extgian, que reuniesen los 
enfermos á quienes se propinase ciertas y determinadas 
circunstancias , sin el concurso de las cuales creian les p^- 
judicaria su administración. 

Espone después de lo referido el Biodo, cantidad, y 
cuando se ba de dar la anaeardina, como igualmente las 
contraindicaciones que pueden presentarse para su admi- 
nistración. Quiero copiar aqui las siete principales que men- 
ciona entre estas últimas. 

«Primo, si aliqua viscerum flogosis, aut infiamatio sit, 
»ut bepatis, lienis, renum, aut mescnterii.» 



(1) Folio 123. 

(2) oEodem tempore doctísimas alter primarfam medicinae catKe- 
«dram oecnpans loannes lldephonsos de Fonteclia, ipsam aetu aamr- 
«bat^cum ÍDcredibili memori» utUilate.» Fol. 123. v. 

(3) «Doctor Peña medicus regias, olimque ToletanaD academi» prf- 
nmariaiii calhcdram regeos; se plasquam quinquaginta Tíces^ cum 
^íDcredibile alifitale anacardinam propinasse míhi certo affirmaYit, et 
»ioter alias historias celebrem quamdam cuiosdam stopidi, et obKriost 
spresbyteri retolít, qoi uso buias confeclionis, eain memorfam conn 
»para?it, at Dullias reí quam legeret, aataodiret oblivisceretar, et itt 
»\\\\ asuetos foit, at á dracma ana, asqae ad untiam unam, nollo se- 
»cato íDcommodo, sumere e&set ausus, Uatriti in officioa illias magai 
»artificis Francisci Yelez.» Folio 123. T. 
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«Secundo, si laborant hipocondriaca affectrone.» 

«Tertio j si febribus obnoxi sant , quemadmodom quí- 
sdam esse soleat, qui Ictí de causa febricítant.» 

«Qnarto, si facillimo negotio sanguinis fluiionibns cor- 
lan piantur, sive ex naribus, si ve ex ore, si ve ex hsnnorroy- 
«dibus, aut urínse viis.» 

ctQQÍDto> si urins ardorem, sea stilicidium patiuntur, 
»ex salsa pituita aut bile.i» 

«Sesto, si debilem habet sensum aliqueni exteriorem prse- 
»cipue ex causa calida, aut sicca.» 

«Séptimo, si laborel aliquo morbo prurriginoso, cnla- 
»neo, ut scabie, psora, impectigiiie, etc.» 

También voy ó trasladar tas principales- r^Ias que da 
Godoy para aumentar la memoria , y en obsequio de la bre- 
vedad pondré solo el consejo, absteniéndome de anotar las 
reflexiones filosóicas que hace en seguida de cada una de 
ellas. 

«Prima regula sit, quiingenii, ac memorÍ9e augmen- 
»tam desiderant , animam suam primo ab omni malo , et 
»spurcitia purgent...» 

«Seconda , summa diügentia conandum est, utintellí- 
)igant, qua memorari volunt; ñeque ita curandum, ut mul- 
ata legant, quam ut multa intelligant...» 

aXertia, ea memoría&tradantur, qnae non solumutiiiasunf , 
)ised et jucunda, nam quemadmodum alimenta suaviora...>r 

«Quarta, studium tantum sit unius rci simpHcis...» 

((Quinta, studium non sit prolixum nimi», ne difficilt, 
»ac asiduo labore, memoria? vispatius deperdatur , quam 
»incrementttm suscipiat...» 

aSexta , post studia ^avia , aut sería , reí somno est in- 
»dttlgendum, vd ad grata et leviora confugiendum , ut ad 
» musicam , vel historiam . . .i» 

«Séptima , multnm confert ad memoriam , si qus& le- 
»guntur aut aodiuntur cum admiratione fiaut...» 

«Octava , quse cum attentione , et voluptate á docto ma- 
»gistro audiuntur , aut in libris sapientissimorum virorum 
»kgunlttr, firmiorem impresionem faduntia memoria. »> 
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«Noua, illaquse memorise mandantar, ad bfevitatem, 
»et paucitatem, sive compendium redígi oportet...» 

«Décima , oportet super iis» qaibas incubimas, creber- 
»rinie meditari...» 

«Undeeima , ordo studiis adbibendus, rcrum enim sine 
DOrdÍDc merum chaos est...» 

«Duodécima , frequeos, et diutarna , de eadem re cum 
3» alus disputatio, vel alteri declaratio, t^I interrogatio, vel 
Dresponsio, vel de aliquibus rebas disputatio... x> 

«Decima tertia , observentur aliquse conditiones indivi* 
»duales, quibus res ipsa facile possit inmemoriam revocari, 
»nam iu sola observatione illarum, et in debito ordine re- 
Ji^rum, quse memoris commendantur, ot dictom est, sitafere 
»ratio est tota memoríae artificialis , quam multi profi- 
»teiitur...» 

«Decima cuarta, versos mandare memorise multumcon- 
»ducit ad fidelitatem ipsius, propter compositionis ordinem, 
n>eí strueturam, unde priQS iuligata, et deinde in soluta 
»€ratione addiscenda, sit exercitum, et aliqua omnino di* 
»vulsa...)> 

«Decima quinta, singulis diebos opus est aliquid memo- 
»riae commendare...» 

«Decima sesta, ne stndiosos deterreat erroris timor, nam 
))fixius» et tenatius retinentur, quse cum rubore addiscun- 
»tur...» 

Decima séptima , quee memoria tenenda sunt non scri- 
»bantur in libello memorabilium , nam librorum fíducia, 
)>causa est nt minus memoria exerceatur..»» 

«Decima octava, animus abstrahendus está multis occu» 
»pationibus, prsesertim á re familiari, et illis omnibus- 
»quse studium non respiciunt, nam pluribus intentos minor 
»est ad singóla sensus...» 

«Decima nona , non solum sont aodienda, sed etítm vi- 
»denda, quae voloeris memoriee mandare, nam quae viden- 
Dtur magis^memorísB imprimontor, quam quae aodiuntur...» 

» Vigésima, vires memoriae et ingenii perpendantor, ne 
)>plus illi ingerant, qolun semel capere^possit, aut ten^e...» 
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«Vigésima prima , témpora stadio decreta nulia ratione 
«deserenda snnt-.j» 

«Vigésima secunda, Yesperiqootídie,qmd discendo qois 
»laeratos faerit repetat, ad exemplum Gatonis, qni quid- 
]»quid in die legisset, fecisset, el dixisset, in crepúsculo com^ 
umemorabaU.*» 

«Vigésima tertia , tandeo inter infelices dies illum com- 
j»putare oportet, in qnoaliquid memoriae non commenda- 
«tur, ut dies nuUa sit (ut in adagio est) sine linea...» 

2.^ Tres discursos para probar que están á criar sus hijos á 
sus pechos todas las madres^ cuando tienen buena «a/ud, fuer^ 
zas y buen temperamento , buena leche y suficiente para a/imen- 
tarlos. Jaén, por Pedro de la Cuesta, 1629, en 4.<» 

Esta obra, que está dedicada á la Excma. Sra. Doña Men- 
cia Pimentel, condesa de Oropesa y Deleitosa, la 'aprobó el 
licenciado Plaza de Luiando Viilaseñor , médico del lUmo. 
Sr. D. Baltasar de Moscoso y Sandoyal, obispo de Jaén: y 
tiene al principio varios tersos castellanos en alabanza del 
autor y un soneto dirigido á la referida Excma. señora con- 
desa (1). 

Divide su obra en tres discursos. En el primero prue- 
ba, que la leche de las propias madres estando sanas ^ es la 



(1) Entre las yarias composicioaes poéticas qae trae el libro de 
Godoy me ha parecido digna de trasladarse aqoi la décima que le diri- 
gió D. Francisco de Pareja, caballero del hábito de Santiago, la caal 
dke asi: 

De ta ingenio peregrino 

Parto felii nos has dado, 

Y ta estilo levantado 

AI mal cierto, el bien preyino. 

Celébrete por divino 

Toda plnma, y todo infante 

Gonoica de aqai adelante, 

Qae si al padre debe el ser, 

Nojhalla menos qae deber 

Á libro tan importante. 
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mejor y tnm conveniente para el aumento \j buena nutrición 
de las criaturas. 

En el segundo, cuanta crueldad y desamor es no criar las 
madres sits hijos á sus pechos , y como todos los fines qne las 
obVujan á no criarlos carecen de piedad y religión. 

Eu el tercero, los graves daños é inconvenientes que se si" 
guen de criarlos con leche agena. 

Godoy desempeñó el objeto que se propuso bien y cunt* 
plidamente. 

3/ Advertencias y preceptos generales , con los cuales pue- 
den fácilmente los médicos tasar cualquier receta de las boticas. 
Jaén, por Pedro déla Cuesta, 1632, en 4.© 

4.<» Qucestio medica : Utrum^ in apertlone fonticulorum ac^ 
tuali cauíerio necessario perforanda sit utraque cutis] an vero 
sufficiat inurere externam cuticulam? 

Sin lugar ni año de impresión , pero al parecer impresa 
también en Jaén, y quizá por el mismo impresor que las 
obras anteriores. 

Este opúsculo es la contestación que díó Godoy á una 
carta del doctor Rodrigo de Soria y Vera , cirujano de gran 
reputación , el que trataba de sincerar la conducta que ob- 
servó para abrirle unas fuentes en los brazos al canónigo 
de la catedral de Jaén D. Gaspar de Carrillo y Quesada» 
á quien asistia Godoy en] unión del doctor Fernandez . 

5." Qufestio medica non vulgar is^ an posibile sit in rabientium 
urinls canes parvos generari? Raras exquísitceque quíestionis 
i^esolutione y locm celebris , difficillimusque Sancti Petri Dami- 
nii de rabie dilucidatur; multaque nova contra communem me* 
dicorum consensum [utilia satis) cirea rabiem constituuntur; 
saplenlissimo eruditisslmoquedoctori Bernardo de Robredo^ me^ 
dico ilUturgitano. No tiene año ni lugar de impresión. 

6.0 Quoestio medica practica de mmistranda aqua nive re- 
frigerata cegroto die expurgaiionis. Tampoco tiene año ni lu- 
gar de impresión. 

He leido estos opúsculos en la Biblioteca nacional de 
Madrid, y todos ello3 fueron escritos á consecuencia de las 
contiendas médicas tan en boga en aquella época. 
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Pedbo Gago Vadillo. 

Liccneiado en cirujía (i), la qae estadio y practicó en 
€i hospital de Guadalupe en España , siendo discípulo del 
doctor Agustín Oles. Desde allí pasó al Perú, ; ejerció su 
facultad diez y seis años en el hospital y ciudad de Guaman- 
ga , nueve en la de Castro-Virreina y hospitales de sus mi- 
nas, y tres en el real de San Andrés de la ciudad de Lima, 
Después de cuarenta años de una práctica feliz escribió (2): 

Luz de la verdadera cirujia y discursoi de censura de am- 
bas mas, y elección de la primera intención curativa^ y unión 
de las hendas. 

La primera impresión de esta obra se hizo en 1630, é 
ignoro si en España ó en el Perú, tampoco sé en qué año 
ni en dónde vio la luz pública la segunda edición : la que 
yo poseo , y á la que me refiero, es la tercera que so hizo 
en Pamplona , por Juan Micol , 1692, en 4.» 

Está aprobado este libro por el doctor Pedro de Paten- 
cia Gisneros, y por el licenciado Miguel Andosilla de Lar- 
ramendi , el que dice al Consejo : « que no solo debia dar 
)»licencia para que se imprimiese , sino que dcbia mandar 
»que todos los cirujanos, particularmente los romancistas, 
)»le tuviesen y siguiesen su práctica en la curación de lan 
>» heridas recientes, ó que por lo menos á los que se fae- 
»ren examinando en el protomedicato , se les advierta y 
Dobligue á que le tengan y sigan su práctica.» 

Dividió su obra en dos libros , el primero versa sobre la 
curación de las heridas en general ; el segundo de las mis- 
mas en particular , empezando por las de la cabeza , y eon< 
cluy ende por las de los miembros , y las causadas con alma- 
rada y armas de fuego. 



(1) Se titula Médica dé tirujia^ y esto entre otras cOMs prueba lo 
antiguo que es entre los cirujanos el quererse apelUdar médicos. 

(2) £1 mismo da todas estas noticias en el prólogo dt su obra. 
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En los primeros capítulos del libro primero se ocupa de 
las diferentes sectas seguidas por los cirujanos , desde Hi- 
pócrates hasta sus dias , ó sea de ocho diferentes métodos 
curativos en que se habia dividido la práctica quirúrgica. 
La primera , cUce , fue la de los hebreos , que curaban las 
heridas con bebidas y polvos ; la segunda la de Rogelio 
Botlando y otros maestros antiguos , que las curaban con 
medicinas húmedas ó sean supuratorias , fundados en d 
aforismo Laxa bona^ cruda vero malüy cuyo sentido debia 
entenderse que las heridas ó llagas blandas eran buenas, y 
por el contrario las duras malas, refiriéndose esto al pro- 
nóstico , pero no á la curación. La tercera secta era la de 
Bruno, Eurico y Teodorico, que indiferentemente curaban 
las heridas con vino y con bebidas; la cuarta, la de Gui- 
llermo de Saliceto y de Lanf raneo , que lo hacian con em- 
plastos; la quinta la de los que se vallan de conjuros, de 
aceite , lana, hojas de coles, y otras cosas aun mas nocivas; 
la sesta , la de los ensalmadores , que cosian las heridas, 
sangraban, ponían á dieta á los enfermos, y les aplicaban 
unos paños secos en forma de cruz , con cuyo método conso- 
lidaban las heridas en veinticuatro horas, dos dias, ó en tres 
ó cuatro , con lo que se probaba ser obra de la cirujía y de 
la naturaleza la unión de las heridas; la sétima , la racio- 
nal y metódica , en donde critica varias preocupaciones de 
los médicos , como la de que los rayos de la luna no toca- 
sen las heridas de cabeza (1). En ñu, la octava secta la re- 
fiere al doctor Hidalgo de Agüero, diciendo: «Entre las 
»sectas y modos de curar que ha habido en el mundo hasta 
»agora, la mejor y mas cierta ha sido la última deldoe* 



(1) Censara á Dionisio Daia eo su obra , y refiriéndose á la enra 
del príncipe D. Carlos dice: «qae es un asombro el ver que tantos 
«hombrea tan doctos como se juntaron para curar una heridilla tan 
«pequeña (como eo la obra de aquel se verá), que si no se curara y 
»se dejara sin poner una telaraña^ otro día estuTíera sana por su peque» 
onez; le tuvieron noventa y cuatro dias, y al fin le desahuciaron, y ai 
«fin le sanó S. Diego, como allí lo dice Daza. 
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»tor Hidalgo de Seyilla, la cual mas parece fue originada 
»del cielo que de hombre humano, para salud, vida y re- 
vmediode los hombres, manifestando al mundo esta ver- 
»dad, cuando promulgó aquel decreto general de su segun- 
»do aviso, con una proposición universal y precepto, en 
»qtte manda , que se unan y cierren todas las heridas, que 

Des el contrario verdadero suyo y asi á Hidalgo se le 

»debe este atrevimiento milagroso de cerrar todos las he- 
cridas del pecho, de cabeza, y las demás del cuerpo» (1). 

Beprueba el uso del vino, aguardiente ú olro licor pa- 
ra lavar las heridas , como también el de las mechas y tien* 
ta , y acerca de esta se espresa asi : «Guando mas la ensal- 
]i>zan, dicen los mas de aquesta tienta, que es peligrosa, y 
>imas en manos de los poco ejercitados, y dando la causa 
» dicen, que por probar sin tiento, las mas veces suelen ha- 
»cer una herida penetrante no siéndolo, y de no peligrosa, 
»con peligro, cuyos daños se remedian probando con el de- 
»do, y cuando no se pruebe, los accidentes^ el sitio, y las 
»señales indican el bien , ó el mal, y miembro que pa* 
»dece» (2). 

Dedica esclusivamente el cap. 5.° á presentar un estrac- 
lo de la obra de Vaca de Alfaro , titulada : Proposición qui- 
rúrgica y censura judiciosa en las dos vias curativas de heridas 
de cabeza común y particular , y elección de esta* Pedro Gago 
critica las doctrinas de este cirujano diciendo, que maspa^ 
rece va contra Hidalgo , que aprueba su doctrina (3). 

Habla después de las heridas recientes ó de solución de 
continuidad, de sus diferencias, causas, señales y pronós- 
tico, diciendo: que este debe tomarse según su magnitud, 
lugar que ocupan, virtud y fuerzas del enfermo. Trata de 
la curación universal, de su primera indicación é intención, 
de la unión, naturaleza y virtud formatriz y generatriz. Exa- 



(1) Pág.34y35. 

(2) Pág. 12. 

(3) Pág. «8. 
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tuina que es, 7 en qué constsle la unión do las heridas, y 
si es diferente sustancia la que se enjendra de la que se 
pierde, respondiendo , que la unión de las heridas es obra 
dedos agentes, del cirojano que junta y cose, y de la na- 
turaleza que efectúa la asimilación y regeneración de las 
partes, no solo délas blandas, sino también de los huesos, 
venas y arterias. 

Al llegar á la estracdon de los cuerpos estraños aconse- 
ja, que si buenamente se puede efectuar sin mortificación 
de la parte enferma, asi se hiciese; pero si no, que nos con- 
tentemos con remitirnos al tiempo y á la naturaleza^ ayu- 
dando á esta blandamente para que poco á poco los eche 
afuera. 

Continua esta obra tratando de las contusiones y llagas 
contusas; examina el punto de si hay medicina encarnati- 
va, ó si esto es oficio de la naturaleza, siendo el autor de 
esta última opinión, escepto en las heridas que adquieren 
el carácter de úlceras, que en este caso aconseja los dese- 
cantes eomo los polvos de Juanes y alumbre calcinado,- pe- 
ro advirtiendo que se haga buen uso de ellos, teniendo 
siempre en cuenta la malicia de la parte enferma. Habla 
después de la medicina detergente ó mundificante, y si se 
han de sacar los huesos que salen en las heridas. Opónese 
abiertamente á esto últin.o, apoyado en la sentencia de Hi* 
pócrates en su libro de vulneribus c^pitis^ donde dice : ñeque 
perielitari ossttj auferre conando^ prlusquam sponie sua emer^ 
gant. Critica y se lamenta de los yerros de los mas doctos 
cirujanos, entra ellos de Daza, quien decía que el médico 
de Goos no había fijado tiempo para la unión de los huesos, 
cuando en el libro de ariiculis dice: «que el salir los huesos 
7>6 sus escaras en las llagas ó heridas no tiene tiempo os- 
vtatuido y señalado; ossiwn abscesiones slatutum tempus non 
»habent, y en el libro de alimento señaló el tiempo de en- 
Dgendrarsc el poro en los huesos y de unirse, donde dice: 
•que en las narices se engendra el poro y se une en diez 
Ddias; en las mejillas, clavícula y costillas, en veinte; en 
Dcl codo on treinta , en las piernas y en los brazos en cua- 
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»renta; noio bis quinqué f maxilla et elavicuke, et costi$ du- 
y^plicia , eubitu triplicia, tibias , et bracldo quadruplicia, fasmo' 
i>rt qmntuplicia. Concluye con decir, que no son necesarias 
medicinas para escarar los huesos, ni sacarlos con instru- 
mento alguno, porque la naturaleza los despide de suyo. 

Igualmente desaprueba el uso de las mechas y flámulas 
por ser causa de gravísimos accidentes, como inflamación 
nes, dolores, calenturas , espasmos y muerte. 

Befiriéndose luego á las convulsiones , espasmos, pará- 
lisis y desmayos, que suelen sobrevenir á consecuencia de 
las heridas, dice: que estos accidentes sucedaí cuando son 
de por si mortales , por sección de grandes vasos ó de ner- 
vios , y que cuando no , se debian atribuir á la mala cura 
y medicinas que se aplicaban. 

En los flujos de sangre, cuando provienen de venas ó de 
arterias cortadas trasversalmente, aconseja la costura en la 
primera cura y la lechinacion con cataplasmas de clara de 
huevo. Por último, al hablar de la influencia del aire, la 
estación , temperamento y regiones para la curación de las 
heridas opina, que el buen éxito pendía mas del método 
que no de las influencias estertores , y en corroboración de 
ello discurre de esta manera: «Todos los autores han elegi- 
»do medicinas contrarias y adecuadas para curar las en- 
»fermedades, fundándose en aquella sentencia de Hipócra- 
»tes : Contrarüs contraria curantur. Todos han reconocido 
«también en la mudanza de las estaciones, en los temples de 
«provincias y regiones, en la calidad de las aguas y en la 
«templanza de los aires , las causas de ciertas afecciones ó 
«la buena calidad para curarlas; asi para los tísicos busca«- 
«ha Galeno los lugares altos, de buenos aires y de temple 
«seco; para las calenturas largas la temperatura fría, y 
«para el gálico buscan los prácticos la caliente , y asi á ca« 
«da enfermedad su verdadero y mas propio contrario. En 
«aqueste reino del Perú hay una provincia de muy malas 
naguas y mantenimientos , que es Guay las la Baja, á un la- 
»do de Trujillo y Santa Té , que á los que beben de a^üel 
«agua ó á los mas les salen unas berrugas en el rostro y en 
TOMO v. 10 
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i>la cabeza, y en los demás miembros, que parecen carneros 
»casi ; qae si las quieren curar y las tratan con algún rigor 
»se irritan y exasperan, y crecen mucho con bravos acci- 
»dentes,° y en no curándolas solo con beber el agua de las 
»bellotilias del Maguer y untándolas con ella, ó con be- 
Drengenas asadas y con sal molida, sin mas remedio se se- 
bean y caen de suyo, ó con agua decaí. Empero, si esto 
)» sucede con las enfermedades , 'no es lo mismo con res* 
»pecto á las heridas , para las que no hay temples, ni re- 
Dgiones, ni medicinas adecuadas, sino la costura; áendo 
Dcontra razón lo que dice Fragoso cuando afirma en diverso 
»sentir que Hidalgo , que hay regiones buenas y malas.» 

»En Sevilla, añade el autor , curaban el doctor Cuevas 
]>y el famoso Cuadra , que eran los mejores y mis maestros^ 
».y apenas se escapaban de heridas de cabeza , asi hombres 
»como mujeres, pues todos se morian , especialmente de 
»las grandes, atribuyéndola causa de esto al temple de 
» Sevilla, que es caliente y húmedo, y dispuesto y sujeto á 
» corrupción. Viendo Hidalgo que con la práctica seguida 
abasta su tiempo se morian casi todos los heridos, mudó de 
^intención, práctica y método , con lo que ninguno se le 
» desgraciaba: he aqui, pues, como sin mudar Sevilla de 
D temple, se morian los que curaba Cuadra, y sanaban lo^ 
»que curaba Hidalgo en un mismo lugar. Luego los malos 
»sucesos del uno y los buenos del otro no estaban en el 
))temple> que era igual para entrambos, sino en las formas.» 

«Pruébase mas esta verdad en la villa imperial del Po* 
»tosí, cuyo temple es frió y seco, y tampoco escapaba hom- 
i>bre de herida de cabeza aunque fuese de un rasguño, y aun 
» de las de otros miembros, atribuyéndolo unos á los humos 
»del azogue , otros al gran frió de la tierra, otros á los as- 
Btros, á los vientos, y á otras causas; hasta que llegó á aquel 
» lugar Lorenzo Aguado que habia practicado con el doctor 
x> Hidalgo , y no se le murió hombre de los que él curó.» 

»£n el Cuzco también se morian todos, sin ser tan frío 
)»cpmo el Potosí: aieron en cerrar y coser las heridas , y no 
» muere ningupo.». 
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TtEú Goamanga sucedía lo mismo á pesar de su regala- 
)»dÍ8Ímo temple; entré yo allí, y di en cerrar todas las herí* 
»das 7 coserlas, y son infinitos los que curé; fui á Castro 
»yireina con el sueldo real de aquella plaza, que es tem- 
i>p1e tan destemplado , frió y seco, y de vientos tan delga- 
»do8 , frios y sutiles, por ser en la cordillera, y tuve los 
Dmismos sucesos.» 

x^Bajé á Lima, ofreciéronme el hospital real de S. An* 
»drés, que estoy sirviendo, donde ha habido gran suma de 
«heridos y heridas gravísimas, donde he tenido felicísimos 
«sucesos sin mas que cerrar todas las heridas.» 

«En Tierra Firme, que es madre del calor y humedad, 
«desde que han dado en cerrar y coser las heridas no tienen 
«mal suceso por la mayor parte, aunque usan de algunos 
«aceites , imperfeccionando la intención primera.» 

En el libro segundo trata dé las heridas en particular, 
y presenta varias curaciones , que por lo admirables quiero 
referir algunas. Dice que «á un indio llamado Ck)nzalo le 
«cogió un toro, y le tiró contra una reja, y al caer dio 
«con la cabeza en las piedras : hízole pedazos todo el hueso 
« de la frente , y casi hasta el hueso coronal , y el de la man- 
«díbula superior consubintracion grande y esquirlas y con- 
«moción del cerebro , sin sentido y movimiento: manifestó- 
«se en el primer aparato, sacáronsele muchos pedazos de 
«huesos pequeños; redujósele lo subintrado, y sacáronsele 
«muchas esquirlas de una porción de ella , y de las telas 
«deslardadas. Quedó el ojo izquierdo sin forma, fuese san- 
Agrando, con su dieta grande, y jarabes, y purga leve al 
«sesto: volvió al segundo dia en si, tubo flujos de sangre 
«por intervalos de la misma sustancia , y de las telas todos 
»los dias , aunque cesaba : mudó color en el de materia al 
«nono: sacósele al octavo un pedazo de hueso como de un 
«real sencillo de entre la misma sustancia medular; curóse 
«al principio con su aceite rosado para la grande inflama- 
«clon; formóse blandamente; mudóse en miel rosada al 
«sétimo y mejoró; y viendo que los huesos estaban separá- 
baos unos de otros, al veintiuno se le quitaron todo el áe 
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)»la ceja y sien izquierda , y se le descubrieron las telas y 
«sustancia en sí tanto como una mano: sobreviniéronle tan 
agrandes accidentes, que estuvo deshauciado; volvióse á 
»purgar, y quiso Dios que mejorase. Era el indio muy fuer- 
»te y mozo , y ayudó la virtud mucho ; en las conjunciones 
i»se recogía el cerebro que parecia una naranja y se veia 
»toda la calvaría hueca por de dentro , hasta el occipital, 
)»y los nervios ópticos, y la miel rosada que se le echaba 
»enla herida la escupía, y en las llenas crecía tanto el 
^cerebro, que salía fuera del cráneo: no se le aplicaban 
»medicinas, sino una liilitasecaen este tiempo, y luego 
«volvía á recogerse otra vez. Esto sucedía todas lasconjun- 
aciones y llenas hasta ciento y diez días , que empezó á ir 
«engendrando carne la naturaleza, que se unió toda la herí- 
)>da y cerró, solo en la ceja quedó, como salió todo elhue- 
«so, una fistulina, y al cabo de cinco meses salió del hos- 
)»pital: fuese, estuvo un mes fuera y volvió : estuvo otros 
Dcinco meses ^ y en este espacio se curó y salió sano de la 
«fístula y herida ; é Dios se den las gracias. ¡Caso raro!i» 
(Pág. 265 y siguientes) ( 1 ) • 

Hablando de las heridas graves en la garganta , trae 
varios casos de curaciones, tales como la de una mulata que 
se degolló y cortó la mílad de la laringe; de un soldado á 
quien pasaron de una estocada la laringe y el esófago y le 
sacaron por la nuca media vara de espada , sanando luego 
en pocos días; de un negro á quien dio con una daga ancha 
otro negro y le pasó el lado izquierdo junto á la laringe 
por entre las venas, y le abrióla garganta, que cabíala ma- 
no toda por la herida , y le sacó la punta por el quinto 



(1) Dejamos al juicio de los lectores la critica de semejante caso. 
El autor se equivocaría tal vez en so diagnóstico, cnando nos asegura 
que el herido sanó. He presentado en nuestra historia fllosóficoMsritica 
este suceso, por parecerme uno de los mas notables entre los que refie*» 
re el autor, y ciertamente que no sabemos como poder coDCilitr It ve- 
racidad de los hechos con lo portentoso da la ccracioo. 
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nudo del cuello, habiéndose curado en breve sin acci<- 
dentes. 

Últimamente en el capítulo 8.*^, tratando de las heridas 
penetrantes del pecho, pone la siguiente historia : 

«Juana Sánchez, soltera, moza algo libre con un soldado, 
este de celos la dio ocho ó nueve puñaladas con un cuchillo 
carnicero, la primera por detrás, asiéndole el cabello so- 
bre el homoplftto de la espaldilla derecha, j resistiendo el 
hueso descendió el cuchillo, rompióla costilla, y entró 
dentro del pecho , y fue tocando muy poca cosa el pul- 
món al soslayo : fue á revolverse la moza para defen- 
derse y la dio otra en el hombro derecho que le sacó la 
punta por la parte delantera , y otra en lo alto del mismo 
brazo, que se le pasó , y otra mas abajo junto al codo que 
le cortó hasta el hueso los músculos trasversalmente por- 
que le daba aprisa. Volvió el rostro la mujer , haciendo 
fuerza por defenderse y echó la mano al cuchillo y se cor- 
tó los dedos, y soltándole por fuerza le dio otra en el pecho 
sobre el hueso esternón, y torciendo el cuerpo con el miedo 
pasó el cuchillo hacia la parte derecha por debajo de la te- 
tilla de aquel lado, haciéndose destellen las costillas y salió 
la punta junto el sobaco. Otra la dio sobre el hombro iz- 
quierdo, casi abrazado con ella, y descendió el cuchillo, hen- 
diendo el brazo con la fuerza hasta la mitad , y en llegando 
allí profundizó y pasó el brazo arrimándole al pecho y to- 
da la punta en el costado. Esta herida después de la prime- 
ra fue peor que las demás, porque le cortó la vena cefálica 
alta, de que tuvo muchos flojos de sangre hasta el octavo 
dia ; y queriéndola cortar la cara , bajó la mujer el rostro y 
dióle la última en la cabeza.» 

La primera cura la hizo un ensalmador cosiéndola todas 
las heridas y á las seis horas fue llamado Vadillo, y después 
de haberla suturado bien , la ordenó el régimen mas conve- 
niente, y á pesar de la malignidad, gravedad y multitud de 
heridas, principalmente las del pecho , tuvo la feliz com- 
placencia de verías cicatrizadas todas, unas á los 25 dias, 
otras á los 28 y 34, y las del pecho á los 75. Concluye con 
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estas palabras : «Este caso me hizo cirujano » y desde enton* 
»ces, que habrá veintidós años, oso afirmar que no he te- 
oinido mal suceso por la divina misericordia.» 

Diego de Valverde de Horozgo. 

Doctor en medicina en la universidad de Sevilla , profe-^ 
sor muy perito y de gran reputación en esta ciodad. He 
visto variad obras aprobadas por él y en casi todas se hace 
honorífica mención de su sabiduría. Las obras que escribió 
fueron las siguientes : 

De la pesie de Milán. Sevilla , 1630 (1). 

No he visto esta obra. 

Protección de la doctñna de Hipócrates y Galeno acerca del 
método de curar por sangrías , según las diferencias de las en^ 
fermedades y partes afectas y aniquilación de la nu$va opinión 
de sangrar de los tobillos. Zaragoza , 1653. 

£1 autor trató de fijar la verdadera indicación de las san- 
grías según las circunstancias individuales y la índole del 
mal , impugnando á los que faltos de toda consideración 
eran ciegos partidarios de las sangrías del tobillo. Impugna 
á Pérez Bamirez , y otros de contraria opinión á la suya; 
pero no es ofensivo su lenguaje , habla como hombre cien- 
tífico, y apoya sus doctrinas con las de los médicos griegos. 

Antes ó después de dar á luz esta obra imprimió otros 
opúsculos, con el título de Controversias^ los cuales no he 
visto; pero hace mención de ellos el doctor Alonso Granado, 
el cual escribió sus Dudas sobre la defensa de las sangrías del 
tobillo , presentando en ellas argumentos contra las doctri- 
nas de Horozco (Véase su biografia). 



( I ) D. Níeolás Antonio hace mención de este autor en dos partes dis- 
tintas; en la primera equivoca sunomhre llamándole Baltasar, y luego 
en los Anónimos^ en donde dice que escribió d$ la p9tt$ ds ¿ilan. 
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FaANCiSGo Aviles de Aldana. 

En la epidemiología de Yillalba, al folio 31, se hallan 
las noticias siguientes de este médieo aragonés: 

«Francisco Lorenzo Aviles de Aldana , primer médico 
que fne de la ciudad de Calatayud , en el reino de Aragón, 
y después médico de cámara del Ulmo. Sr. Homodei, mar* 
qués de Yillanueva de Llaplobera, se hallaba ejerciendo 
la medicina en la ciudad de Milán el año 4630, en cuyo 
tiempo se padeda en ella una enfermedad epidémica que 
puso en gran consternación á sus habitantes. £1 tribunal 
de sanidad de aquella nobilísima ciudad dispuso por decre- 
to, hacer presente á nuestro Aviles cuatro preguntas , para 
que sdbre ellas viese y escribiese los medias mas oportunos 
que manifestasen la esencia de la enfermedad , según lo que 
observase en los cadáveres, las causas que la podían pro<- 
dueir, y el método y orden de prohibir sus progresos. 

£1 decreto empieza asi:» 

Deeretum iribunaUs^ 
Sanitatis nohüiiimm 
Civitatis Mediolanis. 

«Sig. dottor Francisco Lorenzo Aviles de Aldana, será 
V. S. servita mandare al tríbunale quanto prima inscrito il 
suo párete circa gli articoli che finono dal presidente nostro 
propositi cive. 

Quid sentiat de morbo, qui nune viget attentis signis qitm in ca- 
davBribus eon$piciuntur,=iAn aür eoncurrat ialtem ditponendo cor* 
pora ad putredinem.sQuod remedium , in qua re putei aptiut , et 
an *eqüe$tratio penonarum, et putgatio noviliumeii neee$$aria.s= 
Án poetit reputari aliqua caufio, quia adhibita posiint eine periculo 
medieui mgrum tangere » et¡ ehir%urgtu flebotomare, f^^* Antonias 
Momias P. 

A estas preguntas tan sabias del tribunal de Sanidad 
Mediolanense respondió nuestro autor en un tomo en octa- 
vo impreso con este título. 

Respontio quatuor dubtiütumum^ qwe áD. Marco Anto- 
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mo MontiOy regio Ducali SenatorCj Praesüque coneilü Sani- 
tatis statutus Mediolani ad precautionem prapagationu mmrbi 
pestilentii qui nunc viget , propositiB fuerunt: Milán, por Juan 
Bautista Malatesta , 1630. 

Está dirigido al doctor Juan Gallego Benitez de la Ser* 
na, médico de Felipe lY. 

Al fin de esta obra, después de haber dado satisfaecícm á 
las preguntas referidas, añadió el autor la cuestión si- 
guiente : 

Utrum possit aliquu maUfictis et veteratorhomojpir a/t- 
quad venenunij eontagiosum mtfrbum et pestem^ qum nune vi- 
get propagare. 

«Propone en esta obra (dice Yillalba) todos los medios 
mas oportunos y conducentes para la presenracion, cura- 
ción 7 precaución de la peste , encargando particularmente 
el uso de la triaca, que Fdipe II, rey católico, remitió al 
rey cristianísimo Garlos IX en el año de 1566, en cuyo 
tiempo se hallaba infestado de peste casi todo el reino de 
Francia ; y con la que en brevísimo espacio de tiempo con- 
consiguieron precaverse y. curarse de este horrible contagio 
nuestros vecinos los franceses. El buen método, instrucción 
y conocimiento científico de nuestro autor en la facultad 
médica , lo acreditan los versos con que le elogian los sa- 
bios milaneses, siendo el primero el doctor ea artes y me^ 
dicina Andrés Ruiz.» 

De esta peste de Milán fué de la que escribió también el 
médico sevillano Val verde (Véase su biografia). 

Aviles de Aldana escribió igualmente otra obríta^ lacual 
poseo, y cuyo título es: 

Discurso que declara lo que entendió Femelio por vino mal" 
vático cuando mandó confingir con él la9 pildoras nuu$tckina$j 
que entran en las suyas de tribus. Al sapisntisimo señor doctor 
Juan Benitez Gallego de la Sema, médico de cámara, etc.; por 
el doctor Francisco Aviles de Aldana, médico del serenísimo se» 
ñor Infante D, Femando, y protofisieo deS. M. en los ejérci- 
tos de Lombardia, en 8.<> 

No tiene año ni lugar de impresión» 
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El objeto de esta obríta es demostrar lo que se debía en- 
tender por vino malvático, y su composición , sobre la caal 
se habían originado algunas dudas entre los boticarios. Em- 
pieza diciendo que entre los medicamentos que venían de la 
isla de Greta se contaban tres especies de vinos ; uno , vino 
paso, que era suave j dulce y á propósito para que sirviese 
de vehículo á las sustancias medicínales; otro, vino genero- 
so, que se tomaba puro para medicamento; y otro en fin, 
en el que se hallaban reunidas las virtudes de alimento y 
las de medicamento, y que era de un sabor dulce y austero. 

Pasa luego á tratar de las pildoras de Fernelio , hacien- 
do ver que el vino malvátíco de que se componían era muy 
fácil de comprender, ateniéndose á su propia signiñcacion, 
que era un compuesto de vino y sustancia de malvas, y 
que la intención de Femelío al mandar confingír la masa de 
estas pildoras fué determinar la forma sustancial de cada 
principio constitutivo, para que todos juntos obrasen me- 
dícinalmente en nuestra naturaleza; que para ello era ne- 
cesario que el vino tuviese requisitos especíales, como el de 
ser dulce sin degenerar en amargo, como sucede en vinos 
añejos, y que así no era suficiente que se trajese de la mis- 
ma región, porque podía ser de diferentes uvas, ó tomadas 
en diferente sazón. Por estas causas , añade el autor, quiso 
Femelío valerse del arte para hacer un vino compuesto, en 
quien sin mezcla de otra cualidad perseverase el sabor dul- 
ce y fuese á propósito para la composición de las pildoras 
en cualquiera región y en cualquier tiempo del año; lo 
que consiguió con el vino perfecto y dulce y raíces de mal- 
vas, de cuya mistión resulta la duración y permanencia del 
sabor dulce y suave, requisito necesario para esta compo* 
sicion medicinal. 

Diego Pjerez de Bijstos. 

Sangrador de cámara de S. M. y su proto-barbero, al- 
calde y examinador mayor de todos los barberos fleboto- 
míanos del reino; escribió: 
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Tratado brev€ de flebotoma. Madrid, por Jaan González, 
1630, en 8.* 

Es una cartilla para los sangradores. 

Diego Barbosa. 

Médico portugués , célebre por sus grandes conocimien- 
jtos en la astrologia. No sabemos si este profesor era judio 
positivamente, y por lo tanto lo colocamos en este lugar. 
Según parece, después de haber vivido largo tiempo en £s> 
f aña pasó á Amsterdan , en donde por ser sumamente ver- 
sado en las lenguas árabe y siriaca le nombraron presiden* 
te de la sociedad Talmúdica de aquella ciudad; escribió: 

1.* Pronótúco é lunario do anno 1635, conforme as noti" 
tías que ficarao do tempo de Noe , regulado aos meridianos de 
Evora de 38 graos, é oulras partes da Lusitania antiga^ com 
as influencias naturaes , dez dias dá.luna , é qual dos plane^ 
tas reyna^ é tem dominio sobre cada signo com outras curiosi- 
dades , tirado do arábigo que traduzio do syriaco da Joña* 
thaS'Aben-lzely rabbi israel de ülmasia. Sevilla, 1630, en 4.<» 
El autor dice en el prólogo de esta obra que habia es- 
crito las siguientes : 

2." Tractatus in loca difuñlia S. Scrtpturce á D. Byeroni- 
mo traducta. 

3.** Tractatus de mrtute herbarum,et secretts aquarum ab 
ipsis expresarum et distillatarum. 

Blas Torcüaio L(x»ez Türel. 

Natural de Guadix (1), médico titular de la ciudad de 
Yelez Málaga , y famiUar del Santo Oficio de aquella ciu- 
dad; escribió. 

Apología á S. S. el dignísimo Sr. D. Iñigo Briceño de la 
Cueva, caballero del hábito de Santiago, Señor de la Villa de 
Torres, del consejo de guerra deS. M., y su capiUnn generát 

(1) Fol. 3. de 8Q apología. 
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en la costa del reino de Granada; 1630 , en 4.<>, sin lugar de 
impresión. 

Este médico andaluz escribió este foUetito sobre el ta- 
bardillo ó fiebre punticular epidemial que reinó en Guadix 
por espacio de dos años. Dióle motivo para ello la disputa 
que se suscitó entre varios médicos sobre la aplicación de 
on aposito refrigerante en las espaldas de una niña de siete 
años que padecía la referida enfermedad. Fue consultado 
Turel para decidir en este caso , no aprobando semejante 
aposito, y aconsejando, como él mismo se espresa, que en 
esta enfermedad como en cualquiera otra , se hiciera uso de 
los remedios que la naturale%a del enfermo^ humor ^ y demás 
escopos exigiesen (1). 

Este folleto, que solo consta de doce folios, carece ab- 
solutamente de interés, pues ni siquiera hace la mas ligera 
pintura del mal, deteniéndose solo á esplanar algunas ideas 
sobre la aplicación de los medicamentos, particularmente 
los refrigerantes. 

JüAN MOIÍTES DE OCA. 

Médico al parecer de Sevilla; escribió : 
De febris pestilentis essentia. Sevilla , 1630. 

Gerónimo Uguet de Besaire. 

Nació en Zaragoza, según él mismo en la pág. 132 de 
su obra primera, de que hablaremos en seguida; y en esta 
ciudad acuerdan su familia el doctor D. Francisco Uguet, 
catedrático de medicina en su universidad, quien murió 
en 1652, asistiendo á los apestados en su hospital de Capu- 
chinos , y el cronista Blancas en el estracto de las cortes 
de Aragón, pág. 23. Siguió D. Gerónimo los estudios en la 
universidad de dicha ciudad, y fue colegial del Colegio real 
de médicos y cirujanos, catedrático de anatomía y yerbas en 

<i) Idtm. . 
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1625 , de la primera de curso en 1629, de la de vísperas ea 
1634, 7 de la de prima en 1639; lugarteniente de proto- 
médico de Aragón, jurado de la misma ciudad de Zarago- 
za, y familiar del Sto. Oñcio de la Inquisición; habiendo 
sido antes médico de la villa de Luna (pág. 178). 

Sus obras son: 

1/ Tratado de las cosas no naturales^ y facultad purga- 
tiva que se halla en la semilla de los yezgos. Zaragoza, por 
Diego Latorre, 1630, en 8.« 

Esta obrita, que D. Ignacio de Asso asegura se ha hecho 
sumamente rara , á pesar de no ser muy antigua , es una de 
las que adornan mi librería. La tengo á la vista, y veo es- 
tá aprobada por los doctores D. Francisco Miravete, Don 
Martin del Bespin y Erasso , y trae un soneto en elogio del 
autor por el doctor D. Francisco Uberte y Balaguer, cate- 
dráticos estos dos últimos de la universidad de Zaragoza. 
Está dedicada á los jurados de dicha ciudad. 

Este escrito puede considerarse como un buen tratado 
de higiene, en el que se hace mención de las pasiones del 
alma , considerándolas de cuatro maneras , á saber : teo- 
lógica, física, moral y médicamente. Emplea la tercera 
parte de él en referir la virtud purgante de los yezgos, el 
modo de usarlos, la ocasión y la cantidad. 

2.* Discurso en que se trata si los baños de agua dulce son 
provechosos para la salud, Zaragoza, 1640, en folio. 

Este libro, que fue aprobado por el doctor Juan Domin- 
go Tristan de Bacax y Sabalza, está lleno de erudición y 
doctrina, y en él se refieren las leyes dadas en 1247 por 
Jacobo I, rey de Aragón. También se ha hecho sumamen- 
te raro , y asi lo afirma el referido D. Ignacio de Asso. 

Juan de la Füehtb. 

Doctor en medicina, y médico de la ciudad de Jaén y 
su hospital general; escribió: 

4.» Praeticoí controversias !.• ütrum^ redundantibus cru- 
dis et pituitosís succis in prima et secunda regione cum obt» 
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truemmbus in eu $me putredine aut febrcj necetarium tit vias 
aperirej et expectore eoctumem urina ad expurgatian$m via et 
método rationaltl 

2/ Vtrumy redundantibus crudis et pitmtom ' suects in se- 
cunda regione cum obstructionibus in ehsdeni partibus , óptima 
methodo possit propinart syrupus de Vizancii? Jaén, por 
Francisco Castilla, 1630, en 4.o 

Movió á la Fuente á escribir esta disertación, la disputa 
que sostuvo con el doctor Juan Gutiérrez de Godoy , mé- 
dico del cabildo de Jaén, de) que ja hemos hablado, sobre 
la enfermedad que padecia D. Jorge Serrano, caballero del 
hábito de Galatrava , en la que se dudaba si habia de pur-- 
garse ó no, y con este motivo quiere el autor se tenga pre- 
sente el aforismo de Hipócrates; corpora ubi quis purgari vo- 
luerit opportet fluida faceré. 

Se conoce que La Fuente era hombre de buena moral 
religiosa, pues que después de manifestar su opinión dice: 
«Lo principal de todo es curar bien nuestros enfermos y 
)»procurar su salud sin odio, que con esto Dios nuestro Se- 
»ñor nos ayudará y nos hará bien afortunados en nuestras 
«curas.» 

AríDRBS Florindo. 

Médico en la ciudad de Ecija y familiar de la Inquisición; 
escribió: 

Adición al libro de Ecija y sus grandezas^ dirigido á su se^ 
nado ilustrisimo^ por el licenciado Andrés Florindo, médico 
asttgitanoy 6 sea natural de Ecija: Lisboa, por Pedro Ghras- 
beeck, en 4.o, sin aflode impresión: Sevilla, por Luis Esto* 
piñan, 1631, en 4 <> 

La obligación que tiene todo ciudadano de servir á su 
patria y aun de dar su vida por ella , obligó al autor, según 
él mismo dice, á escribir esta historia de las grandezas de 
su pueblo natal. No nos detendremos en su análisis por 
ser estrañoá nuestro intento; pero no sabemos como dis- 
culpar á este médico, que mostrándose tan solícito en reco- 
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pilar los hechos heroicos de los capitanes y de los yarones 
esclarecidos en virtud 7 ciencia nacidos en Ecija, se olvida 
de dejar consignada en su obra una memoria á los sabios 
médicos sus compañeros 7 paisanos, que por ambos títulos 
tenian también derecho á que se los nombrase. 

Antonio Viaha. 

Doctor en medicina , médico cirujano ma7or de las ga- 
leras de España y del insigne hospital del cardenal de Se-^ 
villa, escribió: 

Espejo de cirujia en tres ejerdiaciones de teoría y práctiea^ 
que tratan de los tiempos del apostema sanguíneo] cómo se han 
de observar para el uso recto de los remedios ; con antidotarto 
de medicamentos repelentes , resolutivos, madurativos y rup^ 
torios simples y compuestos. Lisboa 9 1631 , en 4.<> 

En 1698 reimprimió en Sevilla esta obra Juan Pérez 
Berlanga, impresor de libros, 7 la dedicó á D. Alfonso Ló- 
pez Cornejo, doctor en medicina, catedrático de prima y 
médico de los reales alcázares de dicha ciudad. El moti-* 
vo de volver á imprimirla , dice el editor en su dedicatoria, 
fue el haberse acotado la primera edición , 7 para que se 
eternizara la memoria de una obra, que era de conocida uti« 
lidad para todos. 

Este libro no es otra cosa sino lo que manifiesta su títu- 
lo, una especie de monograña sobre los apostemas, que en 
su tiempo fue mu7 apreciada. 

Antonio Viana fue el primero que en Sevilla cauterizó 
con escelente resultado los bubones en la terrible peste del 
año de 1649 , 7 con este motivo hace de él una honorífica 
mención nuestro Caldera de Heredia. 

PONCE. 

Se ignora si fue médico ó farmacéutico; escribió : 
Examen de boticarios j Burgos, 1632, en 12.<» 
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Vicente Moles y García. 

Natural de la ciudad de Valencia , hijo de Guillen Mo- 
les y de Luisa Angela Garcia: estudió la filosofia en aque- 
lla universidad, y después pasó á la de Alcalá, en donde 
cursó tres años la teología (1) ; pero habiendo abandonado 
este estudio se dedicó á la medicina, en cuya facultad se 
graduó de doctor. Casó luego en Valencia con Rufina Pau- 
la Lopis, hija única del doctor Pablo Lopis, jurisconsulto 
y escritor (2) , y llegó á ser médico de cámara de Felipe IV, 
en cuyo ejercicio murió. Las obras que dio á luz fueron las 
siguientes: 

i .* Düeurtus metheorologicus de portentoso partus Vesuvit 
(vulgo monte de Somma in Campania) tiltimis diebus mensü 
decembris anno Domini 1634 . 

Pellicer en su Biblioteca, p. 162 , dice que la publicó Mo^ 
les el año de 1632, pero sin decirnos en donde. D. N. A. al 
hablar de Vicente Moles, afirma, que era hermano de Fede- 
rico Moles, que escribió sobre el mismo objeto una obra ti- 
tulada: Relación trágica del Vesubio, impresa en Ñapóles 
por Lázaro Scorigio en 1631 , en 4.o; pero Gimeno en sus Es- 
critores del reino de Valencia , pág. 347, notando esta cir- 
cunstancia dice, que no faabia podido hallar entre la fami- 
lia de nuestro escritor noticia alguna de tal parentesco. 
Sea de esto lo que quiera , nada tiene de estraño que ha- 
biendo dado D. Federico su obra un año antes que D. Vi- 
cente, sea la de este una copia de la de aquel. Yo no he visto 
ninguna de las dos ; por lo tanto no puedo apreciar el méri- 
to respectivo de cada una. 



(1) El mismo lo dice eo la dedicatoria de su obra titulada: PM- 
lofophia naturali», etc. 

(2) Algunos bibliógrafos al hablar de Vicente Moles y Garcia, 
han dado la errada noticia de que después que enviado se hizo clé- 
rigo , equíTOcándolo con su suegro Dionisio Pablo Lopis^ el cual se 
hizo eclesiástico 9 y fue deán de la colegial de Gandia. (V. á Gime- 
nei,pág. 307 y 347, t, 2.^) 
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2.0 Philoiophia naturaVa sacroianti carporii Jeiucriiti. 
Amberes, por H. Aertssens, 1639, en 4.» 

Está dedicada al príncipe D. Felipe de Aremberg, du- 
que de Arscoth. 

£1 objeto de esta obra fue combatir la opinión de algu* 
nos modernos , que decian que para tratar del ser y naturale- 
za de Je$ueri$to era menester echar por tierra los principios de 
filosofia y medicina. El autor trata de hermanar estas cien- 
cias con la teología , y ciertamente si hubiésemos de pre- 
sentar una obra como modelo del vértigo teológico del siglo 
XYII, elegiríamos ésta. Ho me detendré en hacer un aná- 
lisis de ella: solamente apuntaré algunas de las cuestiones 
que ventila, para que el lector juzgue de su mérito. 

Empieza hablando de la existencia del cuerpo de Jesu- 
cristo en el claustro materno; examina si aquel j por su es- 
trechez pudo causarle algún daño ; si fue hombre desde el ins- 
tante de su animación ; si el primer movimiento del corazón 
fue de contracción ó de dilatación ; si su temperamento fue el 
de niño ó de adulto'j si estando en el pesebre tuvo frió; si pa- 
deció mucho en la circuncisión ó pudo sobrevenirle algún mal 
ó la parte herida^ si la dentición le causó dolores^ etc., etc. 
Asi va recorriendo todos los períodos de la vida de Jesu- 
cristo, 7 los pasos de su pasión, para sutilizar después 
qué accidentes pudieron resultarle en cada uno de ellos, 
y concluye examinando hasta qué edad hubiera podido vi- 
vir naturalmente, con otras mil particularidades relativas 
á este objeto. 

3.<^ De morbis in sacris literis palhologia. Madrid, por- 
Juan Sánchez, 1642, en 4.» 

La dedicó al príncipe D. Felipe Francisco Alberto de 
Aremberg, hijo del precedente. Dice en el prefacio de esta 
obra , que á imitación de lo que Valles habia hecho al es- 
cribir su filosofia sacra , de lo que Levino Lemnio escribió 
de lapidibus sacrce scripiuras-^ de Bustamante de la Cámara» 
medico de Alcalá , que publicó la historia de los reptiles y 
animales de los sagrados libros, y á imitación , en fin» de lo 
que Guillermo Ader hizo en su tratado de las enfermed^ndes 
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del evangelio f quiso él reunir en su óbralas 72 enfermedades 
de que se hace mención en la Sagrada escritura dividiéndo- 
la en otros tantos capítulos. 

Colocó también en la portada de esta obra una estrava- 
gante figura para desmostrar la patología; y ya que no pu- 
do pintar las 72 enfermedades deque hace mención, ideó 
una \ieja estenuada, tabífica, seca, sorda, paralitica, ende* 
nioniada, jorobada, coja, herida ó llagada, inflamada, mor- 
dida de un perro rabioso , y cogida de un animal Tenenoso 
para demostrar el contagio. 

La progresiva decadencia de las letras que habia empe- 
zado en el reinado anterior, se demuestra claramente en es- 
te y otros escritores de su tiempo; su estilo latino es bárba- 
ro é inculto, sus credulidades inumerables, como se echa 
de ver en el capítulo de Éxtasi ^ pág. 87, dond« trata del 
estasis demoniaco , creyendo todo lo mas estravagante que 
pudieron idear el fanatismo y la ignorancia, aunque tiene 
en esto la disculpa de que también lo creian varios teólogos 
de aquella época. Es igualmente este escritor poco exacto; 
á Celso le tiene por médico griego, á Columela por herba- 
rio , como lo pone en el índice de autores que hay al fin de 
su última obra. Las citas son infieles, y se vé claramente qpie 
las estampaba de memoria, pues aun en las legítimas se ha* 
Han defectos. 

Esplicando el caso que trae San Agustín del prodi- 
gioso estasis del presbítero Restituto , cita otro semejante de 
Plinio, en el libro7.o, cap. 52, acaecido á Hermotimo Glazo- 
menio, el cual es bien traído ; pero trastorna los nombres. 

Sin embargo de todo, hay en esta obra de Moles algunas 
noticias curiosas. 

En el capítulo 67, pág. 346, hablando de la gonorrea, de 
que hace mención el capítulo 22 del Levítico, dice, que era 
gálica; de manera que es uno de los infinitos escritores que 
fueron de este sentir (í). 



(1) El padre Calmet, que tanto trabajó en probar que el mal gálico 
TOMO V. 11 
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Las 72 enfermedades de que hace mención , son las si- 
guientes. 

De la Calvicie — de la tina— de las cicatrices — del cáncer 
—del empeine— de la lepra — de la sarna — de la picazón — 
de las pústulas— de las manchas— de la úlceras turgentes y 
vexicarias— del ardor— de los tumores— de la debilidad — 
del cansancio— de los lobanillos— de la embriaguez— del 
sopor- del estasis— de la fatuidad— de la locura— del de- 
lirio—del vértigo— de la mania y de la rabia — de la enfer- 
medad lunática— de los endemoniados— de la convulsión — 
de la parálisis— de la ceguera— del albugo— de la catarata- 
de la atonía ocular— déla fascinación— de lahidroftalmia — 
de la sordera— del estornudo— del balbuceo — de la pará- 
lisis lingual— de la ronquera— del estertor— del rechina- 
miento de los dientes — del bostezo— del dolor — delafle- 
bre— de la ansiedad del corazón— del contagio— de la pes- 
te—de la tisis— de la demacración— de la gibosidad— de 
la inclinación del cuerpo— de la hidropesía— de la ham- 
bre—de la sed — de las náuseas »del hipo— de las deyeccio- 
nes alvinas incurables— de la disenteria— del desfloramien- 
to— de la castracion-^de la infecundidad — del aborto— del 
parto— de la menstruación— de la metrorragia— de la go- 
norrea — de las hernias — de las almorranas— de la gota- 
de las fracturas— y de la cojera. 

Anoivimos. 

Por los años de 1632 al 33 se suscitó en Zaragoza una re- 
ñida cuestión entre los hombres de todas las ciencias, pro- 
vocada por el ayuntamiento de aquella ciudad, sobre sí con- 
vendría ó no para bien de la república quitar la casa de mu- 
jeres impúdicas como perjudicial á la moral y á la salud 
del pueblo. El ayuntamiento, antes de resolverse , quiso oii 



era antiguo, y que en la Escritara se hacía mención de él, no es el pri- 
mero qne ba seguido tal camino como algunos creen : otros le ban an« 
tecedido, y entre ellos este valenciano. 
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los pareceres de los hombres virtuosos y científicos asi teó- 
logos , canonistas y jarisconsultos, como médicos. Con este 
motivo cada uno de los consultados escribió su parecer, que 
corrió de mano en mano , y pocos fueron los que se dieron 
á la imprenta. Las opiniones se dividieron, anos probando 
que no eran lícitos los lupanares, en donde secorrompia la 
juventud , las costumbres y la salud pública ; y otros que 
debían consentirse, y aun bubo pareceres de que eran ne- 
cesarios en aquellos tiempos para evitar mayores males. 
También es de advertir que en la época de que hablamos 
había una relajación de costumbres , que rayaba en escán- 
dalo: nuestras matronas habían adoptado una moda provo* 
cativa en sus trajes , y tanto que en la misma ciudad de Za-¿ 
ragoza clamaron varios prelados y eclesiásticos, entre ellos 
el doctor D. Juan Francisco Bullón, capellán y limosnero 
de aquel ayuntamiento, que escribió sobré lo$ eteándalos^ 
de la lascivia , para que se pusiese remedio á la desnudez 
con que se presentaban en público las mujeres. Asi, pues, 
tuvieron muchos partidarios los lupanares, como taiñbien 
muchos contrarios. En la mayor parte de los discursos y 
memorias que se escribieron sobre este asunto guardaron 
sus autores el incógnito. 

£1 resultado de tal contienda fue la estincion de la refe- 
rida casa de prostitución , aunque no tardó mucho tiempo 
en justificarse el parecer de los que opinaron por la tole- 
rancia , puesto que por las malas consecuencias volvieron á 
reproducirse los escritos pidiendo al ayuntamiento la resti- 
tución de aquella casa para cortar males que ya se dejaban 
sentir. Ignoro si las justicias de Zaragoza accedieron ó no 
á semejante demanda. 

Las íntimas relaciones que tiene este particular con la 
higiene pública me han obligado á consignar en esta his- 
toria el hecho referido, y sin mas análisis presentar los títu- 
los de las obras que se escribieron, asi de las manuscritas 
como de las que se dieron á la imprenta , y son las si- 
guientes: I . , , , ^ 

1 .• Discurso sobre si se debe permitir en la ciudad de Zara^ 
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goxa la casa püblka de mujer e$ deshoneetas, MS. en folio. 

2.^ De ilícita permisione lupanarium. MS. en folio. 

3.* De la ilicita permisión de las ca$as püblica$ de mujeres 
deshonestas en la dudad de Zaragoza. Discurso dirigido al 
doctor D. Martin Carrillo^ abad de la real casa de Montara'* 
jfOH. MS. en folio. 

4.® Tratado moral y politíco sobre la casa pública de mu-^ 
jeres deshonestas en la imperial ciudad de Zaragoza. MS. en 
folio. 

5.0 Memorial con reflexiones sobre la casa piíblica de mu- 
jeres impúdicas. Ofrecido á la imperial ciudad de Zaragoza para 
facilitar el remedio de este mal con la casa llamada de la Gale- 
ra. Se imprimió en Zaragoza en folio, sin año de edición. 

6.® Respuesta dada por el padre fray Francisco Ferriz á la 
consulta que esta ciudad de Zaragoza le hace, si debe quitar la 
casa pública de mujeres deshonestas. 

Micer Gerónimo Carrillo y Zapata, natural de Zaragoza, 
jurisconsulto j catedrático de derecho en aquella universi- 
dad , escribió : 

7.* Memorial en que se prueba es licito el permitirse en es- 
te tiempo , y aun necesario^ la casa de mujeres impúdicas en 
la ciudad de Zaragoza, M. S. en folio. 

Jacinto Minuarte, doctor en cánones en la universidad de 
Zaragoza , de donde era natural , escribió entre otras obras 
que no son de nuestro intentó, la siguiente: 

8.^ Discurso en forma de carta sobre la casa pública de mu^- 
jeres impúdicas en la ciudad de Zaragoza. Propónense en él 
los medios alegados en pro y en contra^ y las medios asi espiri^ 
tuales como temporales. 

Está fechada en Zaragoza á 9 de diciembre de 1632. 
El siguinte anónimo, denominado Vtcforioso, fue escrito 
por un académico de la de los anhelantes de Zaragoza. 

9.0 Discurso sobre si conviene i no se restituya en Zara- 
goza la casa de mujeres impúdicas. Zaragoza, por Pedro 
Verges, 1637, en 4.o 

Está dedicado á los deseosos de acertar, y es una con- 
testación á otro anónimo qué aprobaba la referida casa. 
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Bartolomé Claudio, natural de Zaragoza , eclesiástico de 
gran literatura , consultado por el ayuntamiento sobre si 
convenia ó no restituir la casa de mujeres públicas , como 
se había solicitado escribió : 

10. Comuíta y respuesta á la ciudad de Zaragoza sobre un 
memorial respecto á las casas públicas de mujeres impúdicasi 
que se dio para que se volviesen á abrir dichas casas , y pusiese 
remedio en los receptáculos de las mujeres malas que infestaban 
la ciudadj y se reformase lo profano de los trages y de las ata- 
padas. Zaragoza, 4 de noviembre de 1637, en folio. 

Fray Juan Lorenzo Gairosa , natural de Zaragoza , del 
orden de predicadores , consultado también por el ayunta- 
miento , respondió : 

11. Apologia á instancias de los señores jurados de la dti- 
dad de Zaragoza , sobre si seria licito en ella volver á abrir la 
casa publica de mujeres deshonestas , y reducir á ella las can- 
coueras ; todo sin ofensa de pecado. 

Todas estas memorias, existentes en varias librerías del 
reino, deben hallarse igualmente en el archivo del ayunta- 
miento de la ciudad de Zaragoza , á menos que las guerras 
no las hayan hecho desaparecer ; también habla de estas 
obras el autor de los escritores aragoneses , en los años de 
1632 al de 1637. 

J&AN DEL Castillo y Oghoa. 

Natural de Calahorra, en el reino de Granada, obispado 
de Guadix; estudió la medicina en aquella universidad; fué 
catedrático de vísperas, y médico y familiar de la Inquisi- 
ción : escribió 

1. QucBstio utilisñmapro praxi exercenda vel procuranda 
coxendicuum affeetu á quacumque catua ortum ducat in prin- 
cipio mitendus sanguis sit , et ex quo loco. Granada, por Mar- 
tin Fernandez, 1633 , en 4.» 

Esta disertación está dedicada á D. Iñigo López de Men- 
doza, marqués de Mondejar, y aprobada por el doctor Die- 
go de Soria. £n ella pretende probar que la enfermedad 
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que habia padecido la seilora marquesa de Quintana , hija 
de D. Iñigo, era una apostema en el vientre, complicada con 
un dolor reumático en la articulación coxo-femoral. Espone 
que las sangrías del brazo y del tobillo fueron bien admi- 
nistradas, como igualmente los purgantes y demás medi- 
cinas. 

£1 motivo que tuvo Castillo para imprimir este opúscu- 
lo fue justificar su procedimiento facultativo contra el sen- 
tir de D. Juan de Yiana, que no convino con él acerca de la 
índole de la enfermedad de la señora marquesa en la con- 
sulta que con él tuvo; y como quedase Castillo de médico 
de cabecera y falleciese á poco tiempo aquella señora, tomó 
de aquí ocasión Yiana para hacer ver que su diagnóstico 
fuera mas racional que el de su compañero , lo que dio 
margen á que los pareceres de los facultativos de Granada 
se dividiesen unos á favor del catedrático y otros al de su 
competidor, como mas adelante veremos. 

2. Qucentur utrum volunta$ optreitir aliqtiando necessario 
et sine libértate ad apetitm operationem. Granada, por An- 
tonio Rene y Lazcano , 1639 , en 4.® 

En esta obrítafilosófico-teológico-médica pretende probar 
el autor con doctrina de Santo Tomás que Passionem vehemen- 
tem s'we coneupiscentiam posse tollere indifferentiam iridien 
rationis , et omnino determinare illud ad alteram partem. 

3. Tractatus de venenii per doctore ffCThomam á Castello 
Ochoa , liujus civitatis Granatensis Imperialis univcrsitatis in 
medica facúltate ; primarias eathedrm consecutorem , nec non 
ejusdem civitatis Sanctce InqwgUioniij medicum et familiarem. 
Granada, por Juan Rcné de Lazcano, 1645, en 4.« 

Habiéndose presentado en Granada un caso de envene- 
miento á los tribunales, los jurisconsultos pidieron la ins- 
pección cadavérica y el parecer de los médicos: se efectuó 
así; pero no habiendo hallado el arte ningún signo intrinsc" 
co ni extrínseco que caracterízase la clase de veneno de que 
habia muerto el hombre, originóse de aqui una controTcrsia 
acerca de la distinción de los venenos, para poder descifrar 
científicamente los signos característicos de lo» dativos y el 
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de los nativos , en que los antiguos dividían las yenenosas 
cualidades de ciertas enfermedades, y los efectos deleté- 
reos de los tóxicos. 

Castillo y Ochoa fue de opinión que estas dos clases 
tenían sus síntomas y signos morbosos peculiares, aunque 
muy difíciles de conocer en algunas ocasiones ; pero que 
con un examen detenido no solo se los reconocía en el cuer- 
po vÍYo sino también en el cadáver. 

Con respecto á la definición de veneno, se adhiere al 
sentir del doctor D. Nicolás Gutiérrez, que también había 
escrito sobre el mismo asunto diciendo: Venenum en farma- 
cum seu res prceler naturartiy cordi inimica et spiriúbus, cor" 
pus immutans et corrumpens secundum speetem ipsa manente 
essentialiterimmutata. 

La esplanacion de esta doctrina , la ventilación de los 
argumentos en pro y en contra, y la relación de los signos 
de los venenos nativos y dativos durante la vida y después 
de la muerte, es pues el objeto de esta obra, la cual tiene 
todos los defectos consiguientes al estado de la química en 
su tiempo. 

Alonso Fajardo de León. 

Estudió la medicina en la universidad de Alcalá de 
Henares; fue discípulo de Pedro García Gaírrero, y médico 
de la familia del duque de Arcos. Escribió un opúsculo 
contra el doctor Benito Matamoros, tratando de probar con- 
tra la opinión de este que en las orinas de la mujer preñada 
había señales por donde se conocía su estado ; lo tituló: 

Apología por la verdad que tiene la urina como señal de 
preñez. Ecija, por Luis Estupiñan, 4633, en 4.° 

Está dedicada al Exorno. Sr. Conde-duque de üreña. En 
ella asegura que había hecho un estudio particular en 
conocer las orinas de las mujeres preñadas, afirmando que 
por sola su inspección distinguía y pronosticaba el estado 
de gravidez de las mujeres, como había sucedido varías 
veces delante de personas que tenían un interés en des- 
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acreditarle. Es lástima no hiciese mención del secreto ; de 
modo que en esta parte los modernos no hemos podido ser 
tan linc$8 como él. 

Alonso Iñigo de Ortigosa. 

Natural de la Tilla de Osuna y bolicarío en la ciudad de 
Antequera , escribió una disertación con el título siguiente: 

Apología y verdadera descripción de la confección alcker- 
mes. Antequera, por Manuel Botelio de Paiva, 1633, en 4.» 

Guando á estas monstruosas composiciones se les daba 
tanta importancia, no es estraño que escribiesen á fayor de 
ellas, y tratasen de defenderlas los celosos partidarios de 
sus supuestas virtudes. ^ 

laudábase entre los médicos y boticarios de aquella 
época, de si la Confección aícherm$s que trae Mesué en el li-- 
bro tercero de su antidotario , era la misma que la del lapii 
¡áxuli , que trae en el libro segundo del mismo. 

Iñigo y Ortigosa probó que eran distintas, y creyó hacer 
un gran servicio á la ciencia. 

Francisco Leiva y Aguilar. 

Nació en la ciudad de Córdoba, y estudió la medicina en 
la universidad de Alcalá de Henares , en donde fue discípu- 
lo del doctor Pedro Carrero, según confiesa él mismo en su 
obra sobre el tabaco. Después de haber recibido el grado 
de doctor en dicha universidad , se estableció de médico en 
su pueblo natal, en donde gozó de gran reputación (1). 
Las obras que tenemos de él son las siguientes: 



(1) Alonso de Burgos en su tratado sobre el oso de la niere, dfce 
de L«ÍTa lo sigaieate : «Que era el sin mayor médico , cuya muerte» 
naanqae muy seutíds j llorada en Córdoba, no lo fue de modo equiva* 
viente á una tan grande pérdida por carecer de ono de los mayores 
«médicos del mundo.» Pág. 129. 
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1 .o Decisión de la duda en que se pregunta, si puede por la 
urina ser conocida en la mujer la preñez. Córdoba, por Sal- 
Yador de Cea Tesa, 1633, en 4.o 

ElExcmo. Sr. D. Rodrigo Ponce de León, duque de 
Arcos , escribió al autor á fía de que le diera su parecer so- 
bre la cuestión que sirve de título al referido escrito, que 
fue promovida entre el doctor Benilo de Matamoros y el 
licenciado Alonso Fajardo de León (1), contestando á S. E. 
el médico cordobés en tres conclusiones apoyadas en prue- 
bas muy razonadas. Las conclusiones son las siguientes: 

1.' No es posible , conforme á principios'de medicina, 
conocer por solo la urina sin otras consideraciones , si una 
mujer está preñada ó deja de estarlo. 

2.' No hay de la preñez urina que sea , ni pueda decirse 
propia en rigor físico , ni en sentido médico. 

3.* De la urina junta con todas las demás señales de la 
preñez , se puede tomar indicio que ayude á conocerla. 

Por el contesto de estos tres puntos, que sirvieron dé ba- 
se á Leiva para formar su discurso , se echa de ver que con- 
sideró la cuestión bajo el verdadero punto de vista que 
debia. Adujo también pruebas prácticas las mas claras y 
convincentes : por todo lo cual debe ser considerado este 
opúsculo , que se ha hecho sumamente raro y yo poseo, 
como una de las prendas que nos atestiguan el claro enten- 
dimiento y sólido juicio de este español. 

2.0 Desengaño contra el mal uso del tabaco; y tócanse va* 
rias lecciones^ y traíanse al intento muchas dudas , con resolu- 
ción las nuevas^ con novedad las antiguas. Córdoba, por Sal- 
vador de Cea Tesa, 1634, en 4.° 

Esta obra, dedicada al Excmo. Sr. duque de Arcos, y 
aprobada por el doctor Diego Yañez Fajardo , médico en 
Madrid , tiene á su frente vüh epígrafe latino del mismo au- 
tor, y es el siguiente : 



(I) Véanse sus biografitt. 
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I líber, et líber captivís dogmata presta, 

Quos tenet ignoti tís ínimica malí. 
Tórpida me os si qaae forsam credenda negarit; 

Sil tibi paaca lúes; sit sibi multa salus. 
Xa patrem, doctnmqué geras, tu cousule vioctis: 

Non tua quid faciaot, consuiuisse tua. 
iDvida quid mirum demoostrent viscera liogn»? 

Natur» loquitur verbula quisque su». 
Sus grunnit, vulpis gannít, velut oocat asellus 

Latrat rite cauis, dum cuculí cuculant. 
Si sapiens fueris, non te maledicta movebunt, 

Qtti maledicerit, erit^ cu i maledicta nocent. 

Está dividida en cuatro partes. En la primera trata de 
los abusos del tabaco, y quién fue el primero que lo usó. En 
la segunda manifiesta los yerros que se cometen con el abu- 
so de esta planta. En la tercera hace una enumeración de 
los daños que ocasiona, y reduce su número ádoce, que son: 
acortar la vida, ofender el ingenio, depravar la visti, cau- 
sar locura y melancolía, producir apoplegias, dañarlos 
dientes, agranujary afear el rostro, escupir sangre, lla- 
gar la garganta, destruir el olfato, causar calvas y desme- 
drar la castidad. En la cuarta responde y deshace la de- 
fensa que algunos han hecho del tabaco. 

Murió Leiva y Águilar á los pocos años de haber dado á 
luz esta bella producción de su ingenio, y aun cuando es ver- 
dad que exageró, quizá mas de lo que debia, los efectos del 
abuso del tabaco, é intercaló varios puntos que, aunque muy 
curiosos , no tienen conexión alguna con el objeto y título 
de su obra , se hallan en esta cuestiones muy curiosas y 
dignas de fijar la atención de todo médico práctico. 

Voy á presentar aqui algunas particularidades que darán 
gusto por lo elegante del estilo con que están escritas, ya 
que por lo raro que se ha hecho este libro, no todos los cu- 
riosos pueden proporcionarse un ejemplar para su lectura. 

Al folio 54, hablando de las condiciones que ha de 
tener un buen médico, dice: «algunos las reducen á tres, 
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y^perfeeta ámciaj buena conciencia^ y mueha paciencia: otros á 
«seis, que son, saber, querer^ poder ^ sentir^ no sentir que sa- 
)»6e, y saber no sentir; pero hablando con mas claridad, im* 
«porta que tenga puro y buen sentido para sentir, conocer 
«y adyertír ; clara y perfecta estimativa , para apreciar, dis- 
Dtinguir é inventar; fácil y tenaz memoria , para aprender, 
«retener y ofrecer ; aguda vista, vivo olfato, tacto esquisito, 
«gusto en curar, cuidado en visitar, perseverancia en estu- 
«diar , estudiante desde que nació, y estudiante hasta que 
«muera. Ha de ser piadoso para que se compadezca; animo- 
«so, para que se reporte; retórico, para que persuada; afa- 
«ble para que anime; limpio para que aliente; prudente 
»para que disponga; grave sin pesadumbre, y ligero sin li* 
«viandad; que sepa sufrir necios, llevar trabajos, y guardar 
«secretos ; no ha de ser muy mozo por la falta de esperien- 
«cia ; no muy viejo por la de memoria ; no iracundo, no ar- 
vrogante, no adulador, no avariento, no invidioso, no 
«precipitado, no tímido ni tardo en el mal agudo, ni 
)i>agudo en el mal tardo; y finalmente siendo todas cosas 
«para todos ^ requiere tener tantos noes, y carencias de 
«pasiones muy asidas y usadas, y hallarse con tantos síes, 
«y propiedades de las que se ven juntas en pocos, que 
«como dice Galeno, importa, que los médicos sean seme- 
»jantesá unos ángeles; y asi, como se ve, es imposible 
«ser muchos los perfectos, y se puede casi decir por el 
«que lo fuere , que es cuervo blanco ó cisne negro. Ba- 
»ra avis in terris^ alboque simillima corvo^ nigroque simillima 
»cigno.t> 

£1 capítulo sobre las ventajas del buen ingenio del clí- 
nico, sobre tener buenos maestros, sobre el modo de estu- 
diar y una costante aplicación, es digno del mayor elogio. 
No lo es menos el en que trata de que el médico solo ha de 
escribir en la edad madura y en materia propia, sobre la 
fuerza de la costumbre, sobre los estornudos, y particular- 
mente sobre los ingenios. Hablando de estos , dice «que los 
«hay subtiles, prestos , perspicaces, acres, prudentes, cla- 
»ros, dóciles, profundos, y otros con sus contrarios, que 
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»8on obtusos, tardos, botos, rudos, imprudentes, obscu- 
»ros, indóciles, superficiales, y ios demás que á cada paso 
»se hallan en autores latinos y griegos.» 

Quiere que el médico, para que haga adelantos en su 
profesión, esté dotado de agudo ingenio, de tenaz memoria 
y deseo firme de saber ; añadiendo que si hay mal ingenio, 
se anda poco, que es lo misn^o que caminar en asno cojo, 
donde no puede aprovechar la vara, la espuela ni el pienso; 
pero que si es agudo, se vá sobre los vientos, ó como vnl« 
garmeute se dice, se vuela en las letras. Deaqui el ser unos 
médicos mejores que otros; porque se aventajan los de inge- 
nio agudo á los rudos , los que estudian á los ociosos, los 
ejercitados á los nuevos, y los memoriosos á los olvidadizos. 

Dá la debida importancia á la codicia é inclinación de 
saber, diciendo con Galeno, que si no se estudia y trabaja 
mucho, el ingenio mas aventajado no sobrepuja al que, 
siendo menor , estudió mas ; que si se hace sin gusto mas 
es la costa que el provecho, y que con el ocio t>e pierde el 
ingenio ó por lo menos enferma ; que la memoria también 
se aumenta con el ejercicio; pero añade con Hipócrates y 
Séneca , que asi como el ejercicio moderado fortifica el 
cuerpo, del mismo modo el pensar corrobora el ingenio, no 
debiendo ser demasiado sino moderado y rumiado, pues 
de lo contrario sucede como cuando se carga el estómago 
de muchos manjares. 

£s hermosa también la pintura que Leiva nos hace de 
la melancolía y el carácter moral de los que la padecen: 
he aqui como se espresa al folio 185. «Un melancólico 
]»aunque no esté rematado, qué desabrimiento tiene consigo? 
»qué desagrado para todos? si lo miran, se encoge; si lo 
^hablan , no responde ; se esconde , si lo buscan ; si lo 11a- 
»man, se niega; si lo convidan, se despide; el gusto lo en- 
stristece ; las penas lo alimentan ; la soledad lo entretiene; 
»la compañía lo enfada; comienza á hablar y calla; está 
acallando y habla; va á andar y se detiene; va á detenerse 
»y anda; conversa con las sombras; con los hombres en- 
»mudece; ama la oscuridad; huye las laces; dánle remedio 



Digitized by VjOOQ IC 



ESPAÑOLA. 173 

»; no le toma; fáltale la salud j no la quiere; duda en lo 
)»nias cierto; teme en lo mas seguro ; dificulta lo mas fácil; 
»dÍYÍde indivisibles; imposibles compone; no come y tiene 
» hambre; no siente lo que come; tiene sed y no bebe; las 
«estrellas numera ; pondera las arenas ; los átomos con- 
)» templa; presiente lo futuro ; lo pasado corrige; lo age- 
DÚO diligencia; olvida loquees propio; no está donde se 
»halla; donde está no se busca; posee y no goza; loque 
«tiene le falta; aborrece la vida, anhela por la muerte; y 
Damigo siempre de los males, ninguno se lo parece mas, 
»que el no morirse; que para estos parece, que el poeta 
«habló tan bien como en su istento.» 

«Morsqae minas poenae , qaam more mortis habet.» 
«Estas son acciones de un melancólico que á dos pasos 
«mas lo acaban de sacar de juicio; y fuera de él y de toda 
» esperanza amanece una mañana colgado por su gusto de 
«una viga, ó anochece zabullido en un pozo, porque pen- 
«sando hallar dulzura en la muerte , como le es amarga la 
))vida, cuando ve que esta no se acaba, ni aquella llega 
»tan presto como su desesperado deseo la sale á buscar con 
©tanta costa, y ella se tiene condición de huir de los mise- 
»rablcs, y andarse á hacer mal tras de los que la huyen; 
que eso es:» 

«Dulce morí miseris , sed mors óptala recedit^. 
))At cam trislis erit, precipitata ruit.» 

Con respecto á la ingratitud de muchos enfermos para 
con los médicos dice: «y como la avaricia es tan ingeniera 
»en materia de maravedises, estos avarientos por no dar, 
jD suelen en la ocasión prometer mucho; y alábale sus le- 
»tras al que los cura , diciendo que no se curarán con otro 
»por cuanto hay en el mundo, y esto lo encarecen y repi- 
nten, para que la satisfacción que muestran de su medici- 
«na , sea la de su cuidado ; embozan cortedades por córte- 
oslas, y estienden la lengua, cuando encojen la mano... Le 
«intiman la fé que con él tienen, como si valiera algo la 
«fe sin obras: dícenle que están casados con su ciencia, y 
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»su8 caraciones; pero quién apetece casamiento sin dote?... 
i»Lo ordinario es en estos en lugar del dote, el daréte mien- 
i»tras dura la enfermedad, y ni aun este hay en declinando, 
«porque declina por una declinación del arte de engañar, 
)»que no tiene dativo , si no es de quejas ó de mal por bien, 
Dtoda es acusativos de que la purga fué mucha y el agua 
»poca , cortas las visitas» y larga la cura; y con esto viene 
»el pobre del médico á deber dineros, y salir con daño en 
»la opinión, y sin provecho en la bolsa; yo juzgo que á 
)>quien se debe curar menos , es á quien promete mas; por- 
»que ó desea engañar, y esto disgusta el cuidado, ó tiene 
» intento de dar, y esto acorta al médico mas entendido y 
y>de mejores respetos, porque no juzgue el enfermo, que 
»su diligencia se aviva y espolea con espuelas de oro...» 

t Cuando el enfermo apretado 
»Del dolor se está qoejando, 
«Doctor, que le estás curando 
» Procura quedar pagado, 
«Porque te dirá en sanando, 
»Sin darte que ya te ha dado.» ( fól io 264. ) 

He leido que se prohibió esta obra por mandato del 
Consejo de Castilla, porque con su publicacion.se disminu- 
yeron considerablemente las rentas del tabaco. Apenas es 
creible esta especie; pero séalo ó no, la oposición que se 
esperimenta por un celo mal entendido , no debe detener la 
pluma del médico filántropo y filósofo, el que hade ha- 
blar siempre con valentía y noble independencia , princi- 
palmente cuando se trata de la salud pública ó del bien es- 
tar de sus conciudadanos. 

Juan Gallego Benitez de la Serna. 

Natural de Málaga , estudió la medicina en la universi- 
dad de Valencia (1), fue medico de cámara de los reyes 



(1) Véase la obra de Gerónimo de Huerta, titulada Historia nsla^ 
ral de Cayo Plinio segundo, t. 2. ® , p. 402. 
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Felipe III y IV, protomédico general, y también primero 
de la reina de Francia Doña Ana de Austria. 

Este andaluz fue uno de los profesores mas eruditos y 
prácticos de su siglo. Poseia el espíritu de Hipócrates y 
de los antiguos griegos, y la sutileza del pronóstico de 
Galeno ; á imitación de este, hizo una prediecion tan rui- 
dosa en París como las del médico de Pérgamo en Roma, 
como ya digimos en la introducción á este siglo. 

£1 estudio del vaticinio es uno de los mas delicados é 
interesantes para un médico amigo de su gloria , pudiendo 
proporcionarle inefables satisfacciones imposibles do es- 
plicar ; es el verdadero camino del crédito, pero al mismo 
tiempo el escollo donde puede estrellarse su opinión , don- 
de puede naufragar su estimación facultativa , su nom- 
bradla y bien estar. No se pierda nunca de vista que un 
error que cometa el profesor en esta delicada cuanlo dificil 
parte de la ciencia , puede, hacerle perder su gloria y des- 
trozar, digámoslo asi, su buena reputación. Por casos se- 
mejantes han sido víctimas algunos sabios médicos, celosos 
de su buen nombre : tal fue entre otros Gochi á consecuen- 
cia de un pronóstico fallido. Asi pues una de las cosas que 
mas deben fijar la atención de un médico , y en que nunca 
debe cansarse es en estudiar asiduamente las camparaciones 
de los semejantes y desemejantes , base principal de un buen 
pronóstico. Esto requiere una sana razón , un juicio claro, 
y una serie de sensaciones percibidas ' para poder medir 
estas relaciones, llegar á penetrar las cosas mas ocultas, y 
por lo presente juzgar de lo venidero....! Arte divino, tan 
necesario como diñcil , tan diñcil como arriesgado , y tan 
peligroso como satisfactorio. ¡Véase aqui como supo La 
Serna triunfar del infausto pronóstico deDureto, disipar 
la consternación de la corte de Francia y abrirse él mismo 
el camino de una merecida celebridad. Y para que la ju- 
ventud se aficione al estudio del vaticinio médico , quiero 
referir aqui este suceso, del mismo modo que lo publicó el 
autor en una de sus obras que imprimió en Paris en 1639, 
en folio. 
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«Es digno de eterna memoria y puede servir de estí- 
»malo á los jóvenes que se dedican al estudio de la medi- 
Dcina lo que me sucedió en Lutecia ó Paris el año de Í619, 
«siendo primer médico de cámara de mi augusta Señora 
• Ana de Austria, reina de Francia, hija de Felipe III, rey 
x>de España. Esta pues, la mas noble de todas las mujeres, 
j»se vio acometida de una fiebre tan aguda y maligna , que 
» desde su principió hizo su tiro á la cabeza, produciendo 
»otros malos accidentes ; de tal suerte leves y ocultos al 
«principio los de la cabeza por vapores, que solo yo por 
Dser quien mas la rodeaba y familiarizaba pude conocerlo, 
Dcomo también por la rubicundez de las venas de los ojos, 
»y la leve mudanza ó cambio de la voz que parecia á la de 
»los medio sordos. Por todo lo cual yo mismo en la pri- 
»mer consulta, no solo esplique la esencia de la enferme- 
»dad, sino que predije su malignidad y vaticiné el delirio, 
»de suerte que el primer médico del rey como mofa dijo: 
vtó haces antes de tiempo loca á la reina. Supuesta la gra- 
II vedad de la enfermedad y que por otra parte no habia 
•contraindicante, prescribí la sangría. Pero el médico del 
«rey, que era tardo y muy temeroso para la prescripción 
»de las sangrías, y otro médico italiano que estaba con 
i^nosotros en la consulta , no creyeron que la fiebre era 
«maligna, y sí dijeron que era una efémera originada por 
•alguna vehemente pasión de ánimo, de que se siguió el 
»sumo desprecio de la sangría. Pero yo mismo, previsto el 
i>peligro , anuncié al rey con claridad el daño que se segui- 
«ria de la omisión de la sangría, tanto para evitar el peli- 
Dgro á que se esponia la vida de su amada esposa, como 
)>por quedar exento de la culpa de que se me quisiese so- 
•brecargar. 

»£sta franqueza , este aviso , obligó al rey á que llama- 
rse secretamente á un médico para^ que le dijese franca- 
•mente lo que opinase sobre la naturaleza de aquella fiebre; 
•quien le aseguró que tenia á la enfermedad por cosa de 
•poca entidad y producida por causa esterna, y que la in- 
•apetencia que se observaba en la augusta enferma era mas 
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ttbiea efecto dé su proterbia que de la fiebre; pero este mé- 
•dico cogió bien pronto el fruto de su conocida adulación; 
» habiéndose exarcerbado los síntomas en la tarde del mis* 
«mo dia de tal modo, que no solo los médicos sino que 
«también los circunstantes pedian unánimes á una toz la 
«sangría , y el rey mismo y* á mi presencia y á la de todos 
«los médicos, dijo á la reina: hoy mismo por la mañana he 
asido engañado por cierto médico que me ha asegurado que el 
y>mal era cosa de poca entidad, pero ahora esta circunstancia. 
Tiesta unanimidad me hace conocer su vehemencia y peligro. 
y>Por lo cual fueron llamados otros cinco médicos muy doc- 
»tos para consultar, y para que tanto las sangrías como los 
iidemas auxilios que se prescribiesen , se propinasen de un 
«modo mas acertado y adecuado. De tal modo se acrecentó 
«el delirio y los demás síntomas funestos, que al noveno ó 
«décimo dia de su enfermedad se trataba nada menos que de 
«administrarla la santa unción ; pero afortunadamente al 
«undécimo dia empezó á declinar la intensidad de la fiebre, 
^hablaba menos, y la orina presentaba indicios de una ma- 
«nifíesta cocción. El duodécimo lo pasó mejor; desapareció 
»el delirio aunque estaba lánguida al parecer, particular- 
«mente de las fuerzas vitales^pues no hablaba á causa de la 
«suma debilidad. Las fuerzas naturales eran tan robustas, 
«que en el dia trece aparecieron en la orína señales bien mar- 
«cadas de cocción. En este dia pues por la maíiana, el 
«sumo peligro que anunciaban al rey , junto con la apa- 
«rente debilidad , hizo que el monarca presidiese una 
«nueya consulta de médicos que mandó celebrar, á la que 
Dllevó consigo al embajador español y gran comitiva de 
Agrandes de su reino, para que oyesen de viva voz el estado 
«de la soberana enferma. La presencia de tan gran rey y 
«tantos príncipes hizo que cada uno de los médicos dispu- 
»tase intempestiva y prolijamente la esencia y pronóstico 
«de la enfermedad , y como es consiguiente la multitud de 
«consultantes produjo la variedad de opiniones. Pero entre 
«todos (¡cosa rara!) el antiquísimo maestro de la medicina, 
»el doctísimo Dureto, que era el hombre de mas nota que se 
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«conocia en Francia , después de explicar y probar por 
»todo8 los signos y en particular por la mala índole de 
»la orina que la enfermedad era pestilente , sin robozo 
rty cara á cara dijo al rey , que tu augusta esposa se moria: 
•mandando por último, que como á cuerpo medio muerto 
»se la sangrase, cuya opinión adoptaron los demás que le 
«siguieron en el orden de la palabra* Admirado quedé so* 
»bremanera de que un tan docto y antiguo barón pronun- 
»ciase con esta ligereza , cuando había yo conocido por la 
•perpetua y continua asistencia de la enferma, por las in- 
»dudables y continuas señales, que ya babia triunfado la 
«naturaleza de la enfermedad , y que no necesitaba de nin* 
»gun gran remedio , y sí únicamente de una reposición de 
»sus lánguidas fuerzas, puesto que ya estaba la reina en 
»puerto de salvación. Por lo que se me ocurrió aquel diá- 
}»logo que Galeno cuenta que tuvo con Glaucon y con eier- 
}»to Siculo médico (lib. de loéis affectis)^ en que nada inten-. 
)»taba buscar sino una ocasión de adquirir un gran crédito 
j»y fama para sí y para su facultad ; y que en efecto se la 
•proporcionó la fortuna por el perfecto conocimiento que 
•tenia en la parte del pronóstico: pues lo mismo me pro- 
•puse hacer yo en presencia del rey y demás personages; 
•de modo que cuando llegó á mí el turno para hablar, que 
)»era el penúltimo , indiqué brevemente la esencia , las se- 
xuales propias y comunes del mal que ya babia cesado» j 
•que estaba en los últimos de su total declinación , y que 
•la reina se hallaba en segurísimo puerto de su enfer- 
•medad , y demostré con pruebas irrevocables que no ne- 
Kcesitaba de ningún gran remedio ; y dirigiendo al rey 
)»la palabra , le rogué que alejase de sí la tristeza que le ha- 
•bia inducido el funesto vaticinio que se acababa de propa- 
•lar; sucediendo la cosa tan felizmente que no buho nece- 
•sidad de nueva consulta de médicos. 

•En vista de lo cual no solo merecí una grande alabanzai 
•del rey , con las palabras mas cariñosas y honoríficas , si- 
uno que recibí de su real mano gran cantidad de riquezas. 
•Por una sola Tez me dio él mismo do» mil florines , y otro» 
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»tantos ]a reina, señalándome ademas para el resto de mi 
»vida ochocientos florines anuales, que he disfrutado t dis- 
vfrutoen la actualidad. 

»Cuya historia me pareció oportuno referir para ver si 
Dconsigo escitar en los jóvenes el estudio de la verdadera 
» doctrina de Hipócrates y Galeno , y que consigan por este 
«medio la verdadera y permanente reputación y no la apa- 
» rente y pasagera que se adquiere con sofismas. Los médi- 
»cos son buscados para que restituyan la salud á los enfer- 
»mos y no para que espliquen la formalidad de las cosas.» 
[Opera recle ac docmatice medendi vera metodus , pág. 447 y 
siguientes.) Sus obras son las siguientes. 

1.* Joannis Gallego de la Serna^ Malachensis cafolicorum 
Fhilipi III etlV^ Hispaniarum regum archiatri necnon chris- 
tianissimw gallorum Reginoe primaríi quodam medid. Opera 
fhmcay medica etethtca in quinqué tractatibus comprensa. León, 
por Jacobo y Pedro Prost, hermanos, 1634, en folio. 

Está dedicada al rey D. Felipe IV y aprobada por los 
doctores Celadon y Gutiérrez Solorzano. 

Las materias de cada uno de los tratados en que se divi- 
de son las siguientes : 

1 ." Agit de principiis generationis omnium viventium, 

2.*» De conservatione inf antis in útero , de bono et malo 
pariendi modo^ et de summo natura artificio quod servat in 
partUy nec non de obstetricis ofíicto, 

3. o De puerorum alendi ratione et sanitate tuenda^ quin et 
de calculi et epilepsia: prcecautione et curatione, 

4.0 De communi puerorum educandi ratione, inscriptus^ 
eihica puerorum. 

5.<> De optimis regis educandi ratione. 
Esta obra, en la que el autor sigue las doctrinas filosófi- 
cas de Aristóteles, y las médicas de Galeno , es una de las 
mas científicas en su clase según las ideas del siglo en que 
se escribió. En el dia es uno de los muchos monumentos 
históricos , que aun cuando nos parezcan de insignificante 
precio , contienen sin embargo una gran erudición y un fon . 
do de sabiduría dignos de envidiarse. 
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Si ea la obra de Alfonso Carranza , de quien ya hemos 
hablado, se nos presenta la antigua legislación y la historia 
filosófica sobre los fetos viables, los delitos de aborto , etc., 
en esta de La Serna se analizan todos los puntos de la gene- 
ración tan minuciosamente , que unida á la de aquel sabio 
jurisconsulto forman ambas un cuerpo de doctrina filosófi- 
co-médico-legal que en vano buscaríamos entre las obras 
estrangeras de su época otra de un mérito semejante. En 
efecto La Serna principia ea su tratado primero, esponien- 
do el modo de efectuarse la generación humana, comparan* 
dola con la de los demás animales, y presentando las dife- 
rencias y semejanzas que existen entre la de los ovíparos y 
vivíparos y la de las plantas; vislumbra que existe en el 
semen prolífico un espíritu de vida indispensable para la 
formación de un nuevo individuo en un todo semejante á la 
esencia del ser de quien procede; investiga las causas de 
todos los fenómenos de la generación , y la de la inconstan- 
cia que se observa ya en las generaciones estrauterinas, ya 
en los partos de cuatro, seis, ocho y mas meses, y por úl- 
timo no deja cuestión que no ventile , ni circunstancias in- 
dividuales de que no se haga cargo; mientras que Carranza, 
siguiendo el mismo objeto, aunque por distinto rumbo, 
revuelve las historias de los primeros tiempos ; nos presenta 
estensamente la filosofia natural de la generación, y nos 
abre los libros de las legislaciones de todas las épocas. 

La Serna en su segundo tratado de la conservación del 
feto en el iitero^ nos habla admirablemente del modo con 
que se efectúa la gestación hasta el tiempo prescrito en que 
los esfuerzos de la naturaleza dan á luz al que ya es apto 
para recibir las impresiones del mundo esterior. El capítulo 
de naturce miraculis , es digno de estudiarse, por lo bien que 
nos pinta el prodigioso fenómeno del parto y los recursos 
de la naturaleza para haber de efectuarlo. oPrimum igitur 
»dice, portentum est, quod multo antequam infans integram 
»Bíá partum perfectionem assequatur, naturali instinctu 
»cognoscat, tempus partus prope jam esse , et ubisitos^ 
»tium, per quod ab illo obscuro carcere egressuros sit, et 
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»qaod etiaüi sciat , qusnam sit sai corporis pars , qus rcli* 
»qaarum viam sternere sit paralior. Unde multo ante tem- 
»pus parlus movet caput versas uteri os ut ab espertissimis 

oin anatome coligitur viris Secunda vero admira- 

»bilis actio orta ab ejasdem íoetus natura est membrana- 
»ram, quibn» involutus est, dilaceratio. Nam postquam ul- 
lotimam perfectionis finem ad exitum assequutus est, tollere 
nnititurea, quae egressum impediré valent. Quaequidem 
j»actio non carel admiratione. !Nam, cum virtus animalis 
vhumanorum foetuum debilis admodum sit, et septum qua- 
»tnor membranarum adeo ruptioni resistat, ut tempore 
Dnovem mensium non dirumpantur, quamvis grávida 
«currat , saliat , et cesteras motiones faciat , certum est ex 
x)sua natura habere septum illud resistentiam ad ruptio- 
unem. Fecit enim natura fortissimum involucrum illud ex 
»tenuissimis membranis, ut pondas sustínere posset. His 
Dtamen non obstantibus adeo in ultimis mensibus á con- 
»tinuo pondere estenuantur, ut á debilibus infantium im- 
x>pulsibusrumpi possint • 

Concluye el autor este tratado haciendo ver la ignorancia 
de las parteras , y cuan interesado estaba el gobierno y la 
humanidad no solo en que estas mujeres recibieran una ins- 
trucción suficiente para ejercer cumplidamente el arte , sino 
en que >e escogieran las de buena moralidad, y que no 
fuesen estériles. «Qua propter, ut inquit Dianam , quaena- 
»turafuit sterilis, noluit esse obstetricem, et omnes mulie- 
Dressteríles obstetríces esse vetuit. Nam humana natura 
»imbecillior est, et inepta ad exerccndas artes earum re- 

»rum, quas nunquam experta est » «Ita vero tune tem- 

«poris doctae erant obstetríces, ut illis esset commissum 
Dtalia faceré connubia, ut mariti et uxorís natura apla esset 
»ad humani generis propagationem x> 

También Carranza al hablar del partOj si bien no pre- 
senta como La Serna una serie de doctrinas médicas que 
no eran de su objeto ni de su profesión , nos demuestra el 
crimen y las penas determinadas por las leyes á las que su- 
ponian estar embarazadas , á las comadres y cirujanos que 
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fuesen sus cómplices , á los que procurabaa el aborto , y 
siempre con la historia y las leyes en la mano nos dejó 
consignado cuanto de interesante y curioso faltara á las 
obras puramente médicas. 

Se ocupa luego La Serna en el tercer tratado de las en" 
fermedades de los niños ^ principalmente de los cálculos y 
epilepsias, de sus medios profilácticos y curativos; de la 
lactancia y calidad de la leche, sin olvidarse de las intere- 
santes circunstancias que debe tener una buena nodriza. 
Al hablar de estas , examina qué provechos ó qué males 
podrían resultar á los infantes lactándolos con leche de 
mujeres negras en vez de blancas , ó lo que es lo mismo 
cual de los dos colores es preferible en una nodriza ; el au- 
tor presenta las opiniones de Aristóteles y Avicena, como 
igualmente la suya, dimanada de su propia esperiencia, 
y se espresa del modo siguiente : «Caeterum dubitatio est, 
»an utilius lac habeant mulleres candidae, quam nigrae. Cui 
»quidem dubitationi Arist. et Avie, dcderunt originem. 
»Nam quemadmodum Arist. ut superius vidimus lib 3 
»de gen., magis laudat lividum lac, quam álbum; sic 
»in eodem loco dixit el fuscas mulleres , salubnus lac ha^ 
»bent^ quam candidcCy et Avie. 3 de animalibuSj inquit, et mu- 
mlieres nigrce habent magis sanum lac. Propter quos autores 
«examinare oportet, quid boni, aut mali, babeat candida* 
»rum, nigrarumve mulierum lac. Etquamvis saspius audi- 
»vimus nigrarum, si ve sethiopum mulierum lac ad gene- 
»randum epilepsiam esse dispositum; nos tamem contra- 
»rium longa experientia comprobatum habemus. Vidimus 
i}enim multoties muUeres (ethiopes non solum suos fiíios , sed 
»et filios albarum mulierum laetare : nullum tamsm iílorum 
nepilepsia , aut calculo correptu eonspeximus : Contra vero 

»succedere lis qui á crassis, ac albicantibus aluntur 

vHarum enim lac plerumque crassum, caseosumque est. 
alinde nascitur ut multi iílorum, qui in frigidis regionibus 
»oriuntur calculosi sint. Vidimus enim in sola Luteti urbe 
)í>plures uno anno aperiri, quam in tota Hispania et Aphñ- 
ttca plurium annorum numero. Nullum enim aphricano- 
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urum aut aethiopum cum lapide ia yesica conspeximus, li- 
•cet prayis semper utantur alimentis. Habeot itaque pie- 
x»rumqae mulleres crassae multomque alineantes lac siaiile 
«iaeti vaecino: nimis scilicet erassum, et caseosum. Nigra- 
«rum vero lac est simile lacti asiniao: tenue scilicet, et 
«scrosum. Unde multominus dispositum lac nigrarum ad 
nepilepsiam et cálculos, quam lac candidarum crassa- 

«rainque mulierum esto vkd robur autem et firmi- 

•tudinemcorporis, tumetiam et ad candorem ac simpli- 
«citatem animi suorum , multo utilius cst lac albarum mu-* 
ttlieram, lacte nigrarum. Hsec enim imbecilles , et male for- 
•matos aluntpueros: quofít, ut omnes fere nigri débiles, 

•acdifficttlter magnos sustinentes labores sint » 

£1 cuarto tratado de eáta obra es de sumo interés; ver- 
«a sobre la educación de los niños , sobre esa segunda natura- 
leza que recibe el hombre, tan dificil de inculcar como iu- 
dispensable para formar buenos ciudadanos: aqui La Serna 
ostenta sus conocimientos fisiológicos bajo un punto de vis- 
ta admirable ; retrata muy bien las pasiones y vicios de los 
hombres, esas enfermedades del alma, para \alerme de la 
espresion de un sabio moralista, que no tardan en imprimir 
en el físico el sello de sus esciiaciones , acarreándole infini- 
tos males que hacen la vida mas precaria y aun mas breve 
que lo que de suyo es. Tampoco desconoció este médico 
que las propensiones animales de algunos eran debidas á su 
organización ; como igualmente la necesidad de modificar 
el temperamento del individuo, ya que no sea posible va- 
riar las condiciones de su modo de ser , que es precisamen- 
te en lo que consiste la educación física , dirigida prudente- 
mente mediante conocimientos fisiológicos. Asi es que en- 
carga á los padres que estudien las inclinaciones de sus hi< 
jos , que desconfien de los desarrollos intelectuales antici- 
pados; les recomiéndala mayor circunspección y tino en la 
elección de preceptores , y les aconseja que no usen del ri- 
gor para con los niños , antes bien que los atraigan por 
medio del cariño y de los premios.parajiaber de estimu- 
larlos prudentemente. 
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Carranza completa el cuadro brillante que nos traza La 
Serna en este tratado , bablándonos de las obligaciones de 
los padres con respecto á los hijos; y si el uno como médi- 
co 7 filósofo describe de un modo juicioso y práctico los 
males de una educación abandonada ó mal dirigida según 
sus luces sobre la organización del ser inteligente; el otro 
nos presenta lo dañosa que es á las repúblicas la faltd de 
educación, el interés de los gobiernos en protegerla, como 
también el castigo dictado por los legisladores á los padres 
impíos y desnaturalizados. 

Por último , el 5.o tratado de esta obra versa iobre la 
educación especial que debe dáñeles á los hijos de los reyes. 
Hasta aqui el autor se ba mostrado profundo y sabio en 
las ciencias naturales y médicas, buen filósofo y buen mo- 
ralista; pero ahora se presenta como historiador y político. 
La Serna tomó por tipos de sus doctrinas en este tratado 
las del divino Platón y las del filósofo de Estagira , acomo- 
dándolas á las circunstancias del siglo y á las de un prín- 
cipe cristiano: demuestra cuáles eran las sublimes ideas 
que debían inspirarles sus directores casi desde la cuna; 
cuáles los escollos que desde la infancia debían alejar de su 
espíritu ; cuales , en fin , los estudios especiales y ejercicios 
á que se les debia dedicar en su puericia y juventud, á fin de 
que aquel que un dia fuese llamado á ponerse á la cabeza 
de un estado, supiese conducirlo sabia y políticamente; es- 
tuviese dotado de magnanimidad y grandeza de ánimo; 
fuese apto para labrar la prosperidad de los pueblos; su- 
piese dar paz y ventura á sus gobernados y esplendor y 
gloria á la nación entera. 

Si Fonelon en su preciosa obra sobre la educación de un 
principe nos presenta las mas sublimes máximas de moral, 
y los medios mas prudentes para formar á un héroe , La 
Serna, aunque sin deleitarnos en su optimi regís institutionej 
como lo hizo aquel ilustre prelado en su Telémaco , es 
acreedor sin embargo á participar de la fama postuma de 
aquel, pues como él escribió de un mismo asunto, como él 
se propuso un mismo objeto , y cual él trató este punto con 
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igual filosofía. Fácil nos seria trasladar aqai algunas de las 
sublimes máximas de gobierno que trae nuestro La Serna 
comprobándolas con hecbos históricos; pero no debemos 
salir de nuestro propósito , ni detenernos en hacer un aná- 
lisis mas circunstanciado de la obra que rápidamente he- 
mos recorrido, porque la estension de sus materias nos ocu- 
parla demasiado espacio; baste pues lo dicho para dar á 
nuestros lectores una idea del mérito de este español, que 
es uno de los que mas honran la hittoria de nuestra me- 
dicina. 

2.<* Joannis Gallego de la Serna etc^ rectos ac docmaticce 
medendi vera melhodus. Opus novum^ muliorum^ insigniumque 
experimentorum , preceptorum , et certissimorum ration'ibus 
illuitratum. In $ex traetaius destñbutum. Ómnibus medicinam 
facientihus summe pro/uíuriim. París, por Antonio Bertier, 
1639 , en folio. 

Está dedicada al rey D. Felipe IV. 
Los seis libros en que está dividida esta obra, son los si- 
guientes : 

1 . Ag'it de indkationibus. 

2. De necessitate hab'ttus practici^ et de exercttandi ratione. 

3. De ralione tollendí affectus per consensum, et de eorum- 
dem digno tione , ac differentiis, 

4. De cibandi ratione in oegrotantibus. 

5. De methodo inveniendi remedia per indieationes exer cí- 
tala in sanguinis missione, 

6. De purgandi occasione , ubi obiter referí aucthor , qua 
arte Parisüs anno 1619 desperatam christianissma reginíe 
galliarum Annas de Austria salutem^ quam maligna febris in» 
vaserat , servaperit. 

Los hechos prácticos que contiene esta obra y las curio- 
sas historias que refiere, hacen su lectura al par de útil 
entretenida. Daremos una idea, aunque sucinta, de los 
principales puntos de que trata en cada uno de los seis li- 
bros en que la divide. 

El primer lihro consta de 30 capítulos: principia ha- 
blando de la necesidad de estudiar los autores antiguos;, 
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del conocimiento y esencia de las enfermedades ; de sus 
causas, síntomas, diagnóstico, pronóstico y método cara- 
tivo. Prueba que el conocimiento de los empíricos es insu- 
ficiente, y que solo la esperiencia razonada es la que puede 
dirigir al médico para establecer el método curativo conve- 
nientemente. Reprende á los médicos que perdían el tiempo 
en vanas cuestiones sofísticas, diciéndoles que su misión era 
sanar á los enfermos y no litigar sobre cuestioTies de nombres. 
Impugna las opiniones de los metodistas acerca de los con* 
tra-indicantes y contra-indicaciones, dándonos la signifi- 
cación de estas voces según el sentir de Galeno. Esplica lo 
que se debia entender por scopo y reprende el error de los 
profesores de su tiempo acerca del significado de esta pala- 
bra. Trata de las indicaciones , de su número , diferencia, y 
del uso que de ellas se debe hacer en la práctica. Prueba 
que la costumbre debe tomarse por temperamento ; cuanto 
importa conservarla ó mudarla según prudentemente con- 
venga en ciertos casos. Examina las opiniones de los médi* 
eos astrólogos , y deduce las que deben respetarse por su 
utilidad y las que conviene desechar, considerando á es- 
ta ciencia como una parte de los conocimientos indispensa- 
bles á todo médico. £n fin , trata en varios capítulos del 
método, accidentes, precauciones, etc., etc. 

£n el 2.*" libro, después de hacerse cargo en los primeros 
capítulos de la gran necesidad del hábito práctico para sa- 
ber oportunamente cuando y como se han de administrar los 
remedios, se ocupa el autor en describir los signos patog- 
nomónicos de la calentura ardiente esquisita , del método 
curativo de las pútridas; ventila el punto de si está indi- 
cado en ellas el uso de las bebidas frias ; habl^ luego de los 
medios de corregir las evacuaciones biliosas en las mis- 
mas fiebres ardientes; qué bebidas refrigerantes sean mejo- 
res en la referida enfermedad, y concluye con la reñida 
disputa de su tiempo, acerca de las emisiones sanguíneas. 

El libro tercero versa sobre las afecciones simpáticas y 
sus medios curativos : en siete capítulos está dividido, y 
cada uno de ellos ofrece sumo interés. 
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El cuarto libro lo podemos considerar como uq comento 
de la obra de victus raüone in acuti$ de Hipócrates, á cuyo 
aclarador Galeno sigue en un todo La Serna. 

El quinto lo consagra á tratar de las emisiones sanguí- 
neas, siguiendo igualmente el espíritu de los médicos 
griegos. 

El sesto y último libro trata de la ocasión de las pur- 
gas. En 15 capítulos está dividido; en unos se muéstrala 
Serna muy contrario á las opiniones de algunos médicos es- 
pañoles de gran fama, como lo fué Mercado, al cual impugna 
y á todos los que aconsejaron los purgantes en las fiebres 
punticular y pestilentes; pero sus raciocinios son juiciosos, 
y dignos de su noble adversario. Merecen estudiarse los he- 
chos prácticos que refiere en este libro, asi como en todo el 
resto de la obra. En el capítulo 9.o titulado, in qua magnum 
esse peccatum errare in accutis febribus purgandi ocasionem pro- 
batuta etc., á la página 447 se halla la historia que ya he- 
mos referido al principiar esta biografia, sobre la enferme- 
dad de la reina de Francia , que tanta gloria proporcionó á 
nuestro La Serna. 

Empero es digno dé notarse, que á pesar de haber escrito 
este español sus obras en Francia y de haber sido médico 
de cámara de uno de sus Beyes , nada nos diga de él Jour- 
dan en su Bibliografía médica. Pudiera creerse que esto de- 
pendía de la parcialidad de este autor y de sus pocas sim- 
patías por nuestra literatura ; sin embargo , creo que debe- 
mos hacerle la justicia de que ignorarla basta el nombre de 
La Serna. 

D. Nicolás Antonio, que no pudo dejar de hacer de La 
Serna una honorífica mención, trae como obra suya también 
la siguiente : 

De naturali animarum origine invectívam adversus Danie- 
lem Sennertum. Bruselas , i 640 , en 4.° 

Haller pone esta obra como segunda edición de la pri- 
mera de La Serna ; pues dice que aquella se imprimió 
en León en 1634, en folio, y en Bruselas, en 1640, en 4.» 
IVo he visto esta obra. 
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Simón db Silya. 

Estudió la medicina en la universidad de Sevilla, déla 
que llegó á ser catedrático de vísperas; escribió : 

Novum de pulsus natura et essentia scrutinium, quod ad 
medicce facultatis duces proeslantissimos j sapieniissimosque 
doctores hispalenses Franáscum de Figueroa , Didacum Val- 
verde Orozco , Joannem Bap listara Montedoca , et Ludovicum 
Perezium Ramírez. Sevilla, por Simón Faxardo, 1634, 
en 4.0 

Este es un tratadito sumamente reducido, calcado sobre 
las doctrinas de Galeno: dice que la contracción y dilata- 
ción del corazón y de las arterias consistía en la facultad 
vital de que están dotados estos órganos. 

Aun hoy dia es digno de leerse este librito. 

Gaspar de los Reyes Franco. 

Portugués, natural de Lisboa: ignoro donde hizo sus 
estudios ; pero sabemos que fue doctor en medicina de la 
universidad de Évora, y que habiéndose establecido en 
Garmona del Betis, ejerció en esta ciudad su profesión con 
grande aceptación y fama. 

Gaspar de los Reyes Franco fue uno de los sabios pro- 
fesores de nuestra península , cuya existencia no ha podido 
pasar desapercibida en las historias bibliográficas y otras 
obras de autores regnícolas y estrangeros. Cítanlo los his- 
toriadores como modelo de buen gusto y de erudición; 
alábanlo los eruditos por la variedad de materias de 
que trató ; elógialo el Papa Benedicto XIV en su incompa- 
rable escrito de canonizatione servorum dei ; lo recomiendan 
en fin otros muchos por sus cuestiones filosóficas, teológicas, 
jurídicas, fisiológicas y principalmente médicas, que con 
tanta amenidad dilucidó en sus nunca bien alabados Campos 
Elíseos, verdadero jardin de una vasta literatura, en donde 
para descansar de sus penosos ejercicios y distraerse de los 
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trabajos serios, plantó él mismo, con objeto de salir 
á esparcir su ánimo y recrearse entre las flores de su in- 
genio, que como dice Piquer al bablar de esta obra , en la 
juventud divierte , en la edad media entretiene , y en la vejez 
alegra. 

Las obras que dio á la estampa este sabio portugués, 
fueron las que á continuación citamos. 

1.0 Nieoma adversus utrumque theseum et veterum climate' 
ricorum tractatus celebris. Granada, 4634, en 4.o 

£1 objeto de esta obra es manifestar la necesidad que 
en el concepto del autor había de que los médicos tuviesen 
un exacto conocimiento de los dias que duraban algunas 
enfermedades, para poder predecir su término, y dirigir pru- 
dentemente los recursos del arte. Describe muy bien las 
afecciones propias de cada edad; prueba que los años 7, 49, 
63 y 81 eran climatéricos; que cada 7 años se desarrollaban 
en la naturaleza humana ciertas revoluciones propias del 
ejercicio de la vida, y en las que fc corria un verda- 
dero peligro. Niega que la astrolo<>ia fuese necesaria á la 
medicina. Aconseja que se haga uso de la música en ciertos 
males como medio mas eficaz que los que nos ofrecía la te* 
rapéutica; y por ultimo , dice que en las afecciones menta- 
les debian los profesores recurrir á este auxiliar, que era el 
que mas poder tenia en semejantes dolencias. 

2.<> HeracUdis antro inclusi Pliniani Griphi explanatio 
pulcra: — atque etiam morbus est aliquis per sapientiam mo^ 
ru — Adferíurque in multis septimi libri, cap, 50 eí 51. Grana- 
da, 1636. 

Como espresa su título no es mas que una esplicacion de 
la sentencia dePlinio sobre la muerte natural, de cuyo co- 
mento se ocuparon tantos autores españoles. 

3.<^ Elysius jvx)undarum qua^stionum campuSj omnium /i- 
terarum amoeniseima varktate refertus; medicis in primts tan- 
quam in quo luxuriantis naturas spectant'issimi flores erumpant, 
et admiranda Ulitis opera contemplentur , máxime delectabilis; 
teohgis deinde , jurisperitis et omnium denique bonarum disci-- 
pünarum stucliosis, philosophisj philiairisj philologis^ philGmu- 
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$U iumme utilis ae ab ómnibus expeiltm: aulore Gaspare á Re- 
yes Franco. Bruselas, por Francisco Bivien, 1661 , en folio- 
Francfort, por Juan Beyeri, 1670, 3 tomos en 4.o 

La dedicó el autor á su primo Francisco López Franco 
7 Freo , señor de Contich y Helmont, llamándole insigne 
en piedad, singular en mrtudes , y admirable en prudencia y 
equidad. 

Al principio de esta obra se hallan tres anagramas so- 
bre el nombre de Gaspar de los Beyes Franco que cada 
uno rivaliza en ingenio y eñ hermosa versificación. El pri- 
mero es, Arde sol, regís apes , el segundo , Áspera dolis regeSy 
y el tercero Argos es, dele pyras. 

La primera de estas composiciones es de un amigo del 
autor , y dice asi. 

Arde sot, regís apes. 
Aspice mellUegas sinuosa palatia turba, 

Fragrat ubi cumulo di vite veris honot, 
Narcissus mixtus caUhis , violisque hyacinthus^ 

Dulce apibusque thjrmunt, UlioUque rosa, 
Aspice, sunt isihasc studiosis teda Minervct 

Exemplar, stimulus vivida imago schólai. 
Hasc mediéis, Gaspar^ dum commentaria eudis, 

Dulcis apes Sopliiee, doctas in arva regís. 
Fingit in aire favos liber hic tuus, hi ñeque palato 

Sua via doctrinas pignora quisque leget. 
Nec satis ista tuo sunt muñera, crédito, libro, 

Spargit hic Ígnitas , Photbus ut orbe, faces. 
Ingenio inspirat flammas , sol flammeus arde, 
Tu enlamo, P habas lumine, cuneta f oves. 

La obra de que hablamos se divide en cien cuestiones , j 
ya que es casi imposible dar un estracto de todo lo que en 
ellas se encierra de curioso y divertido á causa de la profu- 
sión y variedad de materias, vamos á presentar originales^ 
los epígrafes de cada una, para que no pierdan en su ver- 
sión : son como sigue. 

1 .° An verum sit médicos Boma pulsos ¿quibus de cau- 
sis hoc factitaverint romani? Medicina ab bac calumnia 
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\indicatur, illius obstrectatorcs objurgantur^ obiter etipsa 
laudatur. 

2.<* Jurisperitus an medico prseferendus , et alteriori ho- 
noris grada coUocandas? 

3.0 Medicinae origo, inventores, primi scriptores, cur- 
que JEsculapii simulacram cum nodoso báculo in manu, 
draconem adjunctum et sub pedibus canem depingere con- 
sacverint antíqui, curque eidem gallum sacrificare mos 
iuerit. 

4.0 Hipócratis magni laudes. Quibus ab Atheniensibus 
cultus? curque illius statuam pileo contectam exhibcrent 
Prisci. Agitar etiam de medicorum immunitatibus et privi* 
legiis. 

j." Barbam cur medici nutriant? 

6.^ Gestandi annuli mos apud médicos unde origenem 
babueril? 

7.0 Aristophanis in Plato amovetur calumnia; ostendi- 
turque Fir^t'/itim nequáquam fuisse in medicinam injurium, 
dum ipsam mutam appelavit et in gloriam. 

8." An apud Senecam recté dicautur aegrotantes medico- 
rum imperatores? Occurritur etiam Heracltto et Macrobio 
malé médicos mulctantibus. 

9.<> Galeno et Hipocraii^ an Platoni potius accedendum, 
quod hic medicum requirat multas in semetipso aegritudi- 
nes expertum , illi econtra óptima fruentem sanitate deside- 
rent? ítem an medicus aegrotans seipsum curare valeat? 

10. An medico liceat, aut possibile sit , absentem aegro- 
tum per epístolas curare? 

11. An liceat medico aegrotum jam in extremis degeutem 
de morte commonefacere? 

12. An salutis causa liceat medico aegrotum decipere? 
13* Medicus an debeat a curatione abstinere, siseger 

nolit animse medicum accersiri , ut christiana munia exe- 
quátur. 

14. An liceat medico opem, et auxilium denegare pos«- 
tulanti, et an eidem licitum sit medicamentum experientia 
probatum secretum reservare, ñeque ómnibus palam faceré^ 
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15. Desperati et deplorati an prognosticis rélinquendi. 

16. Medicorum consultatioDes,an ad rectam segrorum 
carationem atiles habeadae sint et sascipi debeant. 

17. Fortuna in morboram curationibus, an aliqno modo 
audiendum sit quod medico aliquid conferat. 

18. Vitae praeüius á Deo terminas an medicinae necessi- 
tatem excludat. 

19. Medicas an faciat honesté si mercedem exigat. 

20. An medicas exauthoretur , si errores in quos \el in 
cognitione morbi, \el in curatione lapsus est , palam faciat 
et confiteatur. 

21. Mediciindocti etrudi, empirici etpseudomedicique- 
ré non raro vulgo magis placeant, quam doctiet sapientes. 

22. In verbis an aliqua vis ad morbos curandos. 

23. An periaptis characterismis , et appensis sigillis, ri- 
diculisque alus ad ministra tionibus liceat uti in morborum 
curationibus. 

24. An aliqui possint inveniri homines , qui ex innata 
et ingénita virtute morbos curent , aut venenis resistant? 
Obiter de gratis data virtute quam reges Hispanice et Gal- 
liae pro sanandis morbis habere dicuntur. 

25. An natura sit effaeta et aliqno modo consenescere 
dicenda sit. 

26. An possibile sit hominem senio confectum rejuve- 
nescere. Et an senes cum pueris et juvenibus consuetudi- 
nem habentes et interillos ver sanies salubriter degan , et 
hac de causa vilam protrahere possint. 

27. An homini futurorum naturaliter aliqua sit cogni- 
tio. An ineo possibilis divinandi facultas? Agiturde melan- 
cholicis , et an ipsi , vel alii aliter aegrotantes , ex morbosa 
dispositione in vaticinandi furorem devenire possint. 

28. An in naturalibus remediis aliqua sit vis ad fugan- 
dos doemones ¿et an obsessi medicamentis juvari possint? 
Et de virtute quam reges Hispaniae ad expelendos doemones 
babere dicuntur paucnla affernntur. 

29. An philtris, el remediis a doemone petilis, amor 
•afit odiuminduci possint. 
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30. Aq dQemonés morbos, qaos non iataleraot, curare 
posftínt. 

31. Ad capite prasciso vivere possit animal, saltem per 
breve tempus : an ad aliguod spatium progredi ¿et an recí. 
sum caput loqui naturaliter possit? 

32. An sine corde vivere possit animal? an ipso exem- 
pto loqui, aut per breve tempus ambulare. 

33. Ancffusionis sanguinis, qui aliquoties in violenta 
morte sublatis ex vulnere, vel ex alia parte coram necatore 
promanare observatus est, naturalis causa assignari possit? 
An vero necessario ad miraculum , aut superiorem causam 
recurrendum sit. 

34. Bumanum cadáver post multes anuos sepultumjam 
et bumatum, si incorruptum inveniatur, an semper ad mi- 
raculum recurrendum? An naturaliter hoc accidere possit 
et quaenam reddi possit hujus eventus causa. 

35. De quibusdam hominum corporibus , á quibus ma- 
nifesté ignis visus est exilire. An hoc naturaliter evenire 
possit dubitatur , et quanam ex causa quseritur. 

36. Animalia diversa , an et quibus ex causis in vivis 
hominum corporibus generari possint? An etiam plantas, 
lapides, gypsum, aurum , in eisdem naturaliter provenire 
possibile sit. 

37. In somniis an danda fides: obiter de somnambulis 
pauca. 

38. Anin viris extet aliquod signum, quodfoeminam 
iniisse arguat. 

39. An in foeminis virginitas aliquibus signis esplorarf 
possit. 

40. Gur foeminse eum amore prosequantur, cui primum 
suse virgittitatiftflorem delibrárunt: homines é contra, quam 
primó agnoverunt, odio babeant? 

41. Incorrupta an possit impregnan, et an conceptus 
pos^ibilis virgioitatis claustro non violato? 

42. An mulier sine delectatione concipere possit? 

43. Mandragora an ad venerem promovendam , et ad 
imprsegnationem aliqno modo conducere possit. 

TOMO v. 13 
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44. Meiilha, et ruta, et aliae planlae calidae an venerem 
adaugeant, aut bebetent, et extinguere valeant; explicatar 
Arist. problema 2. Sect. 20 de mentha. ítem medicamenta, 
quae venerem cxcitant, etquaenimiam repriraunt selcctissi- 
ma proponuntur. 

45. An ex concubitu hominis cum bruto, homo, vcl 
brutum nasci possit? An tertium semper aliquid proveni- 
rc debeat : item particularia aliqua círca monstra affe- 
runtur. 

46. An homines ex semine retento hystericis affeclio- 
nibus aliquid simile pati possint, ut mulieres patinntur. 

47. An lac in viris, et virginibus generari, et in illorum 
mammis inveniri possit, quo sicuti foeminae foetum nutriré 
valeant? Obiter objurgantur matrcs, quae proprios filios 
alus tradunt educandos. 

48. Androgyni, seu hemapbroditi utroque sexu po- 
tentes, an inveniri possint. 

49. An ex urina possibile sit, gravidam esse mulierem 
certo agnoscerc. 

50. Dcnegata cdulia, quae prsegnantes appetunt, cur 
saepius abortus causa. ¡ An hujusmodi appetitus sit matrix, 
an foetus! Et an etiam praegnantis imaginatio alicujus rei 
ardenter appetitae stigma ejusdem rei foetui imprimere va- 
leat. 

5 1 . Abortum quo vis impregnationis tempore, aut saltem 
antcquam anima infundatur, propter aliquem casumau^ 
vitae periculum, utrum licitum sit provocare. 

52. An ex nodis, seu tuberculis vasorum umbiliealium 
possint obstetrices praedicere filios quos postea mulier pa- 
ritura est. 

53. Lac, secundinae, menstruum , et alia corporis excre- 
menta, postquam é corpore exierunt, aut ipsa eliam infan- 
tium linteamina, an noxam aliquam parere possint, siigni 
admoveantur, aéri, lunaeve radiis exponantur, aut rebus 
aliis misccantur? 

54. Nepotes quare avunculis, et aliis cognatis frecuen- 
tius hodie, magis quam parentibus, nascantur similes. 
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55. ütrnm loqaela sit homini nataralis, el an sit locu- 
tionis tempus determinatuia? Obiter de miracalosis loeutid- 
nibus. 

56. Utrom sectio venarum , quae retro aores sunt, sie- 
rílitatem índucat, ut Scythis evenisse docuit Hippocrates. 

57. Sexus mutatio masculi in fceminam, aut é contra, an 
possibilis sit, tam in homine qaam in ceeteris animalibus. 

58. An homo sinc uUo cibo, aut potu diu naturaliter 
vivere possit? Narratur historia yerissima de moliere, qnae 
sine ullo cibo 72 dies vixit in crypta seu profundissima fo- 
vea, in quam pro mortaa á marito dejecta est, á nemine ad- 
huc scripta. 

59. Galilea lúes an sine contagio oriri possit , et an coi- 
tus frequens illam causare valeat, licet in coéuntibus nullo 
modo antea fuerit. Obiter an hic morbus quotidic magis 
mitescat, ita ut quod omninó finiatur sperandum sit. 

60. Galilea lúes an sit contagiosa ad distans? et cur gal- 
licati, licetfebrícitenty difficulter in hecticam labuntur, li- 
cet tales videantur, et in summa macie constituti. 

61. Babies an per contactum, inspirationem, vel ad dis- 
tans contagiosa sit. 

62. An in urinis rabientiom catuli, vel aliquid simile 
appareat¿et an ipsi in aqua, aut alus liquidis, canes, aut 
illorum viscera aspiciant , et propterea illam timcant? an 
alia de causa boc faciant. 

63. An ex veneno possibile sit buraanum corpusnutri- 
ri, et an veneno necata animalia esui apta sint , et securé 
comedi possint. 

64. An possibile sit in ^ivo aut mortuo corpore, veneni 
dativi aut nativi signa distinguere. 

65. De Tenenatis subterraneis : an basiliscus ibí stabu- 
letur? et qa^enam sit causa mortis illorum, qui profundos 
specus, vel altos putees intrantes súbito corrucrunt. Et an 
basiliscus in speculum intuens sese interimcre possit. 

66. Pestis an foctidis et tetris odoribus corrigi possit? 
An illias tempere ea odorari utile sit; et cur vespillones 
innoxie cum peste mortuis plerumque tractent. 
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67. De MoaoccroUs corau, et illias alexiteria vi: fabu- 
lósumne sit animal, an veré extel? ítem quid sentiendum 
de celcbralissima illius \i adversas venena : et de Bezoar- 
tico lapide item quaeritur. 

68. Qusenam febres sub bis nominibus Elodes, Typbo* 
des, Cry moldes, Tritaeopbiae, Querzerse, Pbricodes, Asso- 
des, Almyrodes,Pempbigodes, Tarachodes, Erytbroi, et 
alus veniant intelligendse. 

69. Hectica fíbris an contagiosa, utcommuniter vulgos 

profert. 

70. De singularibus remediis pro notbis tertianis per 
multum tempns durantibus, et cum taedio longaecurationis 
pcrseverantibus; nec non de parlicularibus circa illarum 
urinas; obiter quaeritur quare in pestiferis febribus et ma- 
lignis optimae appareant. Adducitur causa á paucis tradila, 
qaare optimae sint in prsedictis febribus ct laudabiles. 

71. An verum sit quartanam bis eundem hominem non 
invadere, ut Hippocrates docuit; et cur ita plerumque eve- 
niat: agitur ctlam de quartanee alus singularibus. 

72. Humor melancholicus an recté, et cur ab Hippocra- 
tes appelletur aqua. 

73. Hypochondri» morbus quare dicalur beroica affec- 
tio; illias curatio cxactissima proponitur, qualiterapud 
nullum sic invenies. 

74. Basiiica vena an in gravidis aliquando aperienda; 
an ex pedibus in eisdem aliquando sanguis mitti debeat ac 
possit; an puerperis fluentibus adbuc locbiis medicamentam 
purgans ex postulante morbo dari possit? Obiter an in die 
purgationis frigidam aquam, et nivc refrigeratam aliquo 
in casa propinare conveniens sit, ac utile esse possit. 

75. Utrum ad sanguinem mittendum, vel purgandum» 
astrorum motas, et lunae configura tiones, quadraturásqne 
observare medicus tencatur. 

76. Ex doctis ac prüdentibus viris orti filii, unde acci- 
dat, quod minus sapere videantur, ssepiusque á parentibus 
juditio et sapientiá valde distent, imo fatuitatis, et ignoran- 
iae non raro notentur. 
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11. Gorooti quare dicantar apud vulgos illi, quorum 
uxorcs Corpus iavulgant. 

78. A morbiscurpr<esen?eatar, plerumquoclaudi, lie- 
Bosi, quartanarii, stolidi, turpcs, et qui aliter miserisae 
foedis segritudioibus vitam deguut; juYcntutis autem flos, et 
iageaui adolescentes facilitmé pereant, ct auferautur. ítem 
quare fatui, et infelicis ingenü, sani pleruoique vmut. 

7^. Apoplexia fortis an aliquaado solubilis: agitar etiaru 
de apoplecticis pro mortuis sepuUis , et reviviscentibus. 

SO. Pbrenitis quare nunquam aut rarissime suppure- 
tur, frecuenter vero pleuritis , cum atraque sit inflammatio 
et apostema membranarum. ítem cur pleuritis nunquam 
aut raro contagiosa sit, pthisis vero semper. 

81. linde accidat, quod paraiysim Icgitimam patientes, 
á erurum pedumque resolutione plerümque restitoantur, 
ita ut ambulare possint; hrachium vero feré semper immo* 
tum maneat. ítem qui fiat ut qui vel casa vel aliter ictum 
á tergo acceperunt, in urinae vel fsecum suppressionem, alL- 
qaando in borum cxcrementorum incoatinentiam, inde de- 
veniant. 

82. Convalescentibus, et morbo jam exutis , cur genitar 
lia turgescant, et venerís pruriaut desiderio! Cur mulleres 
citiüs quám viri sterilescant? An eonyalescentibus liceat 
barbam radere? Agitur de mutatione eamisi^ el iinteoruDí 
in aegrotantibus. ítem quot infirmos adcurandum mcdicus 
suscipere debeat> ut debité ^et secuta conscientiá illis pro- 
videre possit. 

83. Carpís imposita medicamenta, aa appeteutiam ex- 
citare valeant. 

84. Hosehuffl, ambarum , et bujusmodi alia odorífera 
quare septentrionales, et qui frígidas regiones incoluat, 
magis quám caeteri aversentur; et causa quare ibi magis no- 
xia sint. 

85. An verunt sit quod in axiomate vulgo circunfertar; 
omnls taturaúo mala^ pañis vero fesúm^. Obiter de capnis 
esuyetqaando primüm edi coeperit: item meraci vini usus 
tonaquam noxittá seuibos interdioitur. 
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86. Sudor sanguincns an posibilis, et ex qoibus causis 
evenire possit. Agitar etiam de lachrymis sanguineis. 

87. An urinae suppresio post 7 diem omnino sit lethalis? 
Aa vesicae lapis citra apertioaem medicainentis coran pos* 
sit? An rcnam calculas per sectionem extrabi possit: et pri- 
mnm de singalaribus qaibusdam remediis agitar ad dysu- 
riam selectis. 

88. An á lauta et opípara mensa, in simplicem , fruga- 
lem ae pauperculum yictum mutatio podagram curare va- 
leat? Barissimis exempUs hoc remedium efficax csse osten- 
ditur. 

89. Mutato loco an matetur genius et fortuna? Agitur 
de paroemia : muta pedem^ mutabis sartem. 

90. De partu quinquemestri, et quadrimestri quseritur 
an aliqoando possibiles ut vitales sint: multis exemplis hoc 
ostenditur. Octimestris quare vitalis non sit legitima causa 
affertur. Tándem additur historia pené incredibilis de foeta 
mortuo, cujas ossa per gravids os exierunt. 

91 . De paella ano clauso nata, cui símiles quampluríma^ 
alise historiae anuectuntur. Tria problemata circahanc rem 
proponantur, et explicantur. 

92. Acus imprudenter deglatita, et post mensem per 
cervicis latas circa aurem exiens. Aff eran tur de cadem, et 
simili materia plurima exempla ab alus authoríbos tradita. 

93. Gonsuetudinis admira ndam yim esse: aliquibus au- 
thorum exemplis hoc ostenditur, prseter quae recens aliad 
affertur. 

94. Lactis cum vino mixtionem, sive simulsive seorsim 
ingerantur, máxime damnosam esse potionem. 

95. Narralur hist. cujusdam vulnerati, cui statim ac per- 
cussus est, rarissimum supervenit symptoma, á paucis vi- 
sum et observatum. 

96. De viperae morsu casus admirandus ; cui de vene- 
nosorum animalium ictibus et morsibus raríssimae historia 
adjnnguntur, et enarrantur. 

97. Philtri et superstitionis exemplum admirandum 
proponitur, cui ex eadem materia plurima alia annectontar . 
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98. Quod morbi potias siot praecavendi qaam curandi, 
qoamqac perículosum sit illis statim ab ídUío remediis non 
occurrere. Afferuniur circa hanc rem multa ex mediéis, 
philosophiS) et poétis. 

99. Paraplirasis ad locum Democriti : totus homo ab ipso 
ortumorbm e$t ; apud Hippocratem epist. adDamagetum. 

100. Hcraclidis antro inclusi Piiniani gryphi explana- 
tio pulcra: Atque etiam mor bus est aliquis per sapientiam 
moriy lib. 1 cap. 50. Plinitut in primis commendatur, amoire- 
torquemultorum calumnia, qui illum nieudaciloquum in 
multis futssc stulté divulgarunt. 

Gaspar de los Beyes Franco se propuso recopilar eu 
esta obra todas las disputas médicas diesu tiempo, asi como 
todas las preocupaciones de su siglo; presenta las razones 
de unos y de otros, las tradiciones é historias tanto verí- 
dicas como fabulosas, acopiando tal número de curiosida- 
des, y dando á su escrito un carácter tan nuevo y único, 
que podemos asegurar que la buena acogida que tuvo, 
y los elogios que le tributaron, no fueron una prueba exa- 
gerada de su mérito; pues que en todos tiempos se leerá con 
gusto y servirá de honesto recreo á los ánimos que necesiten 
de un descanso á graves ocupaciones. 

MiGU£L Rojas Soria de Campos. 

Se ignora dedonde fue natural; pero ejerció la medicina 
en la ciudad de Sevilla. Escribió : 

Apología advenus alliam cujíisdam mediei hujm civitalis 
H'upalensis nominati D, et N. 1634 ^ en 4.<* 

No tiene lugar de impresión este folleto ; pero debe 
creerse lo imprimiría en Sevilla; sirvió de réplica á otrO 
que se habia publicado anónimo en la misma ciudad sobre 
$i era convenimte ó no , en ciertas úlceras , la aplicación de 
varios digestivos , y particularmente el compuesto con el aceite 
rosado tj yemas de huevo. Nada contiene de particular. 
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Ferhaudo Alvarez Brandam. 

Médico portugués y gran humanista. Escribió : 

Tratado en defensa del color azul. 

Al hablar Jourdan de la obra de este español , esclamar 
¡ bello objeto de meditación para un médko ! Si hubiera yo 
de imitar las indiscreciones de este francés , bien pudiera 
decir otro tanto de algunos médicos de su nación , que ban 
escrito sobre objetos no menos ágenos de la facultad. 

No es seguramente indispensable que el médico, escriba 
sienipre sobre materias pertenecientes á su profesión. 

Pedro Soto. 

Estudió la medicina en la universidad de Granada , y 
fue discípulo del doctor Tomás del Castillo. Se estableció 
de médico en la ciudad de Málaga , en donde escribió un 
opúsculo defendiendo á su maestro contra las opiniones del 
doctor Juan de Biana , cuyo título es : 

Respuesta a la relación de la enfermedad de la señora Mar-* 
quesa de Quintana, escrita por el doctor Juan de Btana, contra 
don Tomás Castillo Ochoa^ etc. Málaga, por Juan Serrano 
de Vargas, 4634, en 4.® 

En este opúsculo se reproducen las escandalosas dispu- 
tas de que en varios lugares ya hemos hecho mención. £1 
autor combate á Juan de Biana , tratando de probarle que 
no conoció la enfermedad de la señora Marquesa de Quin- 
tana , y detiende á su maestro Castillo, á quien'asimismo 
imputaba Biana que habia desconocido totalmente el mal 
de aquella señora. 

En esta controversia tinos y otros cayeron en una críti- 
ca impropia de hombres de letras, con la que no solo pade* 
ció el honor de los médicos , sino también se aumentó el 
desconsuelo de los deudos de la señora Marquesa , que en 
medio de tan encontrados pareceres no vieron de positivo 
mas qne*sa pérdida. 
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Tomas Ferrer de Esparza. 

Nació en Santa María de Albarracin, en el antiguo reino 
de Aragón. Estudió la medicina en la universidad de Zara- 
goza, en la que se gradnó de licenciado, estableciéndose 
después de médico titular en su ciudad natal. 

Escribió una obra que tituló : 

Tratado de la facultad medicamentosa que se halla en e{ 
agvu de los baños de la ciudad de Teruel en el reino de Ara^ 
gon 5 por el licenciado Tomas Ferrer de Esparza , médico en la 
ciudad de Santa Marta de Albarracin ^ en el mismo reino. Al 
muy ilustre y reverendísimo señor W^Fray Juan Cebriany 
obispo de Albarracin , y del consejo de 5. M. Zaragoza , por 
Pedro Verges, 1634 , en S.» 

La aprobaron los doctores Gerónimo Garcés , protomé- 
dico de S. M. en el reino de Aragón , y Gerónimo üguet de 
Resaire ; y tiene un epigrama latino de D. Tomás Andrés 
Gebrian en alabanza del autor. 

Este libro está dividido en dos partes; y atendiendo á 
las materias que trata en él , puede decirse que escribió dos 
obritas, siendo la mas pequeña la que da nombre á las 
dos. 

En la primera se detiene en explicar los elementos y 
mistos naturales , como también lo que entonces se llama- 
ba causas ocultas y la quiota' cualidad ; pero este médico 
supo sobreponerse á las preocupaciones de su siglo , negan- 
do las causas ocultas; y á este fin entre otras cosas dice: a Y 
«parece que dar un médico por respuesta que hay causa 
Inoculta, es parecerse en algo á los saludadores, los cuales 
«preguntados que como saben que saludan, responden que 
j>por particular gracia á ellos concedida ; sin saber si la 
tienen en sola su real presencia , ó en sus razones , ó en su 
«vista, ó en su aliento, 6 finalmente en su saliva» (fol. 41). 

Pone de manifiesto las embustes, y ridiculas ceremonias 
qae usaban los llamados saludadores, y les niega toda vir* 
tud y poder, no solo para bendecir sus aguas, sino aud ma» 
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para poder carar. Habla del fascinio ó aojo y asimismo lo 
niega. 

Dice que machos efectos no son producidos ni por las 
camas ocultas ni por la quinta cualidad , con cuyo motivo se 
esplica asi. «La mas principal causa ó razón que á mi pa- 
crecer movió en los siglos pasados á sentir los filósofos y 
» médicos habia causas ocultas, y en los presentes á dar 
locrédito á esto , es la monstruosidad de los efectos , que en 
»los unos y los otros se han visto, tan ágenos de causarse por 
» ninguna de las causas elementales , que les pareció á 
^aquellos cosa segura , cierta y verdadera decir , que seme- 
ajantes sucesos los producían causas ocultas.it (Pág 68.) 

Destina un capítulo para tratar de la peste , y dice que 
ni la quinta cualidad , ni las causas ocultas, producen la pes' 
te 9 sino que sobreviene de la corrupción del aire. aLa pes- 
óte, continua, no se causa de ocultas cualidades, ni tam- 
]»poco de la quinta de aquellas , porque no las hay, y de 
»esta porque no es necesario ni puede ; para prueba de 
»lo cual es de saber, que quien causa la enfermedad peste, 
»por la mayor parte, y como mas adelante se dirá, es la cor- 
erupción del aire solamente y no otra alguna causa; la cual 
» corruptela y venenosidad en el elemento del aire altera los 
» cuerpos humanos de tal suerte, que engendra en los tales 
i»la peste , dado que el aire es simpliciter necesario para que 
»el animal viva» (pág. 110) (1). 

Se detiene en enumerar las demás causas que motivan 
toda especie de peste. 

En la segunda parte trata de los baños de Teruel. Cons- 
ta de cinco capítulos. En el primero habla qué cosa sea agua, 
y qué cualidades tenga propias , y cómo se hallan en ella las 
$itrafías cualidades. 

En el segundo de qué cualidades tenga el agua de estos ba- 
ños ^ y dice es saludable por residir en ella el nitro. 



(1) Diee qae asistió en 1630 á ana enfermedad epidémica qoe hubo 
en el lagar de Baqoéna , reino de Aragón , del qae fae también médN 
00 titular. (Pág. 113.) 



Digitized by VjOOQ IC 



bspaSola. 203 

Ea el tercero de cómo , á qué tiempo , y en dónde se deben 
mar ettos bañoi. 

£a el caarto para qué enfermedades e$ buena , saludable^ 
segura y eiei^a el agua de que trata. Afirma serlo para las 
iotermitentes tercianas , palpitaciones del corazón , mal de 
piedra , ciertas úlceras , la sarna , enfermedades de la ma- 
triz, para las majeres que por abundancia de malos humo- 
res detenidos en la madre no se hacen preñadas, para ma- 
tar lombrices, para varias enfermedades del estómago, flu- 
xiones y otros males. 

£n el quinto y último trata de probar, como el médico 
no tiene obligación de curar todas las enfermedades , y sí 
solo moderarlas, ó paliarlas muchas veces. 

Esta segunda parte de su obra no presenta un verdadero 
interés, atendido el atraso de la química en aquella época, 
y solo puede citarse como un monumento histórico. Sin em- 
bargo, en él se pone de manifiesto el buen deseo de que se 
hallaba animado su autor. D. Alfonso Limón y Montero, en 
su tratado de aguas y baños mmeraUs de España , no hace 
mención de esta obra, tal vez porque no la conoció, ó 
porque la conceptuó de escaso mérito. 

Gaspar Caldera de [Heredia. 

No sabemos á panto fijo si toe natural de Castilla ó de 
Sevilla ; pero sí podemos asegurar que no fue de la provin- 
cia Tras-os-Montes, como equivocadamente escribe Jour- 
dan (1). Nació á últimos del siglo XYI ; fue educado por los 



(i) Eii la earU mmivt que mandó Heredia á los eatedráttcoi de 
las nniversfdades de Lisboa y Goimbra , qae se halla impresa en sa 
obra TribunaliÉ mediei illustrationeSf dice lo sigaieote: a A los se&o» 
sres doctores de Lisboa j Gotmbra, eU.: es tan grande la estima^ 
ación. 7 aprecio que siempre he hecho de los juicios relevantes de ese 
«reino en todas las ciencias, qae he snspendido la ranidad del que han 
»hecho de mi libro],los de Flandes » Francia, Italia y las aaÍTersid«M 
•des 7 médicos de cámara de GaaUlla , hasta 6ii>er el que han hacho 
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jesuítas , y estudió filosofía con el maestro Céspedes ea la 
universidad de Salamanca, y medicina con el doctor Zamo- 
ra (1) por los años de 1616: dos años después, ó sea á los 23 
años de edad, se graduó de doctor. Se ignora con qué moti- 
vo pasó á la ciudad de Carmena , donde ejerció por algu- 
nos años la profesión, estableciéndose después en Sevilla, 
en cuya ciudad permaneció hasta su fallecimiento. 

Las circunstancias déla noble prosapia de este médico, 
oriundo de una casa ilustre de Portugal , y de haber cursa- 
do con jóvenes caballeros castellanos que después fueron 
célebres én las letras, unidas á su claro entendimiento, hi- 
cieron que tuviese relaciones amistosas con los varones 



»los señores doctores de Lisboa y universidad de Coimbra : es su lU 
»tulo: Trihunalis medid illustrationes et observationes praeticoB, 
»Y no pretendo obligarlos con ser originario de ese reino (aunque na% 
i»tural de Castilla) |>or m\ tercero abuelo el señor Luis Caldera, que 
J^paaó á Castilla sirviendo á la señora emperatriz de guarda^joyas^ y 
>al señor emperador Garlos Y.; con ser tan antiguo solar de nuestra 
»casa no el menor blasón de mi baronía , conservada en Sevilla con 
»la limpieza , calidad y lustre que sacó de ese reino ; sino con la que 
»merecieren mis escritos : que mis años y desengaños me tienen ya 
»en estado, que con igual semblante recibiré el bueno, que el no tal: 
»Y si en la templanza y modestia con que escribo, ó en la energia del 
ttlatin, se hallare algo que merezca aprecio, confieso deberlo á la 
aCompañia de Jesús, en que me he criado y educado de mis primeros 
oaños; á cuyos padres suplico me digan su censura, si han visto mi 
ttlibro, como á los demás señores doctores que se sirvieren de hon»^ 
orarle con la suya. — Doctor Gaspar Caldera de Heredia.» 

Sin embargo, D. Nicolás Antonio, que era intimo amigo de Caldera, 
lo hace sevillano , aunque originario también de PortagaL Esta cir- 
canstaocia debe tenerse presente para decidir si este español nació en 
Castilla , como él mismo dice , ó en Sevilla , como quiere P. Nicolás 
ÁJit«oio. 
fi) Triburud medicum, magieum et politieum , p4g. 2. 
En la misma obra , pág. 177, afirma fueron también sus maestros 
los doctores Cristóbal de Mledrano y Antonio Ruiz de Ocboa: á este 
último igualmente U cita en la pág. 187 diciendo de él... ac hoi- 
ter oaerrtmt ingenii magisUr Ántoniui Ruis de Oa^«.... 
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mas insignes de su siglo, particularmente con el cardenal 
Brancacio , con el de Toledo, el Sr. Sandoval , condiscípulo 
suyOf con el célebre López del Manzano, y con los médicos 
de Cámara de Felipe IV, Castro, Gutiérrez de Godoy, Mon- 
toya, Pedro Barba, y con los roas esclarecidos profesores 
de las universidades de España. 

Caldera de Heredia es acreedor á ser considerado co- 
mo uno de los hombres á quienes mas debe Ja noble ciencia 
que profesaba. Nacido en una época en que la medicina iba 
decayendo á grandes pasos , y en que el gusto por las 
humanidades casi se babia perdido, $;upo este sabio médico 
sastener la gloría do una y otras. Su obra titulada Tribunal 
medicum , maglcum et poíUicum , es de un mérito singular. 
Da principio hablando en ella de la falacia del pronóstico 
en común y en particular y haciéndolo con tal maestría que 
Double, cuyo testimonio no puede ser sospechoso, en el 
discurso preliminar de su Semeiologia le cita con aplauso (1). 
En efecto, si el carácter distintivo del gran médico es la 
confesión sencilla de la poca certidumbre de la ciencia, 
ninguno puede disputar este honroso título á Caldera de 
Heredia. Sus escritos contienen un número considerable de 
preciosas observaciones prácticas sobre varias enfermeda- 
des. Escitó al estudio de los tubérculos del pecho (2) antes 
que el inglés Morton , á quien atribuye esta gloría Bos- 
quillón. En su Tribunal se halla impresa también una breve 
y bonita descripción de la peste que afligió á Sevilla en el 
año 1649, de la que sucumbieron en pocos meses doscientas 
mil personas] y en el paralelo que hace de las demás pade- 
cidas en el globo se detiene en la de Atenas por notar mu- 
cha semejanza con la que describe, á pesar de que aun la 



(1) SemeSologic genérale , pág. 4« , Paris , 1811. 

(2) Véase su citada obra , Tribunal medieum magieum et poli» 
ticum , pág, 402 hasta 413 , cayo tratado tituló : De pulmonts et pee 
torxB tubérculo, secundum varias illiu» differentias ^ ad perfeetam 
usque curalionem, del qae mas adelante nos ocopareniQS. 
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cree mas cruel. Se halla también impreso un tratado suyo 
muy curioso sobre la variedad de bebidai que la necesidad 
ó el gusto habia hecho mas célebres en todas las naciones, y par- 
ticularmente las que se usaban en su tiempo en España. Y es- 
cribió por fin otros muchos tratados curiosísimos que Te- 
remos mas abajo en el análisis de sus obras , y que en- 
cierran gran erudición y bellísimas ideas, deduciendo los 
principios de yarias ciencias de los preceptos de la medi- 
cina. 

Por los años de 1668, á los setenta y tres años de edad y 
cincuenta de médico, fue llamado al reconocimiento del 
cuerpo de San Fernando en compañía del doctor Pedro 
de Herrera, médico , y de los cirujanos Diego de Olivera y 
Fernando Soriano. La relación que dio sobre la incorrop- 
tibiiidad del cuerpo del santo rey se halla impresa en los 
Anales eclesiásticos de Sevilla^ escritos por Zúñiga (i). Las 
obras que escribió fueron varios tratados impresos en España 
en años distintos ; los cuales se reimprimieron en Leiden 
todos juntos en un grueso tomo en folio, escepto las ilustra-- 
dones y observaciones prácticas^ que se imprimieron en Am- 
beres también en folio. Ambas ediciones tengo á la vista, 
y he aqui el título y el orden de las materias que contie- 
nen. 

Tribunal Apolini sacrum^ medicum, magieum et poliiicum, 
in publico orbis seientiarum Theatro Atheniensiy decisiones ex 
supremo Apollinis consilio: eonsiliariis^ Hippocrate, Erasistrato^ 
Galeno et Diocle: supremo consilio assistunt: serenissima liber^ 
tas ex Coo, prima et suprema Grasúce Academia: inPergamo se- 
cunda , Galeni Academia : tertia ulriusque orbis Salmaticensis: 
quarta aula regia apollinea , serenissima: quinta majestuosa 
doetorum Hispalensinm Academia: et secundum merita^ omnes 
alies Hispanice^ Gallue^ BatavicB^ Italioíy et Anglias serenissima^: 
ac tándem ab Apollinis consilio in Parnaso medico^ magia, et 



(1) Esta relación la trae ñañiga en los referidos únales de Semina, 
I. 5 , pág. 193 hasta la 200. 
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polUiea^ viri exeellentisslmi. Opus certe perutlle mediéis, pAt« 
lotophiSy theologis^ etjure peritisiimis ^ et ómnibus qui amasna 
et varia eniditione delectantury ut poHtioris literaturw vím; 
autore^ Gaspare Caldera de Heredia^ medieo ac philosopho 
Hispalenst: iUusíris8im(e domus de Caldera, Leiden, por Joan 
Elzevirio, 1658, en folio. 

Principia con una elocuente dedicatoria en lengua la- 
tina consagrada á D. Francisco Bamos del Manzano; sigue 
el prólogo al lector, en donde espone el objeto y motivo de 
la obra; y presenta luego varias cartas laudatorias de las 
notabilidades siguientes: de D. Lorenzo Bamirez del Prado, 
del consejo de S. M. ; de D. Francisco Bamos del Manzano, 
catedrático de leyes en Salamanca y del consejo de S. M.; 
del P. Juan de Pineda, de la Gompañia de Jesús; del P. Mar- 
tin de Boa , de la misma Compañía ; de D. Francisco de Bio- 
ja , del consejo de»S. M. ; de D. Francisco de Lciva , médico 
en Córdoba ; de D. Juan Nuñez de Castro , médico de cáma« 
ra de S. M., remitiéndole unas conclusiones que iba á soste* 
ner en presencia del rey acerca de si tenían virtud los reyes 
de la cana de Austria para curar energúmenos y lan%ar espíri- 
tus^ en cuyo acto de tres dias argüyeron las universidades 
del reino (1), y por último otra de D. Juan Gutiérrez de 
Godoy, médico de cámara de S. M. El primer tratado que 
se presenta en esta colección es el siguiente: 

l.o De prognosis fallada in communi, líber primus. 

En esta primera parte, sobre la falacia del pronóstico en 
general, finge el autor que en la cumbre del Parnaso donde 
las nueve musas bebían las aguas de Castalia, convocó Apo- 
lo un concilio de sabios, al cual acudió Galeno, y provocán- 
dole á que hablase. Inde loro medicinas parens sic órsus ab 
alto: «Mulla me possem (Galenus magestuosa severitate in- 
Dcipit) á difñcili provincia abdicare, scientiae, luminis ac 



(1 ) Mas adelante y en sa lugar oportuno veremos la contestación de 
Caldera á eMe singular acto, á que díó lagar no sé si la servil adala- 
cion á los reyes, ó el eiego fanatismo de aquel siglo (eoMglee. 
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i»Dei Pater 9 Ó formosae pierides, scientiae sereaissim» et ha- 
x>ruiii eonditores, et vos máxime illustres, Academi» et cla^ 
x>ris$imi viri. At proviaciae dificaltatem superat neccssitatis 
tofatuaietimperii, etsicaecesitatl servio obsecuado imperio. 
»Ac primo de impossibili praedictione prius dicam: postea 
«deomnium máxime difíicillima : ac postremo de illis quse 
Dvalent et arte et solertia praesagiri.'Erat adhac in loquen- 
x>tis ore dictio , quando toro m^kince pareru sic orsus ab 
Tualto.ii 

Imposible es seguir al autor en el gran número de prue^ 
bas deducidas de hechos prácticos, y formar un epílogo de 
sus conclusiones acerca de la falacia del pronóstico. Sigue 
paso á paso la marcha de las enfermedades, y demuestra que 
aunque son infinitos los recursos con que cuenta la natura* 
leza para sacudir los males , no nos es dado, generalmente 
hablando, encontrar signos por los quejpodamos asegurar 
cómo y cuándo hayan de terminar. Tampoco puede el médico 
a^venturar su predicción acerca de la muerte: las circuns- 
tancias todas que acompañan á los males , las disposiciones 
individuales, las crisis por sudor, orina y evacuaciones, los 
abscesos , las hemorragias, las mismas metástasis, son otros 
tantos recursos de la naturaleza con que puede volver las 
vida á los que por la gravedad é índole de las enfermedades 
se creyeran perdidos , y otros tantos óbices que nos privan 
de un certero vaticinio. 

Sin embargo, en la sección 4.», deprcedktione quoR secun- 
dum artis principia initury que es tan interesante como toda 
y cada una de las que componen esta obra , no deja de con- 
fesar que hay casos en que es posible el pronóstico , aunque 
para ello sea necesaria una gran práctica y observación. El 
autor recorre el vasto campo de las crisis, para juzgar pru- 
dentemepte de los cambios en bien ó en mal ; habla de la 
esencia de aquellas y de sus divisiones , y pasa en la sección 
5.* y siguientes á estudiar los dias decretorios; á manifestar 
en cuál de ellos acontecen las mutaciones críticas, y á seña- 
lar Jos signos y los síotomas que se observan, tanto favora- 
bles como funestos. Después de haber examinado con la 
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ma jror detención las crisis particulares , sudores , flujos, 
abcesos, etc. Continúa la historia de la falacia del pronóntco 
deducida de los mismos fenómenos patológicos que acaba 
de recorrer en las 19 secciones de que se compone su pri- 
mer libro. 

2. Líber seeundus. De prognoíU fallada in partkulari , in 
Pamasst Apolinis Concilio. 

No es menos interesante esta segunda parte que la prí-^ 
mera : el autor recorre todas las fases patológicas de las 
enfermedades agudas ; nos pinta sus sucesiones , y deduce 
lógicamente que en medio de tantas y tan cariadas termi- 
naciones , el pronóstico ha de ser por precisión inseguro. 
Sin embargo, al descenderá cada una de las enfermedades 
agudas, y teniendo en cuenta sus síntomas, su marcha, sus 
crisis, etc., nos habla de los casos en que doctamente pue- 
de aventurarse un pronóstico menos incierto. Hé aqui las 
cuestiones mas interesantes que se ventilan en este libro, 
asi como las enfermedades en que se puede aventurar el 
vaticinio. 

Principia con la siguiente cuestión : ¿An febru , eo quod 
inlermbrtat «o/tttarw?— De harrifiea febre ^ et rigare judicHi'^ 
MaUgna et pestilentü febris quam incerta conditio^ ac id€Of 
quam infidelis prognosis. 

Hablando el autor en este capítulo de la infidelidad del 
pronóstico en las constituciones pestilenciales se espresa asi: 

<xlu quó ergo consistit prognostici fallada? in praesen- 
»tanea aut tarda veneni actione , semper incógnita , et nun- 
»quam satis nota : nuUa enim singularis specíes veneni as-- 
ftsimilaturalteri, utpossit observatio per similia jndicium 
)»explere ; aut in resistentia singulorum , qu«e nec dici, neo 
)»scribi, necexacte docere potest. Dicam, quod ipse vidi, 
DCt nuUus fere credet. In illa constitutione pestilenti, quae 
»viguit anno 1649 major strages juvenibus fiebat, inque 
»robustis prffisentanei veneni efficacia omnem resistentiam 
»superabat: quid multumtomnes fere juTcnes, á decem 
»ad tríginta annorum , in viginti qnatuor horis vidimus 
)»periisse: séniores vero, autmortemprotraxisse, aut bu- 
TOMO V. 14 
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7>honum supnratioQem expectasse, pluresque en illis tí- 
»dimus evassis^ quam de utriusqae sexus juYentate, ac 
nde plora tos et supra omnem fidem debilis&knos citra ex- 
]»pectationem, alies robustissimos et nihil fere diiH^rimiois 
»timentes supervixisse. Iü quo ergo principio erit fida 
vpraesagü securitas, si ñeque pulsus, uec urina, ñeque 
»\irtutis, ñeque setatis robur, sunt fideiia sigua « ñeque 
»morbus,.iu essentia magnus, uce accidentium vacuitate 
>iparvus, nos valet de signorum infldelitate securos red* 
lodere?» 

Prosigue Caldera dilucidando los puntos siguientes: 
In qua diJIJerant y et sygna et sijmptotnjata febr%$ ex simplici 
putredine ab iis , quce á sola malignitate superveniente — De 
febre Elodes : et de sudoris prognosi.'^De febre cum aurigine^ 
sen icUrica febre. 

En este capítulo apunta la siguiente curiosa cuestión: 
An possit esse critica icterus in jecoris inflamationel 

De febre quas proprie singultuosa dicitur. — De naturali et 
Ínsito delirio, quod in vita communi ex receptaeulorum per-- 
versione accidit. — De parapkrenesi ^ hocesi, delirio per con^ 
seniuniy et partium aliarum sympathia. — De alia paraphrení- 
iidis specie , delirio , et somno , nempe qtue veniunl ad speciem 
crisis, — De phrenitide per essentia, ejusquf gradibus^ incir' 
^ientis nempe , progressi et confirmati. 

Consagra varios capítulos para tratar de los signos y 
-síntomas de la inflamación de las membranas del cerebro, 
j todos ellos son de sumo interés por lo bien que nos pinta 
esta enfermedad , que dice es una de las en que mejor pue- 
de el médico avepturar su pronóstico. Continuando la re- 
lación de las dolencias graves , babla después del esfacelo 
7 gangrena del cerebro, de la calentura soporosa y letár* 
gica , el caro y sus diferencias. 

£1 autor en este tratado , como en todos los de sus obras, 
sigúelas doctrinas bipocrá ticas y las de sa comentador Ga- 
leno; pero su jujjciosa crítica , su erudición , y sus propias 
observaciones , hacen que lesta obra sea tenida como ^qh 
de las jcnejores que poseemos del sigjo XYII. 
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3. Liber teríiui: obaervationei selecice medicinas. An in 
morbit fcbrilibus, cruda et non turgenti materia minoran^' 
dum. Non disputatur quíestio in communi, sed examinatur 
sententia Viri sane doctisimi , Ántonii Ponce de Sancta Cruee^ 
protomedici et a regio cubiculo potentissimi Regis PhilippilV* 

Guando hablamos de Antoaio Ponce de Santa Cruz , di- 
gimos que una de las obras que mas nombre dieron á este 
gran médico y filósofo fue la De impedinmitis magnarumau'^ 
xiliorum^ escrita con objeto de llamar la atención de los 
- hombres prudentes acerca de los daños que ocasionaba el 
abuso de las emisiones sanguíneas y los purgantes. Santa 
Cruz y después de señalar las indicaciones y contraindi-* 
caciones para el uso de estos poderosos auxilios terapéu- 
ticos, ventila la antigua y ruidosa cuestión de si en las en^ 
fermedades graves de materia cruda y sin turgencia , eran pre^ 
feribles en el principio los purgantes , q después las sangrias 6 
vice versa: este autor probó en diez argumentos « con doc-^ 
trina de Hipócrates y Galeno , que se debia empezar arro- 
jando la causa morbífica por medio.de los catárticos. 

Caldera de Heredia, entre otros, tomó en consideración 
tan importante controversia. En esta obra de sus Observa- 
ciones prácticas^ se propuso dilucidar uno por. uno los diez 
argumentos de Santa Cruz; porque este era sin duda uno 
de los adalides mas poderosos en aquellas contiendas. £1 
que quiera enterarse á fondo de cuanto se ha escrito en esta 
materia lea estos dos autores ^ que parece apuraron sus co- 
nocimientos prácticos y su lógica en aclarar las doctrinas 
de los griegos. 

Caldera de Heredia no impugna á Santa Cruz ; concede 
ó niega sus conclusiones ; ventila cada una con filosófica 
imparcialidad, y las toma por testo para estender sus con- 
sideraciones acerca del efecto de las sangrías del tobillo y 
otras particulares. No podemos menos de referir algunos 
pmrmenores, ya que los límites que nos hemos transado no 
permiten hacer un análisis tan circunstanciado como esta 
obra merece. 

Después de hablar del letargo, según la descripción del 
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célebre Áreteo, á la página 232 dilucida extensamente estas 
cuestiones. 

An desperatU morbis^ temerariis uH convemat auxiliis^ 
ut in iis quw sequuntur exemplisf 

1. An in angina suf focante et desperata, conveniat as- 
peram arteriam resecare, vel profundas inducere scarifica- 
tiones super angentem locum , ut expiret quod suffooat? 

2. j^n in apoplexia conveniat in desperatione, venas Ju- 
gulares aperire; aliqnando etiam temporales carótidas? 

3. An suppurato empyemate, scctio aut ustio facienda * 
Ínter 4 aut 5 vertebram, usque ad cavitatem ^thoracts^ ut 
pus cavitate contentum extrafaatur? 

4. An in ptisi usus ligni sancti conveniat, pro exsicoan- 
do ulcere , et sicca potius quam húmida curatio ? 

Aun cuando el autor se decide por la afirmativa en estas 
cuestiones, nos presenta antes tres objeciones en contra, 
en las cuales se hace cargo de la razón de que puede recaer 
sobre el médico la muerte del enfermo, infamando su ho- 
nor y rq3utacion ; pero considerando luego los casos en 
que forzosamente el enfernio peligra , j la obligación del 
médico de no perdonar medio alguno en favor suyo, con-^ 
cluye diciendo, qm en una estrema desesperación se pracH-' 
quen cuantos auxiííos haija tugar , aun los temerarios, siempre 
que se perciba á través de ellos algún destello de esperanza. 

A la página 242 , hablando de la angina sofoeativa , haoe 
una honorífica memoria délos célebres cirujanos de Sevilla 
que practicaron con feliz suceso la laringotamia, cuales fue» 
ron Dionisio Beto , el doctor Ancona y Antonio de Viana, 
tefiíi^ndonos también diferentes casos curiosos de empiema 
y otras operaciones, en las que se obtuvo un buen éxito. 

También hace mención de varias curaciones que consi- 
guió en la constitución de fiebres malignas que reiné en Se- 
villa, Murcia y Alicante, por los años de 1620; en cuya 
época salvé á muchos por medio dé las sangrías de los to^* 
líos, brazos y sálvatela, cuando los síntomas cerebrales de 
letargo ó delirio venian á comprometer seriamente la vida 
de los enfermos. 
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A la pág. 261 86 hace cargo de la ruidosa disputa de 
las sangrías del tobillo « presentando la siguiente cuestión ^^ 

An in omrú affeetu , qui sanguinis missionefn exopta t , á 
sanguinis missiene ex tmlo semper incipiendum? 

Principia el autor diciendo «et quia nosanteqoam 

»agitaretur controversia plerísque in observationibus, non 
vtantum siugularís afectus , de acutorum genere , sed febris 
i»mal¡gn% pestilentis, aut simpliciter puiridae , á sanguinis 
»missione , ex talo incipiendam esse curationem.ex)»t¡mavi-^ 
»mus, ideo banc quaestionem, uti saluti publicae máxime 
»necessaríám discutiendam duximus: quapropter contrarise 
»sententi8e fundamenta in médium abducere , in re gravi^ 
»ancipiti negotio, pro invenienda Yerilate decrevimus;: 
»nam contraría juxta se posita, magis elucescunt. Heec sunl 
)»praecipua contraríae opinionis fundamenta ;. ut attendatur 
»serío, an nostra sententia classieam opinionem reddat, 
»^quae á posteritate insequi mereatur.» 

En cinco conclusiones dilucida Caldera esta cuestión, 
7 su doctrináoste representada en lo qne al folio 266 nos 
dice contra los que daban una fé ciega á los antiguos gri^-- 
gos Hipócrates y Galeno.... * Viía brevis ars vero langa:- 
«estas dos palabras son una relación comparativa , que se 
»bacen la una á la otra; ¿por qué es la vida breve? por 
»que comparada con la estension j profundidad de la cien^ 
»cia, es muy desigual la vida á lo que hay que alcanzar do 
«aquella, y esto no por lo que está alcanzado y descubierto,* 
»sino por lo que resta que descubrir, que k) descubierto 
»como sea cosa finita y limitada, no es imposible al juicio 
«humano el alcanzarlo : son las ciencias como los ríos , que 
«aunque nacen de una pequeña fuente, con los arroyos 
«que se les mezclan se hacen caudalosos, y cuanto mas se 
)»apartan de sus principios, tanto mas se desconocen* De 
«esto se puede hacer fácil demostración. Comenzó la me-^ 
«dicina , como las demás ciencias , de humildes principios ^ 
«de unas observaciones y esperiencias escritas en unas ta-- 
»blas en tiempo de Apolo y de Esculapio , y de estas co- 
««nenzó é discurrir Hipócrates con lo racional de su juicio^ 
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»7 halló noeros principios , de que hito Iob preceptos qae 
«hallamos en sns escritos con qae fundó la escuela que si- 
»guieron después; y sobre estos discurrió Erasistrato, y 
i»añadió otros nuevos , y á este compás se fueron añadiendo 
»y adelantando otros, de los que se siguieron, como Die- 
seles , y algunos empíricos, otros racionales; hasta el 
» tiempo de Galeno, que con lo difuso y largo de sus escri- 
»tos hizo escuela entera, mas con lo que añadió á lo es- 
»crito que con lo que habia hallado ; y con ser tan funda- 
»dos en buena filosofía sus preceptos y reglas, estas halla- 
)t»ron después en los que se siguieron contrarias observacia- 
2>nes, calificadas con razón y con la esperíencia, como las 
»sangrias en niños, en viejos y en preñadas, que Cornelia 
» Celso impugnó , y aplaudieron los que vinieron des- 
i>pues , con ser coütra Hipócrates y Galeno este dictamen. 
)» Muchas cosas impugnó Tralianode Galeno, muchas aña-> 
3» dio Areteo; y no porque no las dijeron aquellos primeros 
» padres de la medicina , dejan de ser verdad estas que esta- 

»ban reservadas para los venideros • 

«La filosofía parece ya que se desconoce de sí misma; 

»la medicina tiene nuevo lastre, no por otra razón sino por 
»lo que los hombres la han acrecentado asi de nuevas opl- 
aniones como nuevos remedios hallados con la observación 
»y la esperíencia. En lo que se debia mirar es, no en lo que 
»sc dice de nuevo» sino en la razón con que sé dice, por* 

vque no todo lo alcanzó aquella antigüedad. 

......No pierde por moderno el que hoy dice algo nuevo, 

j»si es bueno lo que dice, que los nublados que le opone la 
«emulación de los que viven, los consumirá el tiempo con 
j»el tiempo, que lo que hoy se defiende con ejemplos age- 
»nos , mañana será ejemplo para los venideros. £1 doctor 
»HidaIgo de Agüero seguía la vía común curando las heri« 
»das frescas y las de cabeza con fractura dé huesos , subin- 
»trantes, conmociones de cerebro, contusiones, etc., con-^ 
»forme los preceptos de Hipócrates y Galeno. . •; pero vien- 
»do que por este camino y via de curar se le morían los 
»mas sin poder remediarlo , vino en consideración de exa- 
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MBdii9ff,,09o prudente i)aici#) estíx imdlctoa v«eibida' da 
».tQdo» ^o exiiinen y y ji^ida jp^r. solo ,1a venerable «oti^ 
]^j;iiiedad, y hdobo nitroso exapoen eommiá^ i obrdr poír 
»otra viü que él llama parücalar , qae ftié juntar > unir y 
ftSAble^lir los- buesoS' rompido» y subintrados, stu trepauar 
»ai descubrir ni saear alguno de elloís- , jlimiú^ado lo aiinra^ 
»jlp de las faeridüs y antendo lo» estoemos y labios separa^ 
»dosy y defendiendo el ealer^de las par^..^; porqueia na-« 
Mturalesa , qiie es la que irerdaderam^te cura » perico-* 
Mase lo .que él bdbia dispuesto ]& unido coa los remedios 
iMle esta indicación ; yi viendo que los mas sanaban por es- 
»ta via ..».. totulmente determioó desamparai* á Hipóerat^ 
»y Gatooo en esta parte, y segw* lo que la rasoo y k: espe*» 
lojenoia le mostraban. •..••..••.•.«..*....«; ^ 
«fisto nos soeedióáf la letra en Sevilla á algunos de los 
^médicos de ella* atentos (á nuestro parecer] á la ve^rdad y 
»á.la razón dalos sucesos; porque veíamos que sangrando 
M9n£orme V» preceptos de Hipócrates y Galeno y eoiloa 
Dcasosde ley espresos 4e estos varones^ sangrando* de loa 
ftbrasQs sobrevenian nuevos accidentes y raumentatón^e 
iilpefqaCianteahabia^yia observación yiesperienoia nos 
»mMró las mas v^ees que s^ng^audoi ou, calenturas %g^ 
Adientes, malignas y m tenciana», del brazo, en la via 
)^cqmiwi , conforme la urgencia y la calentura, se armaba <|e 
«ipayoves accidentes, y nos sobreveoÍ£»n otros que no t^ia^« 
Adorno un frenesi ó* modorray, graves dolores de cabesa,. 
»aia8 intensa sed ^, y reulmente parece tomaba pueya fuer- 
xLza.y con ms^^t malim : eojlas iollamacioaes -de garganta,, 
«írenesiasy dolores de costado^.hal^abamos aumentarse en. 
AiqteiBsion y número de accidentes mayores que antes; esto. 
»nos soeedia y sucede boy en casi todos , pero mas en .mu- 
»jeres, aun en aciuellas qna pon su edad les han faltado los 
».ip^s^. , . 

j>Goosiderando pues con despacio y atención este c^so,. 
«mepanedó xealmente que en lasmujeces sucedía lo refe- 
»rjdQ ) porque. se movía con la ocasión de la calentura ó» 
»aJMo lo deteojido en aquella sentina , ya de }a madre^ ya. 
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»del vientre , de lo'ftfculento 7 p€4reifldo d «dcíftlo, lípiéiió 
»8e €spiirgaba por lá$ ranmes dSdias, y e^o conmovido 
«con la sangría del brazoy^e leTunlata y sobia & la cáb«»i 
«y al coraiton, y hada los accideiiles referidos en hdmbre^ 
nj on iiitijeres. Porque ten ambos seíos se reserva lo iijeti'»^ 
ciento é inútiles él vientre, qae no muestra esfibs> efectos 
3»ea epanto' ño s^ muev^^; pero sangrando dí3l bnaco al pim-' 
Ho sé reconoce esta nqvedad , mas ó menos confotme al 
»aparafto reservado (qde tamlrienr puiBdé suceder n« haber 
»mal aparato) , con «tievo dolor de cabeza*, sumirros, ó 
«delirios; de qne me persaadí (conftrieddo «este caso tmx 
»loa vavoües mas doctos) á que 'comenzando á sangrar del 
«tobillo en los casos referidas , asi de toalentnra ttmo en 
» afectos urgentes, sehaciandos eoeas de grande iititidad 
»en beneficio coñinn : lo primero, se evacuaba de parfe mas 
»pr6tíma lo contenido en la sentina del vientre , con q<te 
»iáe impedia el inficionarse mas lo que se había eomenzado á 
«podrecer en las venas mayores , lo que sucedía evacuando 
«por la venas del brazo; y lo segundo, se revdia de) t'&^ 
»razon y cerebro , lo que podía subir y habla 'comeAzfid<sí 
)»ya á humear á la cabeza con la efervescencia de la oalen-^ 
xytura. Ademas dé que, coitio tengo bastantemente proba^ 
)^do , los vasos que se sangran en el tobillo son tan canda- 
»fosos (óomo los del brazo , con que se hace evacuación 
«igualmente copiosa , tan pronta y fnas segura; coü que 
»nO se pierde tiempo en socorrer á la urgencia , que se au- 
gmenta con lo que de estos vasos del vientre sube; y eíftb 
3»sólo para dar lugar á evacuar esta sentina de ruines fau^ 
«mores j cou una , dos ó mas sangrías de abajo , ó con san:- 
xrguijuelás. T pareciendo ya haber satisfecho á esta indi-' 
«cacion, precisa en mi juicio, y seguros de no tener que 
«enviar arriba , si persevera la calentura ó la urgencia de 
«otro afecto, 70 y los demás sangramos llanamente dét 
«brazo'como lo pide el afecto ó su urgencia, de la muñeca, 
» ó de la frente, de las leoninas, acercándonos á la parte 
«afectáa , como lo pide la razón del caso ; y tal mcí comien^ 
«zó sangrando del brazo en los casoa itferidos de las coa^ 
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»clustaiiei^, ó esc^tüddoB ^ paTtievlffrrakob,, t too úm- 
)»pte d«l tobillo , eomo poi^ infamar las sangrías déMobilIo 
>ise ha publicado» . •;•..;...». ^ ... ¿ ♦ i .: • , . * ; . . i 
' 'ÍÁ relüeiot) que acabamos áe presentar nots pone mas y 
nm de'>nmtíiflésto 1191 oaiií^'t}ae o^tó i ios mé^icm^áíl 
siglo XYII'^eel'ca d^ las «angrías del tobillo; 7 m éoDskie* 
ramo^ ki^ M>Hfts médkntf tle irqueik época, y tecmitradic- 
éiotoqtHflbcában los bombr^ jviiefosos entre lasdoctrinaB 
de los antiguos y su propia bbserraclon , fácil esxoncebi^ 
en «cuanta duda ', en cuanta tacitaeion sé ballarian los qaé 
dt>tados de una sana crítica buscaban la verdad en la mis^ 
ttlft clave qué el comentador de Hipócrates. Nótase en «ste 
autor, como en todos los de su siglo, una diferencia muy 
marcada entre las dei^típciones y su, terapéutica ; eñ la 
una vemos retratada admirablemente la naturaleza, mien^ 
ti^as que en las otras parece que la eieneia^e hallaba efeta- 
tíonadia,- pero' en* aquella^ época de transición eibntífieaí 
férzósatíftírtilB debía' socfeder «si; los hombres empezaban á 
abandonar 'la fe qucí tenían en sus maestros , y ^entraban «o 
ét oaWfK) de fa propia observación , creando una nnirira mfeM 
dicina. Empero nada es despreciable de cuanto en* n^teriaí 
de hechos 5 de propia espcriencia dejaron consipiado ensiis 
escritos. Caldera de Heredia 'uos dijo una verdad senten^ 
ciosa f cuando imjmgna&do á los do su tieihpo por iatolé^ 
rantes en admitir nuevsís teorías , • les manifestaba que Ui 
rrieáiátta tenia^ hag nnevú lustreporque las hombreslü habiün 
(tcrecentado aú de nuevos opikiones tomó dé nuevók rerdedivi^ 
hallados con la observación y la espertencia 'y (fne /o que»í 
debe ráiraf és, no lo (fme se dice 'de nuevú^ sino la razón 
con que se dice , porque no todo lo alcanzaron los aniignos. . •• 
lo que hoy sé d^nde con ejemplos ágenos ^ mañana será 

ejemplo para los venideros. ...«.,.»••. - 

Esto mismo podemos decir no^tros de los médicos ilus- 
trados del siglo XIX con respecto á los del XVII , vatici- 
nando como Caldtera acerca del porvenir^ • 
4; De variolis et morbiüis ^ líber unicu^. V " 
5. DeproífocaH^mematrím.' . ...i 
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6. De ^epti. transversl infl$ímaüane et cerehri comensu, - 

7. Obsermtif de $<eva ejnkjma in preefnanie ^eplimo foí'- 
tU9 mense^ et an Ikeat soityvttiem ex Mfo miuere. 

vEstoa cuatro trataditos son cortos , . pero dignos d« ser 
leídos y pues se hallan ea ellos. observaciones y máxiniM 
merecedoras de la consideración delos;pi^ti6Q5* 

8. Theseu* cHmaterkus peregrimu ad lares priucipU Au-- 
gusti, ExcelL D. D. Gaspwris Alplumsí^ PereT^ de Guptman el 
Buen» , Cwmti$ Nebulenm , Methimnas Ih^cü príwi^genui, 
Occeatá mam, ae Bethieas prmneUe pnelecti gentraiie^ acpo- 
tenüsrimi Hi$paniarum RegiB Cubictüarii. Aulwre Djr. Gaspare 
Caldera de Heredia y Comiíis I^etmlenm olim ¡dedico , nuna, 
Qarmmemi. 

Esta obra se imprimió la primera vez en Scvíil» el ajip 
de 1634. 

ELautx)r se propnsa. en ella tratar de la escelencia y vir- 
tud de los números impares , de la perfección del número 
siete , y de los dias climatéricos , i los que compara con las 
edades. Según él, asi como estas se distinguen en el hom- 
bre por sus grados de siete en siete años , asi también ea 
las enfermedades los septenarios son dias decretónos y fa*-. 
tales. Sin embargo que estas ideas no tienen cu el dia el va- 
lor.que se les daba antes, es curioso esto eseríto, porque en 
él se recopilan las opiniones de los filósofos, médicos y poe- 
tas ^ así griegos como latinos sobre el particular. 

9. AnH-theseus expugnatus sub auspicUs Mvoenaü^ Aa- 
gu9ti Excell, D. D. Gcaparu Afphomi Per^ de Guiman el 
BuenOy Comkis Nebulenm^ etc. ^ 

También fue esta obra impresa la vez primera ea Sevi- 
lla , año de 1634. 

£stá dividida esta obríta en la forma siguiente: 

1 .® In apologiam de pleurilide. 

2.® In apologiam de purgandi ratione. 

3.^ in apologiam de variolü et morbUb. ' 

4.® Intre^consultatwne*, \} Gutwisvdeericarbnnculoso 
an hgradines? S/ An síomacut ante evacuationes roborandusl 
3/ An nota teritana purgare liceat augmentad 
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5.<» In apoiogiam de anima inmorialitáte. 

6.^ In apoiogiam ie patrimatrio. 
Todos estos tratados son cariosos j merecen ser leídos 
detenidamente. 

9.® Feralia ad tnmulum anti-^thesei: et ett etiam morbus 
aliquis per sapientiam mori. Autore Gaspare Caldera de Here^ 
día, etc. ; sub fml'iá auspicio nobtlistimi D. Doetoris Francisci 
de Figueroa^ Hispalensis Archiatri^ ac Santissimm in^uisiltonts 
Medicu 

Se imprimió en Sevilla el año de 1635. 

Aan cuando ya hacia muchos años que los ingenios de 
nuestras escuelas hablan dilucidado ampliamente este logar 
de Plinio, libro?.», cap. 50, Caldera deHeredia quiso 
tomar parte en esta interpretación , no conviniendo en un 
todo con el sentir de aquellos que antes de él emitieran sus 
opiniones. 

10. Aliquis traetatus^ qui de diversis mater'úe agunt eodem 
D. Gaspar Caldera de Beredia. 

De cordis palpitatione consuUatio, 

Este primer tratado sobre las palpitaciones del corazón 
es muy reducido, pero interesante: examina las causas de es- 
ta afección y arregla á ellas su plan curativo , cuyos princi-- 
pales agentes son las sangrías , los epítemas cordiales, los 
purgantes , diuréticos, diaforéticos, antiespasmódicos , etc. 

11. De pulmonis et pectoris tubérculo secundum varias illius 
difjerentias^ ad perfectam usque curationem. 

He aqui uno de los tratados mas doctos de Caldera; en él 
se retrata su gran pericia y atenta observación. Después 
de esponer las doctrinas de Hipócrates y Galeno sobre las 
diferencias de los tubérculos del pulmón , nos presenta los 
signos patognomónicos de las congestiones y de las infla- 
maciones pulmonales , el carácter de la supuración tuber- 
culosa, sus varias terminaciones, como tambicn sus di-- 
versos resultados. En el capitulo De lateris et pectori» 
tubérculo ad diferentiam tubereuli pulmonis , nota la seme- 
janza de sus signos , y lo fácil que es engañarse ; pero al 
mismo tiempo determina sus diferencias , sus síntomas pe- 
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cuKares, en la variedad de los pulsos , en el dolor, j por 
último en su marcha y terminación. Concluye este tratada 
eoQ los auxilios que se deben administrar á cada diferencia 
de tubérculos, según las circunstancias é indicaciones. 

12. Judieium de minorandi ratione, in vera phllosophia et 
praxí hhpaUnii» 

Contiene dos conclusiones, acerca de las opiniones de 
de Santa Cruz y Brabo de Sobremonte, sobre las sangrías. 
Es reducido y no ofrece interés particular. 

13. Appendix ad nostram questiontm de tanguinis miS" 
swne ex talo. 

Defiende las sangrías del tobiilaeu las fiebres pútridas, 
é impugna áRiverio, que aconsejaba las del braza en la 
retención de los meses, y en las puérperas , cuyos loquios 
estuviesen suprimidos. También es muy reducido. 

14. Tractatus utilis et jucundus, de potionum varietale, 
Aulor/s Doctore Gaspare Caldera de Hertdia. Discursus pri- 
mus; cclebris potionum memoria, in- Parnassi consilio cele* 
bratUy quas viíCB et temporum neceéshas, voluptatis illecebra, 
apud varias nationes celebriores feeit^ 

Este curiosísimo tratado sobre la variedad de bebidas^ 
que la necesidad ó el gusto ha hecho mas célebres en todas 
las naciones,, y particularmente las que se usaban en Es- 
paña y es de una grande erudición y sumamente entreten!* 
do; Principia por el agua natural, sus condiciones para 
que sea potable, y sus efeetos médicos; luego habla del 
modo de enfriarla , de la antigüedad del uso de la nieve, 
de su virtud usándola con moderación , como también de 
sus daños en circunstancias dadas. Pasa después á tratar de 
las bebidas calientes ; refiere su historia ; presenta sus da- 
ños y su conveniencia según los preceptos de la ciencia: en^ 
seguida habla estensamente de los vinos, principiando por 
el cultivo de las viñas ; del antiguo uso de las libaciones,, 
su origen , peligros de la embriaguez , el modo de preca» 
verla y de remediarla, de la temperancia y sobriedad ien 
alimentos y bebidas de los antiguos , y por último , de los 
vinos medicinales, sus composiciones, usos, ete. 
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Dedica un capítulo también para el néctar ¡j ambrosía 
de los Dioses, que \hñ historias mitológicas y los poetas nos 
recuerdan ; dice que era un vino generoso compuesto con 
miel 7 flores olorosas, cuyo gusto era suavísimo , y al cual 
compara con el vino de Hipócrates. Luego habla del céiehre 
vino de cebada de los egipcios y griegos, del antiguo uso del 
vino de las palmas , y de su cualidad, dfel vino de almez , y 
de la teña y eeüa de los antiguos españoles, que algunos tra- 
ducen por vino de manzanas, aunque la opinión mas funda* 
da es que era la cerveza. 

Después de tan curiosas noticias trata de las bebidas 
de los indios orientales y occidentales , consagrando varios 
capítulos al chocolate, en \oi que muy detenidamente nos 
habla de su composición , del modo de elaborarlo y usar- 
lo, de sus virtudes , y en una palabra, de cuanto puede de- 
sear en el asunto la curiosidad del lector, concluyendo esta 
obra con las cuestiones médico-teológicas. siguientes ( I ). 

4. o An \n chocolate sub illa ralione poltonis^ potus vatio 
superet rationem alimenli , üt inde necessaria consequeniia eíi'^ 
^iatur^quocljejuniumecclesiasticumnonsolvit, 

2.0 Corollarium totius argumenti quo ratio dijferenticB cx^ 
pendiíur^ quare éhocolate vtoleturjejuninm, et vino non solva- 
tur'j Ucet ambo ratione potabilis conveniat? 

3.* Appendix ad nostram gucBstionem de chocolate^ an ciim 
jejunio ecclesiastico slt compatibiié? 

4.° Confirmatio appendicis ad nostram qucBstionem de cim» 
tálate, anjejunium solvat ecclesíasticuml 

No nos detendremos en el análisis de estos tratados: bas- 
te decir que considerando Caldera al chocolate como una 



(1) Ya hemos dicho en otra parte que el chocolate fae conocido de 
los españoles ea et arglo XVI^ pero no se hi20 familiar entre nosotros 
hasta principios del XVII. Caldera dice: «iBCicpit la Híspanla b»o 
vpretiosa polio 4q hac nostra elate ab annis quadragínta; ab hinc enim 
wejus usus invalait, licet antea a plerisqoe haberetur in uso, innovan 

vHispani» provincia maiime Mexicana » Tribunal medicum', 

náag. et polit., pag. 467. - 
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sostancia alimenticia, creia no podia tomarse sin quebran- 
tar el ayuno, muy al contrario del Tino, que aunque tiene 
la virtud de vigorizar , carece de partes asimilativas, por lo 
que no le quebrantaba. 

14* Auxiliorum chimicorum judictum^ mqua lance /i- 
bratum. 

Es un tratadito muy reducido, en el que se ocupa de al- 
gunas preparaciones químicas, recomendando la mayor 
precaución en las que los químicos daban , porque en ma- 
nos de los imperitos podían producir gravísimos resul- 
tados. 

45. Tractatus per-utilis el necessarius de peste quce anno 
1649 Hispalensem civitatem máxime necoris árcunjacentibus 
pareitis, contágione sua muere infecerau Autore doctore Gaspa- 
re Caldera de Heredia, medico hispalensi ordinario. 

Yillalva , en su Epidemiologia Española , tomo 2.* , pági- 
na 50, dice de Caldera lo siguiente: «A inslancias de la ciu* 
]»dad de Sevilla el erudito Gaspar Caldera de Heredia escri- 
»bió en lengua castellana un docto y escelentísimo tratado 
» sobre la peste que padecía su patria en este año ; el cual 
]»solo le tenemos vertido en sus célebres y muy estimadas 
sobras latinas conocidas con el título de Tribunal médico ^ 
»politico'mágico y que corren con mas aplauso de losestran- 
ygeros que de los propios. Heredia da en este tratado noti- 
»cia esacta y por menor del origen de este fatal contagio, á 
»quieH abrió la puerta un guarda que se dejó ganar torpe 
]»y vilmente , dando entrada á un arca de maritatas ó csto- 
»fas de seda^ en la cual vino la maligna semilla, que se es- 
» tendió por aquella ciudad y reino, entrando por San Lu- 
]»car de Barrameda, adonde arribó la nao que conducía el 
^abominable seminio, el cual atacó igualmente á Málaga y 
)> Murcia , donde entró por otros tan débiles y despreciables 
«motivos, y se esparció después por Córdoba, Ecija, Valen- 
»cia y sus inmediaciones. Murieron de esta epidemia en Se- 
«Tilla y sus yecindades en término de dos meses y medio 
doscientas mil personas x> 

Efectivamente escribió esta obra en castellano, como el 
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misino Caldera lo afirma en su citada obra , pág. 23, con 
estas palabras : Nos ettam in alia constitui'wne f^etúlenú hoc 
perscepe obiérvavimus ; ut m nottro Ubello de pe$tc Hispano 
idiomate diximus» 

£1 P. Antonio de Quintana j Dueñas, jesuita , aprobó 
esta obra de Caldera, y de ella dice: oHe visto un tratado 
MiCuyo título y asunto es: Memorias de la peste de SevUla por 
»/o5 años de 1649 , y cuyo autor es el doctor Gaspar Calde- 
ara de Heredia , médico de la ciudad de Sevilla. En lo bis- 
»toriai le bailó ajustado á la verdad del suceso. . . .no solo 
»fuí testigo de vista de tan crecidas miserias. . . . sino que 
x>yo padecí este contagio. ... En lo médico, por no ser de 
Dmi facultad , me persuade su crédito el grande que eula 
^snya goza su autor entre los mejores de Sevilla^ y la esce- 
»lcncia de las obras que ba sacado á luz en eruditos tra- 
slados.» 

Lo mismo asegura el doctor Juan Nuñez de Castro, 
médico de cámara de la reina, en la censura que dio de la 
misma obra de Caldera , diciendo que la escribió en caste- 
llano. Ignoro si llegó á imprimirse , pero hiciéralo ó no, 
después la mandó en idioma latino al impresor de Leyden, 
Juan Elzevirio, con una carta que se baila al fin del tra- 
tado. 

El célebre historiador D. Diego Ortiz de Zúñiga, con-^ 
temporáneo de Caldera , á quien conocia personalmente, 
y testigo ocular de aquel terrible contagio del año de 
1649, en sus Anales eclesiásticos y seculares de la ciudmd 
de. Sevilla ^ desde el folio 396 al 416, edición de 1796, en 
4.<>, uos refiere aquella horrorosa mortandad, con todas 
las medidas y disposiciones que se tomaron por la junta 
llamada de sanidad, en la que figuraba el regente de la au- 
diencia, canónigos, títulos, varios jurados, el alcalde y al- 
guacil mayor, con su correspondiente escribano; pero ni 
i^iquiera un médico que guiase á todos aquellos profanos 
en sus determinaciones , las cuales verdaderamente no m-* 
vieron mas que para dejar se estendiese á su salvo el enemi-» 
gOietMKiuar... Causa horror j^eer que amanedan cada dia He^ 
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nai las calles y los puertas de las iglesias de los que morián; 

llenábanse las bóvedas de los templos el hedor era insufri^ 

ble de la corrupción de tantos muertos y de alli donde 

los que estaban aun sanos acudian a implorar misericordia al 
Todopoderoso , «a/tan infestados para morir muy en breve • 
«Iguales perjuicios ocasionaba la multitud de carneroi 
^abiertos por orden de la junta de salud, en razón á no ca- 
»ber los cadáreres en los templos, pues vaciando incesan-» 
»temente en ellos los carros que los conduelen, y dejando- 
»los mal cubiertos de tierra exhalaban un hedor que infi- 
» clonaban la atmósfera» .... 

También llama la atención que este historiador) que tan 
minuciosamente nos refiere hasta el número de procesiones 
y actos piadosos celebrados en aquel conflicto , apenas di-- 
ga nada de los desgraciados médicos víctimas de su minis- 
terio, y á quienes tan poca consideración guardaron, tan-» 
to la junta de salud, como las autoridades y el cabildo 
secular. Murieron , dice Zúñiga, los médicos y cirujanos y 
se trajeron dé otros pueblos y los cuales venian movidos del 
interés , aunque á riesgo de perder sus vidas : algunos de es- 
tos quedaron ricos ^ ó los mas: he aqui lo único quede 
esta clase desventurada nos refiere el historiador. Galla las 
tropelías de las autoridades; nada revela de los abusos 
de estas mismas cometidos contra Caldera y otros; se de- 
sentiende de las violencias con que fueron arrancados los 
médicos de otros pueblos para trasladarlos á Sevilla ; pe- 
ro sí dice que venian movidos del interés^ y que quedaron 
ricos y como si hubiera con que remunerar al hombre que 
en el cumplimiento de tan alta misión arrostra el inmi- 
nente peligro de su propia existencia, para socorrer á los 
invadidos de un contagio. Empero si Zúñiga tan poco apre- 
cio hizo de los servicios de los médicos sevillanos en aque- 
lla época , que no creyó oportuno dejar consignada en sus 
Anales ni aun la memoria de uno solo de los que perecieron^ 
Caldera de Heredia, que se halló presente y tuvo la suerte 
de escapar del peligro, nos refiere esta misma historia aun 
con mas estension que Zúñiga, y aun mas curiosa, porque 
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á la parte narrativa aftade la científica. En ella podrá leer 
el cnri080 las impías Tiolencias qae se cometieron contra 
los médicos por las autoridades; y allí yerá que toda la 
remuneración que percibieron los qae fueron arrancados 
de súÁ pueblos para ir á cnrar en Sevilla , fue el honorario 
de cuatro pesos diarios los médicos y tres los cirujanos. 

En la iútrodacdon á este tratado , jura el autor decir 
verdad^ y considera un deber suyo no omitir lo mas mínimo 
que pueda servir de lección en los tiempos venideros; se 
persuade sin embargo, que los horrores que va á describir 
no son creíbles, y ni esperaba que nadie los creyese. Hace una 
reseña de las varias pestes sufridas en el mundo, entre ellas 
las que describieron Hipócrates y Tucídides, y baila una 
semejanea eslraordinaría enitre la que observó este último 
y la que afligió á Sevilla* 

Divídese esta obra en ocho capítulos. En el primero se 
ocupado las pestes sufridas en Sevilla, Málaga, Cádiz, 
Murcia, Valencia y otros puntos, desde los años de 1637 
basta el de 1649* En la de 1648 fue él uno de los que 
anunciaron desde luego la calamidad que amagaba , de* 
clarando de palabra y por escrito ser peste la de los primeros 
enfermos que se presentaron. Entrado el año de 1649, época 
en que gozaba Sevilla de la mas completa salud, ut nunquam 
melioreni viderit^ según él mismo dice, no pudo el pueblo 
librarse de aquel azote que ya sufrían otros lugares comar- 
canos , á pesar de haber cerrado sos puertas y tomado 
Mras medidas de incomunicación y vigilancia. 

En el segundo capítulo habla de las influencias celestes, 
yenel tercero, tratando de los acaecimientos precursores 
det contagio, del modo prodigioso con que invadía el mal, 
y la consternación de las gentes á la vista de los eclipses y 
otros meteoros que aparecieron para aumento de terror, 
se espresa asi en uno de sus párrafos. 

«Glamoribus populi in aprilis principio hospitium com*- 
muñe (licet sero} paratur , solis triginta lectulis pro mille 
contagio infectis ; aegrorum crescit numerus , in civibus ct 
ptetatis amor; ministri violaatia conducuntur, qui coacta 

TOMO V. 15 
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volúntate sibil pro&ciebant ( ne$oio an gub^nnantiiip JD* 
curia) lioste jatn comious invadente; nam proYÍdentía in eo 
taotum k prudentta differt, quod illa respícit in faturum, 
et Í8ta , prsBsentia uti decet, disponit ; et quotidieutk pes-^ 
iilenti eontagio sqper illos infectos supf r miUe eti^nivCeei- 
tlcrunt; quo semper necessitati auxilium erat impar; ideo 
tam exedeuti numero perierunt, quia nec conductioni sa- 
4is erant ministri, ñeque auxiliorum admimstrátioui, ia 
accidentíum tam prsecipiti.et admiranda confusione, etma* 
gis in principio, ubi pietas non oninium animas oecupabai: 
imo tune unusquisque propriam tueri \itam satagebat; 
nam horror et admiratio profundius animum occupabatt 
qnam ut possit inaliornm neoessitatem respicere ; jamenim 
publicae Tiee, mortuorum eorporíbus repletie^ viatoribas 
impedimento erant; quoniam super cadavera aisobu^re» et 
^uper vestes contagio infectas, impellebat neeessitas; in- vias 
enim projiciebatur pretiosa supellex , si judi^cabatur eoQtar 
gio infecta; et audeo asscrere tam multa et pretiosa in vias 
eommunes á Dominis rcjecta , ut milliarü preüum oxederet, 
praeter illa quse corobürebat ignis , et itiale feriati booiin^s 
furabantuF; Ecelesise nee itlarum ceementa eadaveribus e&r 
cipiendis sat erant : nam singulo quoque mane super illa 
immensa cada vera projecta comparebant; et solas super 
•cedes ;metropolis Ecclesise quaedam diesilluxU, quaoona- 
ginta cada vera absque ullo ornatu insepulta projecta vi- 
debanliir; et super sedes Parochia les Salvatoris 80^ et to^ 
tidem in sacra sacrosanct^ Magdalenae £cGlesia,..et illarttfli 
respecta in aliarum aedibus, et hoc non iu uno, sed aliis 
«ontinuo diebus; quia ñeque currus sat erant ad tam multa 
cada vera conducenda^ licet multi per omnem civitatem emir 
ducerent, multis corporibns alio die missis in canum forte 
pabulum, utalicui accidisse audivimus; et in.tantumpra<- 
vus odor increvit, in domibus et mus, uisolus-deaére cor- 
rupto testaretur; uam inspiratus omnes fere inficiebat afir.» 
ftSub hac coitfusione civitas fluctuabat ínter eivium^ utor 
la tus, et gemituB, sub publico prseconio , ut se sua quisque 
domomederetur, quia tantam geotium multitudinem hos- 
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pitium suscipere non poterat; per vicos ct plateas gemi« 
tus soli audiebantur tristes: erat ita deserta civitas, ut hor-*. 
rorem solitudo incuteret, adeoqne vivcntes morbidi super 
mortnoscaderent: hsec crant á 20 martii ad 26 diem maji, 
quia ita paluda dies illnxit, tristis ei melancbolica , ut hor-* 
ror illam esset aspicere, quia similis color parietibus et bo- 
minibus erat: in cujus nocte sequitur horribilis et funesta 
eeiipsis, cum ventorum et aquarum horrenda tempestate, 
üt noctem illam omnium tristiorem redderet et funestam, 
eli cum illa die et nocte ad bospitium conduceretur infecto- 
rteñt immensa multitudo, quam cum nec atria, nec aulec; 
hospítii > (licet valtle capacia ) capere non Talerent , major 
pars infectorum, ad coeli inclementiam in campo derelin- 
quitur: cujus inclemientiae ratione, ex ipsius rivitatis in- 
fectis, et ex illís conduclis, constat super dúo milliahac 
noete periisse: qus? morientium extrema infcBlicitas jam 
érat viventinm invidia , quia fnneralium pietatem invene- 
runt, qüam se consequi posse viventes desperabant, si ul- 
tra decem dics finis moriendi non daretur ; nam qui persís- 
tebant adhuc, ita erant animo consternati, viribus exoluti, 
decolores, et pallidi, ut mortui potius viderentur; et in 
hac die in solé et luna talia hominibus apparuerunt sig-r 
na , üt finale viderentnr aemulari judicium: nam uti pecn* 
dum' greges (ut etiam Tbucidides de peste sui temporís re- 
fert)per vicos et plateas, et in campis mortui cernebantur.» 

En el capítulo cuarto se ocupa él autor de los signos y 
síntomas de la peste bubonaria, y es uno de los mas intere-' 
santes de esta obra. Presenta una lista del número de los 
que fallecieron en ciertas calles, casas y en los conventos, 
y asegura que pasaron de doseientas mil personas 4n toda la 
ciudad y arrabales, MuTievon también todos los médicos y 
cirujanos, á escepcion de tres. Caldera de Heredia habia es- 
tado desde.el principio en una continua asistencia; pero can- 
sado , fatigado su espíritu de tanta contristacion , y lo que 
es mas, no pafianda rerastir , c<mio él mismo dice , las tro- 
pelias del Gob^madcnr de la ciudad , tuvo que retirarse á 
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Huelva, á donde con anticipación habia llevado aso familia; 
pero no permaneció mucho tiempo allí, reclamado por las 
autoridades , y dándole estas una completa satisfacción, 
Y^lvié de nuevo al inminente peligro , y con él los médicos 
y cirujanos que igualmente se hablan opuesto á las violen- 
cias de los gobernantes. 

Por úkimo describe el autor de un modo admirable esta 
enfermedad, cuya historia es digna de ser trasladada aq^í. 

fcVeniamus (dice) ad signa infectorum: signa quse iu hac 
constitutione observavimus , ncc ómnibus similia, neccom- 
munia erant; sed in pluribus insuperabilis tristitia, eral 
contagii initium , et. tam dejccto et consternato animo , ut 
omnes pene vits despera tio occuparet: postea febris inci- 
piebat, secundum corporis apparatum , sive malignitatem 
et venen! naturam^ nam erát plerisque lenta, si cordis 
Corpus venenum invadebat , nativo calore prorsus exlra- 
neato, et converso ad igneam naturam, ut ñeque pulsus 
ab statu uaturali , nec urina ab statu naturali mutari vide 
rentur; si ab humorum putredine incipicbat febris cau- 
s(mem ex sauguiuis putredine prorsus semulabatur , urina 
pierturbata; et in principio praeocupabant ompía acciden- 
tia , quae eraut augmenti ct status gentililia , cum saturado 
maxiüarum mbore, illoque ctiam corporis universi cum 
quadam cxcretione rubida simili morbillorum (apud nos- 
tros dicitur alfombrilla) ad cujos cxilum cordis palpitatio- ' 
nes, vomitus, anxietales cum alismo implacido,. exipie- 
bant : ut ubi quies sperabatur , subsultaret gravior inde la- 
bor: aliquibusuri interna viscera videbantur, ut supra 
audum corpus adhuc levia linteola ferré nequivisseal: imo 
ut nuditatis algore f ruerentur , projiciebant sese ipsos h lee- 
tulo, ut uos aliquos vidimus. Gujuscumque sortis potum 
revoraebant,quem sequebantur seruginosi, etporracd vo- 
mitus, interdum atraa bilis manifestó inditia, bilem seu 
melancholiam , juxta cordis sinus aduri veneni pcstilentis 
consortio, ut Galenus advertit in phrenetico, qui virulen- 
ta vomuit; similis enim color evomitur veneni ,^ ut his ve- 
nís aduritur , plerique deeepti extern» refrigerationis sus- 
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pítione (ad hoc enim nnuquam defuit cansa) , in illios air- 
xiliam 9 baastulam aqoae calídae triboebant, qoam in eo: 
dem instanti revomebant , et mox febris concitabátur ar- 
dtintissima , cum sitt inexhausta , et inde longe diversa acf^ 
cidentia aliquando ednf raria ; alios falax ventriculi dec]t)ie« 
bat eruditas (sunt eirim similia boc tempere cruditalis', 
et yeneni symptDihatli , dam iUod adoritur veatríeolain), 
in cujus coctioneexpeetanda , occasió auxilii ptetéríbat ; et 
urgentia^ ethrm ihdicatio non eiiacte iibrata ^ parí ceferítate, 
ütiieces8itasevat,eain vtt» manifosto iüscriiiÁiie, protra- 
hebet auxilia ; usqne soo Indicio eruditas , aút arte , aut 
natura méderetur ; etcum boc in pleii^que nec ñieile iiee 
possibile erat ; iino essent tatia accidentia pesliirntis vene* 
ni , omnes ilii fere moriebantur intra dícm , quihus cata* 
phorica accidentia superveniebant lelhargi aut pbreneti- 
dís , ac perenni ephidrosi cxpirabant.«> 

«Et intertm fastidium ciborum abominatio superaban?, 
üt mori potius euporent quam coincdere , ut nullo inge- 
nio vel lemsimo alimento cogi possint; nec adbuc violen'^ 
tía; violentae anxietates cphidrosím ad prctus et ad caput 
anxíe concitabant, qn« omnia \iriun» extrema eclipsis 
cum syncope funesta scquebatur , qno diaphoretico et fri- 
gido sadore omnes fere perire observavimus ; ad illud etiam 
ómnibus fere vidlmus , ut graTalivo et impío capitis dolore 
oculos sublevare non possent , cataphorico somno; tristi- 
tía ómnibus , et vit» desperatio erat insuperabilis ; fluxus 
ventris paucis adveniebat in principio (ut vomitus in om^ 
nibus;, sed quibus á lertia die swpervenit , erat ip>o Jure 
Isthalis , sen coltquatione , seu ipsa vencni violentia , ut 
serv^ nostrae accidit ; nec illud erat in ómnibus commune; 
nam plerisque licet symptomatio» essent excretiones , le* 
vamen attulerunt, ct fuere auxilio, quia cum utiti pra- 
vum etiam vacuarí sokbat ; ut plerisque Hippocratis tem- 
pore in 'alia coustitiitione legimus accidisae , quo mnlti ino* 
pinato invenérunt auxtlium, ubi alii nec<'m: priBcipucqoi 
virtütts rigore^ irritalionia^ violentiam levius pertulerunt; 
hic enim in omni vacuationc symplomatíca umeasaluserat; 
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ómnibus in commune fatale erat , febrem ddiquiis et cor- 
dís doloribus iacipcre , et tali viriaoi cxolatiooo , ut aegri- 
tado plurium dierum videretur , et máxime eum ventricu-r 
liexolatiooc, utillis acciditqui venea^m hauseruDt; qup 
etiam fastidium illis perenne erat, ut si ad alimenta coge- 
reptur, mox remoTerent; nec iliud :min erat, qnqd illa es* 
sent yeueoi perlileati» aoeidentia , qqod jam ventriculí et 
cordis substantiam occuparat iofarctum.» 

«Interdum autem si cor et hepar robusto impetebat^ 
b»c lacesaita membra , iliud á se repeliere , vigoroso co* 
nata nitebatur ; quod ut plurimum vidimus aceidisse , cum 
intra venas incipiebant humores ebulliri : quo in tempore 
dúo accidere notavimus ( et iliud in plerisque ] nempe quod 
horripilatio, seu levis extremorum frigiditas, cum anxio 
alismo, febris accessionem comitabatur, venenosis va- 
poribus ex intimis venarum ad cutim expirantibus, seu á 
natura lacessita compulsis : sed in plerisque aliis bubones 
erumpebant sub alas, seu ad inguina , seu varias in cor- 
poris partes: nam pene aures parotidarum forma non 
ita cito erumpere notavimus : sed post aliquod eataphori- 
cuui accidens, seuimpiam metastasin ad cerebrum (msi- 
xirae h paliudrome alterius abeessus ) nam oppressum iliud 
membrum, seu veneni acrimonia lacessitum, proprio 
emunctorio venenum deponebat; si non dicimus quod 
CGBlestis influxus invisibilis á commotione febris occasioue 
concitata , seu ebuliitione hos humores, veneni sigillo pree- 
signatos, singulari energía ad haec emunctoria commove- 
batí seu singulari imperio , quo super partes adenosas do- 
minatur.» 

, alUud tameu silentio praeterire non licet, bubones (nos« 
tro idiomate landres ) constitutionis initio multis et doctis 
medicis imposuisse, quoniam non videbantur pestis ma- 
lignse esse , sed critici abeessus iilius febris sortis : et hoc 
ómnibus ferc civitatibus imposuit, quia cum febre et non 
maligoi moris (quantum licuit observare) , fere ad quiur 
tam díem erumpebant, Qt mox supurabantur ; ac aupurati, 
febris et accidentium omnímoda remissio sequebatur, ut 
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QÓbis etiam oonstltutioDis initi<> inootiiit : nec ením ii illis 
erant tethales ^ qoi in bona quantitate erampebant , el cito 
sttpparabant , «t filiae chirurgi satis Hispaii noti , ot \eue* 
]»biU t>atri ÁagiiuitiAo *^ hoc erat in principio ; nam postea 
contagio Ínter nmltos diffuso, ncc bene erumpebaat^ nec 
apte í^Qpparabaait ; imo qui josto^nores aránt '^ ñeque pro* 
fefari» ralione eramper^iit ^ l»tbales , ut plarimoni experie- 
bantar , ut qai citoioteriiis FeciurEebttiit.» 

*■ «£i: bis* buboBÍbus. piíerkiaeif so fébris ioitio opumpc»^ 
basil) alü24 borisjam exaetis, sed.caeteris ot plurimum 
tertia febrÍB die : n^rúAitainea sub qoadam differentia , ut 
qui íusto míüDres erant^ sen in parva maguitudine coustite- 
rant , ut panram nucem fere «eoiularentur , ñeque color cu- 
ti$ mutarétur, ii secunda aat tertia die moriebantur : sed 
morlis dio yenturae illud erat infaliibile sigaum , si üua^ 
bubone roaculse et puncticulae ant lividse , aut nigrae erüm- 
pebanizethos vulgares medici morí ex febre punticulari 
e»stifflaba&t, non ex bubone, nec febre pestilenti: quia 
non perpeodebant justo majorem venenosaB materise quan- 
titatem natnrae itnpOtenti impedimento esse, ad venenum á' 
e<Mrde propellendom, lieet lacessita natura tune insurge- 
rét; ut contra ponduB palma, utex illohumore buUieute 
subtiiiorem partem ad cutím , pro maculis et puncticulis 
propelleret^; qua ía pugna natura delassata , k venena 
juxta cor derelicto, superabatur facile: ac ideo tales repeu-í 
te , mediéis nihil tale verentibus, deficiebant fere inopinato, 
in rumo palmus non mutatis, et urina laudabili , quia ia 
boc statu B&tura supérala, sen timore perterrita, nont 
aggroditur pugnam; sed nec ómnibus, nec pluríbus , illud 
eroleommune, sed debilibustantum: imo <}nim in aliii^ 
paaiof.vaLentioriJbus , et natura veneni violetrtia lacessita; 
tüfgentem illusa bumorem , ut sortis tulerit, huc iilu€i>exi 
trnéebat ad hcpar, ad veutriculum , ad ccrebrum , ad ner^^ 
volpum otfigiaem ; quo tales fere moriebantur fanaüci con-^ 
^olsi sea cathod*» . , . > 

«Ininguinibus. forma bubonis erat, utoblongiabcesflUS/ 
de pblegmOQis natura ^ iafougitudinem museulorum proí- 
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tensi , ut picem fere aemularetar, satarato rabore, ivtlida. 
renitentia nec yalido dolore , et io (^lerisque magia se pro«-. 
tendebat iu partem musculosam , quam adeBOsam. partem^ 
sub alis etiam erat in figura oblonga , et pleriaque rotunda, 
máxime dam similis amygdal», anta^dlMsoent, eediUt/ 
omnium deteri(»re8 eraot, quod ipralida virtas, maHgoi- 
tas intensior, aut onus expellenti superius: sed ubi natura. 
Talida , abcessus ad justam magaitudinem erupipcbant: ü 
seu resolutione, seu snppuratiooe , «¡grotos liberabant; 
quod multis vidimus accidisse exaeto menso majo; qüo m. 
tempore jam fere nnllius cures erant ; quia plures iis li- 
berabantur ; et quia suppunationem accidenttbos vacuaní 
expeetabant » et sub illa securíus medebantur.» 

«Sed adbue inter illos pionque adeo cxitiales erant, 
licet justo majores (quod yalde pestilentes), cnantumvis 
Talida natura tam magnam quautitatem criticc Tidere- 
tur expeliere , et vero expellebat , ut perderent segrotos: 
nam in medio abcessus ^ et in tensi ruboris, interdum ma- 
cul» apparebant pallidae, alicuando lividse, aut nigree» 
quae instrumento vulnerario adhuc leyiter tactffi , gangra3* 
uam et necrosim subtus esse monstrabant ; omni superior 
rem auxilio ; et signis evasisset ; omni putredini ad partem 
sanam penitns ampútala ( pro tempore librata piissima im- 
pietas) ad lougum tempus postea conTalucrat, et ex iis 
plures etiam tabidi perierunt.o 

üln numero abcessuum ctiam erat magna vartef as , quia 
íb alus unicus tautum erumpebat, sub alas, seu ad ingui*- 
na, . et exitum monstrabat par vus dolor in loco, etssqpe 
ñeque ad longum tempus germinabat , seu humoris de- 
fectio, seu prae naturae atonía; aliter in plerisque qua* 
tuorsimul in quatuor emunctoría ibant , majores aut mi<» 
ñores ut apparatus erat; nec illud tantum mirari erat;: 
nam alus tota gutturis regione ad pectus usqne vidimtia 
ernpisse; et alus ad pectus in parübus diversas, in brachii 
flexura et carvalura genu , nonnullis germinavit abcesstts« 
etin brachialibus etiam non plerisque: et'ñiit inter aliost 
cui octo diversís in locia eodem fere tempore prorupuerunt; 
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nec illud id deterius erat, quia natura; rubor huc illiic, inw 
fecti humorís pravitatem forís oitebatur extrudere: qa^ 
plores ex illis etíam díagere pericala.» 

«Aliud p^r liaee témpora etiam obserraTimaB, clamosos' 
dolores stfbito ta ottinem Tentris¡ regionem irmisse, et qai 
iralloaiixitiOj licet'valde paregorico, eederent, cumfcbre 
urentissima : et intensos dolores comitabatar etiam reniten^' 
tia> in illa regione, et intnset extra eicnri videbantiír aegroti. 
Duoin boecasaperpendimns, titrumqae secuudum temporis 
rfítionem ; seu quod turgontiá, humor compulsos, ad visce- 
ra iriterna phiegmonem seu inflamationem eoncitabat , in- 
mesenterio bepate , aut liene , aut in ómnibus simol : cujus 
praesumptionis ilind erat máximum argumcntum , árida et 
nigra linguse siccitas, sitis incompescibilis, et febris urentis- 
sima: seu illum esse bubonem pestilentem , ut cseteris in 
locis, quo interdum iuTalida natura possibile conatu, ómni- 
bus collectis viribus pestUentemhumorem ad enninetoria re- 
jicere tentaret ; et consequi non possit prsB atonía , quo hu- 
mor futuri bobonis in inguinibus, in ipso mesenterio siste- 
batnr; et ciárnosos dolores in Tentri concitabal, illa sola* 
phlegmonis differcntia in mesenterio esse autinguiue; haec 
Teritas non sola presomptíone , sed validis rationibus fulei- 
ta, eo máxime titulo confirmatur, quod omnes illi difficili*» 
nía respiratione increbritate se ipsam consecuente morie^ 
bantur: S3u inflamationis magnitudtnc seu funesta palin*: 
drome ad pulmonem, seu inflamatione intercipientium 
membranarnm ; quae licet diversa curandi indi^ationes non 
evariant.» 

<In hac morborum síndrome aecidentiumque confusio<- 
ne, quae in pluribns vídimus, non erat concursus uniformis, 
sed secundum differentiam actiooum pestilentis \eneni, et 
condítionem producti apparatus, quomm ratione mira erat 
Tarietas, nam yenonosa qoalitas una cum sit, varias actio* 
Bcs continet inminenter , ct in actu producit; in alus enim 
infiamnKit , mortíficat , corrumpit , ct putrefaeit ; et in 
apparatnm varias etiam imprimit actiones; ideo in alus 
fluxum concitat ventris, ct illum colliquantemf Yomitus et 
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uauseam ia plerisque, qnibi:» iiIi({at(li€6tMatfci|^tt loria- 
na) evaserant; veneooso bttmore«imal c«m utiUe^ueto;- 
ideo nec ómnibus fueFetam síDisbijadicü: üs tamen ex— 
captis, itbi prs^' extrema facaltatis rpteatri«i6 at^nia flifflae- 
bant, at eiii<iam generóse^ Domiose yidimu» aeoidi^se, quise? 
facttltalie vitali peaitas exoluta , ei^pirai^it , biliosa et exolr 
véate diarirh£ea.j» 

<^lpler« hos i^estilentes . birbpnfi^ ^ . plero^que íaSrígiilaii 
yi4áii(iiis, ^3, 4í íMrt 7 j.fetisíiciídure; ooj^taoUw quo* 
pe&tiieiítes veneiraní io: coi*JimpÍFatione ferjcbator, (hoe 
eiiiin ab ómnibus conmusiter recipitur), ubi n^ifioom nec-^ 
tar dissipat , et in caloris fonte iofluentem spiritum dia- 
phoretico sudore exolvente; sed quiad^pius (et boc mc<- 
retup síngala ri asterisco nolari) pestílens et venenosas hu- 
mor, furiosa turgentia concitatusv in aliquod membrum 
princeps irruebat , seu in partem ignobilem mesarsei aut 
ventris , et in quam decubaerat gangraenam , seu fatalem 
necrosim indueebat, en qua reddcbantur veluti gelu frigidi^ 
vitalitate penitus exoluta , ut etiam plerisque constitutíoni--- 
btts febris puacticularis vidimus aceidisse, et! máxime in 
ea quam euratimus auno 1632 in quibus iilud pecuUare 
erat , morí perspicad et integro judicio : ia eo tamea erat 
mentís error, ut quaesiti, se nihil malí pati existim&rent, licetf 
plures impotentia vigiiandi períerint, eatapbofict , et alii 
pbrenetici.» .... 

«Pierique velut fulmine icti , repente coneidebant, ob- 
mutescentes súbito , alii epiieptici , alii epistotonid, nervio 
reversivis , retractis ad nervorum príncipium , peribant)- 
ut ikiercatoris fíUuis^tüdiis et jndido speotabilia; oocasíone 
data ab bu0ioris« furiosa tunget^ia , ad nervorum origÍEiem: : 
ad vero si illa, prava metástasis in ceridbrí. sijd»stantiam 
iüru^bat, inde fataüscerte rfcspec^io [quud f nr aUifí vidir. 
mus.) occupabat^ dumsyderati cqderent^ eeir^ri inflama 
matione ardentissima febre: illius tamen ^atmaximumi 
argumentum , sü2)ito obmutescere ,, cootremiscentes moü^ 
bus convulsivis , dentium stridore^et fatidi auandia^ea: 
quo in cevebri spfeta^eilum transitas videbator , ajc iudesu^ 
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bito peribant phrenitici , cataphoríci , sioe ornatu , biuc 
iude procidentes, et Ínter aphoaiam obmurmuraobeg deo- 
tiuip ^tridore.» 

aln aliis Tcro febris incipiebat in principio lenta» et a^ 
4 u$que diem.accidentibus nai;i longe á febre alienis, nec 
i lio febris more maligna videbatur: «ed in qnÍAto ag^l)atur 
íq furias arde^nti empyreqa^Ate animi^ et c^rporis angAre, 
implacido ali^mo : ac ita delassati , in ipsomet labore quie^. 
tem inqfíirentes: color erat veluti mprtuorum^ panoLpalsua 
omnímoda aspbUia (cordis substantia. veneno lacerata) 
quoin angone nUimum conatum natura intentabat, etad 
6 aut 7 ipaculae et puncticulae^ aut lividae, aut nigrae erum-- 
pebanti dispersse ad pectus et ad dorsum, ultima fati sor- 
te: nam ea nocte aut die illis ultimae lucis erat: nec ex iis 
ullum vidimus liberatum; nam omnes in bac expulsione in 
pugna delassati ceciderunt , absque ullo bubone, nec car- 
bunculo, ultima forte expellendi atonía; et tot rerum varié- 
tas statum pestilentcm insignlvit , universa vastata civitate, 
ut ea enarrare humani judicii non sit; dicant eseteri , quid 
in tanta rerum confusione observarint.j» 

cHsec erant a martü initio et ad finem aprilis; nam ma- 
ji principio incceperunt inter pestilentes bubones , et no- 
vo pullulantem veneni efficaciam , carbunculi pestilentes 
erumpere, et antraces (paucissimi enim antea visebantur), 
et hoc nostro judicio, quod primis illis mensibus indicibilis 
putredo praevaluerat ; postea vero cum in humoribus adus- 
tio incoepit prasvalere (propria pestilentis qualitatis con- 
ditio continua actione humores adustionem ducere), aliqui, 
incceperunt carbunculi erum|>ere> quia jam illa anjt^cedens 
putredo ibat. i u ustionem » ad illam humoribus dispoMtLs;^ 
seu dispositionejam inducía veneni efficacia; dum alios mor- 
tificat, alios imilammat, et omnes velut iguis.comburit; nam. 
secundum témpora et dispositionem ia humores hos effec' 
tus. producit , dum ad hoc, aut illud agentis determinat 
action^m patibile.» 

«Hi omnes carbunculi observabantur , potius pestilen- 
tes (non enim repugna! statu grassante pestilenli ustiyoa 
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permisúerf ef aesUomoenosos absqae peste), parvi et Absqne 
elevatione deprcssi , ct circam-circa parva aat nulía phlo- 
gosi, Qcc inflammatione, ct sola nigra pústula qúam cír-- 
eundabant grana , mllium semulantia , ét non levi priiritu, 
sed illos gravia accidentia segocbautur , nempe eerugiriosli 
Tomitus, et anxia certamina , febris iutendebattir urentis- 
sima ) Kngua sicca et árida, nec Hlds tecttiluS' captébaf: 
illud tamen magis mirárí erat , hamidisfsiiñis paeris, et in- 
fantibus ab abcré lactantibus (qüibu^ himiiditas tempera* 
mentó pravaletj quatubr et amplias cárbutfcútos ertnftpereJ 
quibus lace ciarías patet , nativo tempenlínento non poss^ 
melancholicos et urentes humores praevalerc , nisi iilos pes- 
tilens et venenosa qualítas ex nativis produceret, cajus 
efñcacia superat .temperamenti indisposílionem.» 

«Ad hoc etiam curiosa de venitobser vatio, ut cum uñus, 
aut dúo erumpcrent carbunculi ad bracbia tcI crura, mox 
illos sequebantur bubones é directo, próximo cmunctorió 
jam fieret ex communi consensu in rectitodine parttum ob* 
servata (ut in omni alia harum partium Issionc accidere 
videmus) jam ex effervesccutia et ebullitione , justa princl- 
palia niembra, quae coactam uaturam ad expulsionem con- 
citabat bumoris venenosi , ut ab illis naturali instinctu pe- 
riculum averterct ; illüd tamen in illis obscrvavimus ut so- 
la carbunculi medela medereutur bubones, infalibili coñ- 
sensus argumento.» 

«Antraces et carbunculi peromncs corporis partes erum- 
pebant, hac sola differentia , ut qui jugulum pectus et ca- 
put occupabant , essenlipsojure laethales; ñeque longeest 
itiquirenda ratio ; quando ómnibus patét , némpe ob vicini'- 
tatem et consensum cum prsecipuis miembris , cordc, cere- 
bro, et hepate: quae jam vaíde coUapsa, cujoscumque vapo" 
ri pestilenti manus dabant. Plures ad ventris rcgionetíi vi- 
dimus erupisse , et primis haud dissimiles in malignitate 
et periculo : qui caetera corporis membra occupabant , uon 
tantae malignitatis erant, tanto minus quañto á cordeaút 
cerebro distantes: illud tamen totam attehtionem, etme- 
deadis pneocupabat animum, videre nempe bubonem et an* 
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tracem simtil , ei in eodem loco in neeeni miserabilis segro- 
ti coDspirare , gaogrsena Impio sphacelo.; quorum perica- 
lum neminem vidimus effugísse.» 

«li omnes carbuncuU ut plurimum in tolo mense majo 
et 6ubsequente junio Is&tliales vagabantur : licct mh fioem 
junii magis curationi cederent, quia jam yeneni maligni- 
tas remissior suppuratiQDem expectabat ; nam dum iuecepe- 
miit erumpere , omnes pene gangraeoa et 8pbace|o in per- 
nitiemibafity fatali morticinio. In hac tamen Jamentabili 
elade paulo minus lacrimis digna eral imperitorum cbirur- 
gorum^ teméritas (nam doctissimos semper laudabo viros, 
quorum ope et sagaci sokrtia plures ab orco vidimus revo- 
catc^), ipsa morbi yiolentía deterior: plures enim sine arte 
nec consideratione , in^cationibus penitus ignoratis, ut 
i^ortís tulerity medebantur: ac tándem, quod in baccons- 
Uiutione prevaluisse vidimuS) effectus adustionis erant, 
cujus longa yestigla adbnc statu pestilenti exacto, per- 
manseruut; velut erisjpelata , pustulee ardenter, tertians, 
et causones; nec pauci postea tabidi ad manus retorridí 
marasBoi periere.» 

«Ex populosce eivitatis gentiura multiludinc ^ ex sórdida 
et invalida plebe , gregatim plures vidimus periissepe¿«- 
tilentia ictos , uti servi , laboratorcs , et ómni servitio ad-^ 
dietit iliud erat cum pestilens incoepit constitntio; nam 
contagio per a^rem diffuso, et illo communiori facto, et 
seminariis pergenies ct domos , vestil>us et cohabitatione 
ulteriQs dispcrsis, tune nee signifer &)asit (ut est paroe- 
mia), ex servitia , nec ingenua plebe : nam excrementa per 
vias communes jam sparsa , et á multis projecta infecto-* 
rum contagio , ex quibus tot vaporum asccndebat coHu* 
vies^jUt aüremin prdpria substantia inficeret, et omnia 
corurapcrct; jam tune ^ nec ex ingenua , nec servitia plebe, 
nec sexus , ñeque oetas erát á periculo vacua : nec latebris 
absconditi fugere contagium , nec monialium prsemunilae 
clausura , licet commercio omnino prflepedito : in ómnibus 
tamen illa pestis famosam -pcstilenliam aemulatur, quam 
TadtuB, lib. 16, Annal. descfipsit, in tempore Neronis, 
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quando dlKit : PertuHtquc vioUniiam ail vkina urbi , ubi om- 
ite morialium genus vis pestiientue depoputatur fnulía cce- 
U intemperie quce occurrereí oculí$)y 9ed domtu corporiíms exa- 
fiimM, Hiñera funeribu$^ c^mplebantur : non sexus, non tetas 
periculo vacua servhia , perlnde ac ingenua , piebs extingm 
Ínter conju^um ae líber torum lamenta:, quidumassidmtjdum 
desteñí , sape eodem rogo cremabantur^ ete,^ 

«Jam per haec témpora diffandebatur aeqaaliter ooñta- 
ginm , per arces et tugaría , nec IwHnilíbos parcebat, née 
ingenuis : quid non admirandum in hoc tempere Tidímus? 
lactantes pueros mortuae pendentes ab uberíbus matrís: 
pietati pupiilos irombnsos commendatos pestis relicpnt im* 
pia : quid ponderationi reliqult admiratio? inter moneo- 
tes , et qui viyebantit adhuc , erant promiscui gemitus et 
clamores: mortes erant promiscuse, et puerís, etsenibus, 
validis, etinvalidis: sed ex utroqne sexn , in exedentí nu* 
mero defecerunt mulieres : ex aetatibus , et pueri et juTe- 
nes : G^ ex.teitiperamentis sanguinei , sive pitnitosi: et talie^ 
horror faomines oceopáverat, ut desererent et domos et fa* 
milias : et quaerentcs alienas , cum se in tuto esse exístiina- 
nent ,ibi pestilenti "Contagio \alnerati, et saorum solatio 
orbati, tristi in solitndine expirabant; plures agromm 
qttaerentes solitudinem , et hominum fugientes consortium, 
ad <ksertum illos sequebatur contagium, ubi paulo quam 
ctvitate minus moriebantur auxilio deserti; erat deserta Ci- 
rilas: Tiatoribus (horrore qui pilos eríg«bat), trisle mor- 
taonim , et solitudinis spectaculum : portae ejus desertas: 
et'palenteshominesin domorum porticis expirabant. Hoc 
iaomnium mente íixum erat, si msjum et junium aequali- 
ter in contagio julius sequeretur , nuUum superstitem in 
cávitatefore sperandum: ex iis tándem qui condocebant 
Qurrus, et sepulcro mortaorum dieatis, nullus (ere e^asit.» 
)£n los capítulos quinto y sesto nos habla Caldera de. 
los métodos curativos que 9e emplearon en este contagio, 
y desde luego conñesa, que en medio de tanta confusión 
se hicieron los mayores estudios, y se pusieron ca práctica 
cuantos remedios juaiaglnablcs h{d>ia.; pero que todo fue 
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iaútil> espedalmente á los pria<^pios. Después que la faria 
delinal se hubo aplacado algún tanto, dice que solían 
aprovechar las sapgríasy sanguijuelas,, algunas veces los 
cáusticos y cordiales , hasta que al fin el doctor Antonio de 
Yi^a^ empleó el único q^e manifestó mas e&caeia , cual 
fue la cauíerÍTíacion de los bubones. « 

. ^r Por úUimo, en los capítulos séptimo y octavo, hace un 
paralelo ^tre las pestes de Atenas y esta de Sevilla , asi co^ 
mo también entre los métodos curativos que emplearon los 
.médicos para combatirlas. Omito estenderme mas en el 
análisis de esta cariosísima obra , pero ciertamente es muy 
digna de «cr estudiada diim cuando no sea mas que para 
¡aprender á condocirnoi^ en tiempos taq calamitoso», y saber 
.huir de los desaciertos y confusiones en que cayeron todos 
en la malhadada capital de Andalucía. 

16. Gasparis, Cflldera de üeredia cmtatis túipalensi fiiec/t«> 
£i ; > tribunal medico magieum , qiio ommia quw ad* niaginm 
sfeciani, aa^urat^ frf^ctantur et explc^nantur ; seu tribuna-* 
jiis me^ici pars fUteraf 

.En dos trataclos se divide esta obra , el primero de Mf <<> 
gin^y, el segundo de Pa/ííka, ambos tan interesantjes. como 
divertidp^. Principia el pi^merodcfiniendo Ja magia natu* 
ral: « cst ex qua naturali virlute^ mira et in soJUa efíicil^ qU9 
fyumanam capacitat^m superat;j en otro lugar: est rerum ar- 
ei^uorum eogmtia p^r giro» coeli et per syderum cnrsus^ aut per 
rerum esseniias, seu proprletates esseíUiales rerum. Divide la 
iBágia en natural, diabólica, de arcanos, médica, artificúil, 
pr^ügiatoria» y Qietalurgica* £n cada una de eata^. divisio* 
j[ies emplea varios capítulos para el desempeño de su pro, 
p4sitp. Son dignos de leerse los artículos sobre el . amor y 
sij^sfine^i sobre la belleza, la impotencia y la esterilidad; 
sobre los ni^^lefícios. y fasc^iaciaoQS;' sobre los* venenos y ñu» 
efectos; sqbre la nigromancia y eutropelia^ de que hablaron 
los antiguos filósofos, y. por último sol)re los admirables 
efe€^tf>$^ de 1a imagioaciop» Trae igualmente varias. historias 
n\ixy cariosas, y diferentes .cuestiones £siológioas, médicas 
y. teoió^^s. I$p; me estibado mas eu este análisis, por.no 
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hacer esta biografia demasiado difasa. Pero si diré que 
machos años después trató esta misma materia Antonio 
de Haen , quedándose muy inferior á Caldera de He-* 
redia. 

t7. Tribunal politieiim ; ómnibus ingentM ingenih^ tátu 
utilissimum et lectu per quamjucundum. 

Se divide este tratado en dos libros. El primero es una 
verdadera utopia, estoes, el orden con que deben gober- 
narse las ciudades , las circunstancias de los magistrados, 
la suma en fin de máximas con que debe ser regida una 
nación por sus gobernantes. nUtopia ergo sen bene cons- 
»titnta Besp. forma et materia constat, quoddam corpus 
«vivens (dixit). Res ipsse publicse magistratus, purpurati 
»et populus, circaqaae versatur gubernatio et imperium, 
»sunt materia; princeps est anima regni;'non quod homo, 
»sedquia viva lex, sub divina et naturali lege : si ergo 
•princeps déficit in principis officio, regnum non erit cor- 
»pas vivens, sed cadáver; quod morum corruptione facili- 
]»me corrumpitur; et novas formas appecit, ut materia 

»prima» 

Caldera de Hcredia recopila en este tratado todas las 
máximas que Cornelio, Tácito, Horacio, Platón y demás 
filósofos y l^sladores nos dejaron en sus obras acerca de 
la estabilidad y conservación de las repúblicas ; los conoci- 
mientos políticos de este autor son dignos de meditarse; sus 
opiniones , basadas sobre los principios del derecho natu- 
ral , y sobre la mas sana moral , pudieran ser provechosas 
á todos aquellos á quienes está encomendado el dificil cargo 
de gobernar á los pueblos; son notables los capítulos so- 
bre los medios de conservar en tranquilidad á un pucblt^ 
sobre el culto, sobre la verdadera gloria, sobre la nobleza, 
y sobre la indigencia. No lo es menos el capítulo de exae- 
turne trtbuioTUm ^ que principia asi: «Exígere tributa, et 
nPrincipis necessitas , et antigua regni institutio pctit ; et 
nfcedus initum Ínter regnum et pilncipem, et est sane de 
»jure gentium naturali ; at sseva miuistrorum ambitio in 
«illis exigendis , vertit iHam principis necessiutem in ty- 
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»raimidein «bateoB delégate potealia; ac iade mbditi effe- 
»f autor ; nam populas iguarus neii appeudet necesfiitatem 
»príiicipis: sed miaistris saeva execolioae excaodescit^ com 
»aiaxime videt lucrati ministros principis gratiam, emdelí 
utribttti Gomparandi exactioaei et prindpalis tributi bonam 
»partem, attríta substautiasubdUiinfceUcis, et compatitur^ 
»qaod princeps fiue precipuo defraudctur idum exhaaritur 
Asobditus j qui patíeotiae et substauti» exhaustos^ «ese ia 
•desperatiqnem prsdfNitat; et praeepsnoneonwderat* uee 
^.aBstimat tam grande periculum jacturia in rebelUone , bo^ 
n^rwofk oceaáone con^itata , quam oommodum ex illa pecui- 

9nia comparalta ...«•>.• « . ..^ 

• •....• Ideo nova tribcrta, aut recens donativuin pro 
»sabsidioiUitts qiiffi suocreaeit > uecessitatis semper oovum 
Ypericulain rebellionis afferunt; aut quia difllcilius tole- 
•rantur insneta; aut qnod imprudentes mini^tri imperio 
»instati, subditi patientiam abrumpuot.» 

Concluye esto tratado, considerando las pausas del en- 
grandecimiento de los romanos j su decadencia en sus va-> 
rios estados de monarquía, aristocracia y democracia. 

£1 segundo libro de esta obra de política se titula : 
. Chaoi Univeriale. 

El autor se propone demostrar los \idos de que debe 
huir un gobernante , y las virtudes de que ha de estar 
adornado. £mpieaia hablando de la generosa toleraííeia en su 
primer capítulo. «Altior artium fortasse difficilior inter 
»politicas, est justa, ejL generosa tolerantia in medio bujqs 
•humanae militiae pugoaturo, integra semper «»tímatione 
amánente, inter ipsa discrimina; ncQ est profecto lerendo 
)»quae honesta, illustris, nisi quem longa domuit laborum 
»pa,tientia: ut virtus generosa magnaniml iUustrat». . . • • 

Al hablar de la traen el capítulo cuaito,, se espresa 
asi: iracundia yero, in ip?o passionis extreniia , bomÍQf^i9 
j»Ad furorem.pr^cipitat; n^mia fervore saqgi|i|ás..pirpft 
»c^r , dnae maxiaie elucent acitiones , ct e:9^candesc^nti{^ ir^f- 
»cibilisy quae obtioet impeáum in cQrde, fet.a^stimaüvse de^ 
•pravatior, q^as íoiperat in^cc^^ro, a^acri ett mordaci ex-. 

TOMO V. 16 
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)i>halatione laoessita; qao in statti ira brevis intelleetos pa- 
nrenthesis; ac ideo e&t acrias ad non ferendann irritamen- 
»tamira; qniaquadam necessaria violentia totum homi- 
»neai trabit, et rectrices potentias tyranidis imperio subji* 
»cit : nsque dum eballiens bilis evaporet, et defefveat; nam 
«antea ultionis desiderium ea omnia , quse ratio aut con- 
»Yenientia proponit , pari violentia et f urore excludit : quo- 
»niamtanc cogitatrieis depravatioüi , et irascíbiits errori 
»cediint omnia ; quae exnperatio qaanto magis distat , tanto 
«mansnetadiniopponitur; qu» est aptins ferendí instra- 
»mentam: nec est facile terminum preescribere, quan 
)»iratam prseterire non iiceat: illud foret utilius, paeatnm 
»semper animum conservare , et rernm incarsionibus Talo«- 
»rc generoso obsistere: hydriam enim pectore foYet,qni 
»irascibiU primo impetn non obstat, nam qni corporispas- 
»siones alit, animam ferire permittit» 

Luego habla de la fartale%a y del valor , y en un largo y 
curioso capítulo se ocupa de la injuria , del falso honor j de 
los casos en que sea lícito el duelo. Pasa luego á tratar de la 
libertad áml , y por último discurre sobre la instabilidad 
de la fortuna y y los peligros á que arrastra. En el resto del 
libro se ocupa de las utilidades de las consultas en los ca- 
sos graves que se pueden presentar á los gobiernos. 

Después de haber dado una ligera idea del mérito de 
esta obra, en la que se hallan recopilados casi todos los tra- 
tados que escribió nuestro Caldera , asi de medicina, como 
de teosofía y política, réstanos ahora decir dos palabras 
acerca de la contestación que dio el autor á D. Juan Nuñez 
de Castro, el cual le pidió su parecer acerca de si los reyes de 
Castilla tenian virtud de curar energúmenos y lanmr espiri» 
tusj como afirmaban algunos escritores, en razón deque 
tenia que argüir sobre el particular en presencia del rey 
con los doctores de las universidades del reino. La contes- 
tación de Caldera se halla al final de esta misma obra de sii 
Tribunal médico mágico y político , y está escrita con buena 
crítica ; cita á los escritores que sostenían este aserto , Car- 
los de Tapia , Catmillo Borrdoy Fr. Juan de la Ptiente , y 
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ccMiduye negando icmejante virtud á Iqí reyes de Ca$tiUa. 

18. Gasparis Caldera de H$redia philoiophi et medki hispa-- 
lensiSy tribunalis media ilustrationes et observationes praeticce. 
Aceessit líber aureus de fadli parabilibúSj é veterum et recen-- 
tiorum comprobatis, et ex arcanis naturcBj eklmico artificio et 
artis magisterio eductis. Ailiberes, por Jacobo Mearsío, 1663, 
eüfélio. 

£d esta següoda obra se aducen nuevos heehoB en con- 
firmación de lo que escribió en la primera ; al principio se 
hallan varías cartas de catedráticos de diversas universtda* 
des, doctores y prelados, felicitando al autor por el ingenio 
que desplega en este escrito. Todo él es una miscelánea de 
asuntos útiles y agradables. Divídese en dos partes : en la 
primera trata de sus observaciones prácticas en enfermeda- 
des de todos géneros, y en la segunda responde á varias 
consultas , entre las cuales bay algunas notables, como son 
las cartas al doctor Yilar, catedrático de Prima de Talen- 
cia, sobre si la pasión del amor tiene un pulso que le sea pecu^ 
liar ; la dirigida á Bardi sobre él origen de la quina ; la con- 
sulta en idioma castellano: si al serenísimo principe Felipe 
Próspero^ de edad de tres años , conviene hacerle fuentes, para 
curarle y preservarle de las alferecias; como también otra ío- 
bre etíál sea la ra%on de estar la medicina de hoy, no en aqu¡el 
punto de veneramn que tuvo antiguamente , siendo una de las 
ciencias mas ilustres y la mas necesaria en la república j con 
otras que omito en obsequio de la brevediad; 

Caldera de Heredia dejó también inédito un tratado fo- 
bre los desafios , al que , según D. Nicolás Antonio , tituló: 

19; Arancel político y defensa del honor. 
Este bibliógrafo afirma , que le constaba tenia escrita 
otra obra, que tampoco vio la luz públicA, con este tí- 
tulo: 

20. Theatrum olitnpiacaSy et verm sapientieB veteris mBcuii 
gentilitiáe nostro desideratw mediéis ue philosophis, ac omnilbus, 
qui amcma eruditione delectantur ^ selectum, novem continens 
abstrusarum rerum illustrationes. 

Iguafm^hte él jesüita Dueñas aiseguraen la aprobación 
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al tratado de peste de Caldera , que babia escrito otras Ta« 
rías obras qae no menciona. 

JCAN EüSEBIO NlEREMBBRG. 

Nació en Madrid el año de 1595 de padre tirolés y ma- 
dre bávara. Hizo sus estudios en las universidades de Alca- 
lá y Salamanca , donde estudió leyes y cánones. Entró en 
la compañía de Jesús ^ en donde siguió de nuevo sus cursos 
filosóficos . y teológicos , y llegó á ser lector de historia 
natural ; habiendo salido muy aventajado en los idiomas 
griego y hebreo. Falleció en esta corte eldia? deabrii 
de 1658(1). 

Nieremberg escribió un número prodigioso de obras, 
la mayor parte teológicas, místicas, políticas y filosóficas; 
mas como todas ellas son agenas á nuestro intento, remiti- 
mos al lector á D. Nicolás Antonio y al referido Alvares^ y 
Baena. 

Este jesuíta fue en su época uno de los hombres estu- 
diosos que se dedicaron á la historia natural y al conoci- 
miento de los fenómenos fisiológicos* Asi pues bajo este 
punto de vista presentamos en esta historia las obras que 
imprimió en ambas materias, aunque no podemos hacer su 
panegírico por la poca crítica con que están escritas, y por 
la mucha credulidad del autor 

He aqui su títulos: 
1 . Joannii Eusebii Nierembergü Matriienús ex iochtaie Je- 
f H ín academia regla Matritensi phisiolog'ue profes$ons^ historia 
naturas máxime peregrww^ UImtíí XVI diUmeia'^ m guxbm ra- 
Tis$ima natuTOf arcana , etiam astronómica et ignota indiarum 
animalia ; qmárupedes j oves, ptscis, reptilia, insecta , 200- 
p/ij/to, plantas y metalla^ lapides^ et alia mineraliaj fluvioruni*' 
que et elementorum ^onditionesj etiam cum proprietatilmsme- 
dkiíMlibus^ describuntur; novas et curiosissuíMB gmestion^ 



(I) Véase U biograiU de este ílaHre qiadrlleoo e^i U <4r4. dfl S«- 
ñor Alvarez 7 Baena. 
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disptifatiitir: «c phra uleros scrtpturcs loca erudite etiorfanfur. 
Aeeedunt de mirit et miraeuloiii naturis in Europa libriduo,: 
Ídem de iisdem in térra UebrasU promissa liber unus, Amberes, 
por Baltator Horeti, 1635, ea folio. 

Está, dedkado al coude de Ojivares D. Gaspar de Olí- 
\are&. 

Los primeros libros de esta obra son ttoos prolegóme- 
nos sobre la escelencia y utilidades de los estudios filosófi- 
cos, naturales; sigue tratando de la naturaleza de los ani- 
males j sus facultades y origen. Habla estensamente sobre 
la generación; la causa final de la creación de los animales; 
stts semejanzas y diferencias, tanto en sus formas esterío^ 
ves como en la moral; sus propiedades y virtudes. Exami«- 
naá los seres en particular, principiando por éi hombre y 
concluyendo por lo perteneciente á la mineralogía y la bo* 
tánica. 

Es admirable la constancia que tuvo este jesuíta para 
escribir tan estensamente y recopilar las doctrinas de anti* 
guos y modernos en una materia tan estensa y de tanta 
meditación como es la historia general de la naturaleza. 
Asi es que INieremberg, al trasladarnos agenas observacio«- 
neade los antiguos filósofos y de los propios, no omitió los 
absurdos y las credulidades mas risibles. Sin embargo po- 
demos decir que qs obra curiosa y escrita en buen latin. 

2. Curiosa filosofia y tesoro de maravillas de la naturales 
%a^ examinadas en varias cuestiones naturales: contiene his- 
torias muy notables: averiguanse secretos y problemas de ia 
naturakza con filosofía nueva: espUcanse lugares dificultosos 
de escritura; obra muy iitil^ no solo para los curiosos, sino 
doctos escriturario^ , filósofos y médicos. Por el P. Juan Eu^ 
sebio Nieremberg^ de la Compañia de Jesús. Madrid , 1643, 
en8.*> 

3. Oculta filoso fia d$ la simpatía y antipatia de las cosas , 
artificio de la naturaleza y noticia natural del mundo. Segun- 
da parte de la curiosa filosofia. Contiene historias notables^ 
averiguanse muchos secretos y problemas de la rusturale- 
%a, etc. , etc. Madrid , imprenta del Beino , 4643, en S.» 
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Ignoro el afto en que salieron á Ittí estas obías por pri- 
mera Tez; las que tengo á la vista están unidas , cwregidas 
7 añadidas por el autor. 

No me detendré tampoco en eí análisis de ellas: por sus 
mismos títulos se yé que son una miscelánea de fenómenos 
naturales que el autor esplica á su modo; pero no puedo pa- 
sar en silencio el caso curioso que trae en la última desde 
el folio 136 al 138. 

«Dice pues, con testimonio del doctor D. Juan Goni^o, 
médico de la villa de Molina, que en el lugar de Orea, dió- 
cesis de SigUenza , un pastor llamado Roque Martínez dio 
una caida sobre un espino endrino, y habiéndosele hincado 
ea el epigastrio algunas ramas y espinas , un cirujano le 
sacó las que pudo y le Cerró la herida. Pasados veinti- 
séis meses y medio se le presentó un tumor en el mtemo si- 
tio de la herida, el cual supuró , v habiéndoselo abierto el 
cirujano le sacó con unas pinzas éna espina de un dedo de 
largo con su rama verde, y á pocos días tornaron á salir 
otras ramas verdes; visto lo cual le dilataron la herida en 
forma de cruz, y dentro hallaron una espina grande con ta- 
llos, cuyo tronco subia por el esternón, en donde habla cria- 
do raices. En este estado, y por consejo del doctor Gonzalo^ 
se le conservó la herida abierta al paciente, de la cual le 
sacaban diariamente varias ramas, siendo de notar que en 
tiempo de primavera y de otoño brotaban afuera ramos 
verdes de aquellos troncos, habiendo llegado el número de 
los ramos que se le estrageron á mas de 160 ramos y espi- 
nas. En el epigastrio del enfermo se formó una caverna, por 
donde al par déla vejetacion arrojaba sangre y materia 
con abundancia. Su profundidad, dice el autor, estaba en 
la cavidad vital , y en el medio del mediastino, y metién- 
dole una tienta entraba libremente siete dedos hacia el la- 
do izquierdo debajo del corazón , siendo en esté sitio donde 
di paciente sufría algún dolor , y esto cuando iba á arrojar 
sangre y luego los ramos, que tirando de ellos se estraian 
con facilidad.» 

Por Último el referido doctor D* Juan Gonzalo afirma 
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que el primer día de scliembre de 1696^ á presencia de don 
Anlomo Chumacero, dal consejo de S. M«, del conde de 
Priego, de muchos caballeros, regidores y corregidor de la 
Tilla de Orea, le sacó las- últimas ramas, que eran de nn go- 
me de largo , siendo lo mas prodigioso, que el dicho paslor 
no solo se curó, sino que siempre estuYO levantado sin sen- 
tir ningún mal estar y guardando su ganado en el ca«po« 

»£ste caso fué tan ruidoso, que hasta de Roma se envió 
á hacer averiguaciones, por lo cual se dieron al Nundo tn 
Madrid todos los testimonios fehacientes que acreditaban la 
verdad del suceso.» 

Dejo á la consideración de los lectores el juicio que 
puede formarse sobre un fenómeno tan estraordinario. 

Cristóbal Uwfri y Hayo. 

Natural de Dublin , hijo de una dé las familias roas dis* 
tlnguidas de la provincia de Guipúzcoa; vino á España 
muy joven , y estudió medicina en la universidad de Sala- 
manca, donde se graduó de doctor y fue catedrático de ci- 
rujia* Escribió las obras siguientes : 

1. Sobre ei abu90 de las fuentes. Salamanca, por Diego 
de Cusió, 1635, en 4.0 

Se hizo en España tanto abuso en la aplicación de los 
fontículos para la mayor parte de las enfermedades , que 
obligó á este catedrático salamanquino á escribir contra 
él , y á llamar la atención de los médicos sobre los terri- 
bles efectos que podia producir en ciertas y determinadas 
circunstancias ; para ello presenta las condiciones univer- 
sales que se requieren para usai^ de este remedio tópico , en 
qué sitio se debe abrir, en qué enfermedades está contrain- 
dicado , cuánto tiempo se puede tener abierto , cómo se de* 
be cerrar, etc. , etc. 

8. Sgnopm sen eompendtum fracúcum de sanguinis mis- 
sione et signis generalioríbus mediéis obéervandis pro recto me- 
dendi usu. Salamanca , por Diego dé Cusió , 1638, en 8.» 

A la página 144 de esta obra se halla un tratadito con 
el siguiente título; 
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Synopm ieu campmulium de ñ§mt genemUioribuB meáim 
tvni cogno9átmij ium projnosf Mi, tum utriutque recio medendl 
mtu. 

Está aprobada por el doctor Ñoñez , y dedicada á la 
ciudad de Doblin. 

Este tratado de Uní ri es eructo é instmctiTO ; trae má*^ 
ximas prácticas muy útiles sobre las sangrías; en qoésa- 
getos , en qoé males ban de hacerse , la ocasión oportuna 
de practicarlas, y cuándo están contraindicadas. Habla 
también sobre A pronóstico , y con este motivo consigna 
las mas juiciosas ideas; de modo que aun boy dia puede 
sw consultada esta obríta con provecho. 

Otras muchas obras escribid este médico para darlas á 
la prensa , cuyo catálogo nos presenta á la pág. 56 de su 
obra sobre el abuso de las fuentes : ignoro si se llegaron á 
publicar , el autor dice asi : 

cT por si. acaso Dios N. S. fuere servido yo £alte antes, 
avenga á noticia de los que vieran este papel , no usurpe 
»otro el fruto de mis trabajos, que tengo fenecidos y acaba- 
laos para imprimir los libros siguientes: 

1.^ Un diceionarto médico. 

S.^ Un libro intitulado Clavis sanitaiis. 

3.^ Un tratado de Victus ratione. 

4.^ Id. de PuUibus. 
. 5.* Id. de Urinis. 

6.® Id. de Sanguinis nüssione. 

7.® Id. de Purgatione. 

8.® Pharmacopea universal. 

9.^ PharmacQpea particular^ de Topicis remediis. 

40. Approbatio medicamentorum simplic. et composit.^ 
para visita de boticarios , con una cartilla observada en e«la 
ciudad y universidad de Salamanca. 

11. Un libro titulado j Poliantea medtc^, que traía deva- 
nas materias prácticas curiosas. 

. 42. Id. Controversias quirúrgicas. 

13. Parecer sobre las curas con ensalmo. 
El autor concluye este memorial diciendo que se baila- 
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ba ocupado en otros fragmentoi mas, peroquela earestia d«l 
papel, el gran coste de imprenta y sns pocos haberesf^ le 
babian imposibilitado de dar á luz todas estas obras. ¡A 
cuántos ingenios les ha sucedido otro tanto, aún en el siglo 
XIX en que vivimos! 

Diego de Soria. 

Doctor en medicina de la Universidad de Granada , de 
donde era natural ; escribió : 

Certaminis medid propugnata antiquitatis advenus novato^ 
r$s. Granada, 1635, en folio. 

Vindica el autor en esta obra á los médicos antiguos 
contra las opiniones de los modernos, probando que casi 
todas las enfermedades que afligen al cuerpo humano fue- 
ron conocidas por ellos j estudiadas convenientemente pa- 
ra haber de combatirlas ; y que á los médicos de su época 
les debía muy poco la ciencia. 

Este autor tiene el mérito de haber sido uno de los que 
trataron de la fiebre pnnticular ó tabardillo , y entre otras 
cuestiones de bástanse interés sobre la materia, promueve 
en la sección 64 de su citada obra , la siguiente : 

¿Vtrum febri$ maügna seu puntienhris especit differat á 
pestilmtil (!]. 

AnoNiMa 

Sin año ni lugar de impresión salió á luz á mediados de 
este siglo XVn un opúsculo titulado: 

Dolorii. 

Su objeto es probar la causa inmediata de los dolores 
en las soluciones de continuidad ; movió al autor á escri- 
bir sobre esta materia una disputa que tuvo en teatro pú- 
blico con D. Diego de Soria, y cuyo tema fue él siguiente: 



(i) Es listima qae el tutor de e«ta historie , ao déjese escrito el 
análisis de esta última obra de Soria. (iTofa d$l ed.) 
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AnHt motu$4emibHecommuue. 

D. Diego de Soria sostenía tpte motutn notí eit semibiie 
eommune*, el autor anónimo prueba lo contrarío. 

Vicente Vázquez. 

Natural de Valencia, catedrático de astrologia en aque- 
lla Universidad , escribió: 

lUiidmusiá general dil año4e 4636 á instanáa de tmtíiro 
meridiano. Valencia , por la viuda de Juan Garriz , 1636, 

No es mas que un pronóstico escrito en estilo jocoso, en 
el cual describe el año y da consejos á las gentes anancián- 
doles que seria foyorable. 

Febnando Alvarez Cabral. 

Natural de Santarem, médico de gran fama y muy co- 
nocido entre los literatos portugueses por el número de 
obras que dejó inéditas: falleció en el pueblo de su naci- 
miento el dia 17 de marzo de 1636. 

Las obras siguientes que dejó escritas fueron recogidas 
por D. Manuel Alvarez Sereno, á quien debemos el conoci- 
miento de ellas. Sus títulos son estos: 

!•• De morbis intemU a capite usque ad pedes, et de mu- 
lierum affectibus: 

2.® De differentiis febrium et earum curattone. 

3.<» ' De alimentorum facutiatibus, 

4.* De venenis communibus et dameitide. 

5.<* De arthritidii speciebus. 

ñ/^ De a^feetibus eutaneie 

7.^ De morbo gálico. 

8.* De kemorrhoidibui et Inmbriáe. 

9.^ Commentaria in Mechanicém Áristotelis. 

40. Libellue de perspectiva. 
' 11. De Astrologia. 

12. Commentaria. in íjuatuor libros Ávicennoí» 
(Véase Jourdan> t I.», p. 166.} 
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Andrés Amronto db Castro. 

Natural de Oaren en Poriagal , segoa D. Nicolás Ánto4 
Dio; fue médico de cániara del Duque de Bragnuza , y es- 
cribió:- 

Doetwns Anértce de Castro^ serenimmi Btigautüe Dudé 
protomedtct, et Orem$ü areú Prwfécti masá-mt | de febrmtn cu 
ratione íibri tres: qmbu$ aeeeduntduo aKi libeUi de iimplieium 
medieamentorum factUtatibuSy etalier de qt»litatHmi alimentih; 
rumy quce kmnani emrpom ntartti&nímait apa. YiUa viciosa^ 
por Juao Garbalko , 1636 , en folio. . . 

£1 autor se propuso reuuir las opiniones de los antigooa 
j modernos r sóbrelas calenturas, sangrías y purgaíltes, 
asi como d.uso de los aMmenlee y bebidas. Sus ideas^ enl»* 
ramente oonfbnnes con las de Galeno , tienen el mérito de 
estar presentadas con meíop método y claridad que lo ha<^ 
bian becho Averroes é Isaac^ sobre el mismo objeto* 

Divídese esta obra en tres partes: en la (nrimcra trata 
de las calenturas en general, sus causas y diagnóstico, prot 
nóstico y curación^ de las sangrías y purgantes en las 
afecciones particulares, sus indicaciones y contraindicacio- 
nes. En la segunda de las fiebtes en partieular* En la ter- 
cera de las Yiruelas, sarampión, evacuaciones ventrales, 
flujos, eótteos y parótidas. Estiéndese el autor aislas vir- 
tudes de los medicamentos y sustancias alimenticias , asi 
del reino vegetal oomo del animal , especias y Tinos. . 

Ademas de esta obra escribió el autor otras que no dio 
i luz. 

FlunciSGo Saixchrz (1). 

Nació en Braga.de Portugal el año de 1562. Fue su pa- 
dre Antonio Sánchez, médico también de gran fama, y de 



[1] Ed el DiccioDario uniTerstl de hombres célebres se dice qoe este 
porlnsués era hijo de padres jadios, pero que 61 era eristfano. 
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qaien aprendió los primeros rudimentos de la ciencia: pasó 
á Bárdeos, donde bien pronto se dio á conocer por la subli- 
midad de su entendimiento; de modo que á fines del siglo 
XVI tuvo en Francia igual crédito de filósofo que de mé- 
dico. Viajó por toda la Italia , estuvo algún tiempo en Bo* 
ma, 7 después volvió á Francia. A la edad de 24 añosas^ 
eendió á la cátedra de medicina en Montpellier , cuya en- 
señanza desempeñó por algunos años ; mas se vio precisado 
á renunciar tan honorífico cargo, á consecuencia de las 
persecuciones suscitadas contra él por algunos genios diV 
colos. Se trasladó después á Tolosa , donde habia tomado 
' el grado de doctor, y permaneció allí el resto de sus dias, 
enseñando la medicina, y por espacio de 25 años, la filosofía. 

Francisco Sánchez, si bien tuvo muchos émulos, y es- 
perimentó grandes persecuciones, fue un verdadero genio, 
superior en luces y coDocimientos á la mayor' parte de los 
filósofos de su siglo; tuvo por amif^os á vanos hombres no» 
tables de su époea , entre ellos al célebre Hueher, y vivió 
muy estimado de sus discípulos , los cuales honraron su 
memoria « siendo uno de ellos Bay mundo Delassus, que es- 
cribió su apología y le consagró este epitafio. 

Purpúreos spargam flores antmamque sepuhhroj 
his saitemaccumukm donis. 

Falleció en IMosa el año de 1632 á los 70 años de edad. 
Las obras que escribió se imprimieron todas reunidas con 
este título: 

Franeisci Sánchez doctorts medki et m academia totúsana 
ffofeuofis refti, irpera medica. Hisjuncti sunt tractatut fut- 
dam philosophici non insubtiles. Tolosa, por Pedro Bosc, 1636, 
en 4.0 mayor. 

Al principio se halla el retrato del autor y una memoria 
de sus difuntos parientes. Sígnese á esta la biografia de 
Sánchez, escrita por Delassus con este título: 

De officio medici^ slve de vita darisimi virt Domini Fran- 
cisci Sánchez, quam in ejempium ómnibus medias fuluram^ 
Raymundus Delassus^ ejus olim discipulus servato veritatis sa- 
eramento candide exaravit. 
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Las noticias de la vida de esteportagüés qae hemos con* 
signado arriba , están tomadas de las que nos dejó este dis- 
cípulo amante de las virtudes de su maestro. 

La obra de Sánchez es, como hemos dicho, una colección 
de tratados de medicina práctica , farmacia y filosofia. Ocú- 
pase en la primera materia del conocimiento, esencia y de» 
finicioncs de las enfermedades , asi como también del pro- 
nóstico y curación. Principia por las enfermedades inter* 
ñas , en las que emplea tres libros; hablando en el pHmero 
de las enfermedades de la cabeza, en el segundo de las lo* 
rácicas, y en el tercero de las del vientre. 

Sigue después un tratado de fiebres y de sus síntomas, 
dividido en dos libros. 

Luego otro de venenos , sus síntomas y antídotos. 

Trata á continuación de los purgantes. 

Presenta también un tratado de flebotomía , otro de ob« 
servaciones prácticas , y otro de las fórmulas con que se 
han de prescribir los medicamentos , para el uso de los 
médicos jóvenes. 

Consagra á los estudiantes de farmacia , y á los de me- 
dicina un tratadito de farmacopea dividido en tres libros: 
en el primero habla de la elección de los medicamentos, en 
el segundo de sus preparaciones , y en el tercero de los 
simples purgantes. Al fin de ellos colocó tres tablas sinóp-^ 
ticas, cojas dos primeras presentan la elección de los me- 
dicamentos , y la tercera el órdén de sus preparaciones. 

Luego trae otros dostrataditos, hablando en el fmmero 
de la triaca, y examinando en el segundo las opiatas , ja-^ 
rabes, pildoras y electuarios. 

Los tratados siguientes son comentarios á las obras de* 
los médicos griegos , en esta forma : 
1. Comentarios al libro de Galeno , 5oórcptt¿io#. 
-2; Ld. al libro 3.« de Galeno, áobire lai crMi. 
3. ' id. al mismo, iobre la diferencia de ktí enférmedXídéM^ 

4. • Id^ id. tobte Ins difereniftai 4e Éintomm, ' - ' ' '- *- ',» 

5. Id. id. so6re /as causa* de los sintmnui, ' • •'«^'. *»í» 

6. Censura á todas las obras de Hipócrates. 
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Bajo el lítalo de Suma anatomía sigae UQ tratado de 
anatonüa dividido ea caatro libros, en los quq habla del 
sitio, número, u^o, sustancia y ¿gara de las partes del 
cuerpo hupiano, coa varias láminas de huesos, arterias y 
venas , anotando las diferencias de opiniones entre Gale- 
no, Golumbi, Falopio y Vesalio. 

Los tratados siguientes corresponden á cuestiones filo- 
sancas, en las que se distinguió Sánchez por el buen gusto 
que supo inspirar á estos estudios , y por haberse opuesto 
á las. doctrinas peripaléticas. En un principio escribió 
abiertamente contra ellas ) pero conociendo lo preocupados 
que estaban, la mayor parte de los hombres de su época , lo 
hizo después indirectamente y de un modo ingenioso , en 
ana obra qi^e tituló ; 

Traetatui philosophicu 

Contiene los tratados siguientes : 

1. Quod nihil scitun 

2. De ditíinatione per aummum ad Aristotelem . 

3. In Aristotelis phifüognomonicum commentarius. 

4. De hngítudine et brevitate vita!. 

Estos tratados se imprimieron por separado en varios 
aflos. £1 mas interesante de ellos, que es el Qmd nihil fciturj 
salió á luz la primera vez en León de Francia, 158 1 , en 4.»; 
Franefcurt, 16 i8, en B.^; Roterdam, 1649. 

Coa el modesto título y lema Quod nihil scitury trató 
Sánchez de probar lo mucho que hay que aprender y lo 
poco que él sabia. Es muy curioso este libro, si bien se 
maestra su autor muy escéptico, lo que hizo que fuese im- 
pugnado por Zacarías Silvio , médico de Roterdam, y por 
UlricoWiddius , el cual imprimió su refutación en Leip- 
sick, 1661. 

Francisco Saadbiez . debe considerarse como uno de los 
hombres que dieron mas gloria y honor al pais en que qa- 
ciiS' m^6<^í^ud^ P^^ ^^ tanto, que muchos autores y biblió* 
grafos hablen de él con grandes logios, y entre ellos nues- 
tro Abate Lampillas. 
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Vació tñ la villa de Fresneda, «a Aragón, el año de 1586 • 
Estadio la medicina en la citídad de Valencia, en la que re^ 
oibió el grado de doctor. Se establedó en Zaragoza, en don- 
de ejerció su profesión 4M>n grande aplauso , 7 llegó á ser 
médico de cámara de D. Antonio Giménez deUrrea , conde 
de Aranda. Se trasladó después* á Valencia^ en donde falle- 
eíó en 1650. Eseribió una obra cayo título es : 

Tratado brewe de la euraeion. del garroHUo , diwiáíio .eii 
eincú enarracÚHUi fnéáicaij muy útUeÉ y f^mechoiot fora to^ 
dag los que egtrdtan el arte de medieina y 'dn^la. Zaragoza, 
pcit luán de Lanaja y Goartanet , 1636, en 8.« 

Esta <^ra, que está aprobada por ios doctores en nicdicí« 
na D. Marcelino Uberte y D. Francisoo Magallon, y dedi« 
cada al referido Conde de Aranda, contiene varios verses 
en alabanza del autor. 

Está dividida en cinco enarraciones, que son : 

f .® De la necesidad que tenemos de la mediana ^ y de la 
^rencus de métUeos que antiguamente hubo, 

S.^ De la definiáon de la indkaeionj y sus dunsumes. 

3:<^ De la definición del remedio^ y de sus cuatro eseopos. 

4.* De las catuas y señales del g€nrotillo. 

5.0 De la curación del garrolilh. 
La descripción del garrotillo de este médico aragonés 
no es tan esacta y completa como la que de él hablan he^ 
eho Pérez de Herrera , Cáscales y otros ; mas sin embarga, ' 
trae noticias curiosas , y dice ser esta enfermedad -11 car^ 
buneo anginoso de la garganta* La considera como oonagio- 
sa, y para su curación aconseja sangrías repetidas en un 
principio, seguidas de purgas y gargarismos, ya emolien- 
tes, ya astringentes, y últimamente los detergentes y an* 
tít)átrídos. Tamtnen aconseja en algunas oeasiobea sajar los 
tumores de la garganta. 
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VbBMJÚXDO VsftGAAA CABEZAS. 

A iMNBbre de Fernando Vergara Cabezas» natoral de 
Alhama , tenemos una obrita titulada : . 

Ap&hgia por loi baños de la muy noble y leal ciudad da 
Álkama centra el desoíigaño quede ellos eseribié Francisco 
Fre§oso. Granada , por Blas Blartinez , 1636 ,. en 4«^ 

Esta obra la escribió el licenciado Martin Vázquez fiirue* 
lo, canónigo de laccAegiata del Sacro Monte de Valparaíso, 
pero la dio á la prensa el referido Vergara* Trata eaella 
de .contrariar la opinión de Francisco Fregóse, médico j ci- 
rujano dd hospital de la Sangre de Seyilla, que juzgó no te* 
nian virtud alguna medkinel las aguas de Alhama, y que 
era desabrido el temperamento de sus aires: el autor prue- 
ba c<m muy buenas razones una opinión contraria sobre el 
asunto , á la 4e Fregoso. 

DllOO L<MPFZ BSBHAIi. 

Médico de Sevilla, en cuya ciudad ejercía la profesión 
cuando.dió á luz la obra siguiente : 

Noim elueidatíasuper idPürm diflUilmum: atqueeíiamest 
atiqviis morbos per sapieníiam mori. Sevilla , 1636, en 4.o 

Es un comento de Plinio sobre la causa natural de la 
muerte. En ella espone las opinión^ de nuestros médicos 
antigües que escribieron sobre el particular, .presentando 
las razones enque fundaba la ^ja, y diciendo que em 
igual morir por vejez que. por sabiduría 9 puesto que esti^ 
no se adquiere sino por los aftos. 

Joan, .ns Viana Mb«tbsawo.. , . 

«Natural «de Jaén (()«, doctor ea medicina y. ipédico de la 



(i) Lo dice él mismo en su obra de la peste, fól. 46. 
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ciudad de Mál&ga. EscriWÓ: 

I." AníidoUim fasciculi arom'itum in subsidium puerpe-* 
raruntyutn agiltir de odore, denteñi sttffocatione i et obiter 
mnltm quoesti&ies exagitantur, quw in índice coniinentnr. 
Está dedicado al Illmo. Sr. D- Fr. Antonio Eoriqaez, 
otóspode Málaga, en esta ciudad , por Juati Serrano de 
Vargas; 1636, en 4. <> 

Esta obra de Viana es otra triste prueba del mal gusto 
de su época, por toquis no merece que nos ocupemos ni 
del lenguaje, ni de su contenido: 

2.«> Tratado de la peste , sus causas y curación , y el ma- 
db que se ha tenido de curar las secas y carbuncos pestilentes 
que hlin oprimido á esta ciudad de Málaga este año rftí1637. 
Traíanse muchas dificultades , tocantes á su precaución y cura^ 
ciott, que se verán en el Infice al fin de este tratadú. Dedicado á 
los Médicos del Protomedicáto y Cámara del Rey D, Felipe IV, 
Málaga , por Juan Serrano de Vargas, 1637, eri 4.° Ha- 
11er cita en su fiibliot. t. 2.«, p. 616, otra impresión he- 
cha en Lisboa en el mismo aüo. 

La peste, dice Viana, que sufrió Málaga en el año de 
4637, fué de tanta actividad y malicia, que en tres ó cuatro 
meses murieron veinte mil personas, poco mas ó menos, 
porque el "número cierto es imponible saberse {\)^ habiendo 
diá que perecieron trescientas , y muchos, sobre doscientas 
(fi). «Y aunque estos efectos yo me los temí, añade, y mo- 
»vido de la obligación de mi conciencia y oficio los anun- 
»cié y pi^evine , porque advertidos fuesen menores ; no per- 
Díuadiéndose á Jos que taií mal les estaba , unos no los ere-' 
»yeron, otros los despreciaron , y muchos, mal aeonfíc- 
»jados de los médicos que los curaban , no se persuadieron 
»á que del mal trigo del mar que comían , les habia dé re- 



tí) Vitlalba dice en su Epidemiología EspaSoIflf, tom. 2.^,pá^. 36 
que seguD el dictamen del Dr. Bernardo Francisco Acebedo, murieron 
mas de cuarenta mil personas. 

(2) Er autor en el fol. 26 v. 

TOMO V. 17 
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» saltar la muerte, qae miserablemente despoes padecie^ 
Dfon. Y aunque el desgraciado suceso desempeñó bastan- 
»temente lo que dije, que nunca desempeñara , he queri-* 
»do acreditar aquella proposición, con el discurso y fun- 
»damentos que en este tratado pongo, para los que la oye- 
»ron que fueron muchos, viendo la sujeto á la censura 
»de los Maestros y Padres que la medicina tiene en Espa* 
»ña y toda la Europa , crean por fuerza, por mas que su 
«ignorancia lo resista, que lo que entonces dije, tiene funda- 
» montos sólidos en la verdad de la filosofia y medicina , y 
»otra vez no se crean de quien cura mas á lo alegre , que á 
y^loproveclioso , mas con artifieio que ciencia; sino den lugar 
»á quien, dejados á parte particulares intereses que nun- 
»ca faltan en estas ocasiones , prefiere el bien común á co- 
»modidades propias. Muéveme á esto , no solo el sentimic»- 
»to de que de un yerro y mal consejo, hayan resultado tan- 
»tas lástimas y desgracias , como en esta ciudad se han es- 
«perimentado y visto, sino el deseo de que otra vez se estor* 
Dben, no comprando trigo, que tan de ordinario traen á 
»este puerto y los demás de España los estrangeros (1).» 

«La principal causa de este mortífero contagio fué, 
»que se vieron obligados los habitantes de Málaga por el 
»hambre que hadados años padecian, á comer pan demn 
»trigo muy añejo y podrido que desembarcó en aquella 
«ciudad, habiendo estado once dias debajo del agua, el 
«que no solamente estaba hinchado, sino que olia ácor- 
«rompido, y para disimular este olor echaban al pan ma* 
i$talauva (anís), y mezclaban el trigo con otro de mejor 
«calidad. Dos médicos declararon que después de lavado, 
»seco y molido este trigo, el pan que de él se hiciese no 
»dañaria álos que se alimentasen con él, llegando la iui- 
«quidad de uno de ellos hasta el punto de darle bocados de^ 
»lanle de mucha gente diciendo ^ que era mutf bueno y que se 



(1) Batta decir en prueba de lo horrorosa que fue esta peste qu9 
os- albéitares asistieron por necesidad á los atacados de ella. 
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i^podia comer »in que hiciete daño á la salud: en vista de tan 
» pernicioso ejemplo muchos le compraron 7 comieron.» 

Después de ocuparse Yiana de las precauciones que de- 
ben tomarse en tiempo de peste , hace la descripción del 
sitio y demás requisitos que debe reunir un buen hospital, 
cuya pintura es digna de leerse. 

El método curatiYO que usó Yiana en esta peste fué el 
mismo que adoptaron la mayor-parle de los prácticos de 
su época. Daban á los enfermos alimentos sustanciosos con 
frecuencia, y en corta cantidad , mezclados con los zumos 
y decocciones acidulas* 

Gomo los principales medios terapéuticos para todos 
los males eran en su concepto las purgas y las sangrías, 
Yiana dice, que estas últimas probaron muy mal eo aque- 
lla peste ; que si ordenaba alguna era en corta cantidad y 
cuando habia robustez y energia en el enfermo ; y si es^ 
taba débil , con preferencia aconsejaba ventosas sajadas. 
Para administrar los pnrgantes quería se tuvieran presen- 
tes cuatro circunstancias, su calidad^ cantidad^ ocasión ymo- 
do de usarlos. Los reprueba en el principio del mal; pero los 
mandaba suaves y en corta cantidad cuando hsbm señales 
de cocción. Bajo el nombre genérico de purgación entendía 
Yiana, no solo las evacuaciones de vientre, sino el vómito, 
el sudor y la orina. 

Para la curación de los carbuncos aconsejaba las esca- 
rificaciones, y que se lavara la parte sajada con agua y vi- 
nagre, ó legia , ó con el cocimiento de escordio y manza- 
nilla. 

También quería se usara el ungOcnto egipciaco, el soli- 
man, y no siendo estos suficientes, el cauterio actual. 

Hay que disimular á este autor, como á otros muchos 
de su época , varias credulidades inesplicables , si se^ tiene 
presente la exactitud , precisión , y fuerza de raciocinio 
con que discurrían en otras ocasiones. 

3.* Relaciones la enfermedad que tuvo miSra. la Mar* 
quesa dé Qtúntana; satisfaciendo lo que ha escrito $1 Dr, Castillo 
yOchoa^ médico de Granada. Sin año de impresión, en 4.. 
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YiaDa en este papel hace te pintura de la enfermedad 
qne afligió á la Sra. Marquesa de Quintana^ que asegurado 
fué otra oo lo3 primaros dias , que un dolor cólico flatu- 
leuto. 

A pesar de haberla -sangrado y dádole anodinos y cal^ 
mantés, el mal no cedia, y la aconsejó y acompañó á tomar 
los baños minerales de Álhama , con los que tampoco es- 
perimentó alivio alguno. Desde allí llamaron en consulta al 
Dr. Castillo y Ochoa , el cual no convino en el diagnósti*- 
co del mal, y resultó lo que en tales casos sucede, cMcánda^ 
lo!t y vilipendio (le la profesión. Lo mas sensible fue que la- 
Marquesa se fué.á Granada con Castillo, en donde la san. 
gró dos ó tres veces, y cuando este creía que la enferma 
estaba mejor, falleció; por lo que se originaron varias dis- 
putas entre Castillo y Yiana, El primero imprimió unaobri-. 
ta eii la que espuso la enfermedad de aquella Señora. Via- 
na dio á luz la suya y combatió la opinión de Castillo, y 
Pedro de Soto impugnó á Yiana defendiendo á su compe- 
tidor. 

Manuel Martínez. 

£^tudió la medicina en la universidad de Alcalá de 
Henares, de la que fué moderante de la cátedra de vís- 
peras de medicina. Escribió un tratado muy voluminoso 
titulado: 

De rebus naluralibus, non naturalibus et contra naturam^ 
libri tres ; ad §radum Bacalaureaius in Apolínea facúltate sus- 
cipiendnm juxta recta nostrcB almas Compluíensis Academice 
decreta et instituía. Clauditur una tractatus de modo dignos^ 
cmndi morbum^ causam , partem affeciam y et nliqua curatio^ 
nem prcseedentia^ Alcalá, por Antonio Duplastre, 1637) 
• en folie. 

El doctor Martínez era también doctor en teología^ 
como él miamo lo [asegura en la portada de su obra , la 
cual está dedieada al Principe D. Baltasar Carlos Felipe, 
hijo de Felipe lY, á quien la ofreció por conducto de Doña 
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Inés de Záñiga , Condesa de Olivares y aya de dicho 
Príncipe. 

Fué aprobada por el Dr. D. Juan Pérez de San Martin» 
médico de Cámara del referido Rey Felipe I V , y de su her- 
mano el Infante D. Fernando. 

£8ta obra está dividida en tres libros , á los que preceden 
dos cuestiones proemiales. En el primero trata de rebui na- 
turalibui; en el segundo, de rebus contra natnram; y en el 
tercero, derebu$ non natvralibus. 

Nonos detcndremosenanalizar esta obra. Ella acredi- 
ta también el mal gasto que reinaba en aquel tiempo en 
nuestra España ; sin embargo la última parte práctica pre- 
senta algunas noticias cariosas. 

Gerónimo Pogh. 

Nació en Porcia y se estableció en Gerona, donde ejer- 
ció la profesión. Escribió: 

De natura malitia miatem superante , et de vmpotenáa ad 
eopuiam camaleni-^ opusculum, autore Hieronimo Poch , me- 
dicina Doctore Foriianense; ad médicos Geimndenses dicatum; 
Gerona , por Gaspar Ganich , 1637 , en S.® 

Esta obrita está dividida en dos tratados : el argumen- 
to del primero es este. ciAnteifuam de naturce malitia a^tatem 
•superante , et de signis ad malHiam hanc agnosendam requi- 
•sitis agam , de átate ad matrimonium requisita agere , et m 
nfine nonnuUa problemata^ ae dubia dissolvere ,í> 

Subdivíde este tratado en cinco capítulos. En el prime* 
ro habla de la edad mas á propósito para contraer matrimo-- 
nio; emite las opiniones de los filósofos sobre el particu- 
lar, y después de hacerse cargo de las de los canonistas, 
espone la suya , diciendo, que no se puede dar una edad 
determinada porque la aptitud carnal depende de la pre- 
cocidad ó tardanza en el desarrollo déla naturaleza. Pre-^ 
senta en seguida la cuestión siguiente. — lAn matrimonium 
sembus permiiti debeaif 

Está por la negativa. 
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En el ajando capítido trata de la edad en qae la nata- 
raleza empieza á despertar en los jóvenes los apetitos car- 
nales , 7 dice qne no consiste en el número délos años sino 
en el vigor de la naturaleza. 

Eq el capítulo tercero se ocupa de los signos para cono- 
cer cuando los jóvenes están aptos para la propagación » y 
en él trae estas dos cuestiones. ¿An ecrtum temprn pttrijfa-^ 
üoni menstruorum prefiniri posiit? 

Dice que por la afirmativa están los cánones , y por 1* 
negativa la esperiencia ; pero conduje que es la época en 
que puede presumirse que hay ya aptitud para la cópula. 

¿An astai duodeeim annorum m foeminis recte ad molrt- 
monium ^t'/^niaífcr? 

Decide esta cuestión diciendo , que aun cuando á la mu- 
jer de 12 años y al hombre de 14 , que son las edades en que 
según los cánones empieza la aptitud para contraer matri- 
monio , le sobreviniesen algunos accidentes, eran fáciles de 
corregir; por consiguiente está por la afirmativa. 

En el cuarto capítulo habla de la curación de la hemor- 
ragia en el primer coito , y en el quinto y último de las 
desproporciones del miembro viril. 

En el segundo tratado se ocupa de la impotmicía , y su 
argumento es el que sigue. 

Ad carnalem copulam quatuor nmpliciter neceuaria iunt. 
Primo partes generationis dieatoe. Secundo vis eoéamü. Tirtio 
virtus generandi ; et cuarto materia ad generationem conve^ 
niem» Deis ergo prius koc in tractatu agendum esi: delude qmd 
sit impotentia ad copulam carnalem ^et qucs sint hujusimpo- 
tentim causee» 

Subdivídense estas materias en siete capítulos: en los 
tres primeros trata de las partes sexuales del hombre y de 
la mujer y y en ei cuarto del principio de la generación, en 
el cual presenta estas tres dudas. ¿An semen utrumque ad 
perfeetam generationem requiratur? 

Está por la afirmativa. 

A qua vi^ naturali ne, an animaü, fíat seminis exeretio, . 

Dice que esta escrecion es en parte animitl y sujeta á 
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la YOlantad, j ea parte nataral debida á los estímalos de 
la nataraleza y á su facultad cxpultriz. 

¿Unde tanta voluptas in seminu emiiioneí Responde que 
en la conservación de la especie y en la sensibilidad esqui*- 
sita de las partes , en su turgencia y titilación , en la espi- 
ritualidad del licor seminal, etc 

En el capítulo quinto examina lo que se debe entender 
por impotencia de cualquiera de los cónyuges ó de ambos, 
y cual impida el matrimonio, ó lo dirima. En el sesto y sép* 
timo capítulo trata de las causas de la impotencta y de su 
curación. 

El autor leyó á nuestros autores regnícolas y estrange- 
ros, tanto filósofos como teólogos y canonistas , que habiao 
tratado de esta materia, y con la autoridad de todos ellos es« 
tablece sus creencias. Sin embargo bay entre ellas algunas 
tan absurdas que mueven á risa: por ejemplo al tratar de 
las causas de la impotencia dice, que una de ellas e$ por ma- 
léfico j y se cura con exorcismos^ y otra por foteslad diabólica 
que impide los actos venéreos» 

Juan Antonio de Campos. 

Médico titular de Aranda de Duero y después de la ciu- 
dad de Málaga. Escribió: 

Discursm medicus super cognoscendis signis seu symtomati- 
bus corporis humani quod stispicatur mortuum ex veneno^ uttum 
sit propinátum et datum, an vero ingenitum et natum. Ante- 
quera, 1637. 

Ventila el autor en esta obra uno de los puntos mas in- 
teresantes de la medicina legal: Campos era de opinión de 
que los médicos debían ser muy circunspectos en declarar 
que un hombre babia muerto envenenado, aun cuando vie- 
sen en el cadáver las señales de un tósigo , porque habia 
ciertas sustancias venenosas que se podían desarrollar den- 
tro del cuerpo y causar la muerte. 

Aseguraba que no habia signos patognomónicos qne 
distinguiesen el veneno dativo del nativo y esto es , que 
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Di durante lamida ni después de la muerte pedia el utódieo 
afirmar que un hombre hubiese tomado veneno, ponqué 
los síntomas y signos que se presentaban á su vista podian 
ser efecto de la cualidad venenosa de una enfermedad des- 
sarrollada espontáneamente. Esta opinión , de la querparti- 
ciparon muchos m<$dicos en su época , fue sübian^nte com- 
batida por Juan Bautista Bataller, como mas adelante ve- 
remos (1). 

NiooL^s Gutiérrez de -Atídrade y Akgulo , y Pedro 
Porras de Villalotí. 

El primero de estos dos profesores fue natural de Ante- 
quera , catedrático de filosofia y de medicina en la univer- 
sidad de Osuna y médico de cámara del Duque de este lítulo 
y del de Arcos. El^segundo fue moderante de filosofia de 
la misma universidad y médico de la ciudad de Anteqaera. 
Entre los dos escribieron y publicaron una obra cuyo títu- 
lo es: 

Celebres medicas disquiéitiones super satis jam jam enodatam 
qtKestionem^ tam apud veteres^ quam apud júniores médicos: 
an scilicet dentar propia signa veneni asumpti, neo nel Lisboa, 
por Bernado Crsebech, 1637, en 4.0 

Ea esta obra se propusieron sus autores averiguar si los 
que han tomado nn veneno presentan síntomas propios para 
determinar por ellos la clase y naturaleza del tósigo. 

N ) deja esta obrita de contener cuestiones curiosas, que 
debe tener presente el que se dedique á escribir de toxico- 
logia y medicina legal (1). 



(1) La lectura de esta obra nos recuerda las recieotes disputas en- 
tre los médicos químicos del yecino reino acerca de ciertas acusé» 
ciones criminales de envenenamiento. Asi pues estos discursos de 
Campos son muy curiosos atendido al atraso de la química en la époéa 
«D que fueren escritas. 
..(1) .D.,NicoIás.Ant<>oío"hace meix^n. de un NicoUs Gvti,etrei: de 
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Marcos Gabcia (2) 

Natural de Váltadolid : estudió la cirujia en el hospital 
general de Madrid , y escribió las obras siguientes: !.• fío- 
ñor de la medicina y aplauso de la cirujia castellana, Madrid, 
1638, en 4.o 

Esta obra joco-séria revela que su autor era hombre 
festivo y de una imaginación amena. Parece que García 
trató de estudiar la cirujia en la universidad de Valencia, 
mas como en ella no se admitía al que no hubiese estudiado 
él idioma latino, tuvo que recurrir á Madrid , donde pudo 
conseguir su intento. Esto sin duda le movió mas tarde á 
escribir la referida obra , tratando de probar en ella que 
también se podía aprender la cirujia en lengua castellana 



Aogalo, natural de Antcqnera, de quien dice, fat poeta no vulgar 
y que escribió una obra titulada. 

Tratado de la enfermidad del garrotillo. 

No trae el año de su impresión. No conozco esta obra; pero ai se 
imprimió, como lo creo , debió ser su autor el Nicolás Gutierreí de 
Andrade y Ángulo, de quien hablamos en esta biografía. 

(2) No debemos confundir este autor con otro llamado Cárloa 6ar- 
ciá, el cual no sabemos positivamente que fuese médico ni en qué fa- 
cultad tomó el grado de doctor, aunque floreció por losmismosaños que 
Marcos, y di6 álfiz dos curiosasobra», que se ban bocho sumamente raras, 
y cuyos títulos son los siguientes : 

i . La opoticion y e ttjnncion de los dos grandes luminares de la 
tierra» Obra apacible y curiosa, en la cual se trata de la diehosa 
alianza de Francia y España, con la aniipatia de españoles y fran» 
ceses; compuesta en castellano por el doctor Carlos Garda, y iradu* 
eida en francés por B, D. B. C. S, D, £. C. ; dirigida á la illma.f^y 
virtuosisimaseñora doña Ana de Camus, señora de Villa-Tieri^ Ba^ 
. roña de Lombois, primera Barona de Valois, vizcondesa de fiom-* 
plizi y dama de la Rei a. Parí», por Francisco Huby , 1617, en 8. ® 
Cambray, 1622, en 8.® Gante, 1615, en 8.® 

2. La desordenada eodicia de los bienes ágenos, obra apacible 
en la euat se descubren los enredos y mañas de los que no se conten^ 
tan von su paru ; dirigida' al lllmo. y Bxemo. Sr. D, Luis de Bohan 
conde de Boche fort, París, por Adrián Tiffeno, 1649, en i%r^ , 
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como en la latina , como lo acreditaban las mochas obras 
de gran mérito que habia escritas en nuestro idioma. 

Se hallan al principio de esta obra varios versos en ho- 
nor de su autor. En la censura, que está hecha por Sebastian 
Soto , forma este un juicio muy honorífico diciendo, que u 
habia admirado de lo retórico del lenguage, lo infjenioso de la 
introducción, lo agradable de la novedad y lo sentencioso de la 
doctrina. En efecto la obra de que hablamos revela una tra- 
vesura de ingenio» y una gala en su lenguage, que hace 
su lectura divertida , al par que nos proporciona uu ejemplo 
donde admirar la riqueza y hermosura de nuestro idioma 
castellano. 

Principia el autor contándonos su salida de Valencia, y 
en la mitad del camino finge un sueño , del que copiaremos 
algunos trozos > como muestra de su estilo elocuente y de la 
fecundidad de sus ideas. 

«Estaba el sol en la mitad de su veloz carrera apacible- 
» mente alumbrando la tierra , y amigablemente templando 
•los rigores del hielo, piedades en él usadas y por eso poco 
^agradecidas, que aun los beneficios si se hacen cotidianos 
x> pierden la estimación. Estaba pues vivificándolas plantas, 
«alentando las flores, y haciendo hermosa y habitable la 
Atierra, quede las inundaciones del rigoroso invierno quedó 
» intratable: era en los primeros dias de la estación florida, 
«tiempo en qne todo espíritu peregrino se alienta estimula- 
»do de su nativa inclinación, y dejando no su amada patria, 

)»que pocas veces se deja lo que se ama, sino su tierra 

ttPocas jornadas anduve, cuando acabándose el dia en la mi- 
stad de una, fue forzoso que caminara algunas horas á las 
«dudosas luces que daban las estrellas , que por ser tan es- 
»casas ocasionaron que perdiera el camino , lo cual conocí 
»á tiempo que no fue posible enmendarlo , y por no hacer 
•mayor la dificultad de volver á él, determiné sentarme 
»con tanto pesar , que aunque el cansancio era bastante á 
»r^dirme alsueño, la poderosa imaginación de mi pena 
»lo estorbó, con que pude lograr dispierto lo que aunque to. 
«cado parecía sueño.» 
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«Es el caso qae á poco rato sentí pisadas, dadas al pa- 
»]recer con caidado , y poniéndome en pie bailé jnnto á raí 
»un Teuerable viejo, qne asiéndome la mano me dijo: maii- 
»ee]>o ilustre , ven conmigo, que te qniero llevar donde 
uveas laureada la noble y antiquísima medicina , y advierte 
»que fineza tan grande solo fuera bastante á ocasionarla tu 
»mueba afición: el padre soy de ella , que por mandado de 
»Dios vengo á consolarte. Yo , que no estaba acostumbrado 
»á semejantes aventuras , algo pavorosamente lo concedí, 
»y caminando por la espesura de una arboleda sentí que 
»me levantaban en el aire, y á mi parece estaba cerca de 
»su media región , porque el frió era mas que moderado, y 
«descendiendo blandamente á un apacible valle , donde es- 
»taba una hermosa quinta que á los primeros rayos dd sol 
»se juzgaba sin dificultad, me dijo: aguarda aqui, qoe voy 
«áhac^que abran: dejóme entonces, y llegándose ala 
1» puerta llamó : abrieron luego, díjome que llegase, híce- 
)»lo , y reparé que sobre la puerta estaba un letrero en una 
«lámina de bronce, que decía asi. 

jáquí se lee medicina. 
Con elocuente doctrina, 

«Asi que acabé de leer, perdoné por el gozo presente 
»los sustos que en el discurso de mi viage había pasado. 
»¡0h afición amable', si justa, qué poderosa eres, si cierta,' 
»qué honrosa , y si dificultosa , qué docta ! £1 que abrió era 
Atan parecido al otro, que apenas permitía distinción consi- 
»derable; recibióme con buen agasajo , y volviendo á cer- 
»rar me hicieron sentar en una parte del jardin , donde me 

)»regalaron bastantemente 

» Acabamos de comer, y el que me lleiró hasta allí me hi- 
»zo este razonamiento.» 

«Ya sabemos virtuoso mancebo la causa de4;u peregri- 
»nacion, y por conocer tu celo, permitieron los dioses que 
»te perdieras , para que asi tuvieras ocasión de ver lo que 
•has visto y adelante verás, que tal vez el efecto de un 
vyerro suele ser cansa de algún acierto: bien sabemos tu 
»patria,y bien sabemos que vienes de Valencia, ciudad 
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vinágoe , donde ia cirujia se estudia y practica en latín, y 
«qae por no entenderle no te permitieron asistir en ella 
> ejerciéndola; pero porque entiendas que no ha de ser mas 
» poderosa nna costumbre que nn fervoroso celo, levanta 
»y sigue á los dos, que esta vez has de quedar tan consola- 
» do, que el mas arrestado desprecio no ha de ser poderoso 
»á inquietar tus valerosos si acertados designios, nila mas 
i»desatenta calumnia ha de divertir tu alentado intento, por- 
«que si hasta aqui te valias de palabras, no siempre las 

• verdades se escuchan bien, no siempre las sentencias se 
«aplauden, porque no siempre se entienden ; obras bicar- 
)»ras lo acreditan, actos científicos la enseñan, palestras li» 
»terarías lo ensalzan. Ya yo estaba, cuando acabó de decir 
oe^o , sobre la punta de un montecillo^ desde donde veía 
»las dos Castillas. Prosiguió elocuente el venerable viejo: 
»>aquel lugar populoso es Madrid, Tilla ilustre, corte in> 
«signe de reyes de £spaña , y objeto y final causa de tu 
»viage: allí has de vivir, y allí darás glorioso aumento á 
»tu literario ejercicio, asistiendo á los actos públicos que 
»>en el discurso de tu vida se ofrecieren : y porque te alien- 
Dtes mira hacia aquella parte, verás como en cuatro templos 
ose hacen conclusiones quirúrgicas en tu castellano idioma. 
»¿No escuchas la agudeza con que arguyen, y la doctrina 
»con que responden? atiende bien y advierte, que lo que 
naqui veas por medio de esta ilusión , lo verás allá suceder 
»eon toda verdad: en ellas te hallarás y gozosamente lo* 
»grarás tu deseo. Cesóentonces, y y o admirado y agradecido 
»le dije: varón venerable, quién eres que con tanto afecto 
•estás de mi parte; dímelo para que sepa á quién debo 
»el mayor alivio que en la ocasión presente pude desear: 
»sépalo yo para que agradecido ofrezca á la memoria el 
•beneficio ,-y me acuerde la recompensa : dígnate decirme - 
»lo, si mi afectuoso ruego puede grangcartc esta graeia. Sí 
lopaedo, respondió entonces, y tanto por simpatia natural 
vte amamos los dos qiie aqui ves, que no tan solamente te 
•diremos quien somos, pero te enseñaremos todas las aulas 

• de tu profesión-, y Aceras en la bóveda^ deesta esi^ttelalos 
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»»epiilcroft de los mas nobles varones que milituroQ , asi en . 

»tu ciencia como en toda la medicinax> . . . * • 

Siguiendo el autor la relación de so sueño alegórico, ., 
dice que visitó con sus dos viejos , Hipócrates y Galeno, 
varios sepulcros de médicos, cirujanos y derey es que es- 
tudiaron y ejercieron ambas profesiones: há aqui varios 
epitafios entresacados de los que el anj^or reúne en su obra. 

EL DEL RET ALMAMZOft. 



^Llamóme el mundo Jlmanzor, 
Docto rey y poderoso^ 
No fui de nadU enpidépsa . 
Y fui de muchos Señor m 
Blas nombre ser cirujano 
Mié diój que ser paderos^^ 
Q^e siempre por Iq eastudioio. 
Se adquiere lo soberano, 

EL DE ALCDIADES. 

Pudo tanto mi valor, 

y mis bien dispuestas leyes, 
Que sin sfr rey, muchos reyes 
Me tuvieron por Señor ^ 

Con natural singular 
Profesé la medicina, 
cuya amable diciplina 
^ Mepus^ en este lugar» 

EL DE PTOLOMEO. 

jíanqU^ fui de Egipto rey 
Nofuñ mi aprecio mayor 
Ser poderoso Señor, 



Imperando en vida y hy. 
Que ea mi mfkdp dé estimar. 
Que mas mi virtud abona ^ 
Quise mas qué á la corona 
Saber eo» cieneia curar. ■ 

EL DE NEGESSO, BET DE EGIPTO. 

Las letras y la corona 
Cuando conformes están. 
El mayor aprecio dan 
A quien con ellas se abona . 

Fui en las ciencias peregrino, i 
En gobernar mas que humano^ 
Y sin permitir lo vano 
Mié llamaron el divino, 

EL DE ÁTALO, RET DE PSRGAMO. 

Entre el saber y §1 reinar 
Katíé con cierta evidemeia,- 
Que es. la mayor diferencia 
E) durar ó no durar, 
Miedieina profesé, 

Y- tanto en ella atendí^ 
. Que al fin me persuadí, 
' Que curé mas que reiné. 



2w La flema de Pedro Hernández: discurso, moral ^ pdi* 
tico. Madrid, por Gregorio Rodríguez, 16&7, en 8.<> 

' Cualquiera que no haya visto esla- obra Juzgará por 
su título que se trata en ella do ^algiui caso práctico; 
pero nada menos, la flema de Pedro Hernández es un adagio 
adoptado por el autor para sobre este tema entablar la críti- 
ca mas divertida de la sociedad , y principalmente de Madrid. 
' MarcjOfi Gar^a , como en la obra pcecedente , adoptó, la 
fantasía de un sueño para lanzar sus flechas satíricas con- 
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macha gracia y lenguage culto. De esta de que hablamos 
dice en la aprobación que dio Fr. Plácido Agnilar , que era 
un iueño que despertaba á lo$ dormidos^ para que despiertos co- 
nozcan que todo es sueño. 

Hablando Marcos Garcia con el lector , se queja de que 
se achacasen sus obras á otros ingenios. Me parece conye- 
uiente trasladar aqui algunas de sus espresiones; en el pró- 
logo dice asi: 

«Hablo solo contigo, lector, envidioso é ignorante; 
«contigo es mi sesión; escucha en tanto que te ciñe la eos** 
»coja , víbora del criSdito humano, que á costa de tu ser te 
«despedazas , á costa de tu carne te alimentas , á costa de 
»tu hermosura te desfiguras, tú que ni en los labios te 
«templas, ni en la lengua descansas , ni en las manos te 
«reportas, ni en los ojos te aplacas; porque mirando, to- 
peando, respirando y hablando hieres: escucha y verás de 
nqué te sirven estas diferencias de venenos que derramas. 
»Lo8 primeros pasos que di en mi ciencia , pasaron en ha- 
»cer dos veces conclusiones, cuyas cuestiones se las prohi- 
«jastes al doctor Juan de Hoyos y Montoya , y duró el cré- 
«dito de esta cizaña hasta que las defendí y desvanecí esta 
«opinión en la palestra, que es el crisol de la verdad. De 
«allí á poco por un tema que se ofreció, di á la estampa nn 
«librillo que intitulé H^nor de la mediana y aplauso de la rt- 
T»rujia castellana , y siendo la materia tan distinta del púl- 
«pito asegurastescon grande esfuerzo, que era del R. P. íí* 
»Fr. Francisco Boil, predicador deS. M. Pocos dias ha que 
«imprimí otro papelillo (1) que también quisiste que fuera 
«del doctor D. Francisco de Lobera , insigne orador evan- 
«gélico, y la razón en que te has fundado es en que todos 
«son y han sido mis amigos y personas de ingenio, talen- 
«to y sabiduría; asi queriendo deslucirme me aplaudistes, 
«y fue mucho en tu condición que por ajar el crédito' de 



íi) No he podido hallar esta obra, é ignoro también eoal iea el 
titulo. 
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nttno confesarás los méritos de tres.» 

Por lo que acabamos de ver, Marcos García se hallaba 
muy resentido de los que no habiendo conocido su capaci- 
dad é ingenio lo creyeron inhábil para poder escribir las 
obras que imprimió. Por lo tanto quiso seguir en esta el 
mismo estilo que en la del H^nor de la medicina , pero diri- 
giéndola precisamente contra sus adversarios , y asestando 
su crítica con tal arte y finura, que verdaderamente no po- 
demos saber contra quien habla en particular. Asi es que 
solo pudieron comprender el fondo de esta obra aquellos 
contra quienes se escribió. 

Principia el autor diciendo que se le apareció en sueño 
un gentil hombre ) macilento, flaco, galanamente vestido, . 
limpio sin afectación , pulido y sin melindre , de edad me- 
diana , conversación apacible^ estilo templado , etc. , el cual 
era el Cmdado , cuyos continuos desvelos lo tenian macilen* 
to y delgado , y dirigiéndole la palabra le dijo: 

«Yes esos campos que apenas con la vista registras sus 
«estremos ^ son mios; no llevan mas apacibles flores ni mas 
j» mullida arena que guijarros , porque no me hallo en las 
))delicias : nací desacomodado, hijo del ocio y de la culpa, 
»queá no tener estos padres vosotros vivierais en paz». . . 

«Ves, prosiguió , señalándome un hermoso 

» edificio, esa paseria que apuesta duracitmes á la mas ro- 
» bosta peña , pues e» dilatadjo albergue de mi familia , que 
» agora verás : tocó la puerta, abrióse , y después de haber 
» pasado un espacioso zaguán , llegamos á una estancia flo^ 
»rida donde en diversas calles se repartían algunos cuartos. 
DDimos la vuelta átodos,yél volvió á darme^noticia , di- 
wciendo : esa primera posada es del Desvelo , hermano mió; 
«aquella de la Opinión ; esa mas levantada de la Honra ; la 
DÚltima, que está cercada de aquellos cuatro laureles que la 
«coronan , de la Fama , personas que viven conmigo , y sin 
»mí no se hallan» ^ . 

«Llevóme á la estancia de la Fama, y desde lo alto de 
Duna torre me hizo volver la cabeza, y me preguntó, ¿qué 
•ves? A Madrid, él por él, como lo veo cada dia. Pues aten- 
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Acion, y ñja la vista en sa calle mayor > y sabrás lo qae ha- 
T»eii la flema de Pedro Hernande%y> 

Desde aquel sitio fae el Cuidado haciendo notar á Gar- 
cía la vida y enredos de toda clase de personas , las cuales 
pasaban por su vista como en ün panorama. Desde allí 
descubre al hipócrita, al ladrón, al presumido, al igno^ 
rante , y desde allí se le presentan «n-fin les vicios y debili- 
dades humanas , perlsonificadas en otros tantos individuos 
cuya historia cuenta. 

Voy á referir un chiste de los muchos que se haHan en 
esta obra. Mirando como estaba desde la torre á todos los 
que pasaban por las calles de Madrid, dice, qae vio veni-r á 
un amante de tropelías con ün legajo dé cartas amatorias 
para repartirlas á las damas que cortejaba. Entre ellas es- 
cribia á una andaluza éeceocita^ famosa música', linda de ' 
cara ,'estremado arte , pulida en la conversación, etc. Elbi-* 
Hete decia asi: «cBeina, desi)ae&que vi á Yuesa merced, en la 
Doartilla de mi memoria no me ha quedado mas que el ce, 
íícce , y en el alfabeto la z. No bebo sino Zerveza , ó Zidra: 
»y délas aves ^ no como sino Zorzales y Capones: délas 
^carnes d Carnero y cezina , porque ninguna de las demás 
x>empieza con c. De los pescados el Congrio , y los Cangre- 
Djos , los Camarones, las Conchas y el Cecial : de las frutas 
»me gustan las Cermeñas, Zamboas Cerezas y Ciruelas; de 
»las plantas las Zanahorias , Cardos y Cebollas ; de los ár- 
))bofc8él Cinamomo; de las Qores los Cláveles, Clavellinas 
»y Cantueso, y para saíonadísimo postre las aceitunas. La 
» mas sabrosa sevillana sino me ha engañado la vista, es 
Dvnesa merced ;,^mi gusto es mal contentadizo, si lo que 
«aceptan los ojos no lo traslada al paladar : vecinos somos, 
»ya me entiende, y yo por señas, á la menor corVespoti- 
»deré: pagúeme este buen gusto con ser muy mia; Dios me 
»la guarde, etc.» 

La respuesta de la dama fué la siguiente: • 

«Cierto qi»e uzé ez puiidicimo en zuz eozaz , y le debo 
tanto , que no me zabró ezplicar. Cepa que á todoz loz ^a- 
oz que me embiílen fjcon ezta prizá loz digo nape t y azi 
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»contentezc con eza fineza, y coma de aqui adelante zor- 
i»raz, cernícaloz, y zigüeñaz: beba zupia, ó zumaque: tome 
^cebadilla ; carece con centaura eza locura, que le atoci- 
»ga, y zi quiere divertirze, baile la zarabanda, que ez un 
vzambacañuto, y no merece roaz rezpuesta zu atrevimiento.» 

Por último la moralidad de este libro se halla reasu* 
mida en estas palabras dirigidas por el cuidado. 

«La flema en el mundo se divide en dos : la una es hi- 
»]a de la pereza, y por esta se afean las honras, se entor- 
x>pecen las potencias del alma , se pierden los aplausos, se 
^derriban las coronas y peligran los reinos. La otra es bija 
x>de la prudencia; por ella se consiguen los triunfos, se 
D vencen las arduas dificultades, 6c rinden los mas fuertes 
«enemigos, se adquieren las mayores dignidades. Si no bu- 
»bieran flema ios prudentes, no tuviera ejercicio esta vir- 
)t»tud moral de la prudencia , porque aunqne es verdad que , 
»la duración de los trabajos se puede atribuir á la cons- 
«tancia y á la paciencia , estas son especies de la flema 
9 prudencial , y se sujetan á ella como á su género : el es- 
«tudiante en la universidad, el soldado en la campaña, el 
» juez en el tribunal , y el rey en su solio , todos en fin, han 
»dc tener flema, sufrir y esperar, para adquirir, conse* 
»guir, juzgar y premiar, etc.» 

Ddarte Madeira Arraiz. 



Gran médico y cirujano portugués, natural de Moimen- 
ta , pueblo situado á corta distancia de Lamego en Beira. 
Estudió la filosofia y medicina en la universidad de Goim- 
bra, y fue nombrado primer médico de cámara de don 
Juan lY, de Portugal. Murió el dia 9 de julio de 4652 en 
Lisboa. 

Este célebre médico escribió varias obras de las que da 
noticia D. Nicolás Antonio, aunque no de todas ni de los 
manuscritos que dejó inéditos. Madeira se distinguió tam- 
bién por su pericia anatómica y su destreza en las grandes 

OMO V. 18 
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operaciones quirúrgicas. Lob títulos de las obras que im-^ 
primi^ son los siguientes : 

1 . Apología en que $e defenden humas sangriai de pe$ da- 
das en kunia tnflamazao de olhos complicada con gonorhea pu- 
rulenta de seis dias. Lisboa, 1638 en 4.'' ídem 1683, en folio. 

Esta misma obra se volvió á reimprimir añadiéndole los 
comentarios de Francisco Henri Mirandella , en Lisboa^ 
1715, en folio. 

3. Metliodo de conhecer é curar ó morbo gallieo: 1.* par-^ 
te : propoens se definitivamente á essencia^ especies, causas, si-~ 
naes, pronósticos e cura do morbo gallicOj é todos seus effeitos, 
4 se trata do axougue, salsaparrilla, guayazao^ pao santo, raíz 
da china, é de todos os mats remedios desta enfirmidade, Lis^ 
boa, 1642, en 4.o 

3. Segunda parte. ^-'Dispulao se largamente por questoens 
é argumentos , em forma todas as duvidas, que se podem mover 
sobre á essencia, especies , causas , sinaes é pronósticos da cura 
do morbo gallieo, e as que pode haber sobre ó azougue, etc. 
Lisboa, 1642, en 4. o 

También se imprimieron estas dos partes del tratado de 
morbo gálico en un solo volumen en Lisboa, 1683, en fo- 
lio, y es el que yo poseo. 

Principia la primera parte de este tratado con la his- 
toria del morbo gálico, siendo de opinión el autor, que era 
enfermedad nueva é importada de los paises americanos. 
Recopila las opioiones de todos los médicos españoles que 
escribieron de este mal ; trata de cada síntoma ea particu- 
lar, recomendando los leños sudoríficos y el mercurio en 
casos graves , aunque se muestra muy circunspecto en la 
administración de este poderoso antisifilítico, oponiéndose 
al método de muchos que lo administraban en fricciones 
en cabeza y pecho. Espresa las complicaciones en que el 
mercurio estaba contraindicado, y cuándo y en qué cir- 
cunstancias se debia usar en forma de pildoras al interior, 
y por último no omite este portugués cuantas particulari- 
dades patológicas y terapéuticas ofrece la lúe sifilítica, de 
la que ya otros varios autores se hablan ocupado. 
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La s^unda parte es uaa recopilación de cuantas dis- 
putas hubo acerca de la esencia, causas, y método curativo 
del morbo gálico. £1 autor se propuso presentarlas todas 
en argumentos y conclusiones por orden silogístico, ha* 
ciéndose cargo de las razones de una y otra parte, y res- 
pondiendo á ellas con la mayor claridad en su lengua na- 
tiva portuguesa. 

Esta obra es muy curiosa^ y revela que Madeira Arraiz 
era un práctico de los mas consumados de su época. 

4* Nova phUosopktOf et medicinw de qual'Uatibus occuUU á 
nemme nunquam excultce pariem primam. Inferilur etiam 
inaudita philosophiea de arboris vilOB parad'm qualitalibíis de 
eiribus musicce^ de tarántula ^et de qtuxlitatibus eicctricis et 
ma^neticis. Lisboa, por Manuel compañero de Troalso, 1650, 
en 4.0 

5. Curatio et consultatio de tertiana ipuria cum suspiea" 
tione maligníiatis quce m quinta aceestione et nona die termi- 
nata fuit* 

Esta obra se halla ms. en la biblioteca real de Portugal. 

6. Anatomía do cavallo.^9i voL en folio. 

Este MS. se conservaba en la biblioteca del médico por- 
tugués Manuel Suarez Brandao. 

7. Observazoens medkai. 

Otro MS. del mismo autor que poseyeron don Antonio 
de Silva y el doctor don Manuel de Piuua , primer ciruja- 
no de Portugal. 

Véase á don Nicolás Antonio. 

Sebastian Soto. 

Carecemos de noticias biográficas de este médico , pues 
ni aun en el cuerpo de las obras que escribió , dice nada 
por donde podamos venir en conocimiento de algunas par- 
ticularidades de su vida. Solo se sabe que fue natural de 
Madrid , buen filósofo y buen médico , habiendo merecido 
por sus escritos ocupar un lugar en el cátologo de filósofos 
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españoles de el En$ayo de la fUosofia del señor Lapeña. Las 
obras qae dio á luz fueron estas : 

1. Éxercilaúones medkce de curandU febrium differentiis. 
Madrid, por Juan Sánchez, 1638, en S.® 

Al principio de esta obra trae el autor una introducción 
en castellano , encomiando la medicina, dirigida al médico- 
filósofo ; la cual es notable porque en ella están pintadas 
al vivo las virtudes que debian adornar al médico, pre- 
sentando el contraste de los vicios y defectos que tienen 
muchos de ellos. «La medicina , dice , no envilece á quien 
vía profesa con erudición j doctrina, pero sí es vil en los 
» médicos viles y mecánicos. Hay algunos entre estos, que 
x>por ignorar la raiz y origen de las enfermedades, ó la 
»fuerza y virtud de los remedios , aplican unos y otrosy 
» estos y aquellos sin elección , antes ¡lastimosa ignorancia 
»y bárbaro atrevimiento! echando suertes con los remedios, 
»dé donde diere, y tope donde topare.» 

Habla contra los galénicos, manifestando que tal vez 
hubiesen bebido el licor de la arrogancia de su maestro, 
que en tantos lugares de sus obras esparció sus alabanzas 
pomposamente. Pone en ridiculo los medios de que se va- 
llan ciertos profesores para adquirir opinión y crédito , y 
concluye diciendo , «que el camino real para el acierto en 
»Ia medicina es el del estudio incansable y perpetuo de sus 
«principios médicos y ñlosóficos, sobre el que se han de 
»armar los discursos atentos y acertados.» 

Este médico estaba penetrado como nuestro Valles, 
de que el estudio de la filosofia debia ser la antorcha que 
iluminase y precediese á la medicina, por cuyo motivo dice 
que escribió el Curso de artes ^ del que se imprimieron las 
súmulas y lógica. 

Los capítulos en que dividió esta obrita de las calentu- 
ras son los siguientes : de la sinocal , la ardiente , las tnrer- 
mitentes^ las hécúcas y la "petequial^ con la que termina el 
libro, mezclando en él algunas cosas útiles con muchas su- 
tilezas ñlosóñcas de aquel tiempo. 

3. Discurso médico y moral de las enfermedades porque 
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$eguramente pueden las religiotas dejar la elamura. Madrid, 
1639, en 8/, por Jaaa Sánchez. 

Esta dedicada al rey don Felipe lY. 
Divídese esta obra en cuatro proposiciones , en todas las 
cuales se propuso Soto combatir los errores é inconsidera> 
cion de algunos teólogos, que daban un sentido demasiado 
estrecho á la declaración del concilio de Trento, relativa á 
la reforma de la clausura de las monjas, dejando á la pru- 
dencia de los obispos el poderla dispensar. Pió Y comen- 
tando este decreto declaró en una bula que principia De- 
con et hmestatiy etc., que no admitía la estrecha clausura 
de las religiosas esc^pcion alguna , fuera de )os casos de 
incendio^ lepra ó peste. El autor en su primera proposición 
hace ver, que en estos tres casos nadie podia dudar de la 
necesidad urgente de abandonar la clausura, porque cual- 
quiera de ellos ponia en evidente peligro de la vida ; que 
Pió Y se habia mostrado muy justo en este decreto, y que 
por lo tanto en enfermedades que fuesen semejantes en su índole 
á la lepra ó peste ^ podian igualmente salir las monjas de sus 
convenios. 

En la proposición segunda presenta el autor la serie de 
estas enfermedades , diciendo entre otras cosas que los em- 
peines, la tina, y el cáncer ulcerado, llevaban consigo los 
mismos peligros que el contagio, y que por lo tanto la 
religiosa que padeciese dichos males , estaba en el caso de 
abandonar la clausura. 

En la proposición tercera, continuando sobre el mismo 
objeto , presenta varios casos de calamidad, que sin ser de 
incendios csponian á las religiosas á igual peligro , y por 
lo mismo ponian á estas en el caso de abandonar sus con- 
ventos: tales eran las inundaciones^ la invasión de enemigos 
y Jos terremotos , porque el objeto principal de la referida 
bula era la conservación de la existencia. Añade el autor 
en el mismo capítulo, que el mal gálico (1), las oftalmias 
-- . - . . ■ , — . ■■ ■ - — » 

(i) Esto autor es otro de los qae sostienen la antigüedad del mal 
sifilítico ; son notables sos palabras: «Es al afecto gálico enfermedad 
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y las escrófulas , aunque eran males de distinta índole de 
la lepra ó peste, debían sin embargo contarse entre las 
causas de esclaustracion. 

Por último, critica á Andrés Laurencio que defendía el 
absurdo de que los reyes de Francia tenian virtud para cu- 
rar los lamparones , llamándole adulador de lo$ reyet fran- 
ceses; que habia escrito su historia mas con ámmo de agradar 
que de decir verdades. 

En la última proposición de esta obra trata Soto de las 
enfermedades graves que sin tener el carácter de contagio- 
sas podían exigir que las religiosas saliesen de sus conven- 
tos; tales eran la calentura hécticay la lenta nerviosa^ la tisis^ 
el mal de corazón, la melaneolia y la locura. 

Sumamente interesante es esta última parte de la obra 
de nuestro Soto , en la que ostenta una libertad filosófica 
digna de todo elogio. Varias son las cuestiones que ven* 
tila en ella , haciéndose cargo del derecho natural y divi- 
no en contraposición al derecho positivo humano, y ha- 
ciendo resaltar esa ley incontrastable de la propia conser- 
vación , y hasta el bien de los mismos padres en casos de 
necesidad ; pues quiere que saliesen los regulares de am- 
bos sexos de la clausura , para atender al mantenimiento 
de aquellos á quienes debían la existencia. Son también 
notables sus palabras al impugnar algunas opiniones teo- 
lógicas, acerca del voto de los cartujos de no comer carne» 



Ainuy aatigua, como se coligo de sus accídeotes que refiere Hipócrates 
»(Epydem, tect. 3, sent. 4), y verificamos ser los mismos, por los que 
»actualmente padecen el dicho afecto, úlcera sórdida..,,» «rAonqne ha 
»habido cierto autor Yaleocíaoo llamado Perea, que tiene por apócrifa 
»esta tradición, diciendo que esta enfermedad nunca fue conocida de 
»los antiguos, y su noticia ha sido en nuestros tiempos. \kh buen 
nberbolariol que no merece otro título quien se atreve á reprender á 

«Valles ¿Imaginas que el discurrir con acierto, es andarse de 

»rama en rama, y de flor en flor, conociendo sus virtudes, como 
Dalárabe sin ciencia? ¿No has leido por ventura las historias sagra- 
«das ? etc., etc.» [Proposición 3^ fúU 52 y K3J. 
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en donde dice: «Y encargara yo verdaderamente la con- 
)»ciencia del cartujano, que en enfermedad peligrosa, qui- 
asiera comer antes pescado que violar (i su parecer) el 
•voto ó costumbre que hacen de no comer carne en algún 
X» tiempo ; porque se toma la muerte con sus propias ma* 
«nos , pues no ignorando, ya por csperíencia , ó ya porque 
»el médico le previene, que el pescado le es nocivo ex op^ 
»po$iío á la enfermedad que padece, quiere morir antes 
»que defender la vida que por todo derecho tiene obliga- 
»cion de conservar» (fól. 94 y 95). 

Lo rara que se va haciendo esta obra, y la circunstan- 
cia de tratarse en ella de cuestiones teológicas, filosóficas, 
jurídicas y médicas , sobre un punto que será aun de mas 
rara aplicación en los tiempos venideros, me han obligado 
á detenerme algún tanto en el análisis que acabo de hacer, 
aun cuando la producción de Soto no verse esclusivamente 
sobre puntos de medicina. Asi se verá que nuestros ilus- 
trados comprofesores , no solo han enriquecido la ciencia 
con sus escrupulosas observaciones, sino que han salido 
á la palestra literaria , luchando aun en los tiempos de es- 
clavitud de las ideas , contra las preocupaciones y rigoris- 
mo teológicos , y prestando á los mismos legistas sus mas 
templadas armas para lucir y vencer en las contiendas 
del foro. 

La última obra de Soto, aunque la primera que dio á 
la estampa , es esta : 

3. Accuralam et brevem summularum exposiiianem: Ma- 
drid, por Juan Sánchez, 1636, en 8.o 

Mateo Herrero. 

Natural de la villa de £pila,^édico titular, después de 
otros partidos, de Ateca. Escribió: Tratado y alegación so- 
bre las enfermedadei de fiebres ardientes ^ unas continuas y 
otras intermitentes que en 1638 patleáó la villa de £pt/a; re- 
medios y medicinas que se aplicaron y dio su boticario Ber- 
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nardo de Alarcon^ y defensa que ofrece en $u$ acusaciones . 
1638, en folio I sia lugar de impresión. 

Moyíó al autor á escribir este tratado, las quejas é im- 
pugnación que sufrió el boticario Alarcon acerca de sus 
medicinas ; pero de esto se originó otra disputa entre los 
profesores , que vino á ventilarse en la imprenta por medio 
de folletos. No ofrece interés (v. Latasa). 

Gerónimo Rubio. 

Natural de la villa de Epila ; estudió en la universidad 
de Alcalá , y en ella recibió los grados de artes y medici- 
na , cuya profesión ejerció. Escribió: 

Discurso y alegación hecha en favor de la verdad de los 
sucesos de enfermedades que hubo en la villa de Epila del rei^ 
no de Aragón^ el año de 1638, siendo su apotecario Bernardo 
de Alarcon : al Excmo. Sr. conde de Arandaj Señor de la 
misma villa : Zaragoza, 1638, en folio, de 19 páginas. 

Impugna en él, con especialidad, una alegación del doc- 
tor Mateo Herrero, médico de Ateca, en la que defendía al 
referido Alarcon (v. Latasa). 

JvAN Cortes. 

Aun cuando este español no fue médico, y sí juriscon- 
sulto , quiero citarlo en esta historia por haber escrito una 
disertación en alabanza de la medicina y sus profesores, 
que tituló : 

Discurso apológico y escelencias de la medicina, en que se 
responde á algunas objeciones que suelen ponderar cotitra este 
noble ejercicio. Madrid, por la viuda de Juan González, 
163 , cu 4 » 

Está dirigido á don Gregorio López Madera , hijo del 
doctor en medicina don Gregorio López Madera, de quien 
ya he hablado. 

En este discurso hace Cortés un elogio de la medicina, 
la defiende de las objeciones que contra su utilidad y no- 
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bleza habiaü puesto algunos , y anima á los que emprenden 
tan dificil carrera , á proseguirla con tesón, despreciando 
las sátiras y dichos mordaces de sus enemigos y detrac- 
tores. 

Gerónimo de Bustamakte y Mansilla, 

Médico y cirujano, catedrático de anatomía y cirujia 
práctica en la universidad de Sevilla y cirujano de cáma- 
ra del duque de los Áreos. Escribió: 

Ántipologia metódica á las declaraciones hechas sobre una 
herida de cabe%a. Sevilla, por Simón Fajardo, 1639, en 4.<^ 

Está dedicada al Excmo. Sr. marqués de Zahara. 

Esta obrita está reducida á vindicar el autor su opinión 
ultrajada con motivo de haber muerto Luis Marin, el que 
huyendo de la justicia, recibió una cuchillada en la ca- 
beza, y un golpe con el pomo de una espada sobre la mis« 
ma herida , ademas de otros varios en lo restante del cuer- 
po. Fue curado el herido por sutura, y al día siguiente 
por la noche le vio por primera vez Bustamante , el que 
halló al enfermo con gran calentura, yerto el cuello, se- 
cas en la garganta , la herida muy alterada , y con gran 
dolor por la tensión de los puntos : rompió tres de estos^ 
salió considerable cantidad de pus , y le propinó varios re- 
medios. Tiendo que crecía la calentura, que se habia de- 
clarado el delirio , que tenia vómitos biliosos, y que la 
herida presentaba los síntomas mas alarmantes , pidió se 
uniesen á él otros facultativos , que lo fueron el doctor Ñu- 
ño y el licenciado Yillareal , los que determinaron abrir la 
herida apartando el pericráneo que estaba contuso ; lo que 
efectuado, descubrieron sobre el parietal una rimula trans- 
versal. Después de practicada la operación le sobrevino al 
enfermo una diarrea biliosa, y erisipela que se estendió 
desde la circunferencia de la herida hasta el pecho y es- 
palda. £1 enfermo continuó cada dia peor, á pesar de ha- 
berse consultado también el caso con el doctor Paez y el 
licenciado Luis de Fuentes. Siguió visitando Bustamante 
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al herido hasta el dia doce de enfermedad , y al catorce 
murió. Por esta razón fueron Damados á declarar judicial- 
mente el doctor Paez, el licenciado Ponce, y el cirujano 
Espinosa , los que dijeron que la muerte no ífue efecto de la 
herida recibida , sino de haberla abierto. 

Habla también del aceite rosado, por haber sido reme- 
dio que habia empleado en la curación de la herida; de la 
ampliación de esta , y de si fue acertado dar de beber al 
herido y después que él dejó de visitarle, cuatro cuartillos 
y medio de vino aguado , y tres bebidas cordiales de 18 on- 
zas cada una. 

Al fin de la obra se hallan las aprobaciones de los mé- 
dicos y cirajanos siguientes : los doctores Alonso de León 
Fajardo , Luis Pérez Ramírez, Diego Valverde Orosco, Pe- 
dro Mancebo Aguado, Santiago Yalverde Turises, Fernan- 
dez Vaez de Silva , Simón de Silva , Agnstin de la Fuente, 
Pedro Sánchez Parraga, Antonio de Viana, y Dionisio Ve- 
tus, y todos concuerdan en que la curación hecha por Bus- 
tamante fue con arreglo al arte, y que la muerte del pa- 
ciente fue originada por la gravedad de su herida. 

Francisco de Dueñas. 

líatural de Granada y boticario establecido en la mis- 
ma ciudad; escribió una disertación titulada: 

Tratado sobre la confección de jacintos. Granada, por Vi- 
cente Alvarez , 1639, en 4.« 

La confección de jacintos se creia en tiempo de Dueñas 
que era , como él mismo dice , el antidoto mas escelente y de 
mas importancia y mas ustuil , que hay en la botica. 

Habiendo sido visitador de las boticas de Granada, ase- 
gura haber observado, que la confección de jacintos que 
habia hallado en todas ellas , habia sido la de la fórmula 
Jubertina, debiendo ser según la fórmula napolitana. Efec- 
tivamente , prueba con autoridades de médicos y farma- 
céuticos antiguos y de su edad » que esta última fórmula 



Digitized 



by Google 



ESPAÑOLA. 289 

era la que debia asarse, y no la primera; y añade qae al 
pablicarlo ereia cumplir un deber áe eonáenáa, 

Pedro Casimiro Buil. 

Natural de Zaragoza , cirujano de cámara que florecié 
por los años de 1639. Escribió: 

El lieenciado Pedro Buil cirujano de S. M,yy colegial de 
médicos y cirujanos de la ciudad de Zaragoza , responde con 
preceptos universales especulativos pro nunc, á la consulta que 
se le ha propuesto por los ülustres señores regidores del hos- 
pital real y general de N. S. de Gracia de dicha ciudad, sobre 
la curación de las heridas de cabeza, originada en los infelices^ 
sucesos que se han observado en dichas heridas ^ curadas por 
la vía humectante con instrumentos de elhs 

Parte segunda en la cual se trata de la curación de las 
heridas de cabeza, siguiendo en ella la unión y eaneaeion traida 
en la parte primera , eon las notas y adtertencias alH dichas 

De esta obra MS. dice Latasa lo que sigue: «Esta obra 
»es reputada por muy docta ^ atendido el clima de Zarago- 
»za. He visto estos MS. en la librería del colegial cirujano 
»de esta ciudad, don Joaquin Yillalba , oficial de la biblio- 
»teca del real Colegio de San Carlos de Madrid en la ac- 
»tualidad.» 

No he Tisto el MS. de Bufl , ni existe en poder de los 
herederos del señor Yillalba. 

Bamirez Córdova. 

Doctor en medicina y cirujano de cámara ; escribió : 
Teórica y práctica de cirujia. Madrid, 1639, en 8.» 
He visto citada esta obra en varios autores españoles; 
pero no ha llegado á mis manos , y por consiguiente igno- 
ro si es ó no de mérito. Tampoco tengo noticias biográficas 
de su autor. 
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Francisco Magallon. 

Médico colegial de Zaragoza , doctor de su universidad, 
y acreditado profesor con las firmas del doctor don Geró- 
nimo Garcés, proto-médico de Aragón , y don Pedro Juan 
Gascón, profesor de la misma facultad. Escribió: 

Discurso sobre la utilidad de los baños en la Imperial Ciu- 
dad de Zaragoza. Zaragoza, 1640, en folio. 

No he visto esta obra: Latasa hace mención de ella. 

Alowso de Burgos (1). 

Nació en Córdoba á fines del siglo XVI ó principios 
del XVII. Fué hijo de Alonso de Burgos y de doña Gata- 
lina de Oliva. Estudió la medicina en la universidad de 
Alcalá de Henares , en donde recibió el grado de doctor en 
dicha facultad , habiendo sido discípulo de Garcia Carrero 
y de Pedro Miguel de Heredia. Sustituyó la cátedra de pri- 
ma , como él mismo asegura en su obra, Método curativo y 
uso de la nieve , folio 1 1 1 v. Fue médico de cámara de los 
marqueses de la Guardia , y del tribunal de la Inquisición 
de Córdoba, en cuya ciudad escribió: 

1 •» Método curativo y uso de la nieve , en que se declara y 
prueba la obligación que tienen los médicos de dar á los pur- 
gados agua de nieve , con las condiciones y requisitos que se 
dirá. Córdoba, por Andrés Carrillo, 1640, en 4.° 

Este libro está dedicado al limo, señor don Fr. Do- 
mingo Pimentel, obispo, de quien era médico, y tiene al 
principio algunos versos latinos y castellanos en alabanza 
de aquel y de su autor. Obligaron á Burgos escribir esta 
obra , otras que publicaron dos médicos de la misma ciu- 
dad , en las cuales trataron de probar no ser útil la admi- 



(i) Jourdan confunde á esU andaiai con el hebreo Abner. Véase la 
biografié de eele. 
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niBtracion del agua de nieve en el dia de purga , conícíí la opi- 
nion del doctor Burgos. Al contestar este], protesta que lo 
harta con la atención que siempre había tenido al crédito de 
sus compañeros. 

Las principales cuestiones que ventila son : 1 .• de la in- 
dicación y verdadei'o método de curar: 21.» de la costumbre: 
3.' de los requisitos que son menester para purgar ^n tiempo 
de estío : 4.* de la calidad del agua : b ^ de la calidad de la 
nieve : 6.' en que se prueba que se debe dar agua de nieve en 
dia de purga ^ con las condiciones propuestas: 7.^ en que te 
responde á los argumentos, testimonios^ objeciones, autori- 
dades, dichos y hechos de los que llevan lo contrario. 

Esta obra se ha hecho bastante rara , y es lástima , pues 
está escrita con mucha erudición, y contiene máximas muy 
útiles en la práctica, relativamente al objeto que se pro- 
puso su autor* 

Comprueba su doctrina con la opinión de los médicos 
mas esclarecidos de su época , que fueron entre otros Gu- 
tiérrez de Godoy , Gallego de la Serna , Herrera (don Die- 
go) , Morales de Prado , Salazar, Zupi deVergara, Nuñez. 
de Castro, Heredia, Draper, Ahumadas, Pérez Ramirez, 
Viana, Valverde Orozco, Mancebo, Aguado, Silva , Ponce 
de Góngora, Maldonado, Ramos, Ortiz, Zayas, Soria y 
Robredo. 

2.0 Tratado de peste, su esencia, prevención y curación; 
con observaciones muy particulares. Córdoba, por Andrés 
Carrillo, 1651, en 8,° 

Lo dedica al Excmo. señor don Gaspar Méndez de Haro, 
marqués de Eliche, y está aprobado por su maestro Pedro 
Miguel de Heredia , quien dice , que es verídico en todo lo 
relativo á la euraáon, y que en lo opinable enseña lo mas se- 
guro, advirtiendo al consejo, que no solo debia dar licencia 
para su impresión , si también mandar con rigor , que ninguna 
población careciese de él. 

Dividió Burgos su libro en veinte capítulos: en el pri- 
mero trata de la aparición de la peste bubonaria en Cór- 
doba en el año de 1649, y dice, que conociendo el riesgo en 
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que 86 hallaba la ciudad, por el comercio j trato que te- 
nia con Sevilla y Málaga, doode había peste, quiso á imi- 
tación del grande Hipócrates prevenir el azote que amena- 
«aba al pueblo , atitifue su suerte fue completamente contraria 
á la del sabio griego. 

Empezó esta peste por el barrio de Santa Marina , don- 
de murió un hombre pobre en dos dias« Fué visitado por 
dos médicos , y le hallaron con calentura agudísima, pulso 
pequeño y desigual , inquietud , ansias, congojas, delirio^ 
y últimamente, con un tumor pequeño en la íngle« De las 
averiguaciones que se tomaron del caso resultó, que on 
dia antes de haber caido enfermo este hombre , babia esta- 
do en un cortijo á llevar de comer á unos sevillanos, que 
se habían refugiado á él huyendo de la peste de aquella 
ciudad* 

La mujer de este hombre regaló una alhaja á un deudo 
suyo que vivía en el Corral de Bañuelos , en la calle de la 
Madera, y á los dos dias cayó herido de una landre y mu- 
rió á las veinticuatro horas. 

En este corral vivían diez ó doce vecinos , y á los ocho 
dias de este acontecimiento hablan muerto seis personas ele 
landre, otra con carbunclo, y una mujer con calentura 
pestilente. 

De esta manera se empezó á propagar la peste por la 
«alie de la Madera , plazuela de los Aladreros , y barrio 
de San Hipólito , de tal suerte que á los quince dias habían 
ya muerto treinta personas. 

En este estado, refiere el mismo autor, que le fué pre- 
ciso hablar en público y secreto, manifestando francamen- 
te que veía , curaba y visitaba enfermos , cuyos accidentes 
y sucesos , tan breves y tan violentos , no los había visto 
en veintiocho años que ejercía la medicina, y que no po- 
día darles otro nombre que el de peste , y asi en justicia se 
debía poner cobro á la ciudad , antes que tomase mas in- 
cremento el contagio. 

«La claridad con que yo hablé , dice , dio motivo á que 
» algunos de mis compañeros murmurasen de mí, y nega- 



Digitized by VjOOQ IC 



ESPAÑOLA. 287 

i»sea la existencia de la peste ; mas haciéndome superior á 
fttodas sus hablillas, les manifesté á ellos y á la ciudad, 
loque en un principio era el tiempo oportuno para atajar 
»los daños que les amenazaban , que se quemasen las ro- 
mpas de los apestados, se cerrasen sus casas, se sacase á los 
«enfermos fuera de la ciudad, j se estableciese una inco- 
>>municacion para impedir el contagio.» 

El aviso de este prudente médico quedó burlado; pre- 
valeció la opinión de los que creían que era diligencia muy adc" 
lantada el usar de $eme}ante rigor; pero convinieron en dis- 
poner un lugar á propósito para curar dichos enfermos. 
Esta medida alborotó al pueblo contra Burgos , queriendo 
que se le castigase como perturbador del orden, y lo que 
es mas , muchas peleonas á quienes Burgos habla dispen» 
sado repetidos beneficios , eran las primeras en insultarle 
y mofarse de lo que ellas llamaban su credulidad é igno- 
rancia. 

No tardó el contagio en correr de casa en casa y de bar- 
rio en barrio , de tal modo que no habia médico en toda 
la ciudad que no visitase un gran número de apestados. Sin 
embargo, aun se hallaron razones para no declarará la 
ciudad por apestada. 

En este estado llamó á Burgos don Juan de Góngora, 
consejero real de Castilla , y le tomó juramento y le hizo 
firmar su opinión de que eran pestilentes las enfermedades 
reinantes en Córdoba ; al mismo tiempo que otro médico 
docto firmó otra en un todo contraria á la suya , cuyos do- 
cumentos se remitieron á S. M. 

Después de esto , no pasaron muchos dias sin que se 
esperímentase la razón con que se quejaba Burgos. £1 con- 
tagio se encendió de tal modo, que el hospital se llenó de 
enfermos, y toda la ciudad se contaminó. Las gentes mas 
pudientes huyeron á toda prisa , otros se previnieron con 
abastecimientos y medicinas , y la gente pobre mal alimen- 
tada, que ni pudo huir ni resguardarse, fue víctima de 
aquel contagio, tan vivo y tan acerbo, que en breve tiem- 
po murieron mas de seis mil personas , y basta que se acabó 
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(üez y seis mil, poeo mas ó menos; coya cuenta se hizo por 
el número de los que fallecieron en el hospital y en las 
parroquias. 

Concluye este capítulo aconsejando no se menosprecien 
los pequeños amagos , ni se deje pasar el tiempo entre las du- 
das de si es ó no es; pues cuando la cercanía del achaque pesti- 
lente nos rodea , debemos estar con el cuidado^ desvelo y recato, 
que pide negocio tan grave , arrojándonos á temer y á prevenir 
lo peor, pues de hacerlo no se sigue inconveniente grande, sién- 
dolo grandísimo el menosprecio de una pequeña centella ^ que 
encendida no se puede apagar , y luego se llora amargamente 
sin poderlo remediar. 

£n el capítulo segundo diside la enfermedad de la peste 
én tres clases: primera, la que depende de la infección del 
aire; segunda, la que se origina de malos mant^imientos; 
tercera , la que proyiene de contagio. 

En el capítulo tercero esplica lo que se debe entender 
por contagio, diciendo que es la comunicación ó tránsito 
de la enfermedad de un cuerpo á otro, engendrando en el 
sano un morbo semejante á su especie y naturaleza, si- 
guiendo en toda esta doctrina la opinión de los antiguos 
griegos. 

En el capítulo cuarto habla de la seca, landre, y car- 
bunclo. Después de esplicar en qué consiste el bubón pes> 
tilente, notando la diferencia que tiene con una mera in- 
flamación de las glándulas, absceso ó apostema, y el bubón 
gálico, demuestra que lo que constituye precisamente la 
peste bubonaria es la esencia de la calentura , y en prae- 
jba de ello , que babia muchos que perecían de esta enfer- 
medad sin haber arrojado la landre , añadiendo que tenia 
por muy cierto y fijo , que la landre ó carbunclo esterior 
que se manifiesta al tacto y á la vista la mayor parte de las 
veces, cuando no fuesen todas, dependía de alguna infla- 
mación interna ó de algún carbunclo interior , que al ar- 
rojarle la naturaleza, violentamente irritaba las partes. 
Mas aunque por lo regular sucedía de este modo , no siem- 
pre llegaba á aparecer la seca, landre, ó carbunclo, mu- 
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rieado los enfermos con la mayor aceleración sin otro sínto- 
ma qne la calentura pestilente. 

£n el capítulo quinto prueba no ser necesario que una 
enfermedad acometa á muchos y mate á los mas para de* 
clararla pestilente. «Caso digno de admiración y dignísimo 
»de reír, ó por mejor decir de llorar j esclama el autor, 
3»que haya médico y médicos que para calificar esta enfer«> 
»medad por peste, hayan de esperar ver destruida la ma- 
»yor parte de la ciudad , y que se persuadan que no tienen 
»el enemigo en ella mientras no vieren un gran número de 
»enfermos y un infinito de muertos.» ¥ luego dirigiéndose 
á los médicos^ que no tenian esperiencia de que en todos los 
lugares, villas y ciudades de Andalucía, que se habían 
empezado á herir de peste se habia impedido el progreso 
del contagio usando del mayor rigor con las gentes, casas y 
ropa , les hace las siguientes preguntas: 1.* Cómo babian 
curado á los enfermos al principio, no conociendo la enfer- 
medad : 2/ Si sabian el principio filosófico que el mas 5 
menos muertos no variaba la especie de la enfermedad ni la 
naturaleza del agente, y que si veían en uno ó mas indivi- 
duos una calentura con todos los caracteres de pestilente, 
qué razón habia para escusarle el nombre * 3.* Si sabian co- 
mo doctos médicos y filósofos, que no solamente es me- 
nester la actividad del agente para que obre en uno ó ma- 
chos individuos , sino que es necesario ademas la aptitud y 
disposición para recibir ; y asi pues si el agente era uno en 
todos los casos, qué razón habia para aguardar á que se en- 
cendiese una ciudad , y que muriese la mayor parte de sus 
habitantes para declarar la peste en ella. Sépa$e, pti^s, aña-- 
de , que la peste tiene su ser en el primer doliente , sin necesidad 
de que se comunique á oíros , porque para su razón formal bas^ 
ta el ser de sutjo comunicable. 

£n el capitulo sesto habla de las causas de esta enfer- 
medad, refiriéndolas á una de estas tres : la corrupción del 
aire, la depravación de los alimentos , la disposición parti- 
cular de los humores, sin omitir la influencia del orbe ce- 
leste. 

TOMO v. 19 
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Eq el capítulo séptimo habla de las señales de la peste 
y de su pronóstico. Empieza haciendo una comparación en- 
tre el juicio final y las aflicciones de una ciudad apestada^ 
y pinta la confusión de Córdoba en aquella peste, com- 
parándola con la que el Evangelista pronostica. 

Ocupándose luego de las señales concominantes de la 
peste, pone la primera la consideración de haber peste en 
algún lugar vecino. La segunda , dice, consistir en el cono- 
cimiento del pulso; advirtiendo que en esta peste los enfer^ 
mos que en el principio de su mal tenian el pulso al pare- 
cer bueno eran los que se agravaban con mas prontitud y 
fallecían casi todos: enalgunos observó que el pulso ape- 
nas distaba del estado natural ; pero si á esto se unia sudor 
ligero, respiración] anhelosa y fétida, dice que se podia 
osadamente pronosticar la muerte : otras veces , y eran las 
mas , acontecía que el pulso desde el principio de la enfer- 
medad aparecía pequeño , desigual , acelerado 7 crebro , cu- 
yas diferencias, dice, son peculiares á ia peste. Era de no- 
tar que cuando el paciente se hallaba próximo á espirar, el 
pulso se presentaba bueno , dilatado , había poco calor en 
la piel , y todos los demás síntomas solían disminuir de tal 
modo, que era necesario ser muy sagaz para no engañarse 
en el pronóstico. La otra señal dice ser cuando los pulsos, 
que en el primero y segundo dia han estado normales , al 
tercero inpensadamente se ponen malos para morir el en- 
fermo, observándose entonces la parvedad y desigualdad 
del pulso, á veces formicante y dicroto, acabando el enfer-, 
mo entre angustias , bascas , congojas y síncopes. 

Otra causa era el decaimiento de fuerzas del enfermo, 
el cual era mayor que en cualquiera otra fiebre maligna; 
de tal suerte que el mismo sugeto que la víspera estaba 
bueno, fuerte, robusto y alentado, se le veiamuy luego 
desmayado, flaco y consumido , cual si hubiera pasado un 
mes de enfermedad. 

Los vómitos , bascas , ansiedades y sudores f rios , eran 
otras tantas señales del mismo mal , y los que empezaban 
asi, fenecían la mayor parte ; siendo las cámaras colicuati- 
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vas, fétidas j acres, que solían sobreYenir al tercero ó 
cuarto dia , de tan mal agüero , que al punto debía pronos- 
ticar el médico una muerte próxima. 

£1 calor, cuando no guardaba proporción con el que 
sentía el paciente, era otra de las señales mas propias del 
bubón ; asi es , que al esterior se observaba un calor suave 
7 flojo, pero interiormente era tan intolerable y vehemen* 
te, que desecaba , abrasaba y derretía las partes internas, 
espirando los enfermos abrasados de sed, y fríos al es* 
terior. 

La orina presentaba también señales particulares y pro-* 
pías de esta enfermedad, aun cuando no ciertas , ni iguales 
en todos. Por lo regular la orina era gruesa , perturbada, 
cruda , flava y con un particular hedor , observándose que 
los mas que al principio habían tenido estas orinas se cura- 
ban ; pero cuando eran buenas y casi naturales y bien coci- 
das, se tenían por indicio funesto y terrible. Guando se ob^ 
servaba en la superficie de este líquido escrementicio, una 
tela ó nubécula como aceite muy delgado, era de mal 
agüero. 

Éntrelas señales que se ven y palpan, dice el autor, 
son las landres y carbuncos que salen, aun cuando no á to« 
dos los apestados. 

Por último , pone como una de las señales de este mal, 
el contagio tan formidable que le es propio ; el hedor que 
exhalaban los enfermos, en cuyos aposentos no bastaban las 
esencias y flores olorosas para sofocarlo: la inseguridad de 
los médicos al principio de presentarse la afección , y la 
cumplida salud que se observaba en los pueblos antes de 
ser acometidos de tan atroz calamidad : asi , asegura , suce- 
dió antes de aparecer la peste, no solo en Córdoba , sino en 
Sevilla , Málaga y otras ciudades. 

En el capítulo octavo trata de los medios que deben em- 
plearse en guardar y gobernar una ciudad para librarla de la 
peste. Después de exhortar el autor á la penitencia, como 
uno de los medios de preservarse de este castigo, dice que 
se tomen las mas rigorosas medidas , á fin de incomunicar 
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la ciudad con las apestadas , que se visiten las boticas, y 
se provean de remedios frescos ; que se notifique á los mé- 
dicos para que estudien sobre la dolencia ; que se imponga 
pena de la vida al médico , cirujano , boticario y barbero 
que se ausente de la ciudad, en donde se tema haya conta- 
gio; que se obligue á los boticarios y barberos á proveene 
de sanguijuelas en gran número ^ por ser remedio €on el que^e 
hu eiperimentado que se han curado enfermos ¡^a deshaueiados^ 
que sefermen juntas de hombres caritativos y desinteresados 
provistos de medios pecuniarios para atender á las necesida- 
des del pueblo; que cada tres dias den cuenta los médicos, 
bajo juramento, de los enfermos que visiten^ que se nombra 
á un médico por diputado de las camecerias., para que en 
compañía de la justicia , declare si las carnes son de buena 
é mala calidad ; que se provea la ciudad de nieve , como 
uno de los medios mas poderosos para combatir el mal, etc. 

En el noveno espene el goinemo que debe haber cuando 
empezare la peste en el primer enfermo. Luego que-al médi- 
co se le haya presentado un enfermo con las señales de pes- 
te, quiere Burgos que al punto sin alborotar al pueblo, 
dé parle reservada del caso; que si es rico ó persona prin- 
cipal el contagiado, se pongan guardias en la calle ó puer- 
ta de su casa, para que nadie entre; que se aisle al en^ 
f ermo en una habitación con una enfermera , que tampoco 
debe rozarse con nadie de la casa ; y que si fuere pobre 
se le saque al punto de la ciudad , á parte acomodada y 
sin comunicación ,.á donde se le asista con todo lo üece- 
sario. 

Reconocido jen la ciudad el contagio , aconseja que to- 
do d que pueda, salga fuera, lejos y vuelva tarde; pues 
cuanto menos gente haya, menos víctimas tiene la muerte 
donde cebarse. 

Luego que los heridos de peste se aumenten , es de opi- 
nioB que se establezcan los hospitales en sitios altos y ven- 
tilados, nombrando médicos doctos y caritativos parala 
asistencia de los enfermos, y con jurisdicción suprema so- 
bre loe trujanos, barberos y enfermeros ; dándoles á to* 
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dos comida regalada , para que no tengan necesidad de los 
auxilios de su casa; poniendo en salas separadas los mori- 
bundos, los que están de gravedad y los acometidos, y cui- 
dando que al punto que espire uno sea enterrado, quemadas 
ías ropas de cama, y las del uso del apestado. 

Con respecto al gobierno que debe observarse en una 
ciudad apestada, quiere Furgos que los diputados nombra- 
dos al efecto vigilen la averiguación de los enfermos que 
haya, y que al punto sean estos conducidos á los hospitales; 
pero que se tenga sumo ciudado de no llevar sino ios ver- 
daderamente atacados del bubón , y para ello no se admita 
ninguno sin que preceda averiguación de un médico de la 
ciudad y reconocimiento de otro del hospital , cerrando al 
punto la casa de donde salió el enfermo, é imponiendo gra^- 
ves penas á los que oculten sus ropas y alhajas. 

Aconseja también, que mientras dure esta calamidad en 
un pueblo , se hagan hogueras en las casas y calles con le- 
ños odoríferos, se limpien estas con particular esmero y se 
suspendan las procesiones religiosas, espectáculos teatrales 
y todo concurso de gente, concluyendo con otras partícula - 
ridades de higiene pública sobre el mismo objeto. 

En el capítulo décimo repite, que el mejor medio de 
librarse del mal es huir del lugar infestado, aconsejando 
todas las demás reglas higiénicas generales que pusieron 
en uso los médicos antiguos. 

En el once dice, que á los enfermos les convenía el ali^ 
mentó no muy craso, pero abundante y mezclado con el 
zumo de limón, agraz, cidra 6 acederas, y por bebida 
usual agua de nieve cocida con escordio^ escorzonera, y aun 
vino aguado á los acostumbrados á bcberle. 

En el doce, trata de los sudoríficos, y asegura que aque- 
llos que los habían tomado antes que otra medicina se ha- 
bian librado , sin que fuese obstáculo la fiebre agudísima y 
el dolor en la ingle , pues cuanto mas copioso era el sudor, 
mas pronto cesaban estos síntomas, ó aparecía desde luego 
la landre. 

En el trece, juzga á los alexifarmacos todos indicados 
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en esta peste , diciendo obraban por oculta propiedad opues- 
ta á la malicia del contagio [1). 

En el catorce , confiesa que ios enfermos sangrados al 
principio de ene rmedad no vivían doce horas , y morían 
con terribles accidentes pidiendo le» sacasen el corazon-j lo cual 
le hizo observar atentamente esta enfermedad y darla ei 
nombre de héctica ; y viendo los estragos que hacia siendo la 
sangre pura, sincera, sin mezcla de humor podrido, ni seroso, 
se convenció, de que solo la carne y sustancia del corazón pode- 
cia. Sin embargo, en ciertos casos y determinadas circuns- 
tancias mandó la sangría, aunque muy corta, y jamás cuan- 
do la landre estaba crecida , atumorada , ó muy abultada. 

En el quince, encomia tanto el uso de las ventosas, que 
dice de ellas: «es tan milagroso este remedio de las vento- 
Mas en esta epidemia, que me ha obligado á hacerle capí- 
»tnlo de por sí, para dar á entender la utilidad y grandes 
«provechos que ha hecho...; pero con tal xSrden en su 
«ejecución, que á su uso hayan precedido las universales 
«evacuaciones, porque fuera yerro conocido antes de 
«ellas... y he observado que muchos con calentura pesti- 
«lente sin tener landre , ni carbunco , puestas las ventosas 
«los han abocado, y entonces se aliviaban , y vueltas á po- 
j»ner segunda y tercera vez , crecia la landre y ia mejo- 
»ria... También las he usado infinitas veces sobre el mesmo 
«tumor , teniéndolo dentro de ella por un cuarto de hora, y 
«ha hecho milagros tan patentes , que puedo decir que con 
«este remedio se han curado la mitad de mis enfermos.... 
«y no menos he conseguido felicísimos sucesos con las saja- 
«das , y con doctrina de Galeno lo ejecuté infinitas veces, y 
«las mas con tan próspera fortuna , que á letra vista pagaba 
»con frutos sazonados de mejoría y de salud.» 

En el diez y seis vuelve á aconsejar á la justicia , obli- 
gue á los cirujanos y barberos á proveerse en tiempo de 



(1} En esta debilidad cayó Bar|;o9, y es estraSo atendiendo á la i 
lidet de su jaieío. 
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peste de gran número de sanguijaelas. Apoyado en la opi* 
nion de Galeno , Mercado, Ponce de Santa Cruz y Bocange- 
lino, dice, que usó de ellas ordinariamente en aquella epi- 
demia , y da las gracias á los referidos autores , añadiendo, 
«por las muchísimas que se deben dar á Dios Nuestro Se- 
»ñor , por los milagrosos sucesos que con ellas he tenido, 
^pudiendo decir fiel ísi mámente, que con su aplicación se 
»han librado muchos enfermos desahuciados;.. He ©ido de* 
»cir que en otras partes han usado las sanguijuelas poniéU'^ 
»dolas sobre la landre.... la verdad es, que ni mis compa- 
*ñeros ni yo lo hemos esperimentado.... y cierto que me 
»ha parecido tan bien el modo de usar de ellas, que siente 
»ttO haberlas mandado aplicar en la forma referida...» Y 
concluye de este modo: «luego con razón puedo y debo 
» aconsejar á todos los médicos de este siglo y de los veni* 
»tderos, se prevengan de sanguijuelas, para que si Dios 
»castigase su pud>lo con semejante azote, se valgan de este 
iitan singular presidio.» (1) 

En el diez y siete aconseja al presentarse la landre los 
fomentos calientes , de hora en hora , con aceite de almen- 
dras dulces , azucenas , ruda y manzanilla y un poco de 
triaca magua de Toledo: al siguiente dia un emplasto ma- 
durativo. Otras veces usaba de una cantárida aplicada sobre 
la misma landre y curada después con el ungüento amari- 
llo, siguiendo en cada enfermo un método particular según 
la terminación que manifestaba seguir el bubón. 

Cinco maneras , según él , tenia la landre de terminar: 
primera, por resolución, la que debia favorecer el profesor; 
segunda, por supuración, que no habiade intentar, pero 
una vez formada debia auxiliarse con los supurantes , como 
el ungüento de Zacarías , el emplasto de malvas con cebo* 
Ha frita, ó eldiaquilon; tercera, por endurecimiento, en 
cuyo caso se daba al enfermo por bueno , pues la landre 



(i) Los ciegos portidarios de Broasssis^ deben leer con gusto este 
capitulo de la obra de Burgofi. 
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pasaba á escirro que, ó se quitaba, ó duraba por mucho 
tiempo : cuarta, por gangrena, á que debia el médico acudir 
con presteza con los cocimientos -de altramuces, a gen jos, 
vinagre y sal, proscribiendo el cauterio actual, como re- 
medio temerario, pero no el potencial; quinta y última, 
desapareciendo intempestivamente , cuya terminación fue 
muy común en Córdoba , y de tan adverso suceso, que to- 
dos morían con la mayor brevedad, á pesar de haber apli- 
cado ventosas secas , y aun sajadas algunas veces, sobre la 
misma parte, siendo de notar que en los niños, las mujeres 
y gente débil, era en quienes terminaba casi siempre de es- 
te modo. 

£n el capítulo diez y ocho distingue dos clases de car* 
buncos , el uno con todos los caracteres de un ántrax , y el 
otro como un grano sanguinolento, sin inflamación, sin 
dolor y sin costra , pero acompañado de horribles acciden- 
tes, de bascas, congojas , síncopes , pulso pequeño y des- 
igual, fiebre agudísima y rapto cerebral, con lo que muy 
en breve morían los enfermos. Aconseja en la curación del 
carbunco los fomentos con el cocimiento de escordio , esca- 
biosa, sal y triaca, y á las veinticuatro horas sajarlo con 
alguna profundidad, aplicándole después un emplasto hecho 
con harina de lentejas y miga de pan , poleo , escordio , zu- 
mo de llantén , agua de escabiosa y malvas, y algnn alexi- 
fármaco, como la triaca ó el mitridato. Formada la esca- 
ra, aplicaba una cataplasma emoliente ó el ungüento egip- 
ciaco, mezclado con el de Zacarías, y un poco de triaca, 
siguiendo luego en todo el tratamiento de una llaga común. 

£n el capítulo diez y ntieve manifiesta ser nocivo pur- 
gar á los enfermos antes de sangrarlos , siendo tan opuesto 
este método, que no ka habido enfermo j que purgándole , no 
$e haya muerto $in dar lugar á otro remedio. Asi pues , dice 
que el médico prudente en caso de apuro debe valerse tan 
solo de enemas emolientes. No asi en la declinación de la 
dolencia , en la que no deben quedar los enfermos sin pur- 
gar, como también cuando la landre se hubiese resuelto 
del todo con remisión de los accidentes y fiebre, ó bien 
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pasados cuatro ó cinco dias después de abierta aquella , es- 
tando limpio d% calentura*; sin accidente alguno , en cuyo 
caso mandaba los purgantes minorativos, mezclando con 
ellos algún alexifarmaco , escepto la triaca. 

En el veinte y último trata de la purificación de las ciu- 
dades , casas , ropas y hospitales , y da reglas de higiene 
pública y privada para impedir la reproducción del conta- 
gio , siendo sus doctrinas en un todo conformes á las de los 
médicos antiguos en semejantes casos. 

Me he detenido en hacer un análisis quizá mas esteoso 
de lo que debiera, de este libro de Burgos, y en presentar 
su doctrina y observaciones, por ser uiu> de los mejores 
que se escribieron en aquella época. 

Alfonso Alvarbz Barba. 

Gura párroco de San Bernardo en el Potosí; no fue mé- 
dico; pero sin embargo merece que bagamos una honorífica 
mención de él , por sus conocimientos en el ramo de la his- 
toria natural qae nos enseña á conocer los metales , los 
puntos en donde se crian, el modo de fundirlos y benefi* 
ciarlos , el arte metalúrgico, en fin , del que con tanta acep- 
tación de propios y eslrangeros nos dejó varias obras, que 
sirvieron de guia para ios mas acertados procedimientos de 
la esplotacion de minas en otras naciones. 

No sabemos si Alvarez Barba habría hecho un estudio 
especial del arte metalúrgico antes de hacerse presbítero; 
pero lo cierto es, que observando eu América la esplotacion 
de las minas por los espaüoles, insensiblemente se fue afi- 
cionando al conocimiento de los metales, sobre cuya materia 
escribió con tanto acierto y exactitud , que no solo mereció 
que Fourcroy le prodigase mil elogios, sino qne algunas de 
sus obras se tradujesen al francés , al alemán , al holandés 
y al inglés. Hé aquí los títulos de [sos obras sobre la ma- 
teria: 

1 J^ Arte de los metales, en qué se enseña el verdadero be» 
nefícw de los de oro y plata, por azogue , el modo de fundirhs 



Digitized by VjOOQ IC 



2«8 MED.GIÜ^A 

todos y como $e kan de refinar. Madrid, 1640, eü 4.<> ídem, 
1729 , en 4.° ídem, 1770, en 4.« 

En la edición de 1729 se le añadió el tratado de don 
Diego de Avila , titulado : Tratado de las antiguas minas de 
España. 

2. Tratado del arte metálico; Córdoba, 1674, en 4.o Tra- 
ducido al francés en París, 1730, por Carlos Hautin de 
Villars.— ídem, por Gosfort, 1751 , 2 tomos en 12.o A esta 
última edición se le añadió una memoria sobre las minas 
de Francia, porLengletdeFresnoy. Traducido al alemán, 
Francfort, 1739, en 8.«— Viena, 1749, en'8.« Traducido al 
holandés , Leyden , 1740, en 4.« Traducido al inglés por el 
conde de Sandwich, Londres, 1674, en 8."* ídem, 17389 
en 12.« 

Estas obras se han hecho en el dia muy raras entre nos- 
otros. 

Matías Ramírez. 

Natural de la villa de San Mateo, doctor en medicina y 
maestro de humanidades en la ciudad de Alcañiz en Ara- 
gón, escribió: 

Gramática para principes, Zaragoza. 

Véase al P. Rodríguez, pág. 330. 

Pedro Terrer Moreiyo. 

Nació en Calatayud (Aragón), el 19 de diciembre de 
1589 en la parroquia de San Juan el Real. Fue médico y 
cirujano: murió según parece en 1640. Escribió : 

Flor de la anatomía^ dislocaciones y fracturas del cuerpo 
humano. Madrid, por Juan Sánchez, 1640, en 8.® 

Esta obra, que aplaudieron algunos amigos del autor en 
varios versos que se hallan al frente de ella con su retrato, 
está aprobada por el doctor Román, médico y cirujano de 
cámara de S. M. , y dedicada á D. Luis de Haro, caballero 
del hábito de Santiago. 
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Este librito es aa compendio de cirujia , baataute bueno 
para la época en que se escribió ; tiene láminas de anato- 
mía, 7 también de algunas máquinas para reducir diferen- 
tes dislocaciones, que sin duda pudo copiar de la obra que 
sobre el mismo objeto babia publicado años anteriores Luis 
Mercado, como digimos en la biografia de este célebre mé* 
dico. 

Escribió también Terrer otras dos obritas, que ignoro 
si llegaron á imprimirse, pero constan en el privilegio y 
prólogo de la ya mencionada, y son: Breve suma y recopiUk- 
cion de cirujia. Un libro del merbo gálico y compendio de las 
medicinas, 

Juan Bautista de Alfrai. 

Médico en la ciudad de Toledo y protomédico de las ga- 
leras de España , escribió : 

Discurso nuevo y heroico del uso de los baños de agua dulce 
de que se usa en el rio y casas particulares^ por Juan Bautista 
de Alfrai j etc.; dedicado á la ciudad de Toledo donde es médi- 
co: Toledo ^ 1641. 

Isidro Pérez Merino. 

Licenciado en Medicina y médico titular de la villa de 
Motril ; escribió : 

Breve antipologia al discurso nuevo del doctor Miguel Fer- 
nandez de la Peña: método verdadero del uso del agua de nieve 
en dia de purga. Jaén, por Francisco Pérez de Castilla , 1641, 
en 4.* 

Este pequeño tratado le escribió con objeto de sincerar 
su conducta práctica con un enfermo de Motril, y contra- 
riar la opinión del doctor Peña; pero á la verdad que lo 
hizo de un modo incompleto y poco satisfactorio. ¡Lástima 
es que al ocuparse estos profesores de una cuestión intere- 
sante en sí, pues que se trataba de la salud de un enfermo, 
lo hiciesen de una manera obscura , metafísica y sin el 
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decoro correspondiente á la noble profesión que ejereianl 
Cipriano Maroja. 

Nació de una distinguida familia en la Tilla de Huer- 
ta de Rey, provincia de Burgos , obispado de Osma (1). 
Estudió la filosofía y medicina en la universidad de Alcalá; 
se graduó de doctor en esta última ciencia en la escuela de 
Osma , y últimamente incorporó sus cursos en la de Valla- 
dolid , en la que también recibió el grado de doctor (2), sien- 
do discípulo del doctor Gerónimo Morales de Prado, y lue- 
go catedrático de la misma universidad, en la que desempeñó 
las cátedras de método, de vísperas, de prima , y la de Avi- 
cena. Mas tarde obtuvo una plaza de médico de Cámara del 
rey Felipe IV. 

Todavia enseñaba en la referida universidad de Vallado- 
lid cuando imprimió las obras siguientes: 

1 .o De febribm et lúe venérea. Valladolid , 1 64 1 . 
2.* Praxim universalem de morbis internis. Valladolid, 
16i2. 

3.^ ConsultationeSf annotaüones^ et observationes ad phiía^ 
sophlam et medicinam attinente» et ad praxim máxime condu- 
centes una euin plurimis disputationibus phiskis et mediéis, Va- 
lladolid 

Esta última la escribió siendo ya médico de Felipe IV, 
y todas ellas se imprimieron juntas^en Lcon de Francia , por 
Pedro Borde, y Juan, Pedro, y Laurencio Arnaud , 1674 y 
1688 , en folio, con este título : 

D. D. Cipriam de Marojay etc. , 1.^ Febrium naluram in 



(Ij El mismo lo dice al hablar de la curación de la rabia, pág. 25i^ 
edición de 1688.... «Dicam tamem in calce hujus capítís, quod cootigit 
»in popólo, quo natos fui, qni dicitar Huerta de Rey dioecesís Oxo- 
mensiSD.... 

(2 ) Véase e! elogio que al frente de sos obras hace so piredilecto dis- 
eipolo el doctor Cosme Gil de Negrete. 
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communi et in üngulari earumdemque causa» , signa , et cura* 
tionem exhibeti cum brevi tractatu de morbi goUici , natura* 
eí curatione; et celebri qucestione de partium maíerialium diver* 
sítate inmixtis, 

2.^ Praxim universalem de intemorum morborum natura^ 
ei curatione complectUurj variis ornatam observaihnibuSf et 
disputationibus. 

3..^ ConsultationeSf observationes ^ et annotationes medicas 
conlinet, una cum plurimis disputaltonibus phisicis ad praxié 
medicince eomplementum valde necessariis. 

Al frente de estas ediciones se halla un elogio del doc- 
tor Juan Lázaro Gutiérrez, recomendando al lector las 
obras de Maroja, que es digno de leerse: copiaré aquí las si« 

guientes palabras «lile in paucis multa dedit; istemul- 

i»ta in paueis, non resdvens aliena, resumit propría; non 
»destruens prisca , nova componit: namque breviloquus 
»est, qui laconicus: is vero uihil omittens, omnia profert; 
)»dicens multa, scribit pauca: id quod in Hipocrate sua 
Asetate, in nostro Maroja ista est admirandum.» 

El que quiera hacer un estudio especial sobre las enfer^ 
medes mas comunes de Castilla^ es indispensable que Im dele^ 
nidamente las obras de este médico. 

La primera de sus obras es un tratado completo de car 
lenturas, dividido en cinco libros: en el primero habla de la 
naturaleza ; difíaicion de las calenturas: en el segundo las 
divide «n cuatro especies > dándonos los caracteres especia- 
les de cada una : en el tercero habla de sus causas y pronós- 
tico : en el cuarto del método curativo general y particu- 
lar; 7 en el quinto de la peste y calenturas malignas. 

Uno de los tratados mas interesantes de este médico 
es sin duda el de las calenturas intermitentes , y aun cuan- 
do es verdad que á nuestro Luis Mercado se le debe el honor 
de la prioridad en el estudio especial y filosófico que hizo 
de ellas , Maroja sin embargo es digno también de alabanza 
por sus ideas luminosas acerca de las mismas. Procuró bus- 
car, digámoslo asi , en los órganos el asiento del mal para 
poder descubrir sus causas eficientes. Los párrafos que tra- 



DigitizedLy Google 



302 MBDIGIICA 

tan délas tercianas esqumtM y dobles , sobre la perniciosa y 
sincópala 7 otros, son dignos de ocupar un lugar distinguido 
entre los escritos escogidos sobre la materia, siendo de notar 
su observación acerca del frió que precede á los paroxismos 
de las intermitentes, en las que llegó á conocer no era esen- 
cial este síntoma á la índole de la a feccion, sino que á veces 
faltaba enteramente. En este tratado, en fin, como dice el 
autor.... «nibil scribitur, quod ratione tutissima ibi adjunc- 
ta non muniatur.» 

Los tratados de las fiebres pestilentes y malignas , y el del 
morbo gálico j son poco estensos; pero en ellos reúne cuanto 
de sustancial se habia escrito en la materia , enriquecién- 
dolos con observaciones y casos prácticos muy interesantes. 
Considera la sífilis como un mal contagioso y hereditario, 
que para castigo de los que abusan de los actos impuros ha- 
bía Dios mandado al hombre ; trae la cuestión de si era an- 
tiguo ó moderno , y después de tocar aunque muy ligera- 
mente las razones de una parte y otra , no manifiesta su 
sentir clara y esplícitamente. 

La segunda de sus obras es un tratado de medicina 
práctica, en el.que divide las dolencias por cavidades, espo- 
niendo también las causas, síntomas > pronóstico y curación 
de cada una de ellas. 

La tercera y última es , como dice el autor , un comple- 
mento de la segunda : consiste en cusprenta y dos diserta- 
ciones que titula consultas , observaciones , anotaciones, y 
cuestiones, tanto médicas como físicas, entre las que se ha- 
llan algunas muy curiosas. Voy á trasladar aquí algunas. 

En la pág. 467 de la citada edición trae el caso de una 
mujer, que habiendo concebido el atroz designio de envene- 
nar lentamente á su marido, le fue dando sublimado corro- 
sivo , y le curó de un gálico que padecía ; de modo que la 
virtud antisifilítica del sublimado que Sánchez Riveiro co- 
municó á Wanswieten fue antes observada por este médico 
castellano. He aqui la narración de este feliz descul)rimicn- 
to tal como la trae el mismo autor en su observación 13.*... 
«Ita contigit huic xgro, qui cum morbo gálico fuissct 
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)»infecttts nimis » cupiens se liberare á crneiatu , et ingen- 
»tibas doloribus, ex meo consilio factis evacuationibus ^ 
Muniversalibas , potiones assampsit sudoríficas, qnibusquo- 
»üdie melius se habere existimabat. Ipse tamen uxorem ha- 
»bebat impudieam, quse mariti mortem totis viribus opta- 
»bat: cam ergo vidisset. Ipsa, quod dictis auxiliis maritus 
]»saiutem amissam recuperaba!, frustum sublimati accepit, 
»et in potione sudorífica obtulit; deinde pauló post ab as- 
Dsumptione ccepit sentiré in \isseríbus ardorem, etesse 
»auxius, sicuti si essetin agone constitutus, sitire, vocifera- 
»re , auxilium petere, evomere , vehementer sudare, et per 
»ÍQfernam alvum immodice evacuare. Uxor timens ne íili 
»tr¡bueretur mors, statim á domo recessit, et se abscondít. 
»Demum bis transactis, et per vomitum , et per infernam 
»alvum evncuata mali causa , aeger quietus jam , et viribus 
)!>recreatis per alimenta, paulaiim salutem resta uravit, ne- 
»quc postea dolorem persensit, ueque tumorem, ñeque ali- 
»quid aliud, sed cximmodicis lis evacuationibus omnino 
»liberatus fuit, etc.» 

Otra de las observaciones que refiere es la de un enfermo 
que padecía un noli me tangere, y que se curó con la apli- 
cación sobre la úlcera del polvo de cangrejos calcinados-^ 
cuya pintura hace de este modo. aQuidam segrolus habe- 
»bat in tota facie ulcus cancrosum , cutem et ei subjectam 
»carnem depascens, aegrotumquc deformem, et aspectu 

»horribilem reddens jussique capere cancros fluviales, 

»eosque mittere in ollam acream, et in fumo Ígnito concre- 
»mare, quousquein pulverem facilc redigerentur ; illum- 
»que pulverem, seu cinerem spargere per totum ulcus, quo 
»crusta quadam obducta, deíndeque cadente, totum ulcus 
»apparuít mundus , ac denique curatum fuit sicuti et reli- 
»qua ulcera , aegro incolumi manente, non sine magna om- 
Duium admiratione.» 

Trae también otra de un ileo 6 vólvulo, curado por medio 
de pequeñas cantidades de vino generoso. 

Otra de varios sugetos que¿padecian de una estrangnria 
y se curaron con el uso de las aguas de la fuente de Gambo, 
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la que dice , estaba situada en Francia cerca de los conñnes 
de España (1). 

Otra sobre loa tiempos de las enfermedades y lo conducente 
que es en la práctica el conocer á qué altura se encuentran 
los males, para poder prescribir el remedio mas opor- 
tuno (2). 

También es digna de leerse la que trae sobre la utilidad 
y daños del uso y abuso del tabaco (3). 

En fin todas ellas, como he dicho, son muy curiosas: 
están redactadas con exactitud y laconismo , en un lengua- 
ge claro y sencillo, de modo que pueden servir de modelo. 
No puedo menos de trasladar aqui otra, tanto por lo singa- 
lar de la observación, como por el buen resultado que ob- 
tuvo nuestro Maroja; dice asi: <fPro sene octegenario pleuri^ 
í>ttde exquisita^ et febre ardente correpto, qui intra quatordecim 
ndies septies vence sectionem sustinuit^ paulatimque convaluU.*= 
))Octagenarius natura obesus, bona fruens salute, ut illi 
»permittitur ^tate, beneque nutritus, rubei colorís, et crr- 
Dca res omnes non naturales bene se gerens , cum iter 
»egisset, ex equo cecidit, et ex casu maximam perscntit 
»molestian, ita utnon posset in equum ascenderé. Ita in hu- 
))moremanensper longum temporís spatium, radíis sestivi 
)»solis expositus , doñee á praetereuntibus adjutus in equum 
»ascendens ad suam rediit domum , et in itinere perscnsit 
ttdolorem in la tere sinistro, simulque febrícitare coepit, ei- 
))que supervenire omnia signa pathognomonica pleuritidem 
»verara conconiitantia. Statim ad eum visendum vocatus 
»fui, quem inveui nimis fcbricitantem , et per sputum san- 
)>guinem flavum rejicientem eum dolore punctorio, et aliis 
»signis , ut dixi, et cum urina flava , et máxima siti, ñeque 
»poterat supra latus contraríum decumbcre. Ut ergo ei 
»curationem adhibere , prius instituí régimen circa res non 



(1) P. 604. 

(2) P. 608. 

(3) P. 5t8. 
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«naturales, ct deposítis alvi excrementis, sangaioem ex Te^ 
»na basilica ejasdem lateris detrahere jussi, non semel, 
»scd vis, terque, cuaterqae; non tamen cedebat malum, et 
»quod magis est, ñeque vires minuebantur. Quapropter au- 
»sus fui ei septies sanguinem mittere , non sine magna ad- 
niniratione adstantiuní , quibus, et alus auxiliissputa appa- 
»ruerunt magis concopta, et febris declinare eoepit, qni 
«superveniente diarrhaea panlatim ad sanitatem fuit per- 
»ductds, et ex tote liberatns intra quadraginta dies.» (4) 

Por lo espuesto conocerá el lector el mérito de las obras 
de Maroja , y cuan justo era qne presentáramos algunas 
muestras originales de su buen talento « ya que otros auto- 
res y bibliógrafos le han prodigado también los mayores 
elogios. 

Juan Gerónimo Guziían y GonzaIez. 

Natural de Tarazona de Aragón, de un linage de anti- 
guos infanzones, fue catedrático de aforismos en la univer- 
sidad de Zaragoza en 1637, y de la de vísperas de medicina 
en 1651 médico de cámara del rey Felipe IV. Protomédico 
de Aragón y de su ejército en Cataluña, político muy ilus- 
trado, y poeta elegante. Después fue eclesiástico, y en 1659 
era ya rector de la villa de Alloza. Escribió: 

i .o Embargo al usb de los baños deliciosotf y motivos para 
que la nobilísima ciudad de Zaragoza no los admita. Zaragoza, 
1641 , en folio. 

2.<> Algunas poesias. 
No be podido ver ninguna de ellas. 

Miguel Fernandez de la Peña. 

Natural de la ciudad de Granada; estudió la medicina 
en su universidad, y después de graduarse de doctor, fue 
catedrático de la misma , en donde escribió: 



(1) P.W8. 

TOMO V. 20 



Digitized 



by Google 



306 ' MEDICINA 

Breve apología y nuevo discurso del método que se debe ob- 
servar^ reprobando el agua de nteve endiade purga. Granada, 
en la imprenta real , por Francisco Sánchez y Baltasar de 
Boli^ar, 1641, en 4.® 

El doctor Diego de Soria aprobó esta obrita , diciendo, 
ser su estilo puro f casto y florido; las razones con que esta- 
blece su sentir^ muchas^ tan probables que se acercan á la esfera 
de evidentes; las autoridades y testos que cita^ tan ciertos y fie- 
lesy que muestran bien claro haberse bebido esta doctrina en los 
manantiales purísimos de los autores mas aplaudidos de la fa- 
cultad médica. 

La causa de haber escrito este discurso fue, que habien-* 
do ido la Peña á descansar de las tareas de su cátedra á la 
villa de Motril, durante las vacaciones, visitó ün enfermo^ 
al que el licenciado Isidro Pérez Merino, médico de aque* 
lia villa, babia mandado una purga y que bebiese agua de 
nieve á la comida. El sugeto estaba flaco y estenuado des- 
pués de seis meses de mal , con llagas en los ríñones y veji- 
ga; por lo que desaprobó el uso del agua fria en aquel 
caso; y habiéndole escrito Merino los motivos que tuvo pa- 
ra administrarla, contestó con su apología. 

Reconoce la utilidad del agua de nieve en algunas cir*- 
cunstancias, pero no en enfermedades como la del vecino 
de Motril. 

Gregorio Rodriguen. 

Licenciado en medicina, naturar de Madrid; estudióla 
facultad en Alcalá de Henares, fue humanista y gran poeta. 
Escribió: 

Lágrimas de las musas á la muerte del señor cardenal infan- 
te D. Femando de Austria. Alcalá , por Antonio Vázquez, 
1642, en 4.« 

Es una composición poética en octavas en que glosa ca- 
bal y diestramente dos veces cada verso, una al fin, y otra 
al principio de cada rima, el soneto del doctor Mira de Mes- 
cua, que principia: 
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Flores y que fueron pompa y alegria 
Despertando al albor de la mañanay etc. 
Véase á D. José Áatonio Alvarez y Baena en su obra de 
ilustres hijos do Madrid, tomo II, pág. 373. 

Pedro Cortés. 

Médico del rey y de cámara del Excmo. Sr. D. Jíuan Al- 
fonso Henriquez de Cabrera, Yirey de Sicilia, en cuyo rei- 
no escribió : 

De diebus decr$toriig tractatum. Parma, 1642 , en 4/ 

No he visto esta obra. 

Dilecto Lusitano. 

D. Nicolás Antonio y Alberto de Haller hacen memo- 
ria de este, autor español , del cual no tenemos mas noticia 
sino que habiendo pasado á Yenecia , ejerció en esta ciudad 
la profesión é imprimió la obra siguiente : 

OcyrrhoeSj seu prasstantissimum morborum auxilium dé ve- 
nce sectione copiosa methodum. Yenecia , por Pedro Milo- 
cho, 4642,en 4.P . 

Entre las noticias particulares que nos da el autor ei^ 
esta obra , refiere que en el año de 1621 hubo en Sevilla 
unas tercianas tan perniciosas y malignas , que murieron 
dos mil personas víctimas de su furor ; y que se sangraba 
mucho en Portugal , donde vio repetir una sangría hasta 
seis veces con provecho. Espone las causas que determinan 
esta evacuación; y dice que en la plenitud , en la cacoqui- 
mia y aun en la fiebre pútrida debe sacarse sangre. Acon- 
seja la sangría en la preñez , con sudor crítico. Yió, contra 
Brísoto , unas pleuresías epidémicas complicadas con una 
fiebre maligna , en las cuales picada la vena del mismo la- 
do no sirvió de fruto alguno. En el príncipio del mal, cuan- 
do el enfermo es adulto, dice , se piuede sangrar de la vena 
del lado opuesto , y añade que el esceso de las sangrías 
producía en Lisboa abundancia de fatuos , etc. , etc. 
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(Véase á Villalya , quien igualmente habla de este médi- 
co, pág. 25.) 

Pedro Barba. 

Castellano viejo: estudió la medicina en Valladoiid , de 
cuya universidad fue catedrático de prima , médico de cá- 
mara del rey Felipe lY y del infante D. Fernando , proto- 
médico general de los reinos de Castilla y de la Inquisi- 
ción: escribió: 

1. Vera praxig ad curafionem tertiana stabilítur , falsa 
impugnatur , liberantur hispani mediei á calumnüs. Madrid, 
1642 , en 4.» 

Este tratado está reducido á prodigar alabanzas á hi 
quina;' aprobar su uso en las intermitentes , y á defender á 
los médicos que la administraban contra la opinión de otros 
estrangeros , que proscribían su uso. 

2. Tratado de la eteneia , causas ^ pronóstico y curación de 
la peste. Hadrid , 1648 , en S.* 

Esta obrita es sumamente concisa y curiosa, y fne muy 
estimada en su tiempo. La dedicó al presidente del Conse- 
jo de Castilla. 

Ildefonso Sorolla. 

Natural de Valencia, doctor en medicina y muy amante 
del estudio de las yerbas; dio á luz una obra con este tí- 
tulo : 

Medices de differentiis herbarum ex historia plantartim 
Theophrasíi. Valencia , por Claudio Macé, 1642, 8.* 

Es obra postuma aprobada por el Dr. Leonard , y dedi- 
cada por los herederos del autor á D. Gonzalo Mexia, 
marqués de la Guardia ; y se reduce á una lista de los me- 
dicamentos de que hace mención Teofrasto, con los títulos 
que en la época de Sorolle se les daba, fundados en sus su- 
puestas virtudes. Por lo tanto es obra de poco mérito. De- 
bió imprimirse en 1627, pues que en la última página 
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del ejemplar que poseo, dice: Valenñce apud Mioháélem 
Sorolla juxta universitatem , 16S7 , y la licencia y aproba* 
cioQ es también de este último año. 

Fr. Estebah de Villa. 

Monge de San Benito , gran farmacéutico en su época, y 
administrador de la botica del hospital de San Juan , de 
Burgos; escribió: 

1 . Examen de boticarios. Burgos y 1632. 

Fue obra destinada para el estudio de los que se dedi- 
caban á la farmacia. Está disidida en tres partes: en la pri- 
mera trata de los purgantes y de sus preparaciones , se- 
gún los cánones de Mesué ; hace una ligera esplicacion del 
Dioscórides , y trae una lista de autores griegos , árabes y 
latinos. 

En la segunda habla de las preparaciones de Mesué, y 
particularmente de varias drogas que entraban en su com- 
posición. 

Y en la tercera , se ocupa de varias cuestiones farma- 
céuticas. 

En el último capítulo de esta obra, dice el autor , que 
hábia años que imprimiera otra sobre los compuestos qu$ se 
usaban en las boticas de Burgos , la cual no he visto. 

2: Libro de simples incógnitos en la medicina. Burgos, 
1643, en 4.» , por Pedro Gómez de Valdivielso. 

El objeto de esta obra es probar que la medicina no 
carecía de todos los simples necesarios como creian algu- 
nos profesores, sino que por la falta de uso se hablan olvi« 
dado , ora por ignorancia de los indagadores , ora por 
transmigración de gentes , ó por mudanza ;de monarquías. 
Eb autor discurre juiciosamente por el campo de la historia 
natural , haciendo ver que muchos simples no se conocían 
por hallarse bautizados , digámoslo asi , con otros nom- 
bres ; trae la sinonimia de varios ; examina é impugna al- 
gunas opiniones sobre su naturaleza y usos , y establece su 
parecer acerca de las virtudes medicinales de los simples 
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siguientes : Aspalatho— Acoro— Ammi—Ammomo— Bálsa- 
mo — Behea—Bdellio— Cardamomo — Cinnamomo— Costo — 
Doronicos— Spodio — Folio iudo—Lasser — Ammia — Rtiapoii- 
tico— Uña de la gran Bestia— Unicornio— Zedoaria. 

Once años después de publicado este tomo imprimió 
Fr. Esteban el segundo, para sacar á luz^ como el mismo di- 
ce , algunos simples, que por de alto nombre y campanudo, 
se habían disfrazado y negado á la noticia común , ó por de 
bajos apellidos en que andaban , los desconocían muchos. Titú- 
lase este segundo libro asi como el primero. 

3. Segunda parte de los simples incógnitos en la medicina. 
Burgos, 1654 , por Pedro Gómez de Valdivielso, en 4.® 
He aqui los vegetales de que trata esta obra. 

Del árbol de la vida. £n este primer capítulo se pierde 
el autor en el paraíso terrenal; toca varias cuestiones, y en- 
tibe ellas la de si hay muerte natural , opinando que no , y 
adhiriéndose al sentir de los que juzgaban que toda muerte 
era violenta ,^ porque asi como el vivir era conforme á la 
naturaleza, el morir siempre era contrario á ella. Trata de 
ventilar la cuestión de qué clase' de árbol era el de cuya 
fruta prohibió Dios á Adán que comiese , inclinándose á 
que era la higuera , y no el manzano, ni el árbol musa , ni 
la vid, ni tampoco la encina, como otros autores opinaban. 

ttabla luego del lignum crucis^ y refiere las virtudes 
medicinales del palo santo ó guayaco; de la espina de 
Cristo , ó sea juncos marinos ; de la palma christi , ó sea el 
ricino; testiculus canis, satyrion ó tabletas de manus 
Christi; del oculus Christi, llamado por otros nombres la sa- 
ponaria, oculus bobis, oculus cati; de la yerba de Santa 
Maria ; del sigillum Sálomonis , ó sea el polígono , de la an^ 
gélica Carlina , arcangélica , pulvis angélicus , ó bocado de 
alderete ; de la planta de la pasión , del agno casto ; d¿ la 
higuera del infierno , ó llámese catapucia menor ; del morsus 
diaboli ó gallincB , y también anagalis ; de la coronilla del 
Rey , loto , yerba trinitatis , trifolio acetoso ; de Iq yerba 
margarita^ ó de las perlas; de la esposa del $61^ tornasol, gi* 
gantea , othona y mixo del sol ; de la yerba casia , ó baaras; 
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del amor de flor; de la ro$a gerlcó; de la incemaria ; del filiuñ 
ante patrem^ llamada tusílago; de la yerba del viento; de la 
lancea Chrieti ; de la candelaria ; del noli me tangere^ ó sea 
sanguis Christij ó yerba de las moscas; de la yerba benedicta^ 
aqui cataría; del baño de Venus , ó yerba falonam ; de la ro- 
sa de Juno^ martagón, jacinto escrito, tulipán; del lilium con- 
valium y lÚium inter espinas y madreselva, lino siriaco, po- 
lemonia ó beben del Fladíolo ; de la fuga demonum; del dr- 
bol de Apolo , ó sea laureola ; del árbol de Judas , y por últi- 
mo del árbol de piedra. 

4* Ramillete de plantas , compuesto por el P. Fr. Esteban 
de Villa, monge de S. Benito , etc, : á D, Diego de Riaño y 
Gamboa^ del hábito de Santiago y del consejo de S. M. Burgos, 
16Í16, en 4.o , por Pedro Gómez Yaldivielso. 

Esta obra \iene á ser una continuación de las preceden- 
tes , pero mas esténsa. Divídese en tres partes: en la prime- 
ra trata de las plantas en general ; en la segunda de las de 
uso medicinal que pueden equivocarse con otras , y la ter- 
cera es un formulario en donde se bailan las recetas mas 
usuales de su tiempo, con el objete , como et -mismo autor 
dice , de que los boticarios no las coinpusiesen ad libitum^ 
sino que guardasen toda conformidad , un mismo color y 
consistencia. 

Fr. Esteban era hombre de bastantes conocimientos bo- 
tánicos, y muy perito farmacéutico , como se deja ver por 
la lectura de estas obras ; sin embargo, como todas las de 
su tiempo, presentan una erudición á veces inoportuna y 
gran copia de testos de la escritura. Tienen á su favor las 
curiosas noticias históricas que traen , y la filantrópica in- 
tención con que fueron escritas. 

5* Libro de las vidas de doce príncipes de la medicina y de 
su origen: á los muy doctos Juan RenitCTí de la Serna , Fran- 
cisco de Herrera y Gerónimo de Morales , protomédicos de la 
magestad de Philipo IV. Burgos^ 1647 , en 8.» , por Pedro 
Gómez Yaldivielso. 

Por esta obrita, que es muy curiosa , merece bien el 
autor el epíteto de erudito , como le llama el Sr. Torre y 
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Yalcarcel ea su Compendio de Qiediciaa. Et objeto de ella 
es reasumir en un pequeño volumen las bistorias biográfi- 
cas de los primeros maestros de la medicina griegos y ara* 
bes , cuyos nombres son los siguientes : 

Apolo , Cbiron Centauro , Esculapio, Hipócrates , Aris*. 
tételes , Dioscórides , Galeno , Avicena, Averroes^ Messue, 
Baisis , y Arnaldo de Yillanoya. 

Juan Lízaao Gutiérrez. 

Natural de Sepúlveda , doctor de la universidad de Va- 
Uadolid , y después catedrático de fílosofia y medicina de 
aquella escuela ; médico de la Inquisición: posteriormente 
pasó á Sicilia, nombrado médico del Duque de Osuna , vi- 
rey de aquella isla. Escribió : 

!.• De Fascinio opnsculum. León, 1643 , en I.** 

2.<^ Febrilogice lectiones ptnctano?, theoripracticum opnjs 
aeroamatieum ad Hipoeratit mentem , ae Galeni iensum^ ad 
AvieentK» judicium. León , por Lorenza Anisson , 1668 , eu 
folio. 

A esta obra se hallan umdos otros dos trataditos con es- 
tos títulos : 

Appendlx ad f^brilogiam, doloris diagnotím, prognosim^ 
etcurationem in eommuni: tunc^artem sphygmicam eonti- 
ntnt. 

Disputatio única de pul9u$ naturaf causis^ et'differenñis. 

La primera de estas obras, ó sea el tratado de fiebres, 
la dividió Gutiérrez en nueve secciones distintas con el 
nombre de cunos. En el primero trata de la esencia y ge- 
neralidades de las fiebres : en el segundo , de la diversidad 
de estas : en el]tercero , de sus cansas, diferencias y natu- 
raleza de la cocción (febril) : en el cuarto de la esencia, 
causas y diversidad de la putrefacción: en el quinto, de la 
naturaleza y esencia de la fiebre maligna , y diferencia que 
existe entre esta y la pestilencial: en el sesto, esplana mas 
sus ideas sobre el mismo asunto : en él séptimo , espone las 
señales de estos dos géneros de calenturas: en el octavo, 
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ks precauciones que ban de tomarse para la curación de 
estas fiebres ; y cu el noveno, el mélodo curativo mas con- 
veniente para combatirlas. 

Es obra bastante erudita , y que en muchos puntos pue- 
de ser consultada aun boy dia. 

Los otros dos trataditos, el uno sobre la' naturaleza, 
causas , diagnóstico , pronóstico y curación del dolor , y 
el otro sobre el pulso y sus diferencias, son todavía mas 
curiosos y dignos de ser leídos. 

Estando Gutiérrez en Palermo compuso una disertación 
titulada : ' 

Paraphrasis apologética , ad haCj quce medieorum Pintianum 
Collegiuntj Sacrce Cardinalium Congregattoni respondit, super 
eertorum spadonum uxores ducentium potentia, Palermo , por 
Meólas Búa , 1656 , en 4.» 

En este opúsculo , que no conocieroii ni D. Nicolás An- 
tonio , ni los bibliógrafos franceses , refiere que habien- 
do sido nombrado visitador del obispado de Segovia Don 
Antonino dé Yerástegui por el Sr. Moscoso, obispo de 
aquella diócesis, halló varios hombres casados, á quienes 
desde su infancia, con motivo de curarles algunas hernias, 
les dislocaran é introdugerau los testículos ; por cuya cau- 
sa empezó á dudar el Señor Yerástegui de la validez de 
estos matrimonios, y dando partea! obispo, se consultó 
á los teólogos y al proto-medicato. Estas consultas se di- 
rigieron al nuncio de Su Santidad , y estelas remitió al 
papa Urbano YIII. El pontífice las dirigió al Colegio de 
Cardenales, y esta congregación pidió nuevos informes 
á las universidades , y particularmente á la de Yalladolid, 
que reuniendo su claustro pleno comisionó á Gutiérrez 
con el Dr. Haro (1) para dar la contestación. El compa-- 
ñero abusó de esta confianza, y contestó solo, con cuyo 



/l) Bate médico fae discípulo del célebre Maroja, á cujas obras 
(impreaion de León, 1688) paao ana rfcomcndacíon de la prosa- 
pia, virtudes j erudición del autor , á quien llama un prácllco, casi 
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motivo Gutiérrez escribió sa Paráfrasis , probando qae no 
obstaba al matrímonio la introducción de los testículos, 
por cuanto no estaban impedidos de sus funciones gene- 
rativas. 

Yéase la bi'ografia de Brabo de Sobremonte, que igual- 
mente escribió sobre el particular, y en donde se hace 
mención de esta consolla. 

Cristóbal Diatristan de Aguíia. 

Nació en Burgos el año de 1597, y entró en la Compa- 
flia de Jesús en 1612. Fue calificador de la Inqnisicionf 
viajó por las Indias occidentales ; regresó á España y j es- 
tuvo luego en Roma algún tiempo, hasta que volvió otra 
vez á las Indias, y pasó á Lima, en cuya ciudad se esta- 
bleció. Escribió varias obras , pero solo una de medicina 
titulada : 

Antithesis ad repetitionem tertianam ^o meé^ina ibera-- 
rum. Lobaina, 1644, en &.<^ 

No he visto esta obra. 

Benedicto de Castro. 

Portugués , doctor en medicina y médico de cámara de 
la Serenísima Cristina Reina de Suecia. Escribió: 
Certamen medicttm. Hamburgo, 1647, en 4.* 
Ignoro si este mismo autor lo fue también de otra obríta 
titulada Tratado da ealumnta , impresa en Amberes el aña 
de 1619 , á nombre de Benedicto de Castro. Yo no he visto 
ninguna de las dos obras ; solo me refiero á D. Nicolás 
Antonio. 



divino, descubriendo al propio tiempo lo apasionado que ora de^ffip6- 
erates^ paes dice de él: 

tO slapendam homioíaiogeDiamll 

iO miracalam nator»! 
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Francisco Duarte Méndez, 

Natural de Giudad-Beal ; estudió la medicina en la uni- 
versidad de Alcalá, siendo discípulo de Pedro Miguel de 
Heredia. Escribió: 

Cuestión médica: si en la curación de las enfermedades ^ 
principalmente en las calenturas podridas , es conveniente 
purgar á los enfermos en algunos casos , antes que se sangren, 
Madrid, 1618, -en 4.« 

El autor opina que en las calenturas pútridas se debe 
purgar primero al paciente antes que sangrarlo; impugna 
el sentir de algunos prácticos sobre el particular , y cor« 
robora el suyo con doctrinas de los médicos griegos. . 

D. N. A. hace mención de este autor con el sobrenom- 
bre deDuarte. 

JüAN NuiSEZ DE Castro (1), 

Médico de S. M. y de la cámara del Excmo. Sr. Duque 
de Osuna , conde de Ureña. 

Escribió : 

Tratado universal en que declara, qué sea peste, de qué 
causas provenga este contagio , con cfué remedios se lian de pre- 
venir las fuerzan, y cuáles sean los antídotos conque se lian de 
preservar, Madrid , por Alonso Paredes , 1648 , en 4.« 

El Consejo de Castilla, informado de las luces y prácti- 
tSL de Nuñez , le ordenó escribiese en beneficio del público 
una obra sobre la peste , y lo hizo á satisfacción de los mé- 
dicos de su época. Se la dedicó al mismo Consejo, aprobán- 
dola los doctores Juan Gutiérrez de Godoy y Vicente Mo- 



lí) Fue sobrino del famoso Alonso Naaez de Llerena, como él mis« 
mo lo asegura á la pég.. 16 de sa obra de la peste, al tratar del agaa 
triacal , caja composición dice la traia su tío Alonso Nuñez , segun- 
do Hipócrates de la medicina , médico de cámara y protomédico de 
S« U, en la consulta que hizo , pro visus offuicatione. 
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les, médicos de cámara. Hállase eo ella un elogio de Alon- 
so Nuüez, cronista célebre, hijo del autor, donde dice, 
entre otras cosas , ser elogio no emprendUlo por el ingenio^ 
sino inventado por el amor. 

Esta obrita es muy curiosa , aunque de pequeño vola- 
men. Trata de la peste que corría en aquel tiempo en Mur- 
cia^ y combate la opinión del doctor Sánchez de Oropesa, 
quien creia no ser contagiosa la que por entonces reinaba 
en Sevilla. En el epílogo dice asi: 

aServirá , pues , este mí tratado , no de curar pestikn- 
»tes enfermedades , sino de sanar imaginaciones enfermas, 
»y no será pequeño el fruto , aunque fuera mas crecido el 
»trabajo, porque no hay achaque mas indócil á los reme* 
i»(Iios, que una imaginación dañada, y es disposición no 
.»muy remota para padecer el contagio el temerle ,9ttc esta 
» enfermedad es de los enemigos^ que acometiendo se vencen,f> 

Finaliza su obra con la oración Pro peste profligandaj 
que compusieron los PP. que formaron el Concilio de 
Trento, y algunas otras de varias personas instruidas, y 
timoratas ; con lo cual manifiesta el fondo de religión que 
tenia , y que la profesaba pura y sin preocupaciones ; pues 
que poniendo su confianza en Dios , no dejaba por eso de 
adoptar contra la peste todas las medidas preservativas, hi* 
giénicas y terapéuticas, que le dictaban su razón y consu- 
mada esperiencia. 

Jorge Mora.les. 

Portugués , pariente y discípulo de Rodrigo de Fon- 
seca, doctor en medicina y catedrático de esta facultad en 
la universidad de Pisa, y después de anatomía en el teatro 
anatómico de Yenecia. En esta ciudad gozó de gran reputa- 
ción, y fue médico del senador Nicolás Gontareno, hermano 
del Dux Francisco Contareno. Escribió : 

Commentaria in magni Hippocratis Coi a//brtómos. Vene- 
cia , por Pablo Baleonio, 1648, en 4.° 

Esta obra está dedicada á dicho Nicolás Contareno. Al 
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principio de ella se hallan varios versos latinos en alaban- 
za del autor , quien aunque no comentó mas que las dos 
primeras secciones de los aforismos de Hipócrates , lo hizo 
tan bien y en tan buen latin que puede servir de modelo. 

Escribió ademas : 

Manuductio ad unwersam ajforismórum docirinam. Opu$ 
cunáis medicis necesarium , philosophh apprime utile. Yene- 
cia, por Georgiós , 1653 , en 8.0 

Enchmdium medicum, etliicum, et teohgicum. Yenecia, 
1655, en 12.0 

No he visto estas dos últimas obras. 

Gaspar Brabo de Sobremonte Ramírez. 

Este sabio profesor fue otro de los grandes hombres que 
florecieron en el siglo XYII. Brabo de Sobremonte era cán- 
tabro; nació eñ Aguilar de Gampoó, en el valle de Yaldere- 
bible, diócesis de Burgos, por los años de 1610. Descendia 
de una prosapia ilustre , cuya genealogía describe minucio- 
samente el doctor Martin de Salinas , catedrático de la uni- 
versidad de Yalladolid, discípulo del autor, en un honorífi- 
co panegírico que se halla impreso al frente de una de las 
obras de Ramírez. Su casa solar se estableció en el valle de 
Yalderebible > en la emigración goda , por la conquista sar- 
racena. 

El retrato de Brabo de medio xuerpo grabado en cobre 
se halla al frente de sus obras , y fue hecho á los 43 años 
de su edad en él.de 1653. 

Brabo de Sobremonte se dedicó desde joven á los estu^» 
dios. Su padre D. Fernando , caballero del orden de Gala- 
trava , lo mandó á la universidad de Yalladolid , donde es- 
tudió la medicina ^ graduándose de doctor en ella 7 desem- 
peñando luego con grande aplauso las cátedras de filoso- 
fia 9 cirujia y método, y después la de vísperas; hasta que 
por último , en premio de sus estudios y merecida opinión, 
fue llamado á la cámara de los reyes Felipe lY y Carlos II. 

De las obras de este médico se hicieron un gran número 
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de ediciones ; Jas de que yo tengo conocimiento son en 
4648, 1649, 1662, 1669, 1674, 1679, 1684, 1689. 

Los escritos de Brabo contienen la fisiología mas subli- 
me qae hasta su tiempo se habia publicado. Juan de las 
Cuevas y Noriega, médico de VaUadolid, dice: que Dios 
habia formado al hombre con indecible sabiduriaj y que ningu-- 
no lo habia descrito mejor que Brabo de Sobremonte. Su pato- 
logia y terapéutica tienen las ideas de Hipócrates y Galeno, 
y fué también un tenaz defensor de la introducción en Es- 
paña de la doctrina de Paracelso. Pero lo mas digno de 
leerse en estas obras son sus consultas, particularmente 
la de la reina Isabel, esposa de Felipe IV , que padecía in- 
sultos epilépticos hallándose embarazada (1). 

También lo es la historia de la enfermedad del rey Feli- 
pe IV , cuyo monarca murió en sus manos , de una nefritis 
calculosa. La anatomía patológica de su cadáver es un he- 
cho curioso, que podia ocupar un lugar distinguido en las 
obras de Bonet y Morgagni, asi como lo ocupa en la histo- 
ria del cirujano cordo|)és Murgas , sobre el mejor método de 
conservar por muchos años los cuerpos difuntos. 

Merecen asimismo particular atención las consultas, di- 
rigidas al Papa , sobre la validez de los matrimonios de los 
espadones ó testicondos del obispado de Segovia j que la lige- 
reza y falta de conocimientos de su Nuncio habia entredi- 
cho; otra del poder prolífico y la aptitud para casarse de al- 



(1) Si coa otra reint Isabel que estuvo en el mismo caso y murió 
desgraciadamente , se hubierau tomado las medidas, y hecho las dili • 
gencias que Brabo de SobremoDte practicó^ tal vez viviría aun I Este 
médico, á quiea los honores no cambiaron de carácter, ni despojaron 
de su modestia y desconfianza en sus luces , consultó á todas las uni- 
versidades del reino, al tribunal del protomedictto , y á otros médicos 
ilustrados de España, al principiar el embarazo de la referida. reina; 
adoptó los consejos de personas tan instruidas y tuvo la satisfacción 
de librar á la reina y al príncipe. ¡Conducta que debe servir de leccion# 
pues la historia de la ciencia no debe ser para el médico otra cosajine 
la escuela de sa conducta práctical * 
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gunos eunucos; la de una úlcera en la túnica esterna del útero; 
la de un embarazo que duró mas de dos años^ con varios acciden- 
tes; la de una herida en la cabeza , con lesión del cráneo y sos- 
pechas de envenenamiento ; la de la tristeza y muerte , acaeci- 
da por una exacerbación de melancolía y espulsion de atrabi- 
lis por la boca ; la de una disuria é iscuria que se prolongaron 
muchas dias y terminaron por arrojar mezcladas con la orina 
varias arenillas; la de la repentina muerte del dtique de Bgar; 
la de. un enfermo que estuvo 18 dias sin tomar alimento algu- 
no y se curó de una fiebre continua de mal carácter ; la de 
un estudiante que padecía ciertos movimientos convulsivos pe* 
riódicos ,, que le hacian parecer un energúmeno ; la de otro en- 
fermo que padecía una tenaz astricción de vientre^ etc. j etc. 
Por último á este hombre laborioso le sorprendió la 
muerte con la ploma en la mano, cuando estaba escribiendo 
un tratadt> de las enfermedades que afean al cuerpo , cuyo 
fragmento incompleto y postumo anda impreso con todas 
sus obras. £1 médico de Montpellier, Panthot , escribió en 
lengua latina un elQgio fúnebre de este español , el que por 
ser de un cstrangero y por consiguiente nada sospechoso 
quiero trasladarlo aqui. 

«Cecidit, heu cecidit, Gasparus Bravo de Sobremonte Ramirvz! Magoo- 
rum Philippi IV et Caroli II, liispaniarum et indiarum regiim archiater 
dignissimus meritissi masque. Ergá illiim parca díidíuid surda, férrea, et mi- 
seralionis expers, stamen quod io vivís fovebat caput ómnibus amantissi- 
mum, charissiroum, et eruditissimum , dísrupit, Fato igitur functus est, 
proh dolor! vir ille ampHssimas, nobilissimus, omní scientiarum genere 
clarissimus, potentissimo hispaniarum regi gratiosissimuü , et dileclissimus; 
hic primarius inauguratus est medicus, qui semper primus exlitit, dignusqua 
ila excelso muñere, anlequ^m gereret. In eo honores mores non mutaver» 
ómnibus amicits erat^ et Jiemini ingratum se prcebuit^ coeteris impar ob 
pielatem erga deum, benignitatem , et beneficentiam erga homines , et prce- 
seriim pauperes, NuHus mente complccti , et verbis comprebendere polest.* 
beDeficiorum, et erudicionum multitudinem , quíbus tot volumina ad reí 
medicae illastrationem exoroavit; haic elíam patroni litterarii nomen acqui* 
sierunt , quia antiquitatis errores emendavit , cosvos et posteros erudivit. 
Hujus magnifici doctoris animus , quem tibi depingo ^ piator, magnitudi" 
ne eonsiliif tolerantia rerum humanarum ^ contemptufortunce , virtuiibus. 
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denique ómnibus y ut mtenibns teptiu^ vinci *t expugnari non potuíi. Et*m 
amor non impellehat , non ahducebat odium , non eslollebal audacia ^ non 
Itxticia ejferehat y non mceror conficiebat ^ non libido cruciabat ^ non furor 
inflammabat, non frangebat voluptad, non molestia (abescrbat , non Jacili 
alacritale gestiébat: undique ad labores impigrum se prcestabat^ inter dis» 
sidia negüiiaíor óptimas , ad pericula fortissimus , et peritissimus ad 
doctrinam, Gernebatiir ejtis aníini magnitudo in cipessendia rebus ardiiis, 
in gerendis acre consilium , in rimaadis solertiaf in pervestigandts siimma 
sagaciUs , io proseqiiendis explicandisque intricalissimis diffícultatibus mí* 
ra GODataDlia , atque etiam perspicacia. Non prius desiit acribere quam mo« 
ri : nam fatum é roanibus calarouní , simnl et animiim eripuit, Denique mors 
illius extinxit pitam^ non gloriam : mortuus est tempori , non illustri memo^ 
ri(B , ultimoque puncto vitam omni laudum genere ornatissimam clausit jam 
beatus,—mj4bi viator.-^^Mors nec medico nec medicato parcit,.^Honoris^ 
el amoris ergo , piis manibus moerens hcec posuit.'—J, B» Panihotf doctor 
medicus monts peliensis , et in coUegio tugdunensi aggregatus professor» 

Murió este celebre médico , según D. Nicolás Antonio, 
en Madrid, á últimos de marzo de 1683. 

Sus obras son las siguientes : 

1. />. Gasparis Bravo de Sobremonte Ramírez , Magni 
Philippi IV ^ potentissimi hispaniarum , et indiarum catholici 
Regís Archiatri , et protomedici ; svpremi senatm sanctCB inqui" 
sitionis ministri et medici, primarü^ oUm in Vallisoletano ar- 
chigymnasio artium eathedrce ehirurgicce^ metódica^ vesperti-- 
fUBj primarice Hipoeratis, et primariíe Avieennas^ moderatorts, 
resolutionnm , et eonsultationum medicarum c'irea universam 
tottíüs phihiophiíB doctrinam. Yalladolid, por Antonio Váz- 
quez de Esparza, 1649, en folio. León de Francia, 1662, 
por Lorenzo Arnand , en folio. 

De esta obra se hicieron otras ediciones : la que tengo á 
la vista es la siguiente : 

Resolutionum et consultationum medicarum ^ ultima editio ^ 
in sex partes distributa, ultimis duabus nunc superaddilu^ 
quarum: 1.* phisiologiw: ^^ patologiee: 3.* febrium theo^ 
rtcoe^ ac curationis: 4.* $angmni$ mis$ioni$y purgationis^ et de 
sudor e: 5.* sanguinis cireulationis ^ et ipsa prassupposita ^ artis 
sphygmieüB iheoria é Galeni mente , ac prognosis reciditoe^ 
natura: , quornmdam Eunuchorum potentice controversia pro- 
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pontí, excutU , ac dhrimit : 6.* selectas aliquas observationes^ 
et consultationes medicas proponit. León de Francia, por 
Laurencio Arnand y Pedro Borde, 1671 , en folio. 

Son tan voluminosas estas obras de Bravo , que no po- 
demos bacer un análisis minucioso de las materias conte- 
nidas en ellas ^ sin esponernos á pasar de los límites que 
nos bemos propuesto. Asi pues daremos una idea general 
de cada una , ademas de lo que ya dejamos dicho acerca de 
los esfuerzos del autor en sostener el buen gusto de la me- 
dicina hipocrática dogmática. 

La primera parte de las seis en que se dividen sus con-- 
sullas y resoluciones médicas , se subdivide en diez dispu- 
tas en la forma siguiente : 

1.* De prmcognitis in universam medtctnam. 2.* Dt ciernen^ 
tu, 3.* De temperamenits. 4.« De cetaiis, 5/ Be humoribus. 6.* 
De humani cof'parxs pariibus. 7.' De calido innato, et húmido 
radkali. 8.<> De spiritibus. 9.® De facultatibus. 10. De genera- 
tione hominis ej tuque principiis. 

La segunda parte sobre la patología, la subdivide en 
cinco cuestiones de esta manera. 

l.« De sanitate. 2.o De natura et differmtüsmorbi. 3.<» De 
temporibus morborum, 4.* De causis morborum. 5.** De synto- 
mate et ejus differentiis. 

La tercera parte sobre las fiebres , se subdivide en cinco 
cuef^tiones también. 

1.* De febris natura. 2.o De febre ephemera. 3.® De febrt 
hectica. 4.** De febre humorali, 5.** De humoralium febrium 
curatione in particulari. 

La cuarta parte sobre las cuestiones sanguíneas y eva- 
cuaciones, está dividida en tres disputas. 

l.o De sanguinis mistione. 2.« De purgandi ratione, 3.«» De 
kumani corporis sudore. 

La quinta parte sobre el pulso, contiene dos dispu- 
tas. 

1.* De arte sphggtnica» 2.® De morborum recidiva. Tam- 
bién en otras dos disputas ventila ia cuestión sobre el sitio 
de las sangrias. 

TOMO v, 21 
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La sesta parte sobre algunas escogidas observaciones se 
subdivide cu 18 consultas, de las que ya tenemos dada una 
idea. 

Cada una de estas disputas en que se dividen los Tarios 
tratados de esta obra la subdivide á su vez en gran núme- 
ro de secciones. 

%i DoeU raed. Gnap. Bravo de Sobremante ^ etc. , dúputa- 
tio apoloffeáca pro dogmadcas medicina prcestanlia; et om- 
nium seientiarum et artium dignilate , ex omnigence lUeratU' 
rcB deeretis. Huie acceéserimt tractatuí dúo , quorum primus 
continet X consultationes medicas nusquam haetenus editas^ 
aUer vero tyrocinlum practicum artis curatricis haminum exhi^ 
bel : eum índice triplki : primo sectionum , et consultationum; 
altero autorum in hoc opere laudatorum ; tertio denique rerum 
príecipttarum : nunc piimum in lucem prodit. León de Francia, 
por Pedro Chevalier, 1669, en folio. Id. por Laurencio Ar- 
nand y Pedro Borde, 167L, en folio. Colonia por Goil. 
Friessen, 1671, en 4.» 

Dedicó Bravo esta obrará la pontificia y real unirersidad 
Turditana, Palentina, Valisoletana, de la que era discípu- 
lo, y á quien denomina la primera. de las universidades, ]a 
madre de todas las ciencias y origen de su propagación. 
La historia de esta universidad es lan curiosa, que voy á es- 
tractar aqui lo que acerca de su origen nos refiere el autor. 

Antes de la entrada de los árabes en España había en 
Andalucía establecida una universidad llamada Turditana. 
A la llegada de los bárbaros , parte de sus profesores se 
quedaron con ellos y esplicaron después en la célebre es- 
cuela de Córdoba, v otros se buveron á las montañas. Des- 
pues cuando los cristianos consiguieron la reconquista de 
algunas provincias, y entre ellas la de Palencia, en su ca- 
pital, y en el año de 1200, Alonso VIII /rey de Castilla, 
congregó á los turditanos y fundó su universidad, y á su 
ejemplo, Alonso IX erigió la de Salamanca, como lo de- 
muestra la lápida ó inscripción que se conserya en esta úl- 
tima con fecha de 1255. 

£1 autor rebate la opinión de haber sido unida la uni- 



Digitized 



by Google 



ESPAKOLA. S23 

versidad de Falencia á la de Salamanca , y prueba qae lo 
fue á la de Yaliadolid en 1346, habiéndosele agregado las 
rentas de la primera á la segunda, y eonservando esta los 
privilegios y derechos que antes gozaba la otra. Clemente 
VI espidió una bula pontificia en su favor , en el referido 
año de 1346; y Clemente Y , que vivía en tiempo de Alonso 
XI, rey de Castilla, á instancias de este, le había espedido 
otra en 1310. £n fin, Bravo concluye esta curiosa memoria 
con estas palabras: «Restat, igitur mater universitas Ccelico- 
»la, Turditana, Palentina, Vallisoletana, Pontificia et Regia, 
»ut boc munusculum, utcumque parvum accipias á tuo 
«alumno; el ut prsestantiam, honores, et dignitates tuarum 
»scientiarum, quas per universum orbem seminasti in tuum 
Kgremium amplectaris et f o veas.» 

£n tres tratados se divide esta obra : el primero es 
una apología de la medicina dogmática y de todas las cíen- 
cías, artes y literatura. £1 segundo lo consagra á consultas 
médicas. £1 tercero es un ensayo práctico del arte de curar. 

Subdivídese el primer tratado en cinco secciones, y cada 
una de ellas en gran número de resoluciones. Las materias 
de que trata en estas secciones, son las siguientes: 

1 •<> De dogmática! medkiníe natura , el aíiarum medieiuw 
acceptionum divenitate. 

Comprende esta sección veinte resoluciones, entre las que 
sobresalen en mérito sus reflexiones sobre sí la medicina 
dogmática puede prorogar el término de la vida ; sobre si 
esta misma medicina dogmática deba admitir en su farma- 
cia y materia médica los remedios de la espagírica; sobre 
si todos los sectarios de Hipócrates son médicos dogmáti-* 
eos, etc. , etc. 
2.® De medieiníe dogmaiicce prmtanlta et nobilitaie. 

Subdividida en nueve resoluciones, entre las que sobresa- 
len las cuestiones acerca de si la medicina dogmática y 
las artes se auxilian mutuamente, asi como la física, meta* 
física, ética, teología y la política, etc. 

3. o Pro defcnúone obje{:tionum in medieiníe prfestaní'iam. 

Contiene doce resoluciones, versando las mas notables 
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sobre si perjadicaha A la escelcncia de la mcdiciiia dogmáti' 
ca lo poco que se sabia, ó bien la vanidad de las artes la obs- 
curecía, ó si el ejercerla clérigos, jurisconsultos , ó perso- 
nas de distinta religión, era un inconveniente; ó en fin, si 
los dicterios que contra ella habían lanzado antigües y mo- 
dernos podían rebajarla de su esplendor, etc. 

4.^ De m qure perúnent ad mcdkum dogmaticum. 

Sobdividese también en doce resoluciones, s:ieudo intere- 
santes las del culto que se le debe al sabio médico dogmá- 
tico, de la decencia sin profanación con que debe vestir 
el hombre de la ciencia, de la cautela que debe guar- 
dar en todos sus actos , de la caridad para con los pobres, 
■y sobre todo sus juiciosas reflexiones acerca de si por la 
salud del enfermo sea licito ¡mentir, y hasta qué punto 
deba yalerse un médico de sus conocimientos astronómi- 
cos , etc. 

5.^ De correcúone vulyi errorum in medicinam qui com- 
niuniores sunl. 

Comprende igualmente esla sección doce resoluciones , y 
en todas ellas se propone el autor investigar la razón del 
vulgo en sus preocupaciones, y si hay ó no justicia en sus 
creencias y antipatías. Son dignas de leerse las de los signos 
de la virginidad, el aborto, el uso de los polvos del qua- 
rango para combatiru las fiebres, y por último la del con- 
vencimiento que algunos tienen de conocer por ciertos sig- 
nos de sa eoo'.iomia ia api\)ximíicion de un fenómeno mor^ 
hífico, ó saludable, etc. 

E! segundo tratado de consultas y decisiones médicas, 
se subdlvidc en nueve consultas. Las mas interesantes son las 
que versan sobre la naturaleza, preparaciones y uso del 
antimonio, cuyo medicamento se tenia por nocivo en la 
opinión de muchos prácticos españoles ; sobre los venenos 
y sus diferencias ; sobre las enfermedades intermitentes taa 
frecuentes entre nosotros, y s6<bre el flujo hemorroidal. Por 
últim), p.uM terminar con sus'feansaltas , no puedo me- 
nos de traducir aqoi la curiosa relación que hace de la 
muerte y autopsia de Felipe IV, qué fulleció á consecuencia 
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de ana nefritis calculosa, cubras particularidades Iiisióricas 
uo se hallan en ninguna obra. 

Enfermedad Y muerte de Felipe I y {consulí, decUio. § i.*, pág. 170 
hla, 176, edlc, de Lyon^ i769).=En el afiode i665 de la era eristtana, y 
dia 8 del raes de abril, nuestro católico rey Felipe IV llegó á la edad de 60 
años, y en aquel mismo fallfció el 1 7 de setiembre después de las cuatro de 
la mañana. Desde su temprana edad fue molestado de una fluxión catarral, 
para la que no bizo remedio alguno; y fuera de este afecto,, ninguna otra 
enfermedad padeció en la carrera de su vida, hasta que por áltimo llegó á 
la vejez, y en ella poro s poco se vio con males que se le iban manifestan- 
do. De esfos el primero fue un esl4ipor en el br^zo y pierna derecha, e(. 
que se estendió después al izqjuierdo, y finalnieule ocupaba anibcs lados 
dejándolos casi paralíticos; de cuyas resullas vino la tabes ó la universal e5» 
tenuacion de todo el cuerpo. En esie estado siguió tres aftos antes de aii 
muerte^ j en ellos se le presentó una disuria periódica , que se hizo conti- 
nua, y acompañada primeramente de una nefritis, y después de un mictus 
cruentits. A esto se agregaba una astricción molesta de vientre, sobrevíniétt» 
dolé por úllimt) la supresión de un flt:jo hemorroidal 

Agravado el rey con todos estos males, y Jalto de fuerzas por sn estc- 
nuacíjn, se imposibilitó para todo movimiento, atormentado de dolores, con 
diminución de todas sus funciones; para lt> que no se le aplicaba remedio, 
porque lo resislia basta un m«8 antes de morir,. que mandó, por decreto con- 
sultar con las universidades y demás el estado de su- salud, y remedios que 
le fuesen conducentes; mas como advirtiesen los consultados la repugnancia 
del rey en sujetarse a un método curativo, ninguna esperanza de salud le pro- 
metieron. Sin embargo, para cumplir, como buenos médicos, le prescribieron 
üua.curacion- paliativa, ordenada en primer lugar por la leche de burra to« 
niada por diez dias para retardar la gran consunción y tabes; ademas se le 
aplicaron tópicos emolientes á los lomos para mitigar los grandes dolores que 
padecía; sin que se hubiese llegado a echar mano de otros innumerables re- 
medios,, que igualmente se acordaron, ya. porque el rey lo resistía, ó por» 
«foe las fuerzas eran escasas. Por este motivo solo tenia por medio de cura- 
ción un plaa dietético, del que usaba hasta que el xa del mencionado 
setiembre y hora de las dos de la mañana se le movió el vientre abun- 
dantemente por dos veces, y otra por la tarde, lo que no tenia de cos- 
tumbre; pero sin que se le manifestase fiebre, ni otro accidente: se 
quedó en la cama, A la misma hora del dia siguiente (segundo de esta 
novedad) el flujo de vientre se convirtió en una diarrea biliosa, y altei 
rada la bilis, sobrevino una fiebre ardiente con ansiedad, pervigilio, se4. 
intensa y aspereza de la lengua; todo lo que permaneaió hasta ti fin, fuer^. 
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ie la diarrea biliosa, que al siguiente día, tercero^ se caiabio en una deyección 
sanguinolenta, con la que se aliviaba. No obstante el peligro urgia, y los mé* 
dieos lo avisaron, con lo que se administró y ultimó su testamento. Agrá— 
vándoíe todos los síntomas por la norbe, y en especial á la entrada del dial 
coarto, se aumentaron las deposiciones cruentos en cantidad y número; de 
(nodo qiiti casi eran continuación unas de otras. En la tarde de este día, 
cuarto de su enfermedad, se le dio la Unción, porque se bailaba con It^n— 
dencia a asfixiarse; y en este estado^ sabedor de su liora, permaneció entre- 
gado k los padres espirituales hasta las euatro de la mañana del dia quinto 
cié su enfermedad en que espiró. 

^Jutopsia Con el motivo de tener que embalsamar el cadáver, como 

•I rey se quejaba del riuon derecho, y babia arrojado muehas arenillas; y co- 
mo después de ver el miclus cruentus , se hubiese dudado de si provenia de 
piedra, ó úlcera en el riñon, pasaron á inspeccionar este, y le haliuron muy 
disminuido con una piedra desigual en parles, como una castaña, que se 
encerraba en su parenquima, hallándose el resto de este corrompido y he- 
cho pus« . • . « . .•.«....•.«•. ^ . « « . . 

A contiauacion de esta historia habla el autor de Io(» 
euraaderos, de quieaes ni aaa ol alcázar de los rejes está 
seguro, diciendo: 

«^N¡ la misma celsitud de la Hrl. R. está libre de his asechanzas de Boia- 
iitres charlatanes y vag^imundos, vites , de ninguna buena opinión, á qnienes 
les parece serles permitido todo género de maldad; pnes no faltaron algunos 
que prometiendo la sahid al rey, esforzaron sn atrevimiento para lograr con- 
cepto y fortuna en el vulgo. Entre estos embusteros buho un presbítero it«^ 
liano, que entrando en palacio ofrecia asegurar la vida del rey, si se le per- 
mitía aplicarle cierto emplastro (coya composición nó manifeslaba][ de el 
qne él usaba, y con el cpie decia se habia curado de todos sus males, y ase-^» 
guraba que no habia enfermedad alguna^ que cierta y evidentenente no se 

curase al momento La imposibilidad de la curación de 

las enfermedades del rey, especialmente hallándose en la agonía, nos hizo 
conocer que el tal presbítero era un engañador, vagamundo é impostor» ale 
aquellos qne no tienen domicilio, y por lo mismo descarados para prometer 
imposibles. Euricio Gordo dijo al caso lo siguiente: 

Quemlibet in triduo promiUis puliere mordum, 
Fvrie quod hinc quarto vis properare die, 

»En el mismo dia, y pocas horas antes de morir el rey, un médico át lo* 
mas viejos de nosotros subió al cuarto de U reina, vociferando que h avÍ5a<^ 
sen, que tenia un remedio, con el que el rey al instante recobraría su ente— 
ra salud, ignorante la reina de lo trastornado que ostaba este hombre, man- 
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do que le oycscmo», y pasado á ifl efecto nos propuso y dijo, que el bigada 
de un lobo era úlil para la disealeria kepálica, pues que él lo había leído en 
un aulor aquella maüaoa» Todos callamos, y el luto contuvo la risa de aquella 
vejez ignorante. 

»Despues de muerto el rey, salió otro rbarlatan diciendo a la gente vuT- 
gar, que el rey falleciera porque los médicos le prescribieran la leche para 
su curación. Este, aunque por la mayor parte hiciera su fortuna a costa d« 
contradicciones esparcidas entre los demás médicof, no pndo persuadir sti. 
¡Dteoto sino á algunas mujercillas; porqna todos habian visto que el rey ae*> 
había sostenido como milagrosamente con el «so de la leche; porque muríé 
por la Gebre ardiente ^ue le sobrevino con varios accidenles, que no pudieron 
ser producidos por aquvlle, que autes bien se oponía al ardor y humores bi- 
liosos; y porque el pus en que se había convertido el parenquima del riñon 
y el cálculo que se contenia en él, y que habian adelantado la muerte, no- 
pendían de la leche; pues que la piedra, causa de lodo lo demás, ya había mu- 
chos meses que se había engendrado.» 

Sobremonte sigue hablando de las indicaciones de la 
leebe, y de quenl rey le convenia por su edad, estenuacion, 
y ninguna corrupción en el estómago que la contraindi* 
eaee. 

£1 tercer tratado, ó sea el ensayo práctico del arte de cu- 
rar, se divide en seis secciones, y todas ellas en diez capítu- 
los. £1 autor se propone demostrar que todas las sectas 
en que se ha dividido el arte de curar^ la empírica , la metó- 
dica, la paracélsica, y hasta cierto punto la de Yanhelmont^ 
eran con respecto á la medicina racional lo que las sectas; 
heréticas al cristianismo. Este tratado es muy interesante 
en todas sus partes, y forma un compendio de medicina, ci- 
rujia y farmacia , aunque muy reducido, pues su objeto fue 
demostrar la escelencia de la medicina dogmática sobre las 
demás sectas. 

3. Doctoris medid />. Gaspar Bravo de Sobremonte JRa- 
miresí^ etc, operum medicinalium tomus tcrtius; tres iractatus 
eomplcctens , in quorum primo de theoria et praxi febríum in- 
termillentium lethalium agiiur; secundus disputaíionem tiMt- 
eam conúnet de crisibus^ diebus deereloriis, de illorum cauds^ 
et de lotio, ac sedimentis;, tertius tándem promptuaria varia 
miscelánea^ mullís necessaria, et utilia exhtbet, heou de Fran- 
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cia, por Laurencio Arnaad j Pedro Borde, t674, cu folio. 

Lo dedicó al Santo Cristo de Burgos. 

En el tomo I de las resoluciones médicas^ de que ja he- 
mos hablado , se había propuesto el autor tratar de las fie- 
bres humorales é intermitentes en general , y ahora en esta 
obra qoiso hacerlo estensameute sin omitir el diagnóstico, 
pronóstico y curación, de las mismas fiebres humorales, y 
ospecialmeqte los de las intermitentes perniciosas, cujas 
descripciones, en todos sus tipos, con las juiciosas ob- 
servaciones que las acompañan, nada dejan que desear 
después de las de nuestro Mercado. La segunda parte de es- 
ta obra trata de los dias decretorios y de sus causas. El au- 
tor, fiel imitador de Hipócrates, no se aparta en esta espe- 
cialidad de sus doctrinas; de modo que podemos considerar 
su libro como un largo comento, en el cual se hace cargo de 
cuanto se habia escrito hasta su tiempo en la materia. La 
tercera y última parte de esta obra es una miscelánea de 
diferentes materias, subdivididas eu4l proniuafiot. £n ellos 
trata de la generación del hombre , del amor , del odio y de 
las pasiones, del hermafrodismo, délos alimentos, de la 
causa y curación de la peste , de los cauterios , de la astro- 
logia médica, de la licantropia y de sus causas, de la plica 
polónica, del escorbuto, y de otras varias enfermedades; 
por último habla de un gran número de fenómenos fisioló- 
gicos y patológicos, sin omitir la ton disputada cuestión 
$obre las emisiones sanguíneas , etc. , etc^ 

4. Operum medicinalmm íomus quartuSy tres disputaño- 
nes $cmplecten8^ in quartim prima de vita et mortís^ et de cau-- 
ib rnttí^tts repentinas agitur ; m secunda verB de mixtorum pro- 
prUtatibus ratione miscibiliumy coctione , fermentntion$ , €$ 
putredine disserilur; tertia tándem miscetlaneas aliqnot re- 
solutiones exibet. León de Francia , por Laurencio Arnaud y 
Pedro Borde , 1679 , en folio. 

En tres disputas se divide este libro. 1 .* De vita et mor^ 
túy et dx eauns monis repentinm, 9i,^ De mixtorum proprieta^ 
tibusj ratione misdbiliumj coctione^ fermentatione et putredine. 
3.* De varüs misceltaniis resolutionibus^ 
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La primera disputa se subdinde en seis scccioues^ y cada 
lina de ellas en carias resoluciones. En la primera sección 
se pierde el autor en et intrincado laberinto de las abstrac- 
ciones filosóficas, fisiológicas ; teológicas sobre la vida. Di- 
ficil sería poder dar aqiii en pocos renglones un estracto de 
la maltitud de cuestiones que resuelve sobre materia tau 
abstracta: baste decir que no bay sutileza escolástica , nt 
disputa píiédica, de que no se haga cargo. Lo mismo diremo» 
con respecto á la segunda sección , subdividida también en 
varias resoluciones , y que versa sobre quid sit mors. El autor 
recopila las opiniones de los autores y poetas sobre este 
asunto antes de emitír la suya. He aquí como describieron 
la muerte varios poetas. 

P-allída mors cequo puhat pede 
Fanperum tabernas , regumque íurreSi (Horacio») 

Heii , heu quam surda miseros aveciitur aure; 
J,t flenles oculos-y elaudere sceva negat. (Boecio \ 

SuJ> tua purpurei vettiunt 'vestigio reges. 
Deposito luxOf turba cum paupere mixti 
Omnia mors aquat. (Clauüian*.) 

Ut metil maturas in campis messor aristas^ 
Omnia vulnificatyfatce cruenta secat, (tJn poeta. J 

El autor se decide por esta última descripción. 

La sección tercera, subdividida igualmente en varias re- 
soluciones, versa sobre la muerte repentina, la lipotimi» 
y el síncope. Bravo define cada una en particular, exami- 
na sus causas y presenta cuantas cuestiones dan de sí estas 
afecciones', proponiendo los medios terapéuticos curativos 
aplicables á las dos úllimas. 

En la cuarta sección y en sus resoluciones trata de I» 
causa inmediata dé la muerte repentina; el autor caracteri- 
za el síncope y la lipotimia como unas graduaciones de la 
muerte. Según él, la lipotimia es el primer síntoma, sigúe- 
se el síncope y á este la muerte repentina. Entrando luego> 
á investigar su causa eficiente, la divide en dos : una , cuyas 
causas se pueden conocer; y otra de causa oculta , que no 
pueden percibir nuestros sentidos. Esplica cada una de es- 
tas especies, y se ocupa luego de las cuestiones consiguien-- 
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tes á cada una. Sigue en la quinta sección j en sus resolu- 
ciones tratando de la causa mediata de la muerte repenti- 
na propiamente asi llamada, y después de ventilar las cau* 
sas internas y esternas apreciables , juzga que la irerdade<- 
ra es la corrupción preternatural del calor vital , el cual 
súbitamente alterado se evapora y disipa. £1 autor enume- 
i*a los signos patoguomónieos que anuncian en ciertos ca- 
sos una muerte súbita por canea orgánica^ y propone lo» 
medios terapéuticos para evitarla. 

£n la sesta sección examina qué signos diferenciales 
hay entre el síncope, catalepsia^apoplegia y ciertas afeecio- 
nes histéricas, y la muerte repentina: el autor dice» que no 
hay signos que puedan marcarla , sino la falta de sentido j 
movimiento, y por lo tanto recomienda varios procedi- 
mientos para cerciorarse de la falta de vida. Con este mo- 
tivo trae una curiosa controversia, sobre si -es lícito dar se- 
pultura prontamente al que ha sido acometido de semejan- 
te fatalidad, ó por el contrario; y se resuelve haciendo una 
prudente distinción de las circunstancias que pudieron ha- 
ber ocasionado el fallecimiento. Asi pues dice que si este» 
par ejemplo , fue por efecto de una venenosa y pestilente 
corrupción del aire, debe ser sepultado el cadáver al mo- 
mento, antes que inficione á los vivos; mas sino, se deben 
apurar los recursos hasta cerciorarse que es cadáver. Pasa 
otras muchas particularidades por no ser mas difuso. 

Ln segunda disputa de esta obra se subdivide en tres 
secciones y en gran número de resoluciones , que versan 
sobre la cocción, la fermentación y la putrefacción. Nonos 
detendremos en esta materia , pues siguiendo el autor las 
ideas humorales de los griegos, no ofrece mas interés que 
el de la historia de las teorías médica. 

Por último , en la tercera disputa , subdividida en doce 
resoluciones, se propone dilucidar varias opiniones sobre 
doctrinas dogmáticas racionales. Las principales versan so- 
bre la embriaguez y sus efectos , sobre las sangrías en las 
puérperas, sobre el origen del mal gálico, sobre si la ira es 
un afecto. curable, etc., etc. 
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5. Dúct. medlcis D, Gasp, Brava de Sobrenionte Rami'* 
rez^ elc.j operum medicinalivm tomus quintus^ de . retoluúoni^ 
bus mediéis j pracUcis pi*o curandis febribus neeessariié in $cho- 
la dogmatkorumy in quibiis dissentiunt: quibas accessere dtspu- 
tatio medica dogmática^ contra sectatores qui opponuntur verte 
medidme: ac prompíuar'tum practieum de morbit humano cor» 
pori turpitudinem inducentibus, León de Francia , por Pedro 
Borde, Joan y Pedro Arnaud , 1684 , en fólÍQ. 

Al prÍQcipio de este tomo se halla el elogio fúnebre del 
autor por J. B. Pantbot. 

Divídese en tres partes: la primera es un tratado do 
fiebres,' la segunda una impugnación contra los blasfema^ 
dores de la verdadera medicina, y la tercera un tratado pa- 
ra los principiantes sobre el uso délos remedios heroicos 
en medicina. 

Subdivídese la primera parte en ocbo secciones , y car 
da una de ellas en varias resoluciones; en lasqueespli- 
ca las causas, síntomas, pron<ístico y curación de las 
fiebres, haciéndose cargo, y respondiendo á todas las 
controversias suscitadas sobre semejantes afecciones. Prue- 
ba entre otras particularidades que la transfusión arti** 
ficial de la sangre es inútil y una verdadera paradoja, 
pero no asi la natural, que siempre es útil; esplica luego la 
transfusión de los humores en la. sangre, como síntomas de 
otras enfermedades; cuando las fiebres son sintomáticas, de 
males agudos, y cuando los síntomas se derivan de ellas. 
Por último, el lector verá en este tratado el fundamento de 
todas las opiniones que se habían emitido basta la época 
del autor* 

En la segunda parte principia hablando de la secta pa- 
racélsica, de la impiedad de sus opiniones , etc. ; pasa lue^ 
goá ventilar si los remedios de la espagirica pueden servir 
de auxiliares á la medicina dogmática ; discurre sobre va- 
rias cuestiones, y concluye con la del agua úe la vida, y 
la d^ agua astral, consideradas como remedios universales 
para curar toda clase de dolencias. 

£1 tercero y último tratado se puede considerar mbíio 
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un manual de medicina práctica , para saber usar de los 
fl^randds auxilios en las varías afecciones que afean al 
cuerpo humano. La última sección de esta parte es un ca- 
pítulo especial de los dolores odontálgicos y de sus re- 
medios. 

La rápida ojeada que hemos dado á las voluminosas 
obras de Bravo, nos prueba que el objeto principal del 
autor fue hacerse cargo de todas las controversias de su si- 
glo 7 las suscitadas antes de él , para examinarlas una á 
una con imparcialidad y sin ese espíritu de contrariedad y 
animadversión que se observa en ciertos autores al dirigir- 
se á sus contrarios. Bravo stn embargo tenia las ideas de 
su siglo, esto es, era un acérrimo partidario de las doctri- 
nas de los griegos f pero fu€ hombre de sana critica, de 
mucha erudición, y convencido de que no puede existir 
verdadera medicina sin remontarse á las causas y circuns- 
tancias individuales , defendió con valor la medicina dog- 
mática racional, sin desdeñarlos remedios*de la espagírica 
como auxiliares de aquella. Sus obras en el dia no son mas 
que monumentos vetieraodos, que solo pueden apreciar los 
que sepan volver á los tiempos^n que se edificaron , y co- 
nozcan á fondo el espíritu de aquella época , sin olvidar el 
paso lento y progresivo de los conocimientos humanos, 
como varias veces hemos repetido. 

Fñ. Fratícisco de Cabrera. 

Natural de Anteqnera , del orden de S. Agustín , poeta 
castellano y latino, de notable erudición y muy perito 
en la historia genealógica , de cuyos estudios, por via de 
distracción, escribió una obra titulada: 

Stemmata $ive iconumt familiarum Bceticoe iUu$trium 
ponciarum et cordubarum , etc. 

Habiendo presenciado la peste que en su tiempo asola- 
ba ios pueblos de la Andalucía trató de disponer las almas 
y los cuerpos á los padecimientos de aquella calamidad, pa- 
ra cuyo efecto escribió un libro con este título : 
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Remedio» espirituales y ccrporales para mrar y preservar 
el mal de pest$; 1649, en folio. 

También dejó escrita otra obra : . 

La historia de la ciudad de Anieqiiera, sus grande^tas y an- 
tigüedades. 

Falleció segua D. N. A. , de quien be tomado estas noti- 
cias, á los 60 años de edad, el dia 8 de octubre de 1649. 

Pedro de Castbo. 

Médico en la provincia de Vizcaya, donde ejerció su pro- 
fesión (i), escribió: 

1. Petri á Castro fehris maligna punticularis j aphorismis 
delineata. 

De esta obra se hicieron varias reimpresiones en Pavia, 
Verona, Pádua y Nuremberg , en los años de 1650, 1652, 
1653, 1656, 1662, 1686 y 1726, en 12.o y en 8.« 

En esta obra describe el autor la fiebre petequial , lla- 
mada también pulicular y vesicular con hidátides. £spoue 
esta enfermedad según la doctrina de los antiguos: dice 
que en el principio de ella es bueno el sudor abundante, 
pero que es malo en el estado de la enfermedad, y añade 
que el polvo negro que cae de la cabeza sobre la almohada 
es mal indicio. Alaba los ácidos y las manzanas, y tam* 
bien las carnes de puerco. 

Aconseja qne en el principio se bagan las sangrías al 
instante , y apluade también las ventosas y esearificaciones. 
Recomienda las unturas oleosas y odoríficas. Admite con 
algtína restricción los vejigatorios, las sanguijuelas y lo» 
medicamentos llamados vulgarmente cardiacos. Asi en el 
principio como en el progreso de la enfermedad procura 
mover el vientre. Tiene por dañosas las grandes dosis de la 
piedra bezoar, y usa del mercurio para la curación délas 
lombrices. 



(1) Jordán dice que falleció en Venecia el 14 de setiembre de 1663. 
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2. Patit Neapoíitana, Romana et Genuenm^ annorum 
1 656 1^ 16579 fideli narratione delineata et comentariis iluslra- 
ta, Verona, 1657, en 12.© 

El autor no vio esta peste , y sin embargo la describe 
diciendo que consistía en unos bubones y carbuncos; que 
varías visceras, como el hígado, estómago é intestinos 
se observaron con manchas; que en la vejiga de la biel se 
espesaba la bilis; que la epidemia no cedió con el frió, pe- 
ro se mitigó con las lluvias ; que podia haber carbuncos y 
bubones sin peste; que los nobles y ricos fueron menog 
molestados de día, y mucho los pobres, por falta de ah- 
mentos. Los enfermos tenian vómitos copiosos de bilis; y él 
mismo aconseja promover esta evacuación. Befíere que el 
azufre con el vinagre de Boma escitaba el sudor y era útil. 
Aconseja sangrar copiosamente de la vena del pie del lado 
del bubón; cuenta que los niños de los pobres iban perdi- 
dos por las calles, ignorando su propio nombre; de que iu- 
fiere , que en casos iguales debian distinguirse los hombre» 
con ciertas señales. Alaba las hogueras encendidas y cierto 
bálsamo muy escelente para la vida. Mota que se bicierou 
algunas anatomías de los cadáveres apestados no con la 
mayor proligídad. Cree que los astros eran una de las cau- 
sas de las pestes, y dice que los animales padecieron tam* 
bien este contagio antes que los hombres y salieron de él 
mas fácilmente. 

3. Imber aureut^ scu chilias aphorismorum ex librls epide- 
micU Hipocraú»^ et Francisci Vallesii com mentar iis extractas, 
Ulm., 1681, en I J.»; Verona, «652, en 12.« 

4. Bibliotheca viedici cruditi. PádueLy 1654*, en ]2.o; Bér- 
gamo, 1742, en 8.« 

De estas cuatro obras de Castro solo he leidola primera; 
pero no la tengo en mi biblioteca, y las noticias que doy las 
iie tomado de Yillal va. También Alberto de Haller, en su 
Biblioteca médica, hace un análisis de ellas, y Jourdau las 
trae igualmente en su Diccionario bibliográfico. 
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Tomas Morillo Velardb y Jurado. 

Natural de Belalcazar en Entremadora, y según don 
Nicolás Antonio, descendiente de una familia ilustre: es- 
tudió la medicina en la universidad de Alcalá, y fue ca- 
tedrático de vísperas en la de Granada. Por los años de 
1650 fue enviado á curar la peste que se padecia en An- 
dalucia por orden de Felipe lY. Estuvo muchos años de 
médico en los presidios de Oran y en las galeras espa- 
ñolas , por cuyos servicios le honró el rey , primero con la 
plaza de médico de familia y luego con la de su cámara, 
siéndolo igualmente del regimiento de la Guardia y del 
hospital general de Madrid, y continuando después del 
fallecimiento de S. M. en el reinado de Carlos II con igual 
honor. 

Después de viudo Murillo se ordenó de presbítero y se 
dedicó á curar á los pobres , ejerciendo de este modo las 
funciones médicas y espirituales á la vez. Las obras que 
imprimió fueron las siguientes : 

1. Apología en respuesta á I). Cristóbal Mirez Caravajal, 
médico qne pretendia que la nieve tenia sequedad á predomi-^ 
nio, Córdoba, por Andrés Carrillo, 1650, en 4.o 

2. Resolución filosófica y médica muy útil para médicos y 
filósofos del verdadero temperamento frió y húmedo de lo nieve, 
en que se trata de sus utilidades y daños^ y se responde á un 
tratado que defiende que la nieve tiene sequedad á predominio, 
Madrid, por Julián de Peredes, 1667, en 4.o 

Según manifiesta Murillo en esta obra, la primera que 
habia dadoá luz era un tratado del verdadero temperamento 
de la nieve^ el cual no he visto. Habiendo sido criticado por 
el doctor D. Cristóbal Mirez Carava jal en su Ámipohyia^ 
en la que quiso probar que la nieve tenia sequedad á pre- 
dominio, Murillo le contestó en su Apología; pero siguienr- 
do aquel en su pertinaz opioion , quiso el autor dar mas la- 
titud á sus ideas, y para ello imprimió la Resolución filosófica 
y médica^ manifestando cuan errada era la opinión de su 
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adversario y cuan en razón iba la suya segan el sentir de 
todos los clásicos aatores. 

Este escrito, como todos los deMurilloy Velarde, se re- 
siente del mal gusto de su época ; y aunque en la intro- 
ducción asegura que uno de los motivos que tuvo para pu- 
blicarlo, á mas del que hemos espnesto, era abominar el de- 
testable abuso de la nieve ^ que en medio de tantas uiilidades que 
promete y de ordinario enusa^ tiene también muy próximo el 
principio para mueho$ daños que de ella se originan cuando h 
u»a con esceso, no cumple lo que promete» y se ocupa eo 
rebatir las razones de Garavajal con tan poca crítica y tan 
mal lenguaje que cansa su lectura. 

3» Favores de Dios ministrados por Hipócrates y Galeno su 
intérprete, principes de la medicina. Grandezas, créditos, y uti- 
lidades de la medicina griega, muy útiles para todos estados y 
facultades. Autor el D. Tomás de Murillo, etc. Corrige^ ense^ 
ña, enmienda^ y advierta verdades inwegabies, sobre el uso de 
las sangrías á ¿>. Agustín Gonzalo Bustos de Olmedilla, médi- 
co inventor de novedades y de opiniones dañosísimas^ y contra^ 
rins á la salud de todos loa mortales. Dedicase al muy Exemo. 
Sr. D. Miguel Diego López de Züñiga Guzman Sotoniayor 1/ 
Mendoza, duque de Bejar^ etc. Madrid, en la imprenta real, 
1670, en 4.« 

Tiene por objeto esta obra impugnar la de Gonzalo Bus- 
tos de Olmedilla, que con el título de El monstruo horrible de 
la Grecia^ mortal enemigo del hombre , combatió el escesivo 
uso de la« sangrías, y probó por su misma esperfcncia, qne 
curaba la mayor parte de las enfermedades sin hacer uso 
de ellas, Murillo defiende las doctrinas de los médicos ga- 
lénicos sobre el particular; prueba la necesidad de las emi- 
sioues sanguíneas en los casos de fluxiones y otros males; 
combate los argumentos de Olmedilla, y aun procura ri- 
dicuUzarlo. Dice que el año de 1669 entraron en el hospi- 
tal general á curarse 8856 enfermos y sanaron con san- 
grías 7583, pues aunque muchos no se sangraron por no 
tener fuerzas para este remedio, ordinariamente se les po- 
nían en su lugar , por ser vicarias de ellas, ventosas sajadas 
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en todo el cuerpo, y particularmente en los hipocondrios, 
sobre el corazón ó debajo de los sobacos, curándolas laego 

con aceite y sal 

Ya hemos dicho en otro lugar que esta fue una de las 
grandes 7 ruidosas disputas suscitadas entre los médicos 
dersiglo XVII. £1 libro de que hablamos es un monumen- 
to histórico, interesante bajo el punto de Tista de los cam- 
bios ; reirolucioues que de tiempo en tiempo ha sufrido la 
ciencia, á medida que los siglos avanzando en su carrera, 
han traído, ora progresos ei\ los conocimientos humanos, 
ora h decadencia de las letras, 

4. Aprobación de ingenios y curación de hipoeondriaccs^ C0n 
observaciones i/ remedios muy particulares, Éseribelo el doctor 
D. Tomás de Murillo y Velarde , aí nobilisimó Sr. D, Femando 
de Valenzucla^eic. Zaragoza, porDiegadeOrmer, 1672, cn4.* 
£ntre algunas nociones útiles , reúne este libro tal cú- 
mulo de dislates y tal credulidad, que escitan unas veces la 
risa y otras la compasión; no hay mas que leer el título 
del primer capítulo, y solo por ^1 se vendrá en conocimiento 
del mérito que puede tener; dice asi: Deelárass si un hom- 
bre rústico estando hipocondriaco j melaneólico , frenético ó ma- 
niato^ puede hablar latin sin haberlo estudiado antes ^ y tro-- 
tar de preceptos de filosofía y componer versos como $i fuera 
poeta. El autor, aun cuando niega ser esto posible, cree que 
las brujas y los endemoniados pueden ocasionar la enfer^ 
medad de la melancolia; que el demonio tiene su asiento en 
el bazo y en el humor atrabiliario, y aun asegura vio en 
Sevilla una negra, dentro de la cual hablaba, el demonio por 
el lado izquierdo del corazón, aunque lo mas ordinaríbi 
dice, que era por la parte Ínfima del vientre (folio 31). 

Uno de ios principales remedios y el mas seguro para la 
curación de la melancolia, era en su concepto la piedra be- 
xoar^ y tanto que tiene un capítulo esprcsamente para tra- ^ 
tar de sus virtudes, ¡imposible parece que después de ha- 
ber escrito en Espáfla Alonso López de Gorella y Garmo-*- 
na se reprodujese la necia creencia de las maravillas de 
dicha piedra! 

TOMO V. 22 
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Marillo trata al fin dec^e libro, de las-virtudei dd<cfco- 
túlat€f su modo de labrarle f los daños que puede ocasionar, no 
usándolo con templanza; de la quina jj de su virtud medicinal^ 
concluyendo con los medios qae se debian poner e« prácti- 
tica para combatir la hipocondría cuando \iniese compli- 
cada con el morbo gálico, 

Ko nos detendremos mas en el análisis de esta obra , que 
solo por curiosidad puede leerse. 

5. Nomssima^ verifica, et partieularis hypochondriacas iwe- 
hnchoUas euratio, et niedela , autore doctore Thoma a Murt^ 
Uo,etCj adiares lllustrissimi D. D. Francisco Lope délos 
Jiiosj etc.: etc. León de Francia, por Claudio Bourgeat, 
1672, enS.o 

£s sin duda la mejor obra que escribió Murillo, aunque 
tampoco exenta de «preocupaciones y sandeces; su objeto es 
tratar de la esencia, diferencias y curación de la hipocon- 
dría, á la que define del modo siguiente. «Hypochondríaca 
»enim melancholia est intermiltcns et per consensum deli- 
nríum, cum metu et msestitia, ab humore melanchoiícoin 
Dcerebrnm tendente, per hypochondriorum consensum.» 

Siguiendo á Galeno, divide la melancolía hipocondriaca 
en tres especies: l.« la que depende del cerebro; 2.' la que 
es causada por el consensus general de todo el cuerpo; 3»* 
la producida por e\>eims€nsus de los hipocondrios. Be aqui 
deduce el autor dos especies de melancolía hipocondriaca: 
una espiírea, producida por ciertas afecciones de los hipo- 
condrios, y otra legitima, ocasionada por el humor melan- 
cólico, el^cual trasmitido al cerebro hace perturbar los esr 
píritus animales (págs. 39 al 42). 

Por último, reconoce el autor tantas diferencias de hi- 
pocondrías, cuantos son los órganos contenidos en la cavi- 
dad natural del cuerpo humano; habla de cada una de es- 
tas irar ¡edades» de sus causas, pronósticos y curación. 

Murillo al tratar de esta última entra en la reñida con^ 
troversia sobre el uso del antimonio; proscríbele en las 
afecciones melancólicas como peligroso, y en general lo 
considera como sustancia puramente venenosa , y remedie 
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ioventado por el demonio, oadvertendam ^t domini , bu- 
)ijusmodi remediom eemper perícnlosum pntayi ia omnibur 
»fer& morbis in quibus applicatnr: quia parum venenum 
»Gst et a diabolo iaventam etiam quomodoeum que praepa* 
aretur.». . . ¿ 

Sin embargo, purgada esta obra de sus errores, que sou 
también loe de su siglo , contiene preceptos juioiosps, y es- 
digna de leerse, principal mente en la parte descríptiya. 

6. Epístola catholica, perutilis dilucidatoriaj et enucUatO'^ 
ria de independ^níia sacrw theologia medicime, et cmniuní 
tcientiarumf cum a$lrologia mathemalüca divmatries: oppoiUa 
nugis montruoiis et meris fabulis $t prignotionibus , prognosii^ 
ci$ fahii^ et calumniis cujusdQm a$trologi planetarii divinaíO'», 
m, en 4.'* 

No tiene lugar de impresión ; la aprobación está dad^ 
en 1674. 

La dedicó á fray Ildefonso de Santo Tornas^ obispo de 
Málaga. £1 licenciado D. Juan Manuel de Murillo Aldrete y 
Yelasco y D. Tomás del mismo apellido, hijos del autor, le 
consagran unos yersos laudatorios en castellano y latin. 

Este tratado es ana impugnación de la astrologia judi- . 
ciarla , en la que em{^ea el autor una gran erudición , perp - 
de mal gusto, citando á cada paso las autoridades de los. 
médicos antiguos, poetas , historiadores y santos padres. 

.7. Tratado de raras y peregrinas yerbas que se han halla- 
do en esta corté, y sus maravillosas virtuíles, y la diferencia 
que hay entre el antiguo abrótano, y ia natural y legitima 
planta besphthalmo -y y unas anotaciones á las yerbas Mandra^ 
goras macho y hembra. Escríbelo el doctor D. Tomás de Muri-: 
tío y Velarde, etc. Madrid^ por Francisco Sanz,. 1674, en 4.« 

Dedicada al ilostrísimo señor D. Pedro Ferqandez del 
Campo Ángulo y Velasco, marqués de Mejorada, etc. 

En esta obra adoptó Murillo todas las credulidades de 
Osbaldo Grolio sobre las asignaturas. Al hablar del abró- 
tano diae, citando áJacoboMeydenwacb, que esta planta 
y el poleo son de facultades tan prodigiosas, ^ue curaban ca- 
si todas las enfermedades y las heridas. 
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Escita verdaderamente á risa el ver las lárntnai^ qae nos 
presenta de las mandragoras macho y hembra, represen- 
tando sus raioes un hombre y una mujer. Por último , pa- 
ra que nada faltase al desmérito de esta obra , como de 
todas las del autor, se le unen el malísimo papsl qne cm- 
picaron en ellas, la falta de ortografia, y el lenguaje poco 
culto. La última de las obras de este médico presbítero es 
la titulada : 

8. Nueva y varia decisión juridica y médieaj en que se fra- 
ta si se pudde por los cadáveres conocer si kan muerto ó no de 
venenos, y preservación y curación de ellos; con una adición á 
las fiebres sincópales. Conságrala al noU/iátmo Sr. D. Gabriel 
de Quirós, del conséfo de S. M. y iu secreforio de la guer- 
ra^ ele, y su autor el doctor D. Tomás de Murido y Velar-^ 
de, etc. Madrid, 1675^ en 4.» 

Esta obra carece completamente de mérito y nada tiene 
de estraño atendido á que las ideas de los antiguos sobre 
los venenos eran muy imperfectas. Hablando el autor de 
las varias clases de ^estos, asi de los sacados de los vegeta- 
les como de minerales y animales, dioc, que era veneno el 
agua fría y helada estando sudando^ la mordedura dei hom- 
bre, la vista y silbido del basilisco, la saliva humana estando 
en ayunas f el aliento de algunos hombres que solían motar con . 
él, la sangre de toro bebida caliente, el yeso, etc., etc. 

Guando trata de las señales dice, que valia mas atener- 
se á los accidentes que á la clase de veneno que se haya 
tomada; ideas que son completamente las de Galeno sobre 
el particular. Tampocohay nada que notar en su terapéu- 
tica: la triaca , el mitridato, la piedra bezoar, la contra- 
yerba y otros eran sus específicos. Asi pues no merece esta 
obra que nos detengamos mas en ella. 

AWÓWIMO. 

Qu^stio apologética, an in accesionibus febris punticularis 
uti liceat cucurbiínlis? en 4,^ 

tengo esta disertación sin nombre de aator , lugar ni 
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mío de impresión ; en la que se trata de probar lo útiles y 
aun beneficiosas que son las Tentosas en los tabardillos ó 
fiebres pantieníareS) después de las etaeuaciones de sangre. 

Está escrita en buen jatiny apoyada su doctrina con Iob 
principales escritores antiguos y coetáneos. 

£1 motivo de haberse dado 1 la prensa esta memoria fue 
la cuestión suseitada entre Andrés Martin de Rodrigo y 
Diaz y el licendado Marcos Fernandez , acerca dé la aplica- 
ción en un easo práctico , de ventosas, cuyo uso saludable 
confirma el anónimo contra Fernandez^ que se oponia á ellas. 

José Ta FALLA. 

Colegial boticario de Zaragoza, de donde era natural , y 
examinador de los reinos de Aragón, en 1650. Fue muy pe- 
rito en los idiomas griego, latino y árabe, emno igualmen- 
te en botánica. Escribió : • 

¡nformwion del chocolate^ en que probando sus cnalidades 
se deelarmn sus daños y protechos. 

:■ Este MS. está fechado en Zaragoza á 6 de diciembre 
de 1660. (Véase Latasa.) 

José Stiche. 

Maciéen Martin, diócesis de Zaragoza, á principios del 
siglo XY II ; estudió en aquella universidad , en donde red^ 
bió el grado de bachiller en cirujia, habiendo cursado antes 
cuatro años de medicina ; se graduó por último de licen- 
ciado, y el afio de 1650, dia 20 de abril, flie admitido dé 
colegial en el colegio de médicos y cirujanos de S. Cosme 
y S. Damián. 

En el año de 1652, qué fue para algunas provincias de 
España de gran calamidad, á causa de los alzamientos de 
Cataluña y las pestes , sufrió este azote la ciudad de Zara- 
goza, principiando á sentirse de ella á los primeros dias del 
mes de marzo, y declinando en el de noviembre. Los dipu-^ 
tiBidos de la ciudad toiAarion tas providencias necesarias pa- 
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ra impedir el progreso de aquella enferifiedad jr establecie- 
ron varias mwbenat^ que muy luego tuvieron que sustituir 
por otras á causa del aumento del contagio. En este con- 
.flícto , y cuando la ciudad se hallaba casi sin médicos , Su- 
che asistió solo el hospital ayudado por dos mancebos y 
por Domingo Giménez, practicante, desde el dia 2 de agosto 
hasta el 24 del mismo; mas como ya este profesor habiá 
demostrado su gran inteligencia y dádose á estimar por sus 
conocimientos , cuidado y caridad para con los apestados, 
no quiso la ciudad dejarlo en aquel peligro y angustioso 
trabajo por mas tiempo, sino que interesándose por su vida, 
hizo buscar cirujanos por los pueblos para que en compa- 
fiia de nuevos practicantes y mancebos , alternasen con él, 
y le ayudasen en las curas de los enfermos. Stiche, como 
Poreel , después de haber apurado cuantos recurso» le 
prestara su buen juicio para el mejor acierto en las curas, 
recurrió á la anatomía patológica , para buscar en las en- 
trauas de los cadáveres la causa eficiente de aquel conta- 
gio. Practicó cuatro autopsias , eottio mas abajo se verá, y 
por su buena estrella tuvo la suerte de poderlas escribir, 
saliendo libre de tan inminente peligro. Por último^ éste 
afortunado profesor, queriendo dar una muestra mas de su 
patriotismo, publicó la historia de aquella enfermedad; y la 
ciudad de Zaragoza^ agradecida á sus l)uenos servicios, le 
nombró superintendente de la cirujia; pero no gozó mucho 
tiempo de este honor , pues falleció pocos años despnes. 
: Las obras que imprimió fueron estas i 
.. I . Capitulo singular en el ctíal se traía de varias cet4ís per-- 
tenecientes á cirujia. Zaragoza, por Diego Dormer, 1651 • en 
8.« ídem, por los herederos de Agustín Verges, 1673, cn8.« 
2. Tratado de la peste de Zaragoza del año de 165^2, de^ 
dicadoal lllmo. ayuntamiento de la misma, Zaragoza, por 
Hiego Dornier^ en S.^* Pamplona, por Diego de Zavala, lfó5, 
e« 8.» 

Está aprobada por el docítor D. I^edro Nan^arcem, 
protomédico del reino de Navarra. < . 

Principia refiriendo la hístom de aquel eoolagio, las 
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providencias tomadas por los diputados da ]a eiudad , fun- 
daciones demorberias, arreglo y distribncionde enferme- 
ros, etc. , etc. 

Juzga que la esterilklad, el hambre , la sequedad , los 
malos alimentos, que sufriera la provincia por espacio 
de muchos años , asi como la guerra de Cataluña , y la ro- 
;'a contagiada del pueblo vecino de r^aja iütroducida ei^ 
Zaragoza y fueron las causas de aquella calamidad. 

Dice, que de trescientas personas que asistían á los 
apestados en las morberias no escaparon diez, y que pere- 
cieron mas de siete mil enfermos heridos de aquel mal. Ha- 
bla de los médicos y cirujanos que murieron en lá asistencia 
délos apestados , y entre ellos cuenta á Antonio Rubio, ci^ 
rujano de aquel colegio, al doctor Pérez de Oviedo, catedrá- 
tico de prima en la universidad, y á Gerónimo Uguct de 
Besaire. Por muerte de este entró el doctor Zamora á ocu- 
par su plaza prometiéndole el colegio admitirlo por su 
sodo, y habiendo muerto le siguió el doctor Pérez Bra- 
cho, el cual'falleció igualmente á los ocho dias. Siguióle 
el doctor Bueno, y pereció también á los oebo dias y tres 
de enfermedad. Vino luego un médico de la -villa de Gaspe, 
y feneció del mismo modo : el doctor Garlos Bonifacio, mé- 
dico de Almudevar, llegó, Tisitó veinte dias, fue acometido 
del bubón y al quinto espiró.^ Sucedieron á estos dos úl- 
timos los doctores Boque y Gasalete ;^ pero ya el mal iba en^ 
declinación. 

£1 autor habla délos síntomas, pronóstico y curación: 
asegura que las sangrías produjeron tan mal efecto, que de 
doiáentos que M sangraron fU) quedaron tre$. Hablando de 
los TÓmitos, dice que se valió' diferentes yeces con felices 
resultados de las orinas de los sirvientes sanos, dadas á be- 
ber al enfermo cuando se acababan de espeler : este reme- 
dio se usó también en tiempo de Galeno. Recomienda el 
uso del agua de nieve. Merece quedar consignada en esta 
historia la relación que trae de las cuatro autopsias que eje- 
cuta, oéfij^odo, como él dice, del celo del bien común^ 2/ ?^f <>^ 
peUando propios peligros ir 
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«Fue U príiBfr« eii un mozo do a 4 •&»<> fju^ fuuiió roo iui liulon áf- 
»b»jo del braxo izquierdo , y, un carbunco en el pecho correspondienle a) 
"mismo lado, ¥e»tido todo el cuerpo de pápulas, con grandes ansias de \o- 
»mitar. Halláronse en él cuatro cosas dignas de adrertencia. La primera, 
»qiie tenia la vejiga de la biel romo un huevo , llena de cólera y el colur 
«de esta no natural , que es amarillo claro , sino rubio , ó por nujor jdecir, 
••cólera vitelina , como la que refiere Porcell. Hallóse mas, toda la ala d«*l 
>»bígado que inmediatamente cubre la vejiga , abrasada, y, mucha porcii^^ 
»de humor bilioso, alg;o mas amarillo en el estómago, que regurgitando por 
»«1 meato que vá de la vejiga de la hiél al fin del ínteslijio duodeno se ha- 
»bia comunicado al estómago. La segunda hallarse muy enliunecidus los 
«pulmones, llenos de humor bilioso y maligno , y en el propio rorazon la 
vsaogre adusta, y por las venas coronarias de este infinita copia de dicho 
«humor bilioso. La tercera , que por un ramo de los iuteico&tales íluia m li- 
ncho humor bilioso y maligno al lugar donde se hizo el carbunco , y de 
^lalli se comunicaba al emuntorio izquierdo. La cuarta, que abierto el bu— 
»bon se halló gran cantidad del mismo humor bilioso, que se comunicaba 
»por las arterias axilares al corazón. Los demás miembros nutritivos se ha« 
«liaron sanos.» 

«La segunda anatomía se ejecutó en on hombre de 4 ó aftos , que murió 
»de cámaras, de las que cuenta Porcell, antes de abrirse los tumores. Tenia 
*dos bubones en las ingles; la vejiga como en el pasado, pero no tan encen« 
«dido el humor bilioso , aunque sí iniamada I9. ala del hígado que cuhre la 
«vejiga, y mucha porción de humor bilioso en el mesenierio y en los mis- 
amos bubones, por haber retrocedido la malignidad, y obrar irritada la ña— 
«turaleza , la c^al no podia arrojar aquella á los emuntorios y demás partes ^ 

«conferentes.. ,..•..•• 

«La tercera fue en una mujer de 3o años, en quien Se hallaron Ircs cosas 
«singulares. La primera, que tenia debajo délos brazos dos bubones muy 
^«pequeños, y ni en el estómago, ni en las demás partes faabia humor bilioso 
«como en los otros. La. segunda, que el hígado y todas las demás partea 
«estaban sanas, menos la vejiga de la faiel. La tercera, queidirha vejiga e6« 
«taba llena de humor bilioso atrabiliario; esto es, en parte negro y en part^ 
«amarillo ,. y tenia dentro una piedra muy poco densa a modo de una nuea« 
»a«nini|Iada de humor negro y amarillo : deshaciéndola paiecia en el medio 

«espesa trementina. ,....., , » 

■ «La cuarta y última anatomía fue en una mujer de ao años En e^ia se 
«halló ioQamada el ala que cubre la vejiga , y esta grande como un huevo, 
«llena de'humor1)il¡oso y rojo, y un bubón tres ó cuatro dedos mas. abajo 
«del eafiinlurío izquierdo , en el cual, abierto , se halló porcieñ de humor 
«bilioso. Los demás nácmbros sinceres ,»•...»,,.*,.* 
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Está picsle fue la que corrió por Yaleneio» Cataluña, 
Mallorca, Murcia, Granada y casi toda la Andalucía. Tam- 
bién por aquel tiempo la padecieron Francia, Alemania, 
Polonia y otros puntes. , 

Esta obrita de Stícbe es curiosa é instructiva , y se va 
haciendo rara. 

Migólas oís Vargas Valujjíscuela. 

Doctor en la facultad de medicioa, catedrático de 
filosofia, y médico de la iuquisiciou de Córdoba. £s-- 
cribió: 

Trágico suceso , mortífero estrago que la justicia divina obró 
en la ciudad de Córdoba tomando for instrumento la.enfer^ 
medad del contagio^ continuada desde 9 de mayo de 1649 
hasta 45 de junio de 1660; disposición polilkadel gobierno^ 
heroicas demostraciones de piedad y misericordia que los ve- 
cinas usaron. Escríbelo Nicolás de Vargas Yalenzuela^ doctor 
en la facultad de medicina j maestro eé^ la de filosofia^ mér 
dito del Santo Oficio: al limo. Sr. D. Fr. Pedro de Tapia ^ obis^ 
po de Córdoba , del Consejo de S. M. Córdoba , por Salvador 
de Cea Tesa, 1651 , en 8.0 

El contenido de esta obra es una enumeración minucio- 
sa y circunstanciada de todas las cosas que acontecieron 
ea Córdoba en la peste de 1649» y las medidas que adop* 
taren las autoridades y personas notables de ella. 

Principió este contagio, dice, el autor, el día 9 de mayo 
de 1649» por un hombre herido de una landre , oci^iona» 
da de haber acogido en un olivar ó huerta suya á onos pa*- 
sageros de Sevilla , donde reinaba el mismo mal. Durante 
seis meses hubo varios casos salpicados en la ciudad; pero 
los médicos se mostraron remisos en calificarlo, aten- 
dido el corto numeróle los enfermos y que loaímas sana- 
baa , razón porque tamiHen el pueblo le llamaba landrís^ 
bobas. Mas faabiendo' sucedido en el mes de uovieaibre la 
prisión dé unos jitai^s qne la |Qsiicia caicarceló ep la ej0r 
dad) y á quienes siguieron varias iBiqéres^iníestad#a><^m- 
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pezóácondir y fomentar aqael incendio, basta el punfo 
que raras familias dejaron de padecerle. 

Refiere loega las disposiciones del ayuntamiento , las 
rogativas públicas que se hicieron j las procesiones y otras 
obras piadosas, asi como los hospitales que se liabüitaron , 
d celo caritativo que se desplega en todas las clases j 
condiciones , los auxilios temporales y espirituales que se 
administraron á los enfermos , las ofrendas gratuitas y 
espontáneas que hicieron los vecinos á todos los meneste- 
rosos, etc. 9 etc. Pero lo que es digno de referirse es el 
becbo filantrópico de una compafiia de jóvenes que se de- 
dicaron al socorro de los apestados; los cuales reunidos en 
el hospital llamado de la Virgen del Socorro , y vestidos 
con unas túnicas moradas, acudían sin pérdida de mo- 
mento á cualquier llamamiento , por cuya caridad recr- 
bian lo que les daban, para emplearlo íntegramente en ree- 
dificar el dicho hospital , y en una lámpara de plata que 
consagraron á la Virgen. De esta compañía solo murieron 
dos jóvenes : los demás tuvieron la gloria de verse retra- 
tados en un cuadro que representaba los heroicos servicios 
que hablan prestado á la humanidad; cuyo monumento 
histórico se colocó en el mismo hospital. 

For último, el autoi^ concluye dando varias noticias cu- 
riosas sobre todo lo ocurrido en aquel conflicto ; pero no 
trae nada perteneciente á la facultad, puesto que no se 
detiene á tratar del mal , su esencia, ni su curación. Algo 
mejor desempeñó este asunto el jurisconsulte Franeisco 
balado Oarcés y Kibera , de cuya obra nos ocuparemos 
mas adelante. 

Logas Fuster.. 

Natural de Valencia y doctor en medíohia en aquella 
universidad; reimprimió los Gometitaríos de Galeno de 4if^ 
ferentiii febrium del doctor Juan Bautista Navarro ,^ aña-^ 
diendo á ellos un tratado suyo titaladé: 

Anaeephmleo$iil%brorHmGaleHÍ dc: cmUnii), VaieufeMl) 
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i 1 65 f , en 8 .» 1 693 en 4 . ^ ( Véase la biografia de Jaati Banlista 

Navarro). 



GSRÓNTMO ViUUES. 

Natural del reino de Valencia : tradojo del latín al cas- 
tellano el tratado de las heridas de cabeza de Amato Lusi^ 
tana con el siguiente título: 

Diálogo en el cual se trata de la$ heridas decabe%a con el 
, casco descubierío, donde se disputa si es mejor curar semejan- 
tes heridas con medicamentos blandos ó con secos. Zaragoza, 
por Juan de Ibar, 1651 en 8.» 

Fr. Francisco Gavaldí. 

A la diligente investigación de los escritores valencianos * 
por el P. Rodrigoez y por Ximenoy debemos la conserva^ 
cion de los hechos manorables de la vida ejemplar de este 
religioso dominicano; los cnales son dignos de p^petnarr 
se de una á otra historia, paca que lleguen i noticia de los 
siglos venideros. 

Nació este caritativo sacerdote en la ciudad de Valencia; 
tomé el hábito allí mismo en el convento de predicad<Hre8 
el día 29 desetimbre de 1633 ^ y profesé el 30 de igual mes 
del año siguiente. 

Corriendo estaba , dice Ximeao, el veintinueve de su 
edad , y la carrera de sus estudios en el de 1647» cuando 
fue acometida la ciudad de aquel horrible castigo de la 
peste , señalada en las historias por una de las mas atro«» 
ees que padecié España. Enardecido Gavaldá en amor al 
próximo , poseído de aquella santa caridad evangélica que 
hace olvidar «1 riesgo de la propia conservación para acu^ 
dir al socorro de los que se hallan can el último estremo^ 
espuio su vida á la muerte , por servir á los apestados^ en 
uno de los hospitales destinados para ellos , desd^ el día 
29 de octubre del referido aOo; hasta que: e».ceiiródicÍio 
hospital, quetfue el último» . - , . , i . -. 
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Pablieada ya la sanidad y viéadose Ubre de aquel i&mi- 
nente peligro, siguió su carrera de estudios y se graduó de 
doctor eu teología, de cuya facultad obtuvo una cátedra 
en la misma universidad de Yaleueia, en la cual perseve- 
ró con gran fama , hasta que D. Fr. Francisco Crespi de 
Valdaura, obispo de Vigne^ se lo llevó consigo por teólogo 
y compañero, conservándcdo á su lado basto su faltecimiea- 
to acaecido en 1663. 

Foreste atóonteeimientD se restitayó á su patria, en don- 
de le hicieron varias veces regente de estudios de sunati* 
vo conventó, y continuó en el egercicio de su cátedra, 
dedieándose al mismo tiempo á la prcdieacion, en cuya» 
dos carreras se grangeó aplausos y estimación en la una, 
cuanto en la otra^ edificación y séquito. 

Por los anos de 1666 le eligieron prior y después vicario 
general de su provincia de Aragón. Por úUimo, fue igual- 
mente examinador siuodal ^1 arzobispado de Valencia, 
ealiiicador y juez ordinario de la Inquisición , y su voto en 
gran manera atendido en las consultas. . 

Falleció este religioso en su convento el dia 5 de julio de 
1683 á los sesenta y ocho de su edad. 

Gavaldá escribió tres obras. La primera , que hace & 
nuestro intento, es la narración déla calamidad de la peste 
que él mismo presenció. Aun cnando^)arecia este grande 
hombre del conjunto de conocimientos que constituye la 
ciencia málica , haciendo sin embargo el papd de testigo, 
snpo*sentir bien las impresiones de aqneUos^ espectáculos 
lastimosos de la peste bubonaria , y trasladar á su obra el 
«oadro verídico de tan desastroso contagio. 

Voy pues á presentar aqui los tro2os mas curiosos 
que trae en esta historia ; cuyo objeto fue evitar en los ve* 
nideros tiempos la confuaion y desastres oeasionados ea 
Valencia por falta de un escrito qoc- hirviese de guia en 
tiempos de calamidades semejantes, y.de aviso para sa^ 
berse guardar y gobernar. 
El ttlttladela.Qbraesel^igui^nte: * . :^ 

Memoria de loi «ticeíos particulareé He YaUn^h y iUfiro^ 
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viñeta en lósanos de 1647 y 1648, tiempo de pe$U. Dedícala 
Fr. Francisco Gavatdá^ de la orden de predicadores^ á la maij 
ilusirCy leal y coronada ciudad de Valencia. Valencia, por Sil • 
Testre Esparza , 165( , en 4.o 

Al frente de esta obra, que tengo á la vista, se halla an 
largo romance en lengua lemosina escrito por el presbítero 
D. Pedro Jacinto Morlá en alabanza del autor. 

Divídese en' 34 párrafos sin foliar ni paginar. 

Bn el primer párrafo trata de la diversidad de pareceres 
entre los médicos acerca de la calidad de aquel contagio, y 
empieza asi: « 

•El afto 1647 foe poco favorable á esta ciudad de Yalencía, por la nece- 
sidad y pobreza que en ella 10 conerió* Acudieron poco las cojidas , falló 
el mar con sus acostumbrados socorros de trigo, crecieron los gastos por la 
guerra de Catalufia; k la cual acudía esta ciudad no con poca costa; estor^* 
bos, que lo fueron para que esta no acudiera con la puntualidad acostumbra^ 
da a pagar sus censos. Corrían los albalanes de la Tabla á interés de a a& 
y- á lo por cíenlo, haciendo los meicaderes de esja ciudad gaaaecia del 
1 meque, 

«Q^ien mas sintió este ddño fueron las comunidades eclesiásticas j par- 
ticulares rícosy por tener mucha de su hacienda sobre la ciudad, de la eufii 
pprdian cantidad considerable. Tocó este daño aunque indirectamente á los 
oficiales y gente plebeya, porque en aquellos era el gasto muy menos , y la 
paga mas dificultosa. Por todo esto vimos en este año una común necesidad 
y pobreza en Yalencia , tanta que me constó i mí pasaba mucha gente con 
solo pan y uvas. Fue fuerza que este alimento hiciera á muchos mil com-» 
plexionados y de malos humores. 

«En tos primeros de junio, en el lugar de Rui¿fa , hubo enfermedades y 
muertes mas de lo acostumbrado, y según des^pues conocimos morían de los 
propros accidentes que murieron en Valencia los apestados, pió esto al^un 
cuidado á la ciudad, y procuró averiguar el (¡nal, si bien sus médicos se lo 
quitaron y sosegaron* 

«En los áirimos de julio, en una casa de la calle de San Vicente, dentro 
de Valencia, de las que tocan á la parroquia de San ^artin, murieron mu- 
chos, y en 4an breves días, que no pudieron dejar de advertirlo por particot 
lar los clérigos de San Martin. Dijoseque un vecino de Ruzafa por tener ma* 
yor conveniencia de médico y cirejuno, entraba dentro de la ciudad les que 
enfermahan en su casa. A los primeros de agosto ya iba el mal salpicando 
por Valencia. No se daba crédito á su pcMilente calidad porque mucbosí 
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d« los méditoft-a» la t«aiaa por tal. Tuvieron mudian eoiiiuha«, a« áátmie 
la ciudad como delante del TÍrey, ún jarais convenirse, ni en la calidad» 
ni en la curación del mal. Cada cual pensaba acertar en su sentir; i^exo en 
estas probabilidades tan opuestas, como la materia era fisica, y no moral, su 
probabilidad no libraba dul yeiTo en el efecto al que la seguía. Dis^idióse Ja 
medicina notablemente, y no sin daño de loi heridos, estando los médicos 
tan opuestos en la curación, y obrando cada cual según su sentir. 

$ 9.® «Cumo jamás entre los médicos se creyó la calidad del «al, no 
se aplicaron los remedios para que no se «ftiendi«ra 4»as ; qne ai estos en 
los principios no faltaran , ni tampoco la resolución y valor ea egecutarlos; 
hubiéramos hecho de nuestra parte lo que debíamos jiara atajarle^ pero no 
es el menor daüo la confusión y duda que lleva la peste en sus prineipios, 
la cual hace no se adviertan las faltas y yerros que después tan gravemente 
se lloran. Teiase que una calentura de veinticuatro horas le quitaba á un 
hombre la vida; y esta no era de las {>eores, porque en la bajada de San 
Francisco se supo que uno á las diez dé la tioche se despidió bueno de sus 
vecinos dándoles buenas noches, y á las tres de la maftana ya en muerto. 
De esta manera á los últimos de setiembre hablan muerto miichisimos en 
Valencia. Sabíase que en la casa que entraba jamás hería á uno solo, y que 
i todos les hería con unos propios accidentes, .fue eran «alenlura con bu- 
bón en la ingle, ó bajo del brazo, y algunos detras de las «rejas, como uaat 
secas; k otros con pulgón, i otros con una apoplegiafencral, y á otros 
'(como yo vi) con todo esto junto; no faltaron algunoa carbuncos, mas lo 
que igualmente en todos se vio fueron las secas ó bobonei. También bobo 
en este tiempo tercianas, y otros accidentes aunque pocos; pero los malig* 
nos y mortales solo fueron los primeros, y de estos regularaieate mória la 
gente, por lo cual fue esta enfermedad universal.» 

«Todo esto no fue bastante para que en Valencia se diligenciara á aU* 
jar el mal. No deben ser^ culpados los que gobernaban, sino aquellos á 
quienes tocaba por su facultad conocer el mal y descubrirle. A los prime- 
ros de octubre ya el mal iba muy desvergonzado |ior Valencia, y por sus 
«fectos se btfbia ganado nombre de conUgio , y daba tanta priesa é los curas 
de las parroqtiias , que ya no les bastaban los vicarios ordinarios, y asi ha- 
bían de valerse de dos y de tres. Dábase el Santísimo por las parroquias i 
tantos, que siendo en la de San Martin cinco loa que le administraban « 
les sucedió á algunos ie ellos ir dándole, sin parar, cinco horas. Al Santo 
Oleo ya se le había perdido el miedo, porque el poco lugar que daba la en- 
fermedad obligaba a que fuese nna jornada la de los dos sacramentos.» 

S 3.^ . «Padecían por este tiempo algunos logares de la contratación el 
propio achaque que Valencia. Al de Kozafa por infecto, ae quitó la oontrata- 
«ion ; pero no se consigi)ió el fin. Lo mismo se hizo eon Itfs demás loga- 
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-ves eoB público prtgoii. Dejaroa m\m cuatro puerta» abiertas , qiie fueron ia 
M Real, Serranoi» Quart, y San Vicente. De nocbe quedaba abierta Ul 
del Real. Empelaron k guardarla loa jurados y oficiales reales, desde «1 gof 
bernador. Desjpues quedaron a cargo de Ja ciudad , bi cual proveyó de ince« 
rulados y coueejeppB para la guarda. No se dejaba entrar a {lersona alguna 
de lucra la -ciudad, que no mostrase boletín del lugar de donde venía, y 
registrado de todos los.kigares por donde pasaba , de mano del cura, justi- 
cia ó jurados del lugar« Tami>ien toco la guarda <le las puertas al cabildo 
y parroquias; aquel se repartió entre sos canónigos , asociándoles dos cléri- 
gos de la Seo; estas á su rector con otros dos. No se conseguía el intento por 
estos medios , porque cada día se bailaban dentro de Valencia personas de 
lugares apestados, y nunca oi que se bubiese^ ejecutado en algunos de ellos la 
pena con todo rigor, que con solo este medio «e lograran bien todos los 
demás , y se consiguiera el fin.» 

«A algunos pareció debido repartirse jior la buerta , tomando todos los 
pasos, algunas compañías de caballo, las cuales a modo de milicia al que to- 
pasen venir de lugares entre dicbos , en el mismo lugar que te encontrasen 
le arcabuceasen , ó ejecutasen irremisiblemente la pena impuesta, fuera esta ^ 
ó aquella. Parece «1 remedio áspero; pero si se ejecutara podía tener Valen- 
cia abiertas sus puertas noche y día. Vi algunas \eces llegar i las puertas 
algún hombre conocidamente que venia de lugares infectos, y el que guarda- 
ba la' puerta quedaba muy satisfecho con decirle que no podía entrar. Vol- 
vía á un mesón de Jos arrabales, y poniéndose un ^vestido negro, paso á pa- 
so, y sin contradicción alguna » se entraba en Valencia. Sabíase esto en la 
ciudad ; después todos lo ^sentiamoi ; pero todos callábamos. Parece conve- 
niente que en tales ocasiones nombrara la ciudad un ciudadano de valor ▼ 
conciencia por pesquisidor, el cual fuese por la ciudad examinando la gen* 
te forastera ; con esto se encontraban fácilmente los descuidos de los portan 
les : y aunque la ciudad no tuviera muchos bombres de confianza para 
guardar las puertas , con este solo que lo fuese podía sosegarse.» 

«Añadía Valencia á sus puertas otra guarda, ordenando que en cada un^ 
de ellas hubiese un practicante de medicina, el cual pulsase a cuantos entra*' 
sen en ella , para conocer el mal ; pero este trataba tan mal á los su) os, 
que con que- entrasen a píe , cuando no en los rostros, con el meneo 
del cuerpo y arte, conocería cada uno su achaque.» 

»A ocbo de octubre llamó la ciudad á su sala a los médicos Melcbor de 
Villena , Vicente Miguel Gil ,y Francisco Segur , y les propuso como habia 
aportado en la Villa de Galp una saetía con ciento y catorce cautivos resca- 
tados en Argel por la redención de la corona de Aragón ; en la cual venían 
algunas mercaderías de laca , azúcar y otras cosas : y que por información 
hecha por la ciudad, constaba que en Argel , en el mrs pasado de mayo, 
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empezaban unas calentura! malignas con bnBones , carbuncWa y otros acci' 
denles pestilenciales, muy parecidos k los que pcfir entonces se padecían en 
▼aleoria , y que á 21 de setiembre, que fVie el día en que salió dicha barca 
de Argel , aun duraba la misma enfermedad : y asi les preguntaba si debía 
darles la ciudad contratación. El parecer de los médicos fue, que siendo asi 
romo era fama pública en Valencia , que el mal que padecía le babia feoí* 
do con algtinas mercaderías de Argel , no dcbia la ciudad, durante el mis* 
mo mal , derles contratación , que no fuera quemando primero toda 'a 
mercadería, vestidos de los rescatados, hasta los hábitos y camisas de los re« 
dentores , y haciéndoles hacer cuarentena , en la cual se lavasen en el mar 
muchas veces , y se rapasen todas las partes pelosas de su cuerpo : hecha* 
todas estas diligencias se los podría dar contratación, y sin alguna de ellaf 
no. Asi lo decretó la ciudad.» 

«Después de esta se tuvo otra junta en Palacio por orden del conde d« 
Ocopesa. Juntáronse algunos de los médicos y asistieren los jurados, gober-> 
íiador , audiencia , teólogos y otras personas políticas. En este tiempo iba la 
medicina valenciana notabilisimamente dividida ; algunos inrdícos, si bien 
» ño de los mas teóricos', argüían por el efecto de ser peste el mal que corría, 
y á esto se oponían los demás , diciendo que no lo era. En e»ta junta todos 
convinieron , y por parecer de todos se resolvió qne se procurase ante toda* 
cosas proveer de buenos alimentos , y én particular de pan, víoo y carne, 
y echar todo lo qneesfuviese gastado, y asi «ehizo, pues de tres géneros 
de trigo que la ciudad tenia para su provisión , solo, se dio orden que se 
vendiese y gastase el mejor, y. que el mas ruin se echase y quemase, porque 
la gente común y pobre con achaque de mercar para las gallinas, nó le 
mezclase con otro para comer; y el tercero que le guardasen beneficiándole, 
hasta que se diese otra orden. La misma diligencia se hizo en otras cosas, 
echando el pescado del Albufera , y mandando que los atunes frescos 6 sala- 
dos y abadejo, si estaban gastados también se echasen , y que no se ma- 
tasen machos, ni carneros mortecinos ni de vena, sino castrados y buenoa. 
Dióse licencia por los superiores á todos en general para que comiesen car- 
ne en los días prohibidos. Mandóse que a la plaza no se trajesen á vender 
tiabos, coles , berengenas , alcachofas, habas, pimentones , y otras verduras 
ruines, esceptuando las achicorias, lechugas y escarolas. En el vino asimis- 
mo se hizo esta diligencia, que fuese bueno el que se vendiese, y que s« 
echase el gastado ó adobado.» 

»La ejecución de esta resolución se partió entre el virey y jurados; iba 
cada culil por su barrio con algunas personas de inteligencia y un médico,' 
reconociendo varios poettosy casas, y hallando en algunas atan ó abadejo 
gastados, le embarcaban y echaban en el mar. Reconocieron todas las taber • 
ñas, y tas dejaron muy puras , porque derramaron por la calle muc&as cubas 
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áe tino qtte hallavoii gMjtftdai ó adobadas eoo múlorat da&oias á |a salad. 
•Mandó la ciudad recoger lodos ios pobres neadigos que Tan de puerta 
eii|NÍerta |ior. las calles pidieado iimosiif, a los hombres tu el hoipital de 
Bott> i las mujeres en la eolradia de S. Jorge, y allí les daban de comer 
porque no fuesen por la ciudad tomando ó pegando el mal* 

^ 4.^ «Entrando el mes de octubre era en Yalencia el duelo y sentU 
miento universal, .por ser tan grande la mortandad, que no podían los cuer* 
pos enterrarse k brazos de los sepultureros. Proveyó la ciudad á las par- 
roquias de unos carros , los cuáles iban recogiendo por las calles los cuerpos 
que por las ventanas descolgaban , envueltos algunos con ana sabana , y 
otros aun sin esta. No había quien quisiera enlei^rarlos , cuanto roas amor- 
tajarlos* Para este oficio, y para guiarlos carros se valióla ciudad de al- 
gunos esclavos que compró , y no bastando eáto , se ayudó de algunos encar- 
celados, remitiéndoles la cárcel ó senlencia por él servicio. Atemorizaba por 
las calles elTuido y rechinar del carro de los difuntos, al cual por partí» 
cular todos conocían, y le temían todos viéndole cargado de los quepo- 
cas horas antes habian visto buenos. Afligía él Yigor del mal , y el poco lu- 
gar que daba, y él desconsuelo con que Tegularmente morían .• 

GoDÜnua él autor bacieodo una minuciosa relación d^ 
todas las providencias que se tomaron , como la de mandar 
á los médicos y cirujanos bajo gra'ves penas manifestasen 
al tribunal criminal el número de enfermos que tenian á 
su cuidado, asi x^omo la de buscar por todas las calles é los 
kerídos del mal con objeto de trasportarlos <;on la mayor 
comodidad posible é los hospitales que se desigilaron y 
formaron al propio intento. 

«Entiendo, dice Gavalda , que esta resolución de sacar los heridos fuera 
de la ciudad es muy necesaria, y la mas imporUnte para atajar un contagio, 
por lo cual se debe ejecutar sra diferencia alguna de personas plebeyas 
noble ó eclesiástica* ¥ aunque para algunos no -parezca lugar conveniente 
á su calidad ó estado la curación de una enfermeria común , debe la ciudad, 
y mas siendo gente de hacienda , obligarles k que busquen » ó deputarles al* 
gunas casas de campo para su curación, guardando indispensablemente sa- 
car de sos muros los contagiosos. Lo mismo siento se debe guardar 'Con 
los religiosos, -pues aunque sea faoíl en conventos grandes depuUr un 
cuarto para los heridos, no lo será evitar la comunicación dd aire tan 
próximo, ni menos ei trato con los que les sirven.» 

««Las religiosas , coya profesión es vivir cerradas dentro su clausura , sí 
fuesen heridas es justo qué en esta ocasión salgan de ella*...... Tenia la 

ciudad señalado para este objeto el «onvénto de la Esperanza Cosa 

TOMOV. " 23 
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fiarticultr no se sintió «n el monasterio de Talericia , asi dentro como fue- 
ra de las muros contag^io de cuidado ^ . . . .» 

Prosigue el autor refiriendo otros hechos curiosos; mani- 
fiesta el cuidado con que se trató á ios enfermos , la cari- 
dad de personas pudientes en el socorro de los desgracia- 
dos, la procidencia de recoger por las calles las ropas que 
tiraban de las casas por haber servido á los apestados ; la 
de quemarlas f^era de la ciudad, etc., etc. 

»Muehos cuerpos de los que morían de peste, dice en el párrafo 14, se 
habían enterrado en los carneros de dentro de los muros de Valencia ; pero 
creciendo sobremanera el número de los muertos, para los qiales ya uo bas- 
taban las sepulturas comunes de las parroquias , ademas que abrirlas estas 
tantas veces estando tan llenas de cadáveres no podia menos de ser cou 
notable peligro de los sanos que acudian a las iglesias , determinó la ciudad 
tomar un pedazo de tierra que está á la salida del portal de los Inocentes, 
de Goostantin Cernesio , conde Parcent, para carnero común. .....>» 

«Llenos los carneros de las iglesias se enterraron los cuerpos en los 
cementerios de las parroquias, y por si acaso llovia, de la putrefacción de 
Jos cuerpos en tierra llovida no se corrompiese el aire, cuidaron los ]ura« 
dos de que se enladrillasen todos los cementerios con mucha pendiente, pa- 
ra que asi corriese el agua á fuera de ellos sin embeberse A los 

principios causaron los carros notable horror j desconsuelo a los vivos, por- 
que no llevaban mas que el mondo armazón de un carretón ordinario sin 

cosa alguna que cubriera i los difuntos.. •. Después se mejoro 

esto, porque cubrieron los carros con cielo de cañas, y sobre este echa*^ 
han una tela negra , pintada en ella una cruz. Los que iban en cada car» 
ro eran dos para poderse ayudar uno a otro a cargar los cuerpcs ; y como 
estos ministros eran forzados , porque los unos eran esclavos , y los de- 
mas sacados de las cárceles para purgar en esta obra sus culpas, no te— 
nian en enterrar los muertos la caridad de Tobias : tal vez por no volver 
segunda vez por una calle, queriau llevarse los vivos por muertos, como 
sucedió ; otras , si no asistía alguno que con autoridad les obligase , que no 
fuera pagándoles muy bien , no querian sacar los muertos , por lo cual 
aconteció haber dentro de una casa cinco muertos mas de dia y medio» 
atreviéndose á pedir por enterrar un muerto seis libras. « «• 

El historiador nos cuenta de seguida los sufragios que 
recibió Valencia de los pueblos vecinos, la instalación del 
hospital de Troya, el orden interior que se guardó en la 
asistencia de los enfermos j y á este propósito dice: 

«Algunos enfermos venian á Troya que tenian haciendas, y la priesa con 
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^tie les sacaban de sus casas no daba lugar á que hiciesen lestameDlú , y en 
Troya recibíamos nosotros algunos de la manera que el tiempo daba lugar. 
Gomo nosotros solo cdidabames de sus almas, y no de sus cosas, no se lega- 
lizaban, ni se trataba de darles la fuerza que debían tener ; les herederos 
t|qe como interesados debían hacerlo, no parecían entonces; y cuando des- 
|)ues pasado el mal se quisieron ejecutar, en Palacio les dieron por intesta*- 
dos, y en lo demás de poca fuerza, por ló cual fue este tiempo de dar y 
quitar, y no á quien se debía. Tendría por conveniente que en tiempo se- 
mejante hubiese en cada enfermería un notario que reciba los testamentos, 
^ne con esto se evitaran algunas sinrazones , cumplir) ase la voluntad de los 
testados, y no verían los que nos sucedieren tantos como los que nosotros 
vemos en esta phza lamentándose de la peste , cuando solo deben quejarse 
del que les usurpó la hacienda.» 

Hablando de los preservativos que se recomendaron en 
aquel tiempo por los médicos contra el coutagio , dice que 
era guardar orden en la comida , poca y buena , beber 
frió, guardarse de cualquier agitación uo acostumbrada , y 
«scusar las sangrías en los sanos , á no pedirlas una grave 
necesidad. Ademas de estos habia otros particulares. . . . 

«Unos lomaban por la lüañana una nüéz , unos tallos de ruda y un higo 
^eco^ y todo junto lo comían; otros llevaban sobre el corazón pegada á la 
cam¡^a una tortilla de arsénico cristalino; otros tomaban cada tercer dia triaca 
magna ; otros polvos de granos dé yedra secados h la sombra y revúellas 
con vino blanco, ó bolillas de enebro confeccionadas con especias aroraátí^ 
cas para el olfato. Apenas quedó ruda en los montes , porque con esta y 
su agua muchos se defendían.» 

«Los preservativos que nosotros asábamos son los siguientes. No Iraia-i* 
taos cosa de lana. Cuando confesábamos algún enfermo una antorcha en- 
<cendida entre la cara del herido y la nuestra, nunca de frente á frente siuo 
é un Ikdo, Guando entrabamos en las cuadras la antorcha cq la mano con 
una sartén con fuego echando incienso y espliego. Al salir, si acaso habia si- 
do la jorna({a larga , nos lavábamos las sienes con vinagre hervido con ia^ 
.cienso y romero : con esto y con la ayuda de Dios fuimos los mas bien li- 
brados.» 

Pasa luego á esplicar el arreglo interior de la casa de 
convalecientes, de las barracas que se hicieron para los 
enfermos , los robos, muertes y desórdenes que cundían en 
aquella capital en medio del mayor de los conflictos, y por 
último en el párrafo 33 trae el uiimero de las personas que 
fallecieron de la pesté^ y el de los nacidos desde el primero 
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de octubre de 16^7 hasta el último de maneo del año $i^ 
guíente , y es como sigue : 

«Médicos 7; cirujinos a; Religiosos del orden de predicadores 4; legos 9; 
en el Pilir 4; Franciscanos 38; en el convento de Jesús 16; en el de la 
Corona aa; en S. Juan de laKibera a3 : en S. Agustín 3o ; en el SocOr^ 
ro x.o; en S. Fulgencio 6; en el Carmen a 4; en la Merced 16; en el Re- 
medio i4t en S. Sebastian 18; en los Capuchinos aS; en Santa Mónica 16; 
en. la Compañía de Jesús 1 1 ; en San Pablo 3; en S. Felipe 7 \ Sniúan ro« 
dos 3oi. 

«Monjas no se supo muriese alguna, 

«En la parroquia de S. Pablo murieron 370 : nacidos 48. En la de San 
Martin a437 : nacidos 376. En la de S. Andrés Soo: nacidos io8. En 
Sta. Catalina 957 : nacidos lac En la de S. Juan 2744 : nacidos 3ao« Ea 
Sto. Tomás X70 : nacidos 53. En 9. Esteban 80a: nacidos 174, En S. Pl'i— 
colas 3oo : nacidos 74-. En S. SaWador 370 : nacidos 58. En S. Lorenco 
^ aa8 : nacidos 44* En S. Bartolomé aaa: nacidos 39. En Sta. Cruz 788/ 
nacidos III. En S. Talero 3a5 : nacidos 48^ En S. Miguel 476 : nacid«t 
48. Suman todos los muertos xo694« 

«En el hospital general a 3 55; en el de Troya 674; en el de Patraix 6c a; 
en el de Arguedes 743; en los dos Arrancapinos 807; en la calle de Mar- 
«iedro 904» Suman todos con los de las parroquias 16789. 

««El Dr. Diego Prufionosa , que desospitó }H>r el reino por orden de la 
ciudad de Yalénciai me aseguró que habian llegado los muertos a trei'nta mil; 
que juntando estos con los de la ciudad venían a ser 46789. Ponderen esta 
mortandad los médicos que han defendido no haber sido peste esta común 
enfermedad , que no es mal argumento para hacerles mudar de sentir.» 

Adjunta, á esta obra se halla otra del mismo Ga\aldá> 
cuyo titulo es: 

2.<> Memoria para gloria de nuestra ciudad y nación del 
connáerable socorro con que esta sirvió á su Rey en el sitio de 
Tortosa contra las armas del Rey crislianisimo de Franáa^ 
Valencia , 1651 , en 4.* 

Es otra relación histórica de la toma de la plaza de Tor- 
tosa, ala que contribuyó considerablemente Valencia le- 
vantando banderas contra los franceses, de cuyo hecho hu- 
bo igual ejemplo al principio del siglo en que vivimos, co-- 
mo á su tiempo se dirá. 

Por último escribió también este religioso. 
3.0 Yiia del ángel ^ profeta y apóstol valenciano San Ft* 
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cenlff Ferret. Valencia, por Geróoiino Yilagrasa» 1668^ 
en 4.0 

De esta obra se hicieron nueve ediciones. 

Ni€OLAs DB Vargas. 

Médico en la ciadad de Córdoba : con motiro de la peste 
qae sofrió aquella cindad el año de 1649 y cuya historia 
hicieron varios profesores, Nicolás de Vargas quiso dejar 
también consignada su opinión en una obrita que dio á la 
prensa sobre aquel mismo contagio , la cual se titula: 

Peste de Córdoba en el año de 1649. Córdoba, 1654 , en 8.» 
Esta obrita es muy reducida y no encierra cosa alguna 
notable sobre lo que Alonso de Burgos y otros médicos es- 
cribieron casi al propio tiempo , del mismo contagio. 

JOSi CaBARTE y M EDRAIía. 

Nació en Zaragoza el año de 1600. En el de 1651 era ca^ 
tedrático de Aforismos en su univerridad, y en el siguiente 
de la de prima en medicina, que desempeñó hasta el aña. 
4676, en que murió. Escribió:^ 

Consulta' y respuesta á la Cesárea Augusta é Imperial ciu- 
dad de Zaragoza^ sobre si la enfermedad que se padeció el año 
1652 era absolutamente peste. Zaragoza , 165S, en folio. 

Esta obra está dedicada á los jurados de dicha ciudad» 
Véase al Sr. Latasa.) 

DüARTE NUÑEZ DE ACOSTA. 

Médico de cámara del príncipe D. Juan de Austria , y 
del duque de Medinaceli. Escribió : 

f .^ Tratado práctico del uso de las sangrías asi en las en* 
fermedades particulares ^ como en las calenturas. Esplicase el, 
artifiaó metódico de la cura racional con que Galeno procede 
t; los demás autores , asi antiguos como modernos j en la deier- 
minacion de las sangrías , g contra la nueva opinión se com^ 
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frxteba la sentencia común por autóridud y ra%on. Jerez, por 
Diego Pérez de Estupiñan, 1653, en 4.® 

Está dedicado al Sr. D. Fernando Enriquez de Bibera, 
gobernador militar de la ciudad de San Lucar de Barra- 
meda. 

Duarte escribió esta obra para contestar á otra del doc- 
tor Luis Pérez Bamirez, que sostenía que el sangrar de los 
tobillos al principio de todas las enfermedades de las par- 
tes superiores, era conforme á la doctrina de Hipócrates y 
Craleno; asi como era contra ella empezar sangrando de lo» 
brazos, y por último que el sangrar de los tobillos en todas 
ks calenturas que pedían estas evacuaciones tenia muche^ 
fundamento en doctrina de Galeno. 

Duerte, lleno de urbanidad para con Bamírez, empiezan 
llamándole varón eminente á todoi luces , de erudición singu^ 
lar , grande esperiencia y aventajado talento ; impugna sir 
opinión probando con las mismas doctrinas de Galeno y de- 
Hipócrates que estos determinaron la una y otra sangría,, 
no con la generalidad que Bamírez quiere , sino siempre 
puesta }a atención en To que pedia el indicante , para que 
mejor se entendiese la ocasión de una y otra y se percibiese 
mas claramente los fundamentos de las dos sentencias. 

El objeto que tuvo para oponerse al escrito de Bamirea 
dice que fue el de aprovecharse de la soluc'iwiy «porque cuan- 
x>to mas se aprieta un argumento, continua el autor, tanta 
)»mas luce la solución doctrinal, porque el' luciente espíen- 
»dor de una sólida verdad mejor sobresale y brilla por enh- 
etre las sombras de las mayores dudas.» 

Esta obra de Duarte está dividida en cuatro capítulos. 

En el primero prueba que el uso común de las sangría» 
'del brazo en los afectos superiores estaba espreso en la 
doctrina de los antiguos. En ^1 segundo presenta los casosv 
escepcionales en que por razón particular se debe empezar 
por la del tobillo. En el tercero y cuarto esplíca los funda- 
mentos de la opinión contraria , y distingue los casos en 
que conviene empezar por la una ó por la otra , asi en la» 
enfermedades particulares ccMua en las calenturas. 
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Al conclair esta bonita obra, qae puede servir de mode- 
lo de finura y atención en escritos de cualquiera clase de 
controversias entre hombres que profesan distintas opinio- 
nes, se espresa en estos términos el autor. 

«Importunado lo hice de algunos doctos que reputaron 
»delito ql no declarar mi sentimiento. La materia es árdua^ 
x>la determinación peligrosa ; en cada resolución se aven* 
utura una vida. Si alguno de estos renglones los hubiese 
» escrito la pasión ó la malicia y no el deseo de acertar me 
acortara antes la mano , que la pluma: en tales cuestiones^ 
»bien puede el entendimiento libremente discurrir , pero 
»la pluma debe estaren manos de la conciencia; en ella 
Asiepto lo que aqui he escrito.» 

Esta obra es de las mejoresque se escribieron en la fa«- 
mosa disputa, del lugar de las sangrías. 

2.^ Apologia necesaria y úúi en el ejercicio de la medieinar 
^por la resoliusion de dos cuestiones^ qtiecon novedad se discuten^ 
no poco arduas. La primera , si en los decúbitos ó raptos de 
humar á la cabeza se deba purgar cofi medicamento colecti^ 
vo. La segunda, si en las perlesicis que suceden á las apople^ 
gias se haya de sangrar del codo enfermo , en 4.® No tiene año 
ni lugar de impresión. 

Escribió Duarte esta obra á consecuencia de un caso 
práctico en que los pareceres de los facultativos llamados ¿ 
consulta no convinieron con el del autor: principia refi^ 
ricádo la historia de la enfermedad , y presenta de seguida 
las cuestiones siguientes. Primera : Si en el principio de un 
í>decúbito ó rapto de humor á la cabeza se puede dar medica- 
»mentó electivo , esto es, purgante. Dice que sí; pero que 
debe entenderse para los que están todavía in motu , y no 
para los que en la parte acometida están ya firmados, y 
qiie se tenga entendido que en Andalucía, por ser clima 
muy cálido y los mantenimientos demucho jugo y sustancia, 
suele ser muy raro el decúbito de humor que no lleve con- 
sigo mucha permistión de saiígre, y por lo tanto que se de^ 
bia sangrar sin dejar por esto de administrar el medicar 
meñto purgante segun las reglas del arte. 
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Ea la seganda caestion propone de qué parte $$ debe $an^ 
grar en Jina perUéia que eucede á un occideHU apoplétieo f tie- 
dando porción de la canea enf la cabexat opina que debe ha* 
cerse del pie ó brazo enfermo; impugna las opiniones con*» 
trarias, y presenta las sigaientesdadas: K* Si á 011a nrajer 
con menstruos ó loqaios, flnentes ó detenidos, le sucediere el 
caso propuesto, se le sangraría del brazo? Besponée que el 
médico se deberi gobernar según la gravedad del caso; 
pero que no errará haciendo una del pie 7 después otra 
del brazo. 2/ Si un accidenta apoplético terminase en 
periesia de todo un lado quedando cargada la cabeza, se 
deberá sangrar del pie? Besponde que del brazo no ha^ 
biendo indicante en contra , como, menstruos detenidos , etc. 
3/ Si el humor se arrojase á los nenrios que mueven el 
pie, quedando libre el brazo y paralítica la pierna 7 per- 
maneciendo parte de la causa en la cabeza , se sangrará del 
pie enfermo?' Besponde que no, sino del brazo. 

D. Femando Suarez impugnó esta obra. 
3.0 Inveetiva en que se prueba que la epidemia que ha pa- 
decido la ciudad del Gran Puerto de Santa Marta , de$de fir 
ne$ de junto del año de 1680 ha$ia í8 de agosto de 1681 fue 
verdadera peste ; y que cuando entró en ella , y mientras duré 
no tuvo dependencia de constelación , ni de otra causa que de 
contagio^ contra algunos que erróneamente sintieron lo contra^ 
rio , en' 4.<» No tiene año ñi lugar de impresión. La dedicó 
el autor á D. Diego Antonio de Yianaé Hinojosa, caballero 
del hábito de Santiago , etc. 

El autor escribió este opúsculo á consecuencia de las 
disputas suscitadas entre los médicos sobre si la enferme- 
, dad bubonaria que se padeció en el puerto de Santa María, 
era peste , tabardillo, ó efecto de una consteladon. Duarle 
fue de los itiédicos que conocieron desde luego el carácter de 
la peste ; emitió su sentir libremente comc^ debia en con- 
ciencia , y fue también uno de los que tuvieron que sufrir 
la animadversión de la ignorancia. Asi es que este médico 
se queja amargamente, en el j^ólogo^ de sus perseguidores 
diciendo : « Di primero á estft ciudad la noticia; no fue cuL- 
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»pable mi celo..... Desde la primera hora habo quien se 
•opusiese: arbitros fueron de mi sosiego 7 crédito los 
BÍnespertos 7 los ambiciosos : no hubo piedra que contra 
»mí ao moTiese la incredulidad mal inducida, muchas tiró 
n-la malicia , no pocas la ignorancia : guerra me hicieron 
»los que debian atenderme, 7 conocí perseguidores los que 
»tenia obligados. Lo que yo, por su bien , califiqué de pea- 
»te dijeron ser tabardillos , 7 lo que era contagio llamaron 
»constelacion. Esclamó por esta causa contra mí la codicia 
»del pueblo apasionado; respirando oprobios , ludibrios 7 
•amenazas, hasta que la esperiencia fue abortando desenga- 
»fios » 

Duarte critica á los autores, que en vez de averiguar si 
una enfermedad es pestilente, se entretienen en discurrir 
sobre qué se debe entender por nombre de peste , cuál es 
s« eseneia , de qué manera obra , 7 otros argumentos se- 
mejantes, desentendiéndose de la parte principal. Establece 
ks diferencias de causas 7 síntomas entre la peste bubona- 
ria 7 el tabardillo ; combate á los médicos astrólogos , 7 
crítica á varios médicos que escribieron en su época sobre 
la materia. 

Esta obra vi^ á ser una justificación de la acertada 
opinión del autor, 7 una impugnación franca á sus contra* 
rios. 

Fernando Suarez. 

Médico ^n Sevilla. Escribió: 

Antipologia sobre la$ sangrias de los brazos.... Sevilla.... 

No he visto esta obra : D. Francisco Pérez de Tabora 
habla de ella 7 del motivo que impulsó á este médico á pu- 
blicarla. Es una inpugnacion á la Afologia del Dr. Duarte 
Nufiez de Acosta, que aconsejaba las sangrías de los brazos 
en un caso de apoplegia. 

El referido Acosta se habia hecho cargo de las razones 
de todos los médicos que hablaron sobre tan ruidosa cues-^ 
tion , haciendo de todas sus obras una juiciosa 7 mu7 en- 
tandida critica, como acabamos de decir. 
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Juan Moyano de Medina. 

Hemos dichoen otro lagar que el Dr. Luis Bumirez fae 
, uno de los profesores que defendieron las sangrias del tobi- 
llo con mas calor en las célebres controversias que suscitara 
el Dr. Saavedra. Duarte Nuñez de Acosta combatió las doc- 
trinas de Eamirez, y el Dr. Juan Moyano de Medina se 
propuso defender á Ramírez contra Acosta. Ignoro las cir- 
cunstancias biográficas de este médico; pero se conservan 
aun varias obritas suyas, siendo la primera de que tengo 
noticia la siguiente : 

Luces de Apolo..., Clara esplicacion de las sangrias del to- 
billo según la doctrina del doctor Ramire%y su primtr maestro 
y defensor. Ignoro el año y lugar de la impresión. 

Moyano trató de probar que Ramirez fue el que prime* 
ramente puso en uso las sangrias del tobillo en ciertas 
afecciones ; que sangrar á las embarazadas y á los niños y 
purgaren algunos tasbs aní« coctionem^ no es doctrina de 
Hipócrates ni de Galeno ; pero que se hacia por haberse 
hallado razones y esperiencias suficientes para creerlo fun- 
dado. Que el ánimo del Dr. Ramírez no fue otro sino el es- 
plicar á los príncipes del arte y traerlos á su sentir, pero no 
el que se creyese que sus doctrinas fuesen suyas: qué el 
dicho Ramírez llamó á las sangrias de los tobillos revulsi- 
vas, y á las del brazo derivativas , no porque no entendie- 
se ^que la del brazo es también revulsiva y evacuativa en 
los casos de su conclusión, sino para esplicar su mente: que 
en todas las enfermedades de partes superiores dependien- 
tes de fluxión se habia de comenzar sangrando por revul- 
sión de los tobillos, etc. , etc. 

D. Alvaro Tenorio de León se propuso defender á Nu- 
ñez de Acosta, su padre político, contra quien se dirigió 
Moyano ; pero este replicó con otro opúsculo titulado : 

Raijos contra el papel de las átomos de D. Alvaro Teno- 
rio^ etc. 

£n él responde el autor á Ios-cargos que le hizo D« Al- 
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varo Moyano, amigo de Ramírez y partidario de las san- 
grías revulsivas ; aclara sas ideas y las^de sq defendido, la» 
rectifica, y combate á su competidor; el que por su parte 
volvió á replicar como en su biUiografia veremos. 

También imprimió Sloyano otro opúsculo, cuyo título es. 

Crisol de la verdad j etc. 

No lo he visto; pero por la relación que de él hacen al- 
gunos autores, es uno de tantos documentos de los duelos 
científicos de la medicina española. 

Igualmente consta por el dicho de varios escritores de 
este siglo XVII, que también imprimió otros libritos cuyos 
titulos ignoro. 

Alvaro Tenorio de Leoiv. 

Módico en la Ciudad de Cádiz. Con motivo de la obra 
que imprimió el Dr. Moyano, titulada ¿«ees de Apolo, im- 
pugnando al Dr. Kuñez^ de Acosta en defensa del Dr. Ra- 
mirez, D. Alvaro Tenorio, que era hijo político de Acosta, 
salió á la defensa de su padre en una obrita titulada : 

Átomos que nuevamente se han descubierto eon las tuces 
de Apolo , en la controversia célebre del uso de las sangrías^ 
asi en los afectos superiores como en las calenturas. Respón- 
dese á los argumentos con -que el Dr, D. Juan Moyano pre- 
tende impugnar la común sentencia de los autores que venera 
el arte por principes , cuya doctrina se esplica y prueba con 
razón, conforme á la que el Dr. Acosta en el Luminar y otro» 
tratados enseñó. TSo tiene año ni lugar de impresión. 

Prueba D. Alvaro que la cuestión de las sangrías no era 
nueva ; que contaba mas de mil y seiscientos años; que en 
tiempo de los primeros Césares se había ya ventilado ; que 
la opinión de sus contrarios tuvo sus defensores y quienes 
^a diesen por falsa, y que asi no pertenecía al Dr. Ramírez; 
que los doctores Moyano y Bamirez habían tratado de in- 
troducir en la medicina una sentencia sin fundamento en 
la autoridad de los príncipes de ella , y que sabiendo el uno 
y el otro que ni Hipócrates ni Galeno eran de su sentin 
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qaeriaa sorprender á los médicos pooieodo en conclasion 
qae sus opiniones eran las de aquellos. 

Por áltimo, D. Alvaro examina párrafo por párrafo las 
doctrinas de sas contrarios y replica á ellas desaprobando 
las sangrías revulsorias, asi como el sangrar á las embara- 
zadasjálos niños en ciertas afecciones, y el purgar en 
algunos casos ante coeúonem. 

£sta obrita tuvo su contestación impresa por Moyano, y 
á la cual replicó D. Alvaro con esta otra. 

Laurel precioso que de hs rayos defiende^ y á los irtanfan- 
tes corona. Ksuélvense las agudas instancias con que el doctor 
D. Juan Moyano , en favor de la ofinion talar , se opone á la^ 
defensa que hacen los átomos de la sentencia común j luja le-' 
gilima de los principes antiguos , que veneramos por textos^ y 
de todos los autores clásicos^ que con acierto han escrito en la 
via raciotMíl^ y método del arte mediánaL No tiene año ni 
lugar de impresión. 

En esta obrita rectifica el autor sus opiniones, emitidas 
en la anterior, las aclara y dilucida, probando nuevameiite 
la falsedad de las doctrinas del doctor Bamirez acerca de 
las evacuaciones. 

Todas estas obritas no ofrecen en el dia roas interés que 
*el de una mera curiosidad histórica. 

Miguel Perbz. 

Me son desconocidas las circunstancias de su vida; es- 
cribió: 

Parecer y erudUisima censura acerca de las sangrías de loe 
tobillos. Salamanca ," 1653 , en 8.<> 

Alonso Granado. 

Doctor y catedrático de prima de medicina en la univer- 
sidad de Sevilla, donde era natural. Escribió: 

Dudas á la aniquilación y defensa de las sangrías del tobl- 
lio. Dedicadas a todos los profesores de la facultad médica y á 
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iodos los filósofos ij hombres de buen discurso, Sevilla , por 
Jaan Lorenzo Machado, 1653, en 4.<» 

£1 autor escribió estas dudas, según él mismo dice, á 
consecuencia de las controversias que escribió el doctor Die- 
go de Yalverde de Horosco, á las cuales da Granado sus so- 
luciones, pero con mucho miramiento, asegurando que bus- 
caba la verdad, que era el fin de las disputas científicas en- 
tre los hombres ¿lósofos. 

Versa todo este escrito sobre las sangrías revulsivas, 7 
sobre el punto en que deben practicarse para la curación 
de la esquinancia , dolor de costedo , inflamaciones del bazo, 
del hígado, flujos de sangre, etc., etc., todo según doctri- 
na de Galeno, cuya verdadera y genuina interpretación pro« 
cura investigar. Por último, según el sentir de este médico 
se debia asar de las sangrías, pero en el punto opuesto al 
en jque se hallase localizado el mal. 

Cosme Gil Negrete. 

Doctor en medicina , catedrático de artes en la universi- 
dad de Yalladolid : escribió '. 

Concluáonei medieo-politicas Philippo IV nispaniarum re- 
g% caiolicoj etc., 1654, en <►.<» Se imprimió en Madrid aunque 
no lo espresa. 

Son unas conclusiones que sostuvo el autor por térmi- 
no de tres dias cada una, en el convento de la Encarna- 
ción de esta corte, en compañía del doctor Nuñez dé Gas- 
tro, á las cuales se les dio gran importancia asistiendo á 
ellas los. médicos de más fama, asi como los de la real fa- 
milia de Borgoña, los de cámara del rey y de la reina, los 
protomédicos , los enviados por las universidades del reino 
con objeto de que arguyesen, los catedráticos mas antiguos, 
los religiosos de mas gravedad de cada religión y los hom- 
bres célebres en todos los ramos de las ciencias; últimamen- 
te para mayor solemnidad las presidió el mismo rey en 
persona. 

En estos duelos científicos tomaron parte las notabili- 
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dades referidasi y cada una argüyó , rivalizando y luciéa- 
dose en sus argumentos* Celebráronse estos actos con el 
mayor orden, siguiéndose unos á otros en la argumenta- 
<jion según su antigüedad y categoría, y concluyendo con 
grande honor y fama de Negrete y Nuñez. Las materias que 
se ventilaron en estas conclusiones fueron las siguientes: 

1 . Si los reyes de España tienen virtud nativa milagrosa 
de curar energúmenos y lanxar espíritus, 

Negrete y Nuñez rebatieron semejante virlud, que Ro- 
berto GenoeU Papirio, Masonio y otros autores estrangeros 
aseguraban tener los reyes de Francia. 

2. Qucenam sit causa , ob quam rei imaginata similiiudo 
reluceat in fcetu, 

3. Utrum natura et essenlia febris consistat in calore tm* 
moderato, aut in extransatione calorist 

4 . De universalium evacuationum natura differentiis indi- 
cationibus^ et vario eorundem abussu. 

5. In quo consistat essentia doloris. 

6. Enumerat quce ad purgationem recte instituendam re^ 
quiruntuf. 

7. Exacte^describit affectum epilepticum^ per consensum 
lienis ex humore melancólico , cum vehementissimis symtoma-- 
tibtis. 

Sígnense á estas primeras conclusiones otras sostenidas 
igualmente en el mismo sitio y por tres tardes consecutivas, 
cada una por los mismos Negrete y Nuñez. 

Jü.vN Lorenzo Estklrique. 

£studió en la universidad de Sevilla, siendo discípulo 
de los doctores D. Luis Pérez Ramírez y l5. Diego de Val- 
verde Horosco ; se avecindó luego en Jerez de la Frontera, 
donde ejercia la profesión cuando se suscitó la ruidosa dis- 
puta entre aquellos maestros acerca de las sangrías revulsi- 
vas , y con este motivo, habiéndole invitado un amigp y 
condiscípulo en la facultad á que emitiese su sentir en la 
cuestión , imprimió la siguiente obrita titulada : 
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Tratado breve, y parecer acerca deí método de curar con 
sangrías, según las diferencias de la^ enfermedades del cuerpo 
humano, y partes afectas^ dedicado á la Virgen Santísima del 
Rosario : compuesto por Juan Lorenzo Estelrique, maestro en 
artes, médico de la ciudad de Jerez de la Frontera. Jerez de 
la Frontera , por Diego Pérez Estuplñan, 1654 , en 4.® 

£ste tratado consta de dos partes; en la primera pone 
la definición y división de la sangría con todas las adver* 
tencias necesarias para asentar su doctrina; en la segunda 
presenta las conclusiones con las dudas que ofrece la mate- 
ria y sus respuestas. 

£stelríque fue de opinión que en todos los afectos de las 
partes superiores, tomándolos en la general acepción de 
medio cuerpo arriba, que se curaban con sangrías; se debía 
empezar sangrando de los brazos , yaríando solo de venas, 
escepto en las inflamaciones , ú otros afectos de los brazos 
en que se debia sangrar de los pies. 

Á esta conclusión presenta todas las dudas que en su 
sentir podian oponerse , las resuelve y advierte para mayor 
claridad los casos escepcionales. 

£sta obra se halla basada en las teorías humorales ga- 
lénicas. £1 autor se propuso marcar los casos en que debian 
usarse las sangrías revulsivas, punto tan controvertido co- 
mo hemos dicho. 

Juan Bautista Pjííero. 

Doctor en medicina, residente en Sevilla, donde ejerció 
la profesión, médico de cámara de D. Manuel Juan Alonso 
Pérez de Guzman el Bueno, conde de Niebla, etc. Escribió: 

Concordia de la controversia sobre el sitio de la sangría en 
los principios de las enfermedades: muéstrase no ser encontra- 
das las dos opiniones que han tenido el doctor Diego' de Valver-- 
de Orozco, y el doctor Luis Pérez Bamirez, médicos insignes en 
la ^udad de Sevilla. Propónese cuando se debe sangrar del fo- 
billoj y cuando del brazo', esplicando ccn novedad útil algunas 
doctrinas antiguas . Sevilla, por Trancisco Ignacio de Lira, 
1655, en 4.«* 
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Viendo Pinero que los médicos habían fa apurado su 
lógica en la reñida 4ispata del sitio de las sangrías, j qpie 
se hallaba suficientemente dilucidada la cuestión ^ traté 
de conciliar los pareceres haciendo yer que todos llevaban 
razón, pues que en una misma dolencia con venia unas veces 
en ciertas circunstancias la sangría del brazo y en otras la' 
del tobillo. Para ello trae tinco dttdasj-eíx las cuales decide 
la controversia. 

En la primera duda pregunta de qué vena se ha de «an- 
grar en los principios de las enfermedades agudas fluxio- 
narías localizadas en las partes superíores á los ríñone^^ 
Responde probando que de las venas altas del brazo; pero 
cuando estas enfermedades se irradian y originan «olarnen- 
te de humor dcCenide en las partes inferiores, pradm qué 
se debe sangrar del tobillo. 

En la segunda duda pregunta de qué vena se ha de san* 
grar en los principios universales de las enfermedades hu*^ 
morales cuando dependen de fluxión en las partes supe- 
riores á los ríñones. Responde y prueba que del hraxo 
cuando no baya supresión de evacuacioses; pero si la hu- 
biese, ó la enfermedad se complicase con plenitod supera- 
bundante, del tobillo. 

En la duda tercera y cuarta, pregunta de qué vena y 
sitio se ha de sangrar en los principios de las enfermedad^ 
de peligro urgente que dependen de fluxión, situada en 
las partes inferiores á los ríñones. Responde y prueba que 
del tobillo y partes mas cercanas al mal; pero que si di- 
chas enfermedades dependían de una fluxión en las partes 
superiores, se sangrase del brazo; y si á estas mismas 
acompañase una cuaUdad venenos|i, del tobillo/ 

Por último en la duda quinta pregunta, dónde se ha de 
hacer la sangría en los principios de las enfermedades uni- 
versales de causa humoral existente en cualquier punto del 
cuerpo. Responde y prueba que el sitio es indiferente , pu- 
diéndose hacer ya del brazo ó ya del tobillo. 

En el estado actual de la ciencia estas disputas no ofre- 
cen el interés del tiempo en que tuvieron lugar. Sin em- 
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bai*go son documentos muy curiosos é indispensables para 
ilustrar la historia de nuestra medicina. 

Francisco Salado Garcés y Bib^á. 

Licenciado en leyes, y abogado en la tilla de Utrera. 
Aun cuando la profesión de este jurisconsulto no fue la 
medicina, escribió la obra siguiente sobre la peste de 
Utrera; ayudándolo su hermano D. Miguel Salado, como él 
mismo lo confiesa al principio del libro, cuyo título es: 

Varias niatefias de diversas facultades y ciencias: política 
contra peste j gobierno en lo espiritual^ temporal y medito^ 
esencia y curación del contagio del año pasado de 1649; cuyos 
documentos servirán de reghs para todos los siglos futuros^ 
para contagios y pestes '^ asi para su curación ^ como para el 
gK>biemo político para todas las repúblicas, comiinidaées ^ fa- 
milias^ y particulares personas: con sus márgenes copiosas de 
autoridades, de letras divinas y humanas yue confirman los 
asuntos de ^ue se trata , y en ellas y sus páginas , y contestos, 
las cosas mas prodigiosas sucedidas en el mundo desde su crea*- 
cton, con las fundaciones de todas las religiones j y de mu- 
chas órdenes militares , y muchos reinos , islas y ciudadeSj 
y de algunas sus descripciones, y la de Sevilla, y sus gran-^ 
dezas, y memoria de algunos insignes ingenios andaluces, con 
gi^andes noticias de diferentes curiosidades. Utrera, por Juan 
Malpartida, 1655,en4.o 

Ésta obra, como indica su estenso título, mas bien es 
una recopilación de historias y curiosidades que no una 
monografía de la peste bubonaria. Sin embargo, cb suma- 
mente entretenida, si bien no exenta de muchas vulgarida- 
des. Con respecto á la parte médica, dice el autor, que le 
liabia costado gran trabajo, por no ser asunto de sq profe- 
sión, y que por ponerlo claro é inteligible para todos au^ cnan^ 
do no fuesen médicos, tuvo que valerse de su hermano don 
Aliguel. En efecto todo lo correspondiente á la medicina 
está desempeñado con bastante precisión y exactitud. 
Describe muy bien los síntomas y señales de la peste, añus- 
que su terapéutica es poco interesante. 

TOMO V. 24 
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Tiene esta obra el mérito indisputable de reunir todos los 
documentos y ocurrencias acaecidas antes y después de ha- 
ber aparecido el contagio en la ciudad de Utrera ; curiosi- 
dades que no hallaremos en ninguna otra obra facultativa. 
Asi pues seria necesaria á cualquiera que tratase de escri- 
bir ó enterarse minuciosamente de la historia de nuestras 
calamidades contagiosas. 

Divídese en cinco libros y cada uno de ellos en varios 
discursos. 

En el primero ventila qué sea peste ^ qué contagio^ de 
dónde nacen sm causas ^ y cuáles sean las señales para venir 
en su conocimiento. 

En el libro segundo pretende probar que la relajación y 
pecados de los hombres son la causa de la peste y del contagio, 

Áqui el espíritu teológico y religioso de la época se 
muestra como en un espejo. £1 autor refiere mil anécdotas 
y casos estupendos, de maldades cometidas en varios luga- 
res y climas que precedieron á mortandades epidémicas; 
trae mil vulgaridades de ningún interés, colocadas al lado 
de noticias verídicas y muy curiosas. 

En el libro tercero refiere muchos sucesos y prodigios 
acaecidos en diversas partes del mundo ^ les cuales fueron se^ 
ñfiles de la desdicha del contagio que sufrieron los pueblos de 
la Andalucia el año de 1640. 

Este libro es una continuación del anterior ; en él mez- 
cla los casos históricos y verídicos entre mil consejas risi- 
bles. Sin embargo es digno de leerse por los hechos autén- 
ticos que refiere. Por ejemplo, hablando de los enfermos 
que estaban en los hospitales destinados en Utrera para los 
tocado» de peste dice, que por no poder entrar en ellos, los 
escribamos, como ningún sano, esceptú los enfermeros, ha- 
dan ¿Tesde luego testamentos nuncupativos; presentándo- 
nos el modo y formalidades que se guardaban para el 
efectcfi 

E^.el libro cuarto se odupa de las reglas para el acierto 
de la política contra peste ^ esto es, las leyes preservativas 
que se deben poner en práctica antes y después de un con- 
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tagio j tanto párá evitar que un pueblo se infeste , como pa- 
ra guardarse cada vecino una vez invadida la ciudad. En 
esta parte refiere el autor todas las ocurrencias acaecidas 
en Utrera, especialmente el gobierno que adoptaron las au- 
toridades durante el tiempo del contagio. Son dignos de 
leerse los casos raros que trac desde el folio 161 al 164 vto. 
Por último, en el libro quinto trata de la veneración que 
se ha tenido á la medicina y sus profesores , su principio en 
el mundo : esenciaj causas , señales , pronósticos y curación de la 
enfermedad de contagio que se padeció en Andalucía el año tic 
I6Í9, y de las reglas para los convalecientes. Principia este 
capítulo con gran número de noticias históricas, y conclu- 
ye con la patología y terapéutica de la peste bubooaría, 
sobre lo que no nos detendremos porque carece de interés. 

Gerónimo Basilio Bezon. 

Natural de la villa de Monzón. Antes de la mitad del 
siglo XVII habia concluido los estudios de artes y medicina 
en la universidad de Huesca; recibió el grado de doctoren 
esta facultad y practicó en varios pueblos, hasta que se ave- 
cindó en Barbastro, en donde dio á conocer sus adelantos y 
pericia, 

£1 ano 1651 en que sufrieron la ciudad de Huesca y 
otros lugares del reino la peste bubonaria, comunicó el 
doctor Diego Salvador, catedrático de medicina en aquella 
universidad, sus observaciones sobre esta enfermedad á fie- 
zon, pues apreciaba sus dictámenes y esperiencia , y este Ic 
satisfizo en varias cartas sobre el asunto, componiendo pa- 
ra la común utilidad una obra, que tituló: 

Breve tratado de la peste y fiebre pcstilentCy en el cual se 
trata de su esencia^ causas, dignociony presertacion tj purifica- 
ción. Zaragoza, por Miguel de Luna, 1655, en 8.® 

Este tratado mereció los aplausos y aprobación del doc- 
tor Bartolomé Sierra, catedrático de anatomía en la uni- 
versidad de Zaragoza , de Juan Garcés y Nicolás Sobradiel, 
médicos 4e la misma^ de Bartolomé Fayanas, de la univer- 
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8idad de Huesca , de Diego Salvador, catcdráüoo en ella, j 
de Geróaimo López, médico de Barbastro. 

Dos motivos, dice ea el prólogo, le instaron á escribir 
este tratado: el uno el considerar las calamidades públicas^ 
pues no solo los lugares pequeños, sino las ciudades insig- 
nes como Sevilla, Valencia , Murcia , Barcelona , Huesea, 
Lérida, Zaragoza , islas y ciudades de la Francia , se veian 
acometidas de una peste que parecia universal : por cuya 
razón, deseando que en un breve método hallasen las gentes 
todos los remedios preservativos y curativos, babia epilo- 
gado en un corto volumen todos los remedios que se halla- 
ban esparcidos en los grandes y copiosos volúmenes de los 
médicos mas insignes, á la manera de la industriosa abeja 
que forma el dulce, suave y artiGcioso panal con el licor 
estraido de diversas flores. El otro motivo dice que fueron 
las observaciones que entre otros comprofesores le habia 
remitido D. Diego Salvador acerca de este contagio, y las 
que él mismo habia recogido, con las que formaba el com- 
plemento de su discurso, escrito en romance, para que sí 
alguna ciudad padeciese esta enfermedad y no hubiese mé- 
dicos, cualquiera romancista se aprovechase de él. 

Esta obrita consta de diez y ocho capítulos , en ios que 
se halla epilogado todo lo mas sustancial que se había e&* 
crito sobre la peste bubonaria, asi por los médicos antiguos 
como por los de su época. 

Pablo Correa. 

Portugués, natural de la ciudad de Mogador, escribió: 
l.o Traciaium de modo cibanii. Boma, por los herederos 
de Francisco Filióle, 1657, en 4.o 

2.<> Traetatuní de natura, causis et euratione pestis. Roma> 
por los mismos editores , 1657. 
Véase á D. Nicolás Antonio. 

Matías Lera Gil de Muro. 

Natural de la ciudad de Arnedo ; estudió la cirujia y 
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se graduó de licenciado. Se estableció en Madrid, en donde 
gozó de bastante crédito, y llegó á ser examinador de los 
cirojanos en el real protomedicato , cirujano de S. M. , del 
Reino en cortes , del Consejo de la Guerra , y de los reales 
conventos de las Descalzas y Encarnación de.esta corte: es- 
cribió: 

Práctica deyuentes , sm utilidades , modo de hacerlas y 
conservarlas , con muchas advertencias muy importantes á la 
materia. Madrid ,fl657, en 4.» En el año 1671 se yoIyíó á 
imprimir en Madrid por Bernardo Sierra , también en 4.o 

Esta obra está aprobada por D. Juan Nuñez de GaÉtro, 
catedrático de prima de la universidad de Osuna , y por 
el protomédico Juan Gutiérrez de Godoy. En su alabanza 
escribieron unos sonetos D. Isidro de Angqlo y Yelasco, 
D. Rodrigo de Herrera y D. Alonso de la Maza, y unas> 
décimas el licenciado Garlos Magno. 

El autor buce mención de algunos de los mas esclareci- 
dos cirujanos que ha])ia en su tiempo residentes en esta 
corte, y eran los doctores Calvete, Andosilla, Romano, que 
dice fue su maestro , Tamayo, Ferriol , y Gómez , todos de 
cámara de S. M. 

Sobre todos ellos elogia al cirujano Blas Rodríguez, á 
quien llama docto j eminente y dignísimo cirujano de S. M, y 
mayestad de cirujanos. 

Por aquel tiempo no solo en España , sino en toda Eu- 
ropa también , se habia becbo hasta moda el mandar abrir 
fuentes y poner sedales á los enfermos y aun á los sanos, y 
fue tanto lo que se abusó de estos agentes terapéuticos, que 
algunos prácticos juiciosos escribieron contra ellos , con- 
vencidos de que el abuso en todas las cosas es malo. De- 
masiado conocida es en la república médica la disertación 
titulada: De iniqua tortura setaceorum , que a la verdad 
contuvo el indocto atrevimiento de varios médicos; pues 
babia enfermo á quien mandaban abrir cuatro y cinco 
fuentes á un tiempo y dos ó tres sedales. Gil de Muro refie- 
re en su obra , pág 77, que él mismo le abrió por consejo 
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de los médicos, cinco fuentes en la cabeza á ua relií?JOSO de 
la orden de S. Francisco, llamado Fr. Francisco de la Torre. 
Nada pues tiene de particular que este español escribiese 
una obra destinada únicamente á lo que su título mamfies- 
ta: hállanse en ella advertencias muy útiles para el objeto 
que se propuso el autor. Trae varias fórmulas para confec- 
cionar las bolas ó pelotillas con que han de tenerse abier- 
tas las fuentes, y la composición de varios ungüentos, ya 
para aumentar la acción escretoria de estos emuntuorios^ 
ya para disminuirla* También habla del modo de pasar los 
sedales, que ordinariamente se ponian en el ombligo , de- 
bajo de él, en el escroto y en el occipucio. Prefería el mé- 
todo de la ustión , aunque era mas cruel. 

Dice tenia principiada otra obra de la calidad y grados 
de los medicamentos simples y compuestos para utilidad de ¡os 
Cirujanos. No debió darla á la prensa, pues ni la he visto, 
ni nadie hace mención de ella. 

Faa^gisgó Cahreras. 

Nació enPerpifian, según el Sr. Amat, en 11 de marzo 
de 1622. Estudió la medicina en la universidad de Barcelo- 
na , y habiendo seguido su práctica en los Hospitales mili- 
tares, llegó á ser proto -médico general del ejército en 1676. 
Murió en Barcelona el 14 de mayo de 1695. Dejó impresas 
las dos obras siguientes : 

1 .• De vario omntque falso astrologiís conceptu. Barcelona, 
1657, en ft.« 
2.0 De salute militum tuenda. Madrid, 16T7, en 4.« 

Las obras de Carreras son de poco mérito, y por lo mis- 
mo no nos detenemos en hacer observaciones sobre ellas. 

Tuvo dos hijos llamados José y Tomás, que también fue- 
ron médicos y escritores de varias obras, de las que no nos 
ocupamos por ser de la época en que Perpiñan no perte- 
necía ya á la España. 
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Fa. Andrés Ferrer de Yaldecebro. 

Nació en AlbarracÍQ , reino de Aragón , entró en la re- 
ligión de Predicadores, fue lector de teología en el real é 
Ilustre colegio de S. Luis de la Puebla de los Angeles, 
y calificador de la Inquisición. Escribió: 

\.^ Gobierno general y poUticOy hallado en las fieras 
y anímales silvesíresy sacado de sus naturales propiedades. 
Madrid, por Diego Diaz de la Carrera, 4658, en 4.* 

2*® Gobierno general moral y politieo hallado en las aves 
mas generosas y. nobles ; sacado de sus naturales virtudes y 
propiedades. Madrid, 1669, ídem 1683, en 4.<» A esta última 
impresión añadió el autor varias particularidades de las 
aves monstruosas. 

Estas dos obras pueden considerarse como otros tantos 
tratados de historia natural, aplicada á los asuntos de reli- 
gión y objetos morales. Tienen varias láminas de cuadrú- 
pedos y aves. 

3.** Este religioso comentó también el libro del Dr. Sa- 
nedrio Rifer de Brocaldino titulado : El por qué de todas las 
cosas relativas á medicina. Se imprimió en Madrid , por An- 
drés Garcia de la Iglesia , 1668, en 8.0, añadiéndole un li- 
brito, en el cual deduce consideraciones políticas y morales 
sobre alguno de los problemas de Brocaldino. 

Fernando Infante de Aurioles. 

Natural de Carrion , descendiente de una casa antigua 
muy noble y distinguida de las Montañas de Burgos, cuyos 
progenitores acompañaron al infante D. Pelayo á la osada 
y gloriosa empresa de la ^spulsion de los moriscos : estu- 
dió la medicina en Alcalá , en donde recibió el grado de 
Doctor y fué después médico en los ejércitos y armada de 
S. M., en el Hospital general de Madrid, de familia, y últi- 
mamente de la reina. 

El célebre y erudito cronista Rodrigo Meodez de Silva, 



Digitized 



by Google 



37C MBDTCmA 

que sacó la genealogía de este médico y las armas de no<- 
bleza de su familia, asegura que teuia escrita y próxima á 
dar á la estampa una grande obra de la historia universal de 
las plantas de estos reinos; la cual dudo se llegase á publi- 
car, para enriquecer, como decia Méndez, no solo á su pa- 
tria España , sino á la Europa ; y babrá quedado como otros 
muchos manuscritos en el olvido ó carcomida de polilla: 
lo que únicamente be visto de este autor es la edición que 
hizo de la obra de Guido Gauliaco , é imprimió en Ma- 
drid, con este titulo : 

La magna y canfinica cirujia de Guido Cauliaco^ principe 
della ; con la glosa del Dr* Falcon , y lo que á su modo dispiuo 
el Dr. Calvo; anotados , corregidos y declarados los lugares 
obscuros , autoridades , términos de los simples y dificullades de 
los compuestos j por ejemplares latinos y vulgares cuanto se 
pudo; todo en lengua castellana^ úúl y noticioso á médicos^ 
-cirujanos y boticarios; añadida su cirujia parva ó recetario] 
nuevamente traducida , con las notas necesarias á su inteligen- 
cia. En Madrid, imprenta de Maria Quiñones, 1658, en 
folio. 

Gomo la obra de cirujia de Guido Gauliaco se hizo tan 
célebre en el orbe médico, se publicaron diferentes edicio- 
nes de ella en España ; la primera en Se\i\la, la segunda en 
Zaragoza y la tercera en Valencia. Las dos últimas las tra- 
tradujeron del latín al castellano con comentarios propios, 
los doctores Juan Lorenzo Garnicer y Juan Galvo, y como 
en tiempo de Aurioles se hubiesen hecho ya muy raros los 
ejemplares de este libro, presentó al público una traduc- 
ción mas correcta que las anteriores , á la que añadió las 
flores de Guido , corregidas por Juan Antonio de Yilla^ 
franca , y las sentencias del mismo traducidas ál castellano 
años antes por el cirujano Juan Pérez de Arana, 

Pedro Vázquez. 

Ignoro las circunstancias biográficas de este médico. Es* 
cribió: Morbi esencia qui non solum per hanc insignem urbem 
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Totetanam , sed per totam ÍUspaniam spanbn grasatur , qucm 
vulgo garrotilío apedat apologética dlseeptacio^ etea qucBtn cu^ 
ratione kujus morbi sunt animadvertenda. Toledo, 1659, en 8.^ 

Villalva hace mención de este autor al hablar de las epi- 
demias que afligieron á varios pueblos de España en el año 
de 1666, donde dice, a Pedro Vázquez, que se hallaba ejer- 
ttcíendo su facultad en la ciudad de Toledo, escribió una 
)»disertacion, etc. , » añadiendo que no tenia año^ nombre ni 
lugar de impresión. 

No he visto esta obra. 

José Zamora y Clavebia. 

Nació en la villa de Albalete, diócesis de Zaragoza en 
1622. Estudió la medicina en aquella universidad , y des** 
pues de haberse graduado de doctor en dicha facultad, es- 
tuvo de médico titular en el pueblo de su naturaleza. Se 
trasladó después á la capital del antiguo reino de Aragón y 
fue jurado tercero en ella (1) é individuo de su colegio des- 
de el 30 de junio de 1653. Hizo oposición á una de las cáte- 
dras de la universidad, y fueron tan brillantes sus ejercicios, 
que siendo los censores diez, no tuvo su competidor voto 
alguno á su favor. 

Desempeñó la cátedra de Galeno y después la de prima 
desde el 9 de mayo de 1677, y en ella se jubiló habiendo de- 
sempeñado la enseñanza por espacio de 24 años. Escribió: 

l.o PathologiecB elucubrationes, in quibus explanantur sex 
Galeni libri de morborum et symptomatum diferentns , t^orum" 
que causis noviter excullcSj varüsque qu<sstionum , dubiarump 
et observationum floseuliSj lepidi, et studiose exornata. Zara- 
goza, por Miguel de Luna y Juan de Ibar, 1659, cu folio. 
Esta obra fue aprobada por los doctores eu medicina y ca- 



(1) Guando se colocó la cruz, que aun existe, en el magnifico puen- 
te de piedra que hay en Zaragoza sobre el Ebro, se grabó en su zócalo 
el nombre de nuestro Zamora entre los jurados, y allí se especifica 
que era catedrático de la universidad. 
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ledra ticos de la universidad de Zaragoza D. Geróuimó Guz- 
mau, D. Pedro de Letosa , D. Bartolomé Sierra, D. Pedro 
Saco y Estella y D. José Casalete. 

Está dedicada á los jarados déla misma ciudad, compa- 
ñeros del autor. Se halla también en ella el retrato de este 
con el trage o ropa talar que usaban los catedráticos de 
nuestras universidades. 

Es un comento del referido libro de Galeno , que á la 
verdad se resiente del mal gusto del tiempo que se escribió: 

2.0 Examen é informe daáo de orden de la Imperial ciudad 
de Zaragoza eobre las aguas de Marlofa^ entre estas y las del 
liio Ebro, y diferencia de entrambas para deliberar su elección 
por las mas saludables. Se imprimió en Zaragoza en folio. 

Joan de Figueroa. 

Este autor, que fue familiar de la Inquisición , regidor y 
tesorero de la casa de moneda del Potosí, su ensayador y 
fundidor mayor, y caballero veinticuatro, aunque estrañoá 
la medicina , escribió sobre astrologia médica en una obra 
que dio á luz con este título: 

Opüseulo de astrologia en medicina, y de los términos y par- 
tes de la astronomía necesarias para el uso de ella ; compuesto 
por Juan de Figueroa^ etc. , dirigido al Excmo. Sr. D. Luis 
Henriquez de Guzman , conde de A Iba de Aliste y Villaflory etc. 
Lima, 16G0, en 4.« 

No nos detendremos en el análisis de este estenso opüs- 
calo; en él se esfuerza el autor en probar lo necesaria que 
era la astrologia para el uso de la medicina , diciendo que 
esto era tan cierto, cuanto que los humores de nuestros euer-^ 
pos se engendran de la impresión que hacen en ellos los influjos 
celestes f recibiendo de estos las alteraciones conocidas por efectos 
y señales evidentes y por ciencia^ cuya autora es la naturaleza. 

Este libro es otro de los monumentos históricos de las 
pasadas teorías; sin embargo, es curioso en su especialidad. 
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Lucas 3Ia£stro Negrete. 

Nataral de Zaragoza, en cuya universidad como en la 
ciudad toda , acreditó su pericia y práctica en la medicina. 
Fue médico de cámara de 8. M. , y proto-médico del reino 
de Aragón. Escribió: 

1 .o Informe dado de orden de la imperial ciudad de Zara- 
goza sobre las arjuas de Mario fa entre otras, y las del rio Ebro^ 
y diferencia que se conoce entre ambas para deliberar en la 
elección de aquellas que se juzguen mas convenientes á la salud 
Zaragoza, en folio. Sin año de su impresión. 

2.0 Representación á S, A. el Sr, D, Juan de Austria ío- 

bre la autoridad y derechos del real prolomedicato de Aragón^ 

y abusos que se deben corregir en los médicos no examinados 

para su asistencia en los pueblos del mismo reino. Zaragoza, 

. en folio. Sin año de su impresión. 

3.® Memorial sobre boticarios y cirujanos del reino de Ara- 
gón , dirigido al mismo Sr. D. Juan de Austria^ esponiendo en 
él sus obligaciones , y suplicando su protección para que cesen 
los abusos que le son notorios. Zaragoza , en folio. Estos es- 
critos se hallan en la biblioteca de San Ildefonso de la mis- 
roa ciudad. (Véase á Latasa.) 

4.0 Otros papeles relativos á la facultad y destinos. Alá- 
balo entre otros el Dr. Elcarte en su Statera medicinx «e- 
lectoí , pág. 99. 

Francisco Segura. 

Natural de Valencia , doctor y catedrático primario en 
aquella universidad. Por los años de 1660 vivia aun este 
médico, ya jubilado, dejando después de su fallecimiento 
varios manuscritos , que añrma Rodríguez haberlos visto 
originales en la librería del Dr. Matías Domingo y Ramoin 
con estos títulos (f). 

(1) Rodrig. Bibliot. Valenc. pág. 146, y XimcQO, i. II, pág. 22. 
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I.® Comentaria in libros prognosiicorum Bipocraús, En 
folio. 

2.<> Difíiniíiones medicie. En 4/ 

3.* De vulneribus capitís ', de differentiis ulcerum; de iu^ 
moribiíSy et de vulneribus sclopetorutUy tractatus. £q 4.* 

José Ardió. 

Catedrático de medicina y decano de la facultad médica 

en la universidad de Le'rida. Escribió: 

Fnictus pharmacomedicus ex ubérrimo Galeni horto lecíus. 
No he visto esta obra; hablan de ella Amat (pág. 47) y 

AIós (cap. 13 de su Apologia.) 

Juan Bautista Bataller, 

Natural de la ciudad de S. Felipe (antes Játiva) ; estu- 
dió la medicina en la universidad de Valencia, en la que re- 
cibió el grado de doctor: se estableció de médico en Ori- 
huela , en donde escribió la obra siguiente : 

Disceptatio única de signis proprtis veneni sumpti; authore 
Joanne Baptista Bataller , doctore medico , civilalis setabis in- 
dígena ejusdemqite incolce; Cristophoro Ferríol generoso prima - 
rio Consuli, Augmtlno Garda F. /. Z>. peritissimo , Pedro 
AguHó^ Joanni Baptista Tallada civibus civitatis setabis consu" 
libus dignissimis et amplissimis Hieronitno Cebria civi rationum 
urbanarum prmfecto vigilantissimo ; Thomce Benedicto a Borja 
niiliti V. I. /)., comuUissimo AdvocatO] Francisco Fons Strem- 
80 y et discertissimo sindico , Joanni Gueran spectatissimce ft- 
delitatis integerrimo Scribce. Die 13 mensis februarii <, 1658. 
Orihuela , por Vicente Franco, 1661 , en 4. » 

Movió al autor á escribir esta obrita relativa á la medi- 
cina legal , la diversidad de pareceres que habia entre los 
médicos acerca de los signos y síntomas patognomónicos 
de los envenenamientos. Querían unos que estos síntomas 
fuesen comunes á ciertas alteraciones humorales que pre- 
sentaban fenómenos análogos á los que producia la ingés- 
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tion de sostancias venenosas : los que asi pensaban dividían 
los venenos en nativos, que eran ciertas afecciones agudas 
de cualidad contagiosa , y cu dativos que correspondían á 
las varias especies de tóxicos; juzgando de aquí que los 
síntomas ; signos de cada una de estas especies se conf uu* 
dian de tal modo, que era una quimera pretender que el 
médico conociese á ciencia cierta si un hombre babia muer- 
to envenenado con sustancias deletéreas , ó no. Opinaban 
otros en sentido contrario, esto es, que babia signos y sín- 
tomas que caracterizaban no solo el envenenamiento de 
cada una de aquellas dos clases generales , sino también el 
de cada veneno sustancial en particular. De esta opinión 
fue Juan Bautista Bataller , quien conociendo lo perjudicial 
que era no admitir signos especiales de envenenamientos, 
y las funestísimas consecuencias q^ne podía acarrear á las 
repúblicas semejante doctrina , puesto que en la confianza 
de la impunidad se podrían cometer mil liorribles críme- 
nes, como es fácil conocer ; resolvió, llevado de un senti- 
miento de humanidad, combatir semejantes ideas^ y probar 
que existían signos y síntomas propios de los envenena- 
mientos por donde el profesor podía declarar conforme á 
justicia y ciencia. 

La materia que escogió Bataller para darse á conocer al 
mundo médico, no podía ser mas interesante, ni su ob- 
jeto mas digno de aprecio; pero por una consecuencia 
forzosa del atraso de su época en conocimientos químicos, 
no pudo dar á sus argumentos la fuerza y lucidez de los 
que se han aducido en épocas posteriores. 

Divídese en ocho cuestiones en la forma siguiente : 

1 .0 An corruptio nasci possit é nostro corpore humano adeo 
vehemens ut veneni^ tum qualitatem ^ tum vires asquet. 

Prueba que no puede absolutamente engendrarse en 
nuestros cuerpos una corrupción tal , que deba llamarse 
veneno ni en sus fuerzas ni en sus cualidades. 

2.^ An admissa corruptione venenata in corpore genital 
eoncedenda sint signa propia venera siimpli , quibtis hoe aO 
illa possit dkcerners medieus. 
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Prueba que en el caso propuesto hay síntomas iguales 
á los del Tcneno , pero que no son mas que accidentes de 
causa conocida; mientras que en los envenenamientos, ade* 
mas de los síntomas generales existen otros que son pro- 
pios y conformes á la naturaleza del tósigo: por ejem- 
plo, dice el autor: «Si homo moriatur morte repentina , et 
»cum sympthomatibus faevissimis ac deinde corpus apareat 
«aut livens, aut nigricans, aut varium, aut diflueos , aot 
í)pulredinem molestara olens; hujusmodi affectns cum com- 
»munessint effluere ab utroque non dubitatnr: allii vero 
«non sunt affectns communcs sed veneni sumpti affecHis 

»propii 9 

A este ejemplo añade otros en comprobación de su 
doctrina. 

3.^ An sxnt signa jjropria veneni stnnpti in homine infirma 
etjam culpatam liabcníe saíutem ante veneni íwnpiionem, qui-^ 
bus possit distinguere medíais venenum sumptum ab ingénito, 
' Demuestra que habia signos caracteríslicos en cada ve- 
neno en particular , por los cuales el médico perito podia 
conocer con qué sustancia se habia envenenado un hom- 
bre. Con este motivo presenta los síntomas propios del en- 
venenamiento del opio, arsénico, cantáridas, euforhío, 
acónito; el délas picaduras del escorpión, tarántula, ele 
4.® An deíítur signa propria veneni sumpti y ita natura vel 
arte parati , ut pro malefici voto ad certum , vel statutum 
temporis spatium , vel intervalam posiquam assumptum fueril 
ad mensem scilicet, et annum vel aliam temporis metam, inte^ 
rimere possit. 

Niega que pueda haber sustancia venenosa con tal arte ' 
preparada que ocasione la muerte á un tiempo determina- 
do ; porque no era posible , dice , que el artífice püdiei^ 
medir con exactitud los grados de la potencia tóxica , y los 
de la resistencia natural del individuo. 

5.® An peroriñ possint signa propria veneni sumpti quod 
mortJferum sit contactn , liabitu , aut prospectu? 

El autor parece en esta cuestión asaz crédulo ; opina en 
primer lugar que un hombre podia envenenar á otro con 
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lá mvaátx , con el tacto , con sus véslídos y hasta con su 
mismo aspecto; y como las ideas de los antiguos acerca 
del particular eran tan imperfectas, tenia también por 
venenos las emanaciones deletéreas de las cloacas, los ga- 
ses mefíticos de los sepulcros, etc. En comprobación de 
ello trae \arios casos de los cuales voy á presentar aqui 
dos. 

«Nan quo anuo Dominus Rex Phillippus secundus {ut 
ait recentior) Valcntiae Nuptias celebravit , cura domus co- 
milis Albalatensis, in hospitinm desiguala fuisset, Navarrio 
Gastelet faclum cst, ut ejus famulis in puteum qnemdam seu 
in cloacam, obsena et inmunda multa projicientibus summe 
fíEtidus et sordidus evaderet pnteus , quem dúo expurgari 
homines successive ingressi, et ibidem súbito morlui sunt. 
Annóetiam (ut narrat recentiur) 1630 mense martii cum 
cadáver quoddamconditorio ligneo Glausum in Gaenotaphio 
comnni fratruum sancti Francisci sepultura, propter obor- 
tam litera de jure sepeliendi magistratus extrahi iusisseti 
funerator quidara hac de causa iugraessus súbito mortuus 
fuit, cujuscladem alter praesentiens funerator opem si pos- 
set sodali suo daturus ingressus, et pariter súbito mortuus 

cst. . » 

«• . . . Pii quinti Pontificis maximi quem malefici quidem 
interficere yolentes , pedes Crucifixi Chrisli Domini imagi- 
nis, quod humiliter, etfrcquenter osculabatur, mortífero 
veneno arte atque industria parato ungere, atque iníicere 
conati fuerunt , quorum finis frustratus evassit: nam sanc- 
tus vir cum ore pedes esset adoraturus , illico se contulit 
in fugara dicti Crucifixi Sancta et veneranda imago. • . ,y> 
)>........,. Bataller apela al testimonio de la histo- 
ria de los grandes descubrimientos y á los progresos de las 
artes, para persuadir que se podia confeccionar un veneno 
tan activo, que bastase solamente el contacto de un lienzo 
para matar á un hombre. Refiere también sucintamente 
algunos descubrimientos de filósofos y químicos antiguos, 
como el del espejo de Archimedes y otros , para demostrar 
lo que puede la invención humana, y á este propósito dice. 
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^Non tninus efUi pf^tcst navls currens sine velis ñeque remis 
et eurrm eurrens sine mulis , slne cbíiuís , ñeque aquo trahalur. 
pág. G3 » 

G.^ Inqua quceritur , qua cognitione possil medico cognos- 
eere fwminem mortuum fuisse ex veneno sumpto^ supposüis 
hujus proprisiimis iignis, 

£1 autor opina que el médico debe conocer si un hom- 
bre murió enyenenado: primero, por las circunstancias con- 
roemorati\as, y síntomas antecedentes y subsecuentes á la 
dolencia , y en segundo lugar por la inspección cadavérica^ 
considerando el color y alteraciones de los órganos in- 
ternos. 

7.® De valore supradiclee cognitionis honúnU á veneno sump» 
to tnterfectu 

Dice que asi como la frenitis , la erisipela y otras en« 
fermedades tienen sus síntomas propios que ningún médi* 
co puede desconocer, asi los envenenamientos los tienen, y 
su valor debe ser conocido igualmente. 

8.^ Quomodo se debeat gerere coramjudice medicus vocalus 
ad ftidicandum de homine interfecto a veneno sumpto. 

Esta última <;uestion médico-legal es muy importante; 
sin embargo, tal vez por lo delicada que es n si, se mue&- 
tra el autor muy circunspecto y conciso en eiM. Espone que 
lo primero que debe hacer el médico es interrogar á los 
que asistieron al finado acerca de sus achaques y última 
enfermedad , después desnudar al cadáver y practicar la 
mas escrupulosa investigación por todos sus órganos, sin 
despreciar ningún signo. Hecho esto, y teniendo en cuenta 
todas las circunstancias del individuo, se podrá afirmar se^ 
gun las reglas del arte, si murió ó no por efecto de venc^ 
no, la clase de este, y si obró por contacto ó por ingestión* 
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